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qA  los  cubanos. 

El  pueblo  débil  que  confía  la  defensa  de  su 
libertad  y  su  derecho  a  un  pueblo  vecino,  pode- 
roso y  fuerte,  merece  ser  esclavo  y  lo  será. 

Aprendamos  en  la  historia  de  nuestro  pasa- 
do á  desconfiar  de  nuestros  humanitarios  pro- 
tectores,  buscando  en  la  paz  desarrollar  nuestra 
riqueza,  para  poder  hacernos  fuertes,  si  es  que 
queremos  conservar  la  independencia  absoluta  y 
la  libertad,  por  las  cuales  hemos  luchado  medio 
siglo. 

Q) arique  (Bollazo. 


PRELIMINARES 


Por  mucho  que  hayan  progresado 
las  relaciones  del  derecho,  de  la  jus- 
ticia y  de  la  humanidad,  todavía  el 
mundo  se  rige  por  la  fuerza. 

General  Wüliam  Ludlow. 
U.  8.  Army. 


No  es  posible  narrar  los  hechos  acaecidos  en 
Cuba  durante  la  ocupación  americana,  sin  dar 
una  ligera  idea  de  la  política  anterior  seguida  por 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  con  respecto 
á  Cuba  y  estudiar  los  factores  que  han  tomado 
parte  en  los  sucesos  que  se  han  venido  desarro- 
llando. 

Los  españoles,  en  general,  han  visto  siempre 
á  los  americanos  como  enemigos  encarnizados  y 
rastreros  que  esperaban  el  momento  de  hacer 
presa  en  la  codiciada  Perla  de  las  Antillas,  para 
lograr  lo  cual  sostenían  en  Cuba  la  sobreexcita- 
ción en  los  ánimos,  siendo  auxiliares  eficaces  de 
los  cubanos  descontentos  que  luchaban  contra  la 
metrópoli  para  conseguir  su  independencia. 

Los  cubanos  todos  confiaban  en  que  tendrían 
siempre  en  el  Gobierno  americano  eficaz  apoyo 
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en  sus  sueños  de  libertad,  pero  estaban  divididos 
en  dos  grupos,  con  dos  tendencias  distintas. 

Unos/  que  juzgaban  á  su  pueblo  díscolo,  inep- 
to y  sin  condiciones  para  tener  vida  propia,  y 
mucho  menos  para  garantizar  la  paz  que  debía 
desarrollar  su  riqueza,  fuente  única  de  bienestar, 
soñaban  con  la  anexión,  que  realizaba  para  ellos 
el  ideal  de  formar  parte  de  la  gran  nación  ame- 
ricana, con  la  cual  creían  encontrar  garantía  para 
sus  bienes,  así  como  para  el  desarrollo  de  sus 
industrias  y  agricultura  lo  que  llevaría  al  país 
cubano,  con  seguridad,  por  el  camino  de  la  paz,  la 
riqueza  y  el  bienestar,  aunque  esto  tuviera  que 
traer  consigo,  como  consecuencia  inmediata,  la 
absorción  del  pueblo  chico  y  empobrecido  por 
la  mala  administración  y  el  período  de  guerras 
sucesivas  que  había  venido  sufriendo,  por  el 
pueblo  inmensamente  grande  y  rico,  que  nos 
anularía,  perdiendo  para  siempre  nuestras  cos- 
tumbres, historia,  tradiciones,  lengua  y  senti- 
mientos de  raza. 

Los  anexionistas  lo  sacrifican  todo  ante  la 
seguridad  de  vivir  tranquilos,  aunque  esclavos 
de  un  pueblo  absorbente  y  codicioso,  par^  el  cual 
han  demostrado  los  hechos  que  no  hay  barrera 
que  lo  detenga,  ni  derecho  que  valga  la  pena  de 
ser  respetado,  ni  compromiso  sagrado  que  deba 
ser  cumplido,  si  esto  se  opone  á  sus  intereses  ó 
á  los  propósitos  que  se  hubiera  empeñado  en 
realizar. 

La  mayoría  del  pueblo  cubano  ha  soñado  y 
sueña  aún  con  la  independencia  absoluta,  para  lo- 
grar la  cual  ha  sacrificado  todo:  su  riqueza,  su 


bienestar  y  generaciones  enteras  de  sus  hijos,  que 
para  conseguirla  no  han  titubeado  en  sacrificar 
vida  y  familia. 

Engañados  por  las  indudables  simpatías  que 
en  todas  las  épocas  ha  demostrado  por  esta  idea 
la  mayoría  del  pueblo  americano,  confiaban  en 
que  el  Gobierno  délos  Estados  Unidos,  represen- 
tando el  sentimiento  de  su  pueblo,  sería  siempre 
un  aliado  honrado  que  les  tendería  la  mano  ami- 
ga, para  salvar  al  pueblo  cubano  de  su  ruina 
cierta  y  de  la  condición  ominosa  á  que  le  tenía 
reducido  la  desacertada  dominación  del  Gobierno 
español,  que  á  la  vez  que  condenaba  al  país  á  la 
triste  suerte  de  una  mina  en  explotación,  obliga- 
ba á  sus  habitantes  á  vivir  entre  el  desprecio  que 
inspiran  los  pueblos  débiles  que  se  resignan  á 
sufrir  la  condición  humillante  á  que  los  redu- 
ce el  desconocimiento  de  sus  derechos  y  la  falta 
absoluta  de  libertad. 

Las  tres  porciones  de  la  sociedad  cubana  han 
vivido  en  completo  engaño:  los  españoles  desco- 
nociendo la  causa  verdadera  de  la  desgracia  cuyas 
consecuencias  hoy  sufren;  los  anexionistas  porque 
cada  día  ven  más  lejana  la  idealización  de  sus  de- 
seos, mirando  desarrollarse  aunque  lentamente  la 
reciennacida  República,  en  un  régimen  de  orden 
y  de  paz  que  va  poniendo  en  evidencia  las  apti- 
tudes del  pueblo  cubano  para  vivir  por  cuenta 
propia,  demostrando  que  si  tuvo  energías  para 
la  guerra,  tiene  hoy  toda  la  paciencia,  calma  y 
sagacidad  necesarias  para  vivir  en  la  paz  y  com- 
batir la  tendencia  malsana  que  sigilosamente 
emplea  el  tutor  impuesto  por  la  fuerza  para  arrui- 


nar  su  riqueza  primero,  para  absorber  más  tarde 
su  comercio  y  poder  realizar  luego,  sin  sacudi- 
mientos ni  imposiciones  por  la  fuerza,  la  posesión 
total  del  territorio  cuya  soberanía  no  se  ha  atre- 
vido aún  á  reclamar,  pero  que  codicia  desde  hace 
tiempo,  y  busca  el  modo  de  poder  realizarlo  en 
plazo  más  ó  menos  lejano. 

Los  independientes,  en  cambio,  han  venido  á 
tener  su  desengaño  con  la  intervención  ameri- 
cana durante  su  duración  en  Cuba  y  su  resolu- 
ción final. 

Han  llegado  á  comprender  al  fin  que  es  uno 
el  sentimiento  leal  del  pueblo  americano,  y  otro  el 
que  impulsa  en  su  desarrollo  la  política  artera  y 
falaz  de  sus  gobernantes,  viendo  con  zozobra  un 
enemigo  en  esa  entidad  en  cuya  alianza  confiaron 
y  temiendo  siempre  que  surj  a  la  oportunidad  de  que 
el  vecino  poderoso  y  fuerte,  después  de  abusar, 
como  lo  realiza  hoy,  de  sus  condiciones  excepcio- 
nales, busque  de  nuevo  la  ocasión  propicia  para 
sumir  al  país  cubano  en  una  situación  que, 
creando  el  descontento  general,  traiga  inevi- 
tablemente como  consecuencia  su  devastación  y 
su  ruina  antes  de  consentir  en  ser  nuevamente 
esclavo. 

Al  agradecimiento  de  tos  primeros  días  ha 
venido  á  sustituir  la  desconfianza  y  el  recelo;  se 
recuerdan  los  agravios  de  los  días  de  la  lucha,  al 
rendirse  Santiago  de  Cuba;  se  ven  con  rabia  las 
forzadas  complacéncias  del  Gobierno  actual  cu- 
bano, sometido  sin  defensa  á  las  imposiciones  ame- 
ricanas; se  comenta  la  preponderancia  del  Minis- 
tro americano  y  se  teme  la  marcha  insidiosa  de 


los  gobernantes  actuales,  recordando  la  violencia 
y  la  imposición  del  Gobierno  americano  para 
realizar  unas  elecciones  amañadas,  que  trajeran 
un  personal  que  se  supone  puede  ser  instrumen- 
to ó  ejecutor  de  planes  contrarios  á  la  estabilidad 
de  la  República. 

Temores  fundados  cuando  se  recuerdan  las 
declaraciones  imprudentes  hechas  por  el  Secre- 
tario de  Gobernación  Sr.  Yero  y  Buduéii  en 
Santiago  de  Cuba;  cuando  se  ve  la  indecisión  de 
los  trabajos  sobre  la  Isla  de  Pinos,  y  se  siente  á 
diario  el  aire  que  flamea  las  banderas  americanas, 
en  Guantánamo  y  Bahía  Honda,  como  prueba 
patente  de  la  poca  escrupulosidad  de  los  políticos 
americanos:  hechos  que  vienen  á  confirmar  esos 
temores,  desvaneciendo  la  farsa  de  desinterés  y  de 
sentimientos  de  amor  al  derecho  y  á  la  humanidad 
que  se  invocaron  como  pretexto  para  declarar  la 
guerra á  España. 

Los  españoles,  á  m  vez,  para  buscar  una  causa 
real  á  sus  males,  han  aprovechado  el  factor  ame- 
ricano, cerrando  los  ojos  á  la  verdad;  tratando 
así  de  ocultar  los  errores  de  sus  gobernantes  y 
evitarse  reconocer  los  múltiples  agravios  hechos 
durante  cuatro  siglos  al  pueblo  cubano. 

Esa  es  la  causa  única  real  y  efectiva  que  los 
ha  castigado  á  ellos  con  la  pérdida  total  de  sus 
colonias,  que  ha  traído  á  Cuba  innumerables  per- 
juicios y  que  tal  vez  nos  traiga  otros  peores  para 
el  porvenir. 

Ningún  pueblo  próspero,  bajo  un  Gobierno 
honrado  y  con  sus  derechos  respetados,  va  á 
buscar  en  la  desgracia  horrible  de  la  guerra  tér- 
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minó  á  sus  males,  sino  cuando  perdida  toda  espe- 
ranza de  justicia,  ve  su  ruina  inminente,  agotada 
su  paciencia  ante  las  exacciones  y  los  vejámenes. 
Entonces  budca  fuerzas  en  la  desesperación  y  re- 
suelve que  es  preferible  la  muerte  y  la  ruina  pro- 
bables, con  esperanzas  de  triunfo,  á  la  vida 
miserable  arrastrada  entre  la  miseria  y  la  ver- 
güenza. 

Ese  es  el  caso  de  Cuba:  la  política  de  explo- 
tación; la  diferencia  de  castas  establecidas  por  el 
Gobierno  español;  la  nube  de  empleados  ham- 
brientos y  desalmados  que  mandaba  la  metró- 
poli; el  mando  despótico  y  brutal  délos  jefes  mi- 
litares aquí  imperantes;  el  desconocimiento  del 
derecho  de  la  población  cubana,  que  por  su  ri- 
queza, por  su  ilustración  y  por  sus  condiciones 
de  hombres  civilizados  reclamaba  un  régimen 
de  libertad  y  una  administración  honrada,  fueron 
causas  más  que  suficientes  para  las  continuas 
quejas  del  pueblo  cubano;  y  cuando  llegó  la  cer- 
teza de  que  era  inútil  pedir  justicia,  cuando  se 
vio  que  todos  los  Gobiernos  españoles,  tanto  mo- 
nárquicos como  republicanos,  tenían  para  Cuba 
el  mismo  espíritu  de  rapiña  y  el  mismo  criterio 
político,  vino  lo  certidumbre  del  mal  á  hacer  bus- 
car el  remedio  en  la  fuerza,  única  manera  de  ob- 
tener un  régimen  que  garantizara  al  pueblo  cu- 
bano su  libertad  y  su  dignidad. 

El  odio  no  nace  de  pronto,  no:  es  el  resultado 
de  la  acumulación  de  agravios  durante  años,  du- 
rante siglos;  y  cuando  nace,  no  es  la  falta  de  la 
colonia,  es  responsable  de  ello  la  metrópoli,  que 
confiada  en  su  mayor  fuerza,  pretende  ahogar  los 
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sentimientos  de  honor  y  de  justicia  que  le  re- 
clama repetidas  veces  el  pueblo  débil  á  quien  la 
suerte  puso  á  su  amparo,  no  para  ser  su  víctima  ' 
ni  su  esclavo,  sino  hermano  menor  á  quien  guiar 
y  conducir  por  la  senda  del  progreso,  de  la  ilus- 
tración y  de  la  libertad. 

Cuba,  desesperada,  buscó  en  la  guerra  reme- 
dio á  sus  males  incurables,  y  por  eso,  siendo  rica, 
quemó  sus  riquezas  y  derramó  generosa  á  raud^-  1 
les  la  sangre  de  sus  hijos. 

En  el  desamparo,  midiendo  su  pequeñez  y  la 
fuerza  del  contrario,  buscó  apoyo,  y  tendiendo  la 
vista  al  Norte,  al  país  de  la  libertad,  cono- 
ciendo su  historia  y  creyendo  á  los  anglosajones 
justos  y  honrados  como  sus  antepasados,  puso 
en  ellos  su  fe  y  su  esperanza,  dando  lugar  á  que 
naciera  entre  nosotros  el  sentimiento  anexionista 
á  pesar  de  la  diferencia  de  razas,  de  idiomas  y  de 
costumbres  entre  ambos  pueblos. 

El  pueblo  cubano  era  español  por  sus  hábitos, 
carácter,  religión  y  costumbres;  amaba  sus  tradi- 
ciones y  tenía  arraigados  en  él  los  vicios  y  las 
buenas  cualidades  de  sus  antepasados;  los  héroes 
españoles,  eran  sus  héroes,  y  junto  á  España 
luchó  cada  vez  que  fué  preciso,  con  decisión  y 
voluntad;  contra  los  piratas  extranjeros  primero, 
contra  los  ingleses  á  fines  del  siglo  XVII,  y  fiel 
y  tranquilo  permaneció  en  1§^  horas  de  angustia 
de  la  nación  española. 

Hasta  hoy  los  cubanos  han  dado  pruebas  de 
lealtad  indiscutible:  los  numerosos  hijos  de  Cuba 
que  pertenecieron  al  ejército  español,  fueron 
hasta  última  hora  fieles  á  sus  juramentos  y  á  su 
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bandera,  á  pesar  de  la  injusticia  notoria  con  que 
eran  tratados  antes,  y  de  la  ingratitud  con  que 
el  Gobierno  español  ha  premiado  sus  leales  ser- 
vicios. 

El  Gobierno  americano  lia  sido  siempre  un 
enemigo  de  la  independencia  cubana,  su  política 
ha  sido  siempre  hostil  á  los  cubanos  y,  es  más,  en 
momentos  precisos  en  que  su  indiferencia  sólo 
hubiera  sido  necesaria  para  desarrollar  en  Cuba 
el  espíritu  de  independencia,  fué  agente  poderoso 
que  mato  esos  intentos  en  provecho  del  Gobierno 
español. 

Cuando  el  año  1824  Bolívar,  Sucre  y  Páez 
buscaban  el  modo  de  acabar  con  el  poderío  espa- 
ñol en  América,  libertando  á  Cuba  y  Puerto  Rico 
como  esfuerzo  final  de  su  apopeya  por  la  libertad 
americana,  la  oposición  terminante  del  Gobierno 
de  Washington  hizo  fracasar  el  proyecto;  cuando 
en  1826  se  reunía  el  Congreso  de  Panamá  para 
buscar  la  resolución  de  la  empresa,  que  debía 
ser  llevada  á  cabo  por  las  repúblicas  sud-ame- 
ricanas  recien  constituidas,  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  manifestó  francamente  su  oposi- 
ción, y  en  el  mensaje  presidencial  del  año  1826, 
al  hablar  de  Cuba,  entre  otras  cosas  decía:  "Es 
innecesario  detenerse  en  este  particular,  ni  decir 
más,  sino  que  todos  nuestros  esfuerzos  con  refe- 
rencia á  este  interés,  se  dirigirán  á  conservar  es- 
te estado  cosas,  la  tranquilidad  de  aquellas  Isla» 
y  la  paz  y  seguridad  de  sus  habitantes". 

Solicitó,  además,  el  Gobierno  americano  del 
de  Colombia  que  suspendiese  toda  expedición 
contra  Cuba  y  Puerto  Rico. 
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Los  que  ahora  han  alardeado  tanto  de 
amor  á  la  justicia  y  á  la  humanidad,  no  titubea- 
ron el  año  1826  en  olvidarse  de  ella  y  ayudaron 
al  Gobierno  español  á  remachar  la  cadena  de  la 
esclavitud  de  Cuba. 

Pudo  más  la  codicia,  y  el  país  que  quiere  ser 
el  reivindicador  de  la  justicia  y  de  la  libertad, 
sostuvo  en  poder  de  una  nación  europea  un  pue- 
blo americano,  siendo  cómplice  para  mantener  en 
Cuba  la  esclavitud  horrible  del  negro. 

Por  eso  fueron  vanos  los  esfuerzos  de  los  cu- 
banos que  en  el  Norte  luchaban  para  conseguir 
la  anexión;  por  eso  fueron  inútiles  los  esfuerzos 
de  El  Lugareño  y  tantos  cubanos  que,  con  mas 
constancia  que  suerte,  trabajaban  allí  en  pos  de 
un  ideal  irrealizable  y  perjudicial  para  Cuba. 

En  el  Sur  de  los  Estados  Unidos  tuvieron 
mejor  acogida  y  se  realizaron,  mal  que  le  pesase 
al  Gobierno  americano,  algunos  actos  de  fuerza, 
Narciso  López  y  sus  compañeros  encontraron 
más  apoyo  y  sentimiento  definido  y  efectivo.  La 
causa  es  patente:  además  ele  que  entre  los  hom- 
bree del  Sur  de  los  Estados  Unidos  y  los  cubanos 
hay  más  afinidades  de  carácter  y  costumbres, 
existía  también  algo  positivo  que  lo  fomentaba, 

Los  esclavistas  del  Sur  veían  en  los  esclavistas 
de  Cuba  un  refuerzo  para  ellos  el  día  en  que  la 
anexión  se  verificase;  eran  también  un  apoyo  con 
ue  podían  contar  el  día  que,  como  llegó  á  suce- 
er  más  tarde,  surgiera  en  los  Estados  Unidos  el 
problema  de  la  abolición  de  la  esclavitud. 

La  pasividad  del  Gobierno  americano  se  vio 
clara  el  año  1844:  su  amor  á  la  humanidad  no  se 


despertó  ante  los  asesinatos  horribles  llevados  á 
cabo  por  O'Donnell  en  Matanzas,  ni  tampoco  en 
1851  ante  la  muerte  de  Critendem  y  sus  compa- 
ñeros. 

Guando  surgió  la  Revolución  en  1868,  en 
aquellos  diez  años  de  guerra  horrible  en  que 
Valmaseda,  Weyler,  Palacios,  Boet  y  otros  más 
no  se  cansaron  de  hacer  correr  l&  sangre  cubana 
á  torrentes  en  los  patíbulos  y  en  las  cárceles,  lo 
mismo  en  las  calles  de  las  poblaciones  que  en  las 
veredas  de  nuestros  montes,  el  Gobierno  ameri- 
cano vio  impasible  durante  diez  años  la  matanza 
de  un  pueblo  americano  heroico  y  casi  desarmado, 
haciéndose  inútiles  los  clamores  de  su  pueblo. 

Con  la  muerte  del  general  Rawlins  murió 
la  esperanza  en  los  cubanos  de  que  el  general 
Grant  hiciera  algo  en  favor  de  Cuba,  y  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  encarnado  en 
Mr.  Fsch,  fué  un  enemigo  tenaz  de  la  Revolu- 
ción. 

Al  comenzar  la  guerra  de  1868,  viviendo  el 
general  Rawlins,  que  hacía  y  empujaba  al  Go- 
bierno americano,  el  apoyo  de  éste  se  creyó  una 
cosa  segura,  y  de  ahí  surgió  la  idea  en  la  Cámara 
de  Representantes  de  pedir  la  anexión  á  los  Es- 
tados Unidos  como  medio  de  concluir  la  guerra  f 
con  rapidez;  idea  que  personalizó  Antonio  Zam- 
brana  y  que  se  trabajó  en  una  exposición  que  1 
redactó  él  mismo  y  que  fué  firmada  por  la  ma- 
yoría  de  los  diputados. 

El  medio  en  que  se  desarrolló  esa  idea  era 
propicio.  En  esa  época  era  el  Camagüey  el  lugar 
de  Cuba  donde,  tenía  la  idea  anexionista  mejor 
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acogida,  tanto  porque  la  mayoría  de  los  cama- 
güeyanos  que  salían  al  Extranjero  iban  á  educarse 
á  los  Estados  Unidos,  cuanto  porque  era 
donde  mayor  efecto  debían  hacer  las  doctrinas 
del  más  ilustre  de  los  camagüeyanos,  "El  Luga- 
reño". 

El  desengaño  vino  bien  pronto  á  matar  el  en- 
sueño y  con  él  fueron  muriendo  ó  disminuyendo 
los  adeptos  de  la  anexión,  engrosándose  en  cam-  * 
bio  las  filas  de  los  independientes. 

Estamos  seguros  de  que  hombres  como  Agra- 
monte,  que  se  dice  firmara  ese  documento,  no  pen- 
saron nunca  más  en  la  anexión  y  no  tuvieron 
hasta  su  muerte  otro  deseo  que  la  independencia. 

No  fué  bastante  á  despertar  el  sentimiento 
del  Gobierno  americano  los  asesinatos  efectuados 
por  Burriel  en  Santiago  de  Cuba,  ni  el  ultraje 
hecho  á  su  bandera  -al  apresar  el  "VIrginius"  y 
fusilar  sus  tripulantes,  ni  fué  suficiente  la  ex- 
plosión de  sentimientos  del  pueblo  americano 
que  en  ciudades  como  New  York,  recorría  las 
calles  en  grupos  pidiendo  á  gritos  la  guerra  con- 
tra España;  muertos  quedaron  entonces  también 
los  sentimientos  del  honor  ultrajado  y  de  la  hu- 
manidad escarnecida. 

Frye  y  sus  tripulantes  quedaron  sin  vengan- 
za, y  el  Gobierno  americano  siguió  siendo  cóm- 
plice y  sostén  de  los  opresores  del  pueblo  cubano, 
que  luchaba  impotente  por  su  libertad. 

El  Gobierno  americano  se  limitaba  á  consen- 
tir que  dejáramos  en  manos  de  sus  comerciantes 
nuestro  dinero,  á  cambio  de  las  armas  y  pertre- 
chos que  necesitábamos  y  que  nos  eran  confisca- 
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dos  cada  vez  que  se  presentaba  una  oportunidad 
para  ellos  favorable,  mientras  que  el  Gobierno 
español  se  surtía  tranquilo  en  los  Estados  Uni- 
dos de  provisiones  de  boca  y  guerra  y  encontra- 
ba en  sus  arsenales  los  barcos  necesarios  para 
combatirnos. 

A  pesar  de  los  diez  años  de  lucha  sostenida 
por  Cuba  con  heroica  tenacidad,  nunca  pudo  ob- 
tener ni  la  más  ligerara  medida  de  simpatía  por 
parte  del  Gobierno  de  la  Gran  República,  facili- 
tando ésta,  por  el  contrario,  al  opresor  europeo  los 
medios,  los  barcos  y  las  armas  con  que  pudiera 
llevar  á  efecto  el  exterminio  del  pueblo  rebelde 
que  aspiraba  á  su  libertad. 

Los  deseos,  la  buena  voluntad,  las  simpatías 
de  la  mayoría  del  pueblo  americano  se  estrellaron 
siempre  ante  el  egoísmo  frío  y  consciente  de  los 
políticos  americanos. 

Y  cuando  más  tarde  surge  Martí  y  con  él 
estalla  la  Revolución  del  24  de  Febrero  de  1895,, 
encontramos  en  el  Gobierno  americano  la  misma 
frialdad,  el  mismo  egoísmo,  la  misma  tenacidad 
para  perseguirnos  é  idéntico  propósito  para  ayu- 
dar al  Gobierno  español,  facilitándole  los  medios 
todos  para  que  en  breve  tiempo  pudiera  extermi  - 
nar  al  pueblo  cubano  que  otra  vez  volvía  á  la 
lucha  para  encontrar  en  ella  la  muerte  ó  la  li- 
bertad. 

Mr.  Cleveland,  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  en  el  momento  histórico  á  que  nos  refe- 
rimos, no  se  limitó  á  ser  una  entidad  neutral  en 
la  contienda:  fué  un  aliado  eficaz.  La  policía  ame- 
ricana rastreó  con  ahinco  á  los  cubanos  que  allí 
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ricano la  prisión  y  á  veces  elpresidio;  la  marina 
americana  perseguía  sin  descansólas  expediciones 
cubanas,  haciendo  ese  servicio  con  más  eficacia  y 
más  inteligencia  que  la  marina  española,  y  los 
muchos  simpatizadores  americanos  que  contra  la 
voluntad  del  Gobierno  nos  ayudaban,  veían  que 
eran  ineficaces  sus  esfuerzos  ante  la  tenacidad  con 
que  nos  persiguió  el  Gobierno  de  Mr.  Cleveland 
durante  el  año  1895  y  principios  de  1896. 

•  El  desarrollo  de  la  Revolución  en  su  primera 
época,  el  heroísmo  de  los  cubanos,  el  éxito  asom- 
broso de  la  triunfante  invasión  llevada  á  cabo 
á  las  órdenes  de  Máximo  Gómez  y  Antonio  Ma- 
ceo, exaltó  el  sentimiento  del  pueblo  americano 
en  nuestro  favor,  pero  no  fué  suficiente  á  desha- 
cer el  hielo  egoísta  en  que  estaban  envueltos  los 
políticos  americanos,  y  las  providencias  tomadas 
y  dificultades  creadas  por  éstos  para  evitar  llega- 
ran recursos  a  los  cubanos  sublevados,  se  extre- 
maron hasta  el  límite. 

La  tensión  del  sentimiento  popular  de  los 
Estados  Unidos  siguió  aumentando  en  favor  ele 
Cuba.  Mejor  estudiadas  por  nosotros  las  leyes 
americanas,  se  encontró  el  medio  de  burlarlas  á 
despecho  del  Gobierno,  la  persecución  aflojó 
un  poco,  y  ya  en  Marzo  de  1896,  gracias  á  po- 
derosos esfuerzos  de  dinero  y  astucia,  pudieron 
llegar  á  manos  de  los  insurrectos  cubanos  algunos 
recursos  de  guerra  con  que  poder  continuar  la 
lucha. 

Se  confiaba  aún  por  los  políticos  americanos 
^n  que  el  rápido  y  violento  esfuerzo  hecho  por 
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Cánovas  del  Castillo  en  los  primeros  momentos 
de  estallar  la  .Revolución  y  la  inteligencia  y  no- 
bleza de  carácter  del  general  Martínez  Campos, 
podrían  combatirla  con  acierto,  á  la  vez  que 
desarmar  á  muchos  con  su  política  honrada  y 
conciliadora. 

Los  esfuerzos  de  Cánovas  se  estrellaron  ante 
la  resolución  é  inteligencia  de  los  cubanos  en 
armas,  y  los  deseos  del  general  Martínez  Cam- 
pos fueron  inútiles  ante  la  intransigencia  de  los 
integristas,  la  mala  fe  de  Cánovas  y  los  políticos 
españoles,  en  completa  oposición  á  los  propósitos  y 
al  carácter  del  noble  general  español. 

La  retirada  de  Martínez  Campos  de  Cuba 
podría  decirse  que  fué  el  toque  de  funerala  de  la 
dominación  española  en  América. 

Pero  la  torpeza  del  Gobierno  español  fué  tan 
grande  en  esos  momentos,  que  casi  imposibilitó 
á  su  cómplice*  el  Gobierno  americano,  para  se- 
guirlo ayudando  en  su  obra  de  esclavizar  á  Cuba. 

AI  retirarse  el  noble  Martínez  Campos,  al 
irse  el  militar  honrado,  el  caballero,  mandaron  á 
sustituirlo,  rio  á  un  hombre,  á  una  fiera  se- 
dienta de  oro  y  sangre  y  manchada  en  la  his- 
toria anterior  de  Cuba  con  todos  los  crímenes  y 
coií  todas  las  infamias,  un  aborto  asqueroso  que 
con  su  hálito  inmundo  despoblara  á  Cuba,  exter- 
minando á  sus  habitantes  y  arrasando  su  tierra. 

El  clamoreo  del  mundo  entero  estuvo  á  la 
altura  de  la  reputación  de  Weyler,  y  el  pueblo  y 
el  Senado  americanos  hicieron  comprender  el  asco 
y  el  horror  que  inspiraba  el  hombre  brutal  á 
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quien  se  había  hecho  cargo  del  exterminio  del 
pueblo  cubano. 

La  opinión  americana,  si  no  se  impuso, 
obligó  por  lo  menos  á  su  Gobierno  á  moderar  su 
persecución  á  los  cubanos  y  á  no  prestar  apoyo 
tan  eficaz  como  antes  á  los  gobernantes-españoles; 
pero  confiaba  aún  en  que  la  fiera  recién  llegada 
acabaría  su  obra  de  exterminio  en  un  plazo  bre- 
ve, lo  que  le  permitiría  permanecer  á  la  especta- 
tiva. 

La  opinión  americana  cambió  en  esos  mo- 
mentos. Hasta  entonces  se  había  hablado  de  ane- 
xión ó  de  intervención:  poco  después  de  llegar 
Weyler,  y  al  ver  el  incremento  que  tomaba  la 
guerra,  se  trató  de  reconocer  la  beligerancia  de 
los  cubanos  ó  de  intervenir  pacíficamente  para 
obtener  de  España,  ó  la  cesación  de  la  guerra  ó 
que  ésta  se^hiciera  como  guerra  regular  entre 
pueblos  civilizados.  Por  desgracia,  la  flojedad  con 
que  el  Gobierno  americano  apoyaba  esa  idea  ha- 
cía completamente  inútiles  los  esfuerzos  del 
pueblo  de  los  Estados  Unidos  en  favor  de  Cuba. 
En  el  Senado  y  en  la  Cámara  Mr.  Morgan  y 
otros  pusieron  de  manifiesto  el  horror  de  la  si- 
tuación de  Cuba  é  hicieron  el  retrato  de  Wevler, 
relatando  alguno  de  sus  crímenes  y  especificando 
que  no  mencionaban  otros  muchos  porque  eran  tan 
asquerosos,  que  no  podían  decir  los  en  público, 
haciendo  nacer  una  oleada  de  simpatías  entre  su 
pueblo,  y  el  deseo  de  poner  término  á  los  horro- 
res que  se  llevaban  á  cabo  á  las  puertas  de  los 
Estados  Unidos,  contando  con  la  impasibilidad 
y  aquiescencia  del  Gobierno  de  Washington. 
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Pero  Mr.  Cleveland  continuó  sordo  á  esos 
clamores,  siguiendo  la  costumbre  de  sus  antece- 
sores en  el  Gobierno,  que  si  bien  nunca  han  re- 
nunciado á  realizar  la  anexión  el  día  que  se  pre- 
sentara una  oportunidad,  han  declarado  siempre 
que  les  convenía  el  estado  de  cosas  existentes  y 
que  continuarían  respetando  la  posesión  de  Cuba 
por  España,  por  ser  más  conveniente  á  sus  de- 
rechos. 

Siempre  consideraron  que  la  posesión  de  Cu- 
ba, por  la  cuestión  de  territorio  y  de  comercio, 
podía  serles  útil,  y  decían:  ''Esa  Isla  sería  para 
nosotros  una  gran  adquisición  y  aún  en  ciertos 
casos  podría  considerarse  como  esencial  á  nues- 
tra seguridad")  sin  embargo,  creyeron  hasta 
ahora  que  la  breva  no  estaba  madura  y  que  la  po- 
sesión de  la  Isla  usería  una  medida  peligrosa" 
por  la  época  en  que  eso  pudiera  tener  lugar. 

La  política  general  de  los  Estadal  Unidos 
durante  el  primer  siglo  de  su  existencia%é  redujo 
á  no  mezclarse  en  asuntos  extraños,  y  ni  aún  la 
doctrina  de  Monroe  han  venido  á  ponerla  en 
vigor  hasta  estos  últimos  años,  en  que  se  ha  des- 
pertado la  fiebre  imperialista.  Ya  hoy  es  otra 
cosa,  pues  tal  vez  consideren  que  la  breva  ha  lle- 
gado á  su  madurez. 

La  evidencia  de  la  política  de  Mr.  Cleveland 
se  manifestó  en  su  mensaje  de  Diciembre  de  1896. 

Al  hablar  de  la  revuelta  en  Cuba  hace  cons- 
tar el  propósito  de  España  de  acumular  los  re- 
cursos necesarios  para  acabar  con  la  insurrección, 
y  afirma  que,  indudablemente,  los  insurrectos  han 
aumentado  en  número  y  que  están  resueltos  á  no 
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sucumbir  sin  haber  asegurado  en  definitiva  los 
fines  que  les  hicieron  levantarse. 

Y  al  tratar  de  nuestras  "pretensiones"  se  des- 
cuelga con  estas  inexactitudes: 

"Si  bien  es  cierto  que  España  aún  no  ha  res- 
tablecido su  autoridad,  tampoco  los  insurrectos 
han  hecho  buenas  sus  pretensiones  y  títulos  á 
ser  considerados  como  un  Estado  independiente» 
En  efecto,  á  medida  que  ha  continuado  la  con- 
tienda, se  ha  abandonado  de  hecho  la  pretensión 
de  que  exista  en  la  Isla  un  gobierno  civil,  á  no 
ser  el  que  sostiene  España.  Esta  mantiene  en  las 
grandes  poblaciones  y  sus  suburbios  inmediatos 
un  gobierno  más  ó  menos  imperfecto. 

Pero  hecha  esta  excepción,  todo  el  país  está 
entregado  á  la  anarquía  ó  sometido  á  la  ocupa- 
ción militar  por  una  parte  ú  otra". 

Parece  increíble  que  desde  un  puesto  tan 
elevado  y  en  documento  tan  serio  se  pueda  faltar 
á  la  verdad  de  esa  manera. 

Que  no  nos  reconociera,  pase:  estaba  en  su 
derecho;  pero  negar  la  forma  de  gobierno  que 
nos  habíamos  dado  en  la  Revolución  y  que  le 
constaba  existía,  es  un  plato  demasiado  fuerte 
para  los  que  pretenden  ser  honrados  y  verídicos. 

Al  seguir  derramando  cariño  sobre  los  cuba- 
nos Mr.  Cleveland,  y  al  tratar  de  ese  gobierno 
cuya  existencia  niega  antes,  continúa: 

"Se  dice  bajo  autoridad  fidedigna,  que  en  vir- 
tud de  una  orden  del  comandante  en  jefe  del  ejér- 
cito insurrecto,  el  Gobierno  putativo  de  los  cuba- 
nos ha  abandonado  ya  toda  tentativa  de  ejercer 
funciones,  quedando  ese  mismo  Gobierno  (como 
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hay  las  mejores  razones  que  lo  fué  siempre)  como 
un  nuevo  Gobierno  sobre  el  papel." 

Según  ésto,  dice  ahora  Mr.  Cleveland  lo  con- 
trario de  lo  que  aseveró  antes,  pues  confiesa  que 
antes  había  Gobierno  aunque  putativo  y  que  exis- 
tía cuando  él  hablaba,  aunque,  según  su  criterio, 
sobre  el  papel 

Cada  cual  ve  las  cosas  como  quiere,  y  el  cari- 
ñoso Mr.  Cleveland  veía  las  cosas  de  Cuba  de 
modo  y  manera  que  favorecieran  sus  miras  inte- 
resadas en  pro  de  España. 

Sigue  ocupándose  de  nosotros  y  dice:  "Los  re- 
beldes no  combaten." 

"Silos  ejércit/os  españoles  pudieran  encontrar  á 
sus  enemigos  en  campo  abierto  y  en  batalla  for- 
mal, pudieran  esperarse  resultados  prontos  y  deci- 
sivos que  harían  resaltar  con  gran  ventaja  propia 
la  superioridad  inmensa  de  su  fuerza  por  el  nú- 
mero, disciplina  y  armamento.  Pero  tiene  que  lu- 
char con  un  enemigo  que  rehuye  los  combates 
formales,  que  dada  la  naturaleza  de  éste,  es  visible 
6  invisible  á  su  guisa  y  que  sólo  pelea  emboscado 
y  cuando  tiene  de  su  piarte  las  ventajas  de  la  po- 
sición y  el  número." 

Está  visto  que  Mr.  Cleveland  cuando  escribía 
eso  había  perdido  el  juicio  ó  tenía  embotados  los 
sentidos,  porque  primero  dice  que  los  cubanos  no 
peleaban  y  luego  afirma  que  lo  hacían  cuando  les 
convenía;  es  decir,  cuando  nos  convenía  por  tener 
á  nuestro  favor  la  posición  y  el  número. 

Que  no  peleábamos  decía  ese  buen  señor  en 
los  mismos  momentos  en  que  el  ejército  cubano 
arrollaba  al  ejército  español   desde  Santiago  de 
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Cuba  á  Pinar  del  Rio,  combatiendo  sin  cesar  y 
ejecutando  á  las  órdenes  de  los  generales  Máximo 
Gómez  y  Antonio  Maceo  la  marcha  portentosa 
de  la  Invasión. 

Sin  duda  pretendía  Mr.  Cleveland  que  los 
cubanos  nos  pusiéramos  al  alcance  de  los  espa- 
ñoles de  modo  que  nos  pudieran  degollar  mansa- 
mente y  terminar  así  la  guerra  con  prontitud. 

Si  ese  caballero  hubiera  querido  recordar  la 
victoria  de  su  país,  se  hubiera  fijado  en  la  ma- 
nera como  peleaban  contra  los  ingleses  las  tropas 
heroicas  que  mandaba  el  general  Marión,  sir- 
viendo así  á  su  causa. 

Como  el  propósito  es  probar  la  conducta  del 
Gobierno  americano  para  con  los  españoles  y  los 
cubanos,  no  es  necesario  seguir  copiando  las  mu- 
chas inexactitudes  que  contiene  el  aludido  men- 
saje, pues  con  lo  escrito  anteriormente  basta  y 
sobra  para  demostrar  el  apoyo  eficaz  que  durante 
el  período  presidencial  de  Mr.  Cleveland  tuvo 
España;  en  él  tuvieron  los  españoles  más  que  un 
neutral,  un  aliado  interesado  y  eficaz,  así  como  los 
cubanos  recibimos  todo  el  daño  que  le  fué  posible 
hacernos,  escudado  con  la  exigencia  del  estricto 
cumplimiento  de  las  leyes  del  país  que  represen- 
taba. 

Por  fortuna  para  Cuba,  el  período  presiden- 
cial de  Mr.  Cleveland  llegó  á  su  término,  y  el 
Gobierno  español  y  sus  agentes  se  encargaron 
de  ir  amontonando  errores  sobre  errores  hasta 
hacer  saltar  la  mina  que  trajera  la  intervención 
americana. 

Al  finalizar  el  año  1896  la  opinión  entre  el 
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pueblo  estaba  excitadí sima,  y  las  noticias  que  lle- 
gaban de  las  atrocidades  cometidas  por  Weyler 
y  sus  soldados,  los  bandos  y  medidas  de  guerra 
dictadas  por  éste,  habían  confirmado  en  la  opinión 
los  temores  que  nacieron  cuando  su  nombra- 
miento; se  yeía  que  la  realidad  era  superior  á  la 
que  se  habían  imaginado  y  que  la  guerra  salvaje 
que  se  hacía  en  Cuba  igualaba  ó  superaba  á  las 
guerras  bárbaras  que  consigna  la  historia. 

Una  gran  parte  de  la  prensa  americana  le- 
vantaba su  voz  en  favor  de  Cuba,  y  nuestros  ami- 
gos en  el  Senado  y  la  Cámara  combatían  con 
energía  la  política  seguida  por  el  Gobierno  de 
Washington. 

El  año  1896  había  transcurrido,  y  la  presión 
de  Mr.  Cleveland  había  hecho  nulas  las  gestiones 
de  nuestros  amigos  en  las  Cámaras  americanas 
contenidas  por  las  seguridades  que  el  Secretario 
Mr.  Olney  daba  de  la  oposición  segura  del  Pre- 
sidente, único  que  podía  aceptar  ó  rechazar  la 
proposición  de  intervención. 

Aprovechando  las  elecciones  presidenciales 
se  había  tratado  de  obtener,  aunque  sin  éxito,  que 
la  resolución  de  la  cuestión  cubana  formara  parte 
de  los  programas  de  los  partidos  políticos. 

El  21  de  Diciembre  de  1896,  el  comité  de 
asuntos  extranjeros  del  Senado  en  Washington 
aceptó  por  unanimidad  á  favor  de  Cuba  una  pro- 
posición previamente  presentada  por  el  senador 
Cameron,  y  resuelta  más  tarde  por  el  Senado  y  la 
Cámara  de  representantes  unidos  en  Asamblea, 
concebida  en  estos  términos: 

"Que  la  independencia  de  la  República  de 
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Cuba  sea  un  hecho  y  que  ésta  sea  reconocida  por 
los  Estados  Unidos  de  América 

Sea  además  resuelto  que  los  Estados  Unidos 
usen  sus  influencias  con  el  Gobierno  de  España, 
para  que  termine  la  guerra  entre  España  y  la  Re- 
pública de  Cuba." 

Por  el  Secretario  Olney  se  hizo  público  que 
el  Congreso  no  tenía  derecho  ni  poder  para  ha- 
cer ese  reconocimiento. 

En  vista /ie  esto  se  dejó  en  suspenso  la  reso- 
lución, esperando  la  toma  de  posesión  del  nuevo 
presidente  electo  Mr.  Me  Kinley. 

La  política  de  exterminio  seguida  por  Weyler 
se  explotó  por  los  amigos  de  los  cubanos  para  im- 
peler al  Gobierno  americano  á  que  tomara  una 
parte  activa  en  la  resolución  del  problema  cubano. 

El  Gobierno  americano  tenía  pleno  conoci- 
miento de  los  sucesos  y  del  estado  de  cosas,  tanto 
por  los  impresos  diplomáticos  que  recibía  de  Ma- 
drid, como  por  las  noticias  directas  de  Cuba. 

Reconocía  la  impotencia  de  España  para  do- 
minar la  Revolución,  veía  la  eventualidad  de 
que  los  Estados  Unidos  tuvieran  que  intervenir 
para  poner  término  al  conflicto,  y  así  lo  mani- 
festó Mr.  Cleveland  en  su  mensaje,  en  el  que 
entre  otros  particulares  dice: 

"Debe  añadirse  que  no  puede  razonablemente 
esperarse  que  se  prolongue  indefinidamente  la 
actitud  hasta  ahora  especiante  de  los  Estados  Uni- 
dos". Y  más  abajo  agrega:  "sin  prever  que  la 
marcha  de  los  sucesos  pueda  arrastrarnos  á  una 
situación  tan  inusitada  y  tan  sin  precedentes,  que 
ponga  un  «límite  á  la  paciencia  con  que  venimos 
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esperando  que  España  termine  la  lucha,  bien 
por  sí  misma  y  á  su  manera,  ó  bien  con  nuestra 
cooperación  amistosa," 

Y  termina  Mr.  Cleveland  en  lo  concerniente 
á  Cuba  diciendo  lo  siguiente: 

"Pero  no  creo  fuera  del  caso  recordar  al 
Congreso  que  puede  llegar  un  momento  en  que 
la  buena  política  y  la  solicitud  por  nuestros  inte- 
reses, así  como  la  consideración  de  los  intereses 
de  otras  naciones  y  sus  ciudadanos,  unido  todo 
ello  á  razones  de  humanidad  y  al  deseo  de  ver 
salvado  de  la  devastación  completa  un  país  rico 
y  fértil  íntimamente  relacionado  con  nosotros, 
obligue  á  nuestro  Gobierno  á  tomar  medidas  que 
pongan  á  cubierto  los  intereses  comprometidos,  y 
al  mismo  tiempo  prometan  asegurar  á  Cuba  y 
sus  habitantes  los  beneficios  de  la  paz." 

Estos  anuncios  dieron  lugar  á  la  farsa  de 
reformas  anunciadas  por  Cánovas,  pero  á  pesar  de 
todo  Mr.  Cleveland  continuó  sordo  á  los  ayes  é 
insensible  al  ruego. 

En  una  conferencia  del  Hon.  Hannis  Taylor 
exministro  plenipotenciario  en  Madrid,  publi- 
cada en  el  Journal  de  New  York  el  5  de  Febrero 
ro  de  1897,  puso  éste  de  manifiesto  la  insuficiencia 
de  España  para  terminar  la  guerra  y  la  necesidad 
imperiosa  de  que  el  Gobierno  americano  decidiera 
intervenir  pacíficamente  cerca  del  Gobierno  espa- 
ñol, una  vez  que  éste  era  impotente  para  resta- 
blecer la  paz  en  el  país  cubano. 

La  larga  permanencia  de  Mr.  Taylor  en  Madrid, 
su  carácter  y  sus  simpatías  hacia;  España,  dan  á 
su  juicio  un  sello  de  imparcialidad  que  lo  hacía 
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digno  de  tomarse  en  consideración;  por  lo  que 
citaré  algo  de  lo  mucho  que  dice  en  su  largo 
informe. 

Al  hablar  de  la  situación  de  España,  entre 
otras  cosas,  dice:  "España  misma  ha  demostrado 
que  carece  de  poder  ya  para  conciliar  ó  bien  para 
conquistar  á  Cuba.  Su  soberanía  en  ella,  á  mi  hu- 
milde juicio,  ha  cesado  para  todos  los  propósitos 
de  su  legal  existencia,  y  la  desesperada  contien- 
da para  su  establecimiento  ha  degenerado  en 
una  lucha  que  sólo  significa  el  inútil  sacrificio  de 
las  vidas  humanas  y  la  total  destrucción  de  la 
misma  Isla,  objeto  del  conflicto.".  A  pesar  de  tan 
claras  manifestaciones  el  Gobierno  americano 
continuó  sordo  á  los  ayes  del  dolor  de  los  cuba- 
nos y  á  las  excitaciones  de  su  propio  pueblo  que 
le  impelían  á  poner  término  á  lo  que  ocurría  en 
(Juba,  tanto  por  humanidad,  como  para  evitarse 
los  perjuicios  que  la  situación  especial  de  Cuba 
le  acarreaba. 

Al  tratar  de  la  situación  económica  de  la  Isla 
de  Cuba  hace  ver  lo  imposible  de  que  España 
pueda  salvarla  y  que  de  todas  maneras,  aunque" 
terminara  la  guerra  favorablemente  para  la  me- 
trópoli, la  ruina  sería  inevitable  y  Cuba  quedaría 
convertida  en  un  desierto;  y  como  para  muestra 
basta  un  botón,  véase  éste:  "Desde  sus  comienzos 
Cuba,  no  obstante  su  inestimable  valer  y  su  fide- 
lidad, fué  siempre  considerada  por  España,  como 
Tácito  nos  relata  que  fué  Bretaña  considerada  por 
Roma:  lugar  para  ser  saqueado  y  esclavizado. 
Sobre  su  obediente  cabeza  ha  caído  siempre  con 
toda  su  fuerza  la  política  restrictiva  y  de  repre- 


sión  ele  la  madre  patria,  comercial  y  política, 
El  gobierno  que  ella  tiene  hoy  lo  desempeña  una 
oligarquía  de  españoles  de  la  madre  patria, 
desde  Madrid,  representados  por  un  goberna- 
dor que  toma  de  sus  arcas  exhaustas  por  sueldos  y 
emolumentos,  civiles  y  militares,  una  suma  casi 
dos  veces  tan  grande  como  el  sueldo  del  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos:  en  tanto  las  leyes 
económicas  que  gobiernan  los  pobres  residuos  de 
lo  que  fué  sn  espléndido  comercio  están  confec- 
cionadas, no  en  interés  de  ella,  sino  en  el  de  los 
manufactureros  de  Cataluña,  que  la  consideran 
como  una  provincia  conquistada  para  ser  eñ  bene- 
ficio de  ellos  manipulada/' 

Al  seguir  tratando  la  cuestión  económica  de 
Cuba  pinta  la  política  restrictiva  de  España  para 
favorecer  en  perjuicio  de  la  industria  cubana  las 
manufacturas  españolas,  y  dice  que  cree  que  á  la 
terminación  del  tratado  de  reciprocidad  existen- 
te con  los  Estados  Unidos  por  la  adopción  del 
"bilí"  de  Wilson  el  27  de  Agosto  de  1894,  que- 
daba arruinada  la  producción  azucarera  de  la  Is- 
la, creando  una  crisis  económica  que,  á  su  juicio, 
fué  una  de  las  causas,  por  lo  menos,  del  rápido 
progreso  de  la  Revolución  de  24  de  Febrero  de 
1895,  creencia  que  vio  publicada  en  un  documento 
redactado  en  inglés  por  el  Gobierno  español-  que 
dice  "que  la  Revolución  actual  será  de  mag- 
nitud en  breve,  debido  al  gran  número  de  negros 
trabajadores  que  se  hallaban  sin  trabajo  por  con- 
secuencia de  la  crisis  monetaria  producida  por  el 
bajo  precio  del  azúcar."  Lo  que  le  hace  buscar 
las  causas  de  la  guerra,  y  dice: 
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6 'Cuando  llegamos,  por  tanto,  á  la  causa  final 
que  lanzara  á  los  cubanos  á  la  actual  Revo- 
lución, nos  encontramos  con  que  el  levantamiento, 
realmente  partió  de  una  "lucha  por  la  existencia" 
lucha  "por  pan"  en  uno  délos  lugares  más  favore- 
cidos en  el  mundo,  producido  principalmente 
por  las  leyes  económicas  acordadas  en  las  Cor- 
tes de  la  madre  patria,  adherida  aún  á  la  doctrina 
absolutista  de  que  el  comercio  de  una  colonia  es 
posesión  que  el  paternal  Estado  tiene  derecho  á 
manipular  en  interés  propio,  prescindiendo  en 
absoluto  de  la  suerte  de  la  misma  colonia". 

Estudiando  el  régimen  político  imperante  en 
Cuba  y  establecido  por  el  Gobierno  español,  pin- 
ta la  forma  que,  según  el  criterio  de  la  metrópoli, 
debía  ser  paternal,  pues  era  la  manera  de  tener 
ligada  estrechamente  á  la  colonia,  y  explica  la 
forma  como  sigue: 

"El  viejo  principio  paternal  que  siempre  ha 
puesto  en  lo  absoluto  en  mano  de  los  españoles 
peninsulares  el  gobierno  local  de  la  Isla,  está  aún 
en  vigor:  los  presupuestos  cubanos  se  confeccio- 
nan por  ellos  en  la  Isla  antes  de  ser  enviados  pa- 
ra su  aprobación  ó  rechazo  á  Madrid.  La  parte 
más  opresiva  de  este  sistema  paternal  ha  sido 
siempre  el  Gobernador  general,  que  desde  los 
primeros  días  parece  han  sido  considerados  co- 
mo hombres  de  dudosa  reputación.  Por  lo  menos 
esta  inferencia  puede  obtenerse  de  uno  de  los 
historiadores  más  modernos  y  más  autorizados 
en  España,  por  el  cual  sabemos  que  "casi  todos 
los  gobernadores  han  sido  depuestos  y  expulsa- 
dos. Algunos,  como  Gaspar  de  Torres,  eran  verda- 


deros  salteadores  de  camino''.  Los  periódicos 
más  importantes  de  España  hoy,  tales  como 
El  Imparcial  y  El  Liberal,\i&n  publicado  ultima- 
mente  acusaciones  contra  el  actual  Gobernador 
general  Weyler,  en  las  cuales  se  le  ha  dicho  al 
mundo  que  es  un  hombre  cruel  y  menos  escru- 
puloso que  Gaspar  de  Torres.  Sería  poco  respe- 
tuoso de  nuestra  parte  rechazar  á  ese  efecto  el 
testimonio  de  los  historiadores  y  periodistas  espa- 
ñoles. Yo  he  tratado  de  hacer  hincapié  en  estos 
hechos,  a  fin  de  despejar  la  ilusión,  si  existe  en 
parte  alguna,  de  que  alguna  vez  se  haya  mitigado 
en  Cuba  el  principio  primitivo  de  paternidad  en 
el  sistema  colonial  español.  El  sistema  se  halla- 
ba en  vigor  cuando  la  guerra  actual  comenzó,  y 
estaría  en  completo  vigor  hoy  si  no  se  hubiese 
suspendido  por  el  despotismo  militar  bajo  el  cual 
Weyler  está  tratando  de  establecer  en  Cuba  "la 
paz  que  en  Varsovia  reinaba". 

Y  para  que  no  quedara  duda  de  que  los  cu- 
banos nada  podían  esperar  en  cuanto  á  reformas 
políticas  de  los  gobiernos  de  la  metrópoli,  que 
por  necesidad  hubieran  combatido  ó  anulados 
muchos  intereses  creados,  añade  entre  otras  cau- 
sas: "En  tercer  lugar:  los  dos  grandes  partidos 
monárquicos  que  sostienen  la  actual  dinastía 
convienen  en  la  conclusión  de  que  áCuba  no  de- 
be concederse  nada  de  lo  que  constituye  un  ver- 
dadero gobierno  autonómico  tal  como  éste  se  com- 
prende doquiera  se  habla  el  idioma  inglés." 

Y  como  si  se  necesitase  remachar  el  clavo  y 
para  darnos  una  idea  del  sistema  político  del  mi- 
nistro omnipotente  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  de«- 


pues  de  relatar  la  forma  en  que  se  hicieran  fra- 
casar los  proyectos  de  reformas  de  Maura,  que  en- 
cerraban en  sí  algo  de  mejora  y  tle  justicia, 
da  cuenta  de  la  farsa  de  Abarzuza  y  del  señor 
Cánovas. 

"Yo  tengo  razones  bastantes  para  saber  que 
las  generalidades  engañadoras  comprendidas  en 
el  decreto  de  4  de  Febrero  de  1897  en  el  cual 
se  prometía  una  especie  de  sistema  de  self-governe- 
ment  para  Cuba,  que  había  de  establecerse  algún 
día  en  el  porvenir,  se  trazaban  bajo  presión,  co- 
mo mero  "golpe  teatral"  (coup  d9  theatre)  para 
distraer  y  satisfacer  la  opinión  pública  en  los 
Estados  Unidos,  en  tanto  Weyler  pudiese  re- 
ducir á  la  Isla  á  absoluta  sujeción.  Hoy  por  hoy 
sólo  puedo  manifestar  una  parte  de  los  hechos  en 
que  descansa  esta  conclusión.  Confío  en  que  con 
el  tiempo  podré  presentarlos  por  completo. 

Y  más  tarde  nos  retrata  á  Cánovas  con  el 
siguiente  rasgo: 

"Ni  por  un  solo  instante  titubeó  el  señor  Cá- 
novas: con  fría  resolución  que  hubiese  hecho 
honor  á  Stalford,  se  hizo  cargo  del  trabajo,  en 
la  inteligencia  clara  y  terminante  de  que  su  polí- 
tica iba  á  ser  "completa."  Condensó  todo  su  pro- 
grama en  siete  palabras:  "El  último  peso  y  el 
último  hombre".  Esta,  dijo,  era  la  única  contes- 
tación que  el  podía  dar  á  aquellos  que  desafiaban 
la  soberanía  de  España  con  las  armas.  Hasta  no 
dominar  completamente  el  movimiento  revolu- 
cionario-declaró-no había  concesión  alguna  en 
sentido  reformista." 

Nota  final  que  venía  á  decretar  el  poderío  de 
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Weyler,  el  exterminio  de  los  cubanos  y  la  ruina 
de  Cuba. 

Al  continuar  tratando  Mr.  Taylor  la  cuestión 
de  Cuba,  habla  de  la  doctrina  Monroe  y  trata  de 
demostrar  al  Gobierno  americano  que  había  lle- 
gado el  caso  de  que  interviniera  en  la  cuestión, 
obligando  á  España  á  que  cesase  un  estado  de  cosas 
que  no  tenía  otro  objeto  que  la  ruina  completa 
de  Cuba  y  el  exterminio  de  sus  habitantes.  Cita 
las  palabras  del  mensaje  del  Presidente  Cleveland 
en  que  manifestaba  que  "cuando  se  comprobara  la 
inhabilidad  de  España  para  terminar  la  insu- 
rrección y  se  hubiese  demostrado  que  su  sobe- 
ranía se  hubiese  extinguido  en  Cuba  para  los 
efectos  de  su  leal  existencia",  entonces,  deberes 
más  altos  que  á  los  que  España  se  debían,  les 
obligarían  á  intervenir  en  cumplimiento  de  un 
deber  sagrado:  según  Mr.  Taylor,  el  momento  ha- 
bía llegado  y  los  Estados  Unidos  debían  hacer 
terminar  la  guerra  en  uso  de  su  derecho  y  en  in- 
terés de  la  civilización. 

Y  al  tratar  el  derecho  de  intervención,  después 
de  varias  citas  legales  y  hechos  históricos;  estudia 
el  estado  de  la  guerra  en  Cuba,  pinta  con  colores 
vivos  la  guerra  de  devastación  que  se  llevaba 
á  efecto,  y  para  desvanecer  dudas  cita  el  Bando 
ael  general  Weyler  de  27  de  Mayo  de  1897,  y 
copia:  "Como  la  reconcentración  de  los  habitan- 
tes de  los  distritos  rurales  y  la  destrucción  de 
recursos  en  todos  los  lugares  donde  las  instruc- 
ciones dadas  no  hubieran  sido  cumplidas;"  lo 
cual  dice  nos  da  una  pintura  exacta  del  cuadro 
horrible  que  se  está  desarrollando,  puesto  que  ya 
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es  la  guerra  "una  lucha  que  sólo  significa  el 
inútil  sacrificio  de  vidas  humanas  y  la  total  des- 
trucción del  objeto  que  se  disputa." 

Cree  demostrado  plenamente  el  caso,  y  ter- 
minó con  esta  honrada  invocación  al  Gobierno 
americano: 

"Y  pues  España  misma  ha  resuelto  de  este 
modo  destruir  por  fuego  y  hambre  todo  aquello 
que  no  puede  conquistar,  ha  llegado  á  no  du- 
darlo, la  oportunidad  de  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  tenga  á  bien  que  cumplir  un 
deber  para  consigo  mismo}^  con  la  humanidad,  ó 
abdicar  del  alto  cargo  con  que  el  destino  le  ha 
revestido  y  declarar  con  entera  franqueza  que  es 
incapaz  de  protejer  sus  propios  intereses  y  guar- 
dar la  paz  del  Nuevo  Mundo.  En  su  forma  final 
la  cuestión  es  para  nosotros  de  dignidad  moral.' ' 

Termina  Mr.  Harris  Taylor  dando  un  reme- 
dio al  mal  que  señala  y  cuya  existencia,  según 
él,  merma  la  dignidad  y  el  honor  del  pueblo 
americano,  y  propone  que  por  el  Congreso  y  el 
Senado  se  adopte  una  resolución  conjunta  (joint 
resolution)  que  abarque  tres  puntos: 

lo.  Consignar  el  deber  y  el  derecho  de  los 
Estados  Unidos,  en  virtud  de  la  doctrina  de 
Monroe,  para  intervenir  en  Cuba,  en  vista  del  es- 
tado y  forma  de  la  guerra. 

2o.  Hacer  constar  que  durante  un  período  de 
21  años  los  Estados  Unidos  han  hecho  cuanto  le 
ha  sido  posible  y  se  han  brindado  á  España  pa- 
ra ayudarle  á  poner  término  á  la  situación  anor- 
mal de  Cuba. 

3o.  Declarar  que  el  Gobierno  de  los  Estados 


Unidos,  en  vista  de  rehusar  España  su  amistosa 
y  respetuosa  mediación,  ha  resuelto  al  fin  ejercer, 
bajo  su  propia  responsabilidad,  toda  su  influen- 
cia moral  á  fin  de  que  la  guerra  de  Cuba  llegue 
pronto  á  su  terminación,  siempre  y  cuando  Es- 
paña no  pueda  realizar  ese  resultado  dentro  de 
un  plazo  razonable  que  terminantemente  se  se- 
ñale." 

El  informe  de  Mr.  Taylor,  que  refleja  buena 
fe,  máxime  siendo  conocidos  los  antecedentes  del 
hombre  que  lo  da,  que  por  el  puesto  diplomático 
que  había  desempeñado  en  Madrid  era  suma- 
mente conocedor  de  la  política  española  y  de  sus 
hombres,  por  los  cuales  sentía  profundas  simpa- 
tías, hubieran  hecho  mella  en  políticos  menos 
flemáticos  que  aquellos  que  desde  Washington 
favorecían  á  España. 

La  conducta  de  Cánovas  y  el  decreto  dado 
en  Madrid  el  4  de  Febrero  de  1897,  como  dice 
Mr.  Taylor,  era  un  engaño  manifiesto  y  medio 
único  de  contestar  al  mensaje  que  el  7  de  Di- 
ciembre de  1896  remitiera  al  Congreso  americano 
el  entonces  Presidente  Cleveland,  y  de  que  ya  he- 
mos entresacado  algunos  de  los  puntos  que  trata- 
ra referentes  á  la  cuestión  cubana. 

La  toma  de  posesión  del  Presidente  Me  Kin- 
ley  determinó  un  cambio  manifiesto. 

Fijados  con  más  claridad  los  sucesos  de  Cuba, 
el  Presidente  Me  Kinley,  en  17  de  Mayo  de 
1897,  pidió  al  Congreso  un  crédito  de  50.000  pe- 
sos para  socorrer  á  los  ciudadanos  americanos  re- 
sidentes en  Cuba  que  se  hallaran  en  la  miseria. 

En  20  de  Mayo  de  1897  el  Senado  adoptó  la 


resolución  propuesta  por  el  senador  Morgan  para 
que  se  reconociera  la  beligerancia  de  los  cubanos. 

Teniendo  los  cubanos  gran  número  de 
amigos  en  el  Congreso,  ninguno  de  estos 
esfuerzos  prosperó,  á  pesar  de  que  la  opinión 
americana  se  afirmaba  y  acentuó  mucho  durante 
el  año  1897,  reconociéndose  por  todos  que  era 
imposible  que  continuara  por  mucho  tiempo  la 
guerra  bárbara  y  cruel  que  sostenía  en  Cuba  el 
Gobierno  español. 

El  Presidente  Me  Kinley,  en  su  mensaje  de 
Diciembre  de  1897,  reconoció  el  estado  horrible 
de  Cuba  y  la  posibilidad  de  que  los  Estados  Uni- 
dos tuvieran  que  mediar  para  evitarlo  en  tiempo 
no  muy  lejano. 

Desde  que  tomó  posesión  el  Presidente  Me- 
Kinley,  el  asunto  de  Cuba  se  veía  con  un  aspecto 
más  favorable  á  los  cubanos,  á  pesar  de  que  el 
nuevo  Presidente  seguía  la  misma  política  que 
su  antecesor  con  respecto  á  España. 

El  cambio  del  cónsul  en  la  Habana,  Mr. 
Williams,  por  el  general  Lee,  influyó  algo  indu- 
dablemente para  ésto.  El  primero  hacía  muchos 
años  que  estaba  establecido  en  la  Habana  y  sus 
relaciones  con  las  autoridades  españolas  eran  vie- 
jas y  cordiales,  el  segundo  tal  vez  por  sentimien- 
to ó  por  carácter  se  interesó  más  por  los  cu- 
banos en  desgracia  y  tal  vez  sus  informes  y 
sus  reclamaciones,  sin  duda  alguna,  hicieron  in- 
teresar más  la  opinión  en  nuestro  favor;  cono- 
ciéndose allí  con  más  viveza  y  colorido  las  salva- 
jadas  del  feroz  Weyler. 

Al  terminar  el  año  1896,  el  aspecto  de  la 
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cuestión  cubana  en  los  Estados  Unidos  había  va- 
riado muy  favorablemente  para  los  cubanos. 

La  enemiga  constante  y  tenaz  sostenida  hasta 
entonces  por  Cleveland  habia  desaparecido;  la 
opinión  popular  se  iba  abriendo  camino  y  cada 
vez  adquiría  mayor  fuerza  avivada  con  las  noti- 
cias que  a  diario  llegaban  por  loh  periódicos  de 
la  horrible  situación  creada  en  Cuba  por  las  me- 
didas puestas  en  vigor  por  Weyler  y  sus  secuaces. 

Los  crímenes  cometidos  en  el  campo  ^ran  he- 
chos públicos  por  los  periódicos  y  la  miseria  á 
que  estaban  sometidos  los  infelices  reconcentrados 
llevaban  un  fermento  de  indignación  que  iba  en. 
crescendo  cada  día. 

Un  sentimiento  de  piedad  y  de  conmiseración 
ante  todo  infortunio  se  levantó  potente:  la  vista 
de  los  infelices  seres  que  morían  lentamente  de 
hambre  después  de  sufrir  todos  los  horrores  de 
la  miseria  se  fueron  haciendo  públicas,  las  quejas 
transmitidas  con  habilidad  iban  llenando  la  me- 
dida y  de  tal  manera  se  imponía  la  opinión  que 
mal  que  le  pesase  á  España,  tuvo  que  confesarse 
vencida  y  reconocer  el  error  grave  cometido  con 
la  política  seguida,  lo  que  demostró  definitiva- 
mente decretando  el  relevo  del  general  Weyler 
y  el  nombramiento  del  general  Blanco;  á  la  vez 
que  la  implantación  de  la  autonomía  en  Cuba, 
era  la  confesión  tácita  de  que  reconocía  el  error 
cometido  que  tantas  simpatías  le  había  enage- 
nado  captándose  el  odio  del  mundo  entero. 

Con  el  relevo  del  general  Weyler  se  puede 
decir  que  empieza  el  cambio  en  la  marcha  de  la 
política  americana  en  la  cuestión  de  Cuba  y  surgen 
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los  sucesos  que  dieron  lugar  á  la  intervención, 
de  la  que  nos  ocuparemos  en  otro  lugar. 

Si  después  de  leido  lo  que  antecede  áhay  es- 
pañol que  crea,  que  los  americanos  han  prestado 
auxilio  y  apoyo  antes  de  la  intervención  á  los 
revolucionarios  cubanos  será  porque  prefieren 
cerrar  los  ojos  ante  la  evidencia  para  no  ver  la 
verdad  y  si  queda  algún  cubano  que  crea  que 
tenemos  algo  que  agradecer  á  los  Gobiernos  ame- 
ricanos y  que  se  pueda  tener  fe  ó  esperanzas  en 
los  beneficios  que  puedan  hacernos  en  el  porvenir, 
será  tal  vez  porque  acostumbrado  á  tener  quien 
lo  mande,  temerá  quedarse  solo  como  el  gallego 
del  cuento. 


II 
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LA  AUTONOMIA 


Indudablemente  que  la  muerte  imprevista  de 
Cánovas  del  Castillo,  y  la  presión  ejercida  por  el 
pueblo  americano,  horrorizado  ante  las  cruelda- 
des realizadas  en  Cuba,  influyeron  para  el  relevo 
del  General  Weyler;  medida  que  no  representaba 
sólo  un  cambio  personal,  sino  el  establecimiento 
de  un  nuevo  régimen  político,  al  cual  habían 
estado  reacios  hasta  entonces  todos  los  partidos 
que  existían  en  la  metrópoli. 

Con  Cánovas  se  habían  ido  sus  propósitos  y 
su  lema;  había  dejado  de  existir  la  determinación 
que  condenaba  á  Cuba  á  la  ruina  total  del  país, 
y  al  exterminio  de  sus  habitantes;  "el  último 
hombre  y  la  última  peseta"  sentencia  horrible  que 
encerraba  el  programa,  que  debía  Weyler  poner 
en  ejecución,  saciando  así  los  instintos  de  fiera 
que  formaban  la  base  del  carácter  del  verdugo  de 
Cuba. 

Parecía  que  al  fin  los  políticos  españoles  ha- 
bían abierto  los  ojos  á  la  verdad,  y  volvían  á  las 
prácticas  que  había  aconsejado  el  General  Mar- 
tínez Campos;  el  General  Blanco  debía  ser  el  que 
las  pusiera  en  planta,  y  llegaba  con  el  propósito 
de  activar  las  operaciones,  á  la  vez  que  intentaba 
debilitar  el  elemento  revolucionario  con  las  am- 
plias reformas  que  por  primera  vez  se  atreviera 
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a  plantear  la  metrópoli,  sorda  hasta,  entonces 
siempre,  á  las  concesiones  políticas  de  la  colonia. 

El  caso  era  grave;  los  síntomas  de  interven- 
ción que  venían  del  Norte,  tomaban  proporciones 
alarmantes;  el  pueblo  español  descontento  solo 
veía  en  Cuba,  el  sepulcro  de  sus  hijos,  que  morían 
3Ín  gloria  y  sin  esperanzas  de  triunfo,  su  tesoro 
estaba  exhausto  ya  y  abrumado  bajo  una  deuda 
enorme,  á  la  que  con  dificultad  podrían  hacer 
frente. 

El  elemento  autonomista  de  la  Isla,  que  á  pe- 
sar de  su  lealtad  á  España,  se  había  cansado  inú- 
tilmente de  hacer  protestas,  de  señalar  el  mal  y 
de  indicar  el  remedio:  debía  de  ser  la  tabla  de 
salvación,  de  aquel  Gobierno  que  tanto  le, había 
escarnecido  y  vejado. 

Por  fortuna  para  Cuba  podía  aplicársele  al 
Gobierno  de  la  Metrópoli,  el  refrán  castellano: 
"al  asno  muerto  la  cebada  al  rabo",  el  remedio 
venía  tarde;  la  exasperación  en  los  cubanos  había 
llegado  al  límite  y  la  resolución  de  morir  ó  ven- 
cer estaba  encarnado  en  los  cubanos  combatientes; 
el  lago  de  sangre  derramada  era  infranqueable; 
las  fatigas  de  la  guerra  y  los  torturas  del  hambre 
a  que  estaban  acostumbrados;  afirmaban  su  deci- 
sión y  la  vergüenza  y  el  sentimiento  del  honor, 
hacían  imposible  ya  cualquiera  otra  solución  que 
no  fuera  la  independencia  total  de  la  Isla. 

A  pesar  del  aislamiento  á  que  estaba  sometido 
el  ejército  cubano,  hasta  él  llegaban  las  noticias 
de  la  repulsión  general  que  había  causado  la  con- 
ducta de  Weyler;  se  veía  el  esfuerzo  de  los  espa- 
ñoles fracasado,  y  las  nuevas  que  se  comunicaban 
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del  Norte  hacían  pensar  no  estaba  lejano  el  pal- 
zo  en  que  se  obligara  á  España  á  poner  término  á 
la  guerra  feroz  y  salvaje  que  estaba  llevando  á 
cabo. 

Se  conocía  la  mentirosa  comunicación  de 
Weyler,  dando  cuenta  del  estado  de  la  Revolu- 
ción y  por  las  falsedades  que  había  tenido  que 
decir  para  justificar  su  derrota,  se  comprendían 
las  consecuencias  del  mal  estado  de  la  causa  es- 
pañola, y  las  esperanzas  de  un  cercano  triunfo 
para  Cuba. 

Además  cada  cambio  de  gobernante,  era  para 
el  insurrecto  una  ventaja,  había  por  lo  menos  un 
tiempo  de  relativo  descanso,  pues  como  conse- 
cuencia natural,  disminuía  momentáneamente  la 
actividad  de  las  operaciones. 

El  caso  actual,  que  debía  ser  más  radical  y 
amplio,  traería  lógicamente  ese  mismo  resultado 
en  mayor  escala  y  con  más  duración. 

Martínez  Campos  pensó  matar  la  Revolución 
en  Oriente,  poniéndole  más  tarde  una  barrera 
entre  Camagüey  y  las  Villas  deteniéndola  por 
úlimo  antes  que  invadiera  á  Occidente:  la  marcha 
invasora  de  Gómez  y  Maceo,  arroyándolo  de 
Oriente  á  Occidente;  lo  desconcertó  por  completo,, 
y  el  Gobierno  español  que  antes  le  había  quitado 
el  arma  poderosa  de  las  reformas  políticas,  le 
quitó  también  el  medio  de  conseguir  la  revancha 
y  al  relevarlo  decretó,  se  puede  decir,  el  cese  dé 
la  soberanía  española  en  Cuba,  cosa  que  com- 
prendió el  noble  caudillo,  cuando  al  irse  dijo: 
"conmigo  se  va  la  bandera  española". 

Weyler,  por  el  contrario,  llegó  cuando  la  Isla 
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estaba  sublevada  de  Oriente  á  Occidente,  su  pro- 
grama era  el  terror,  sus  armas  el  incendio,  el  robo, 
la  violación;  los  cubanos  al  llegar  este  sabían  que 
no  había  más  transacción  que  vencer  ó  morir; 
hicieron  la  resolución  de  resistir,  y  al  fin  vieron 
ir  la  hiena  á  su  cubil  envuelta  en  sangre  y  cieno. 

Su  propósito  fué  aniquilarnos  por  partes;  en 
Oriente  los  españoles  debían  permanecer  á  la  de- 
fensiva, para  poder  disponer  del  grueso  de  sus 
fuerzas  y  descargarlas  sobre  las  provincias  de  Pi- 
nar del  Río,  la  Habana  y  Matanzas,  y  una  vez 
debilitadas  éstas,  acabar  con  las  villas,  terminan- 
do de  este  modo  la  pacificación  del  departamento 
Occidental,  para  poder  entonces  con  calma  ani- 
quilar á  Oriente,  que  por  su  extensión  y  condicio 
nes  especiales  del  territorio,  le  representaba  la 
necesidad  de  mayores  recursos  y  tiempo. 

No  contó  con  la  indiscutible  resistencia  de 
los  cubanos  de  Occidente,  ni  creyó  posible  pu- 
dieran existir  en  un  territorio  abierto,  cruzado  de 
líneas  de  ferrocarril  y  de  telégrafos,  sembrado  de 
pueblos  y  fincas  fortificadas,  dividido  por  la  tro- 
cha, de  Mariel  á  Majana,  y  en  donde  las  colum- 
nas españolas  tenían  que  hacer  sólo  pequeñas  y 
cómodas  jornadas  para  combatir  á  los  cubanos. 

Tocóle  al  heroico  Maceo  y  sus  soldados  sufrir 
)  la  primera  avalancha;  fueron  inútiles  los  esfuerzos 
v  realizados  por  las  tropas  españolas  y  tras  rudo  ba- 
/  tallar,tuvo  Weyler  que  ceder,  dejando  á  Maceo  co- 
mo pedestal  que  correspondía  á  su  heroica  figura, 
las  Sierras  del  Rubí  y  Cacara]  ícara,  para  que  asen- 
tara en  ellos  enhiesta  y  firme  la  bandera  cubana. 

En  la  Habana  y  Matanzas,  los  cubanos  en 
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peligro  continuo,  cruzando  siempre  con  el  enemi- 
go á  la  vista,  sin  lugar  donde  colgar  una  hamaca, 
ni  punto  eñ  que  acampar  un  corto  tiempo;  batién- 
dose siempre,  unas  veces  encastillados  en  las  pe- 
queñas sierras  del  Norte;  otras  atrincherados  en 
los  pantanos  de  las  ciénagas  del  Sur;  resistieron 
indomables  el  plomo  de  los  soldados  españoles; 
sufrieron  la  miseria  y  el  hambre  que  les  depa- 
raba el  destino;  sin  que  ningún  jefe  ni  fuerza 
local,  abandonara  el  territorio  en  que  se  les  había 
ordenado  combatieran  por  su  bandera;  en  pe- 
queño número  y  á  veces  retirándose  para  atacar 
en  momentos  favorables,  siempre  entre  los  fuer- 
tes y  los  pueblos,  no  dejándoles  á  sus  contrarios 
á  pesar  de  su  abundancia  de  recursos  y  superio- 
ridad numérica,  ni  paz,  ni  sosiego,  ni  tranquili- 
dad. 

El  tiempo  transcurría,  en  España  se  iban  per- 
diendo las  ilusiones  del  tiempo,  se  veía  que  á  pe- 
sar de  disponer  del  ejército  europeo  mayor  que 
había  venido  á  América  y  hacien  do  gastos  inmen- 
sos, rio  se  obtenía  resultado  alguno  positivo  y  la 
Revolución  seguía  en  pié  en  las  provincias  occiden 
tales. 

Necesitaba  Wey  ler  acallar  la  opinión  y  preparó 
el  aparato  de  fuerza  necesario,  lanzó  sus  acostum- 
bradas proclamas  y  con  su  ingénita  desfachatez, 
dio  por  pacificado  el  territorio  que  había  arrasa- 
do, profetizando  que  con  sus  cuarenta  batallones, 
marchaba  á  las  Villas  á  exterminar  las  fuerzas 
cubanas  que  allí  estaban,  á  las  órdenes  del  General 
Máximo  Gómez. 

Cayeron  sobre  las  Villas,  llevando  á  su  reta- 
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guardia  á  su  General  los  cuarenta  batallones 
anunciados,  marcharon,  contramarcharon,  arra- 
saron ranchos  y  sembrados,  acabaron  con  el 
ganado  que  había,  asesinaron  pacíficos  y  mu- 
jeres, asolaron  el  país  sufriendo  en  cambio  el 
fuego  certero  de  las  fuerzas  cubanas  que  los  hosti- 
lizaban; empezaron  á  llenarse  sus  hospitales  de 
heridos  y  enfermos  y  no  consiguieron  hacer  salir 
al  viejo  General  Máximo  Gómez,  del  pequeño 
espacio  de  terreno  en  que  se  había  propuesto  estar. 

El  fracaso  de  las  Villas  fué  su  golpe  de 
muerte  y  el  relevo  lo  sorprendió  sin  haber  podi- 
do hacer  la  farsa  de  ir  á  Oriente. 

Mientras  tanto  Calixto  García  no  había  estado 
ocioso;  á  la  defensiva  de  los  españoles,  contestó 
él  tomando  la  ofensiva,  obligándolos  á  encerrarse 
dentro  de  sus  fuertes  y  poblaciones,  de  donde  no 
salían  ni  á  un  kilómetro  de  distancia,  sin  ir  en 
columnas  de  8000  á  4000  hombres. 

Organizada  la  artillería  cubana,  los  fué  á 
buscar  á  sus  fuertes  y  poblaciones;  Loma  de  Hie- 
rro, Güaymaro,  Las  Tunas  y  Guisa,  cayeron  en 
poder  de  las  fuerzas  cubanas;  principió  el  asedio 
de  Bayamo,  cerrando  con  torpedos  el  río  Cauto, 
y  hostilizó  los  convoyes  de  Manzanillo  que  tenían 
que  ir  custodiados  por  columnas  de  4.000  hom- 
bres y  algunas  veces  como  el  convoy  obligado  á 
retroceder  á  Bueyeito,  después  del  combate  de 
Tuabeque,  que  tuvo  que  ser  reforzado  por  doble 
número  de  soldados:  se  llegó  á  tratar  en  Madrid 
del  abandono  de  Bayamo  y  los  otros  puntos 
del  interior,  y  realmente,  al  dejar  el  mando 
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Wey ler,  era  Calixto  García  dueño  del  territorio 
iríterior  del  departamento  Oriental. 

La  Revolución,  que  parecía  abatida  en  Occi- 
dente, estaba  robusta  en  Oriente,  y  en  general  el 
espíritu  de  los  cubanos  todos,  levantado,  esperan- 
do vencer  y  resueltos  á  seguir  combatiendo. 

Las  reformas  llegaban  tarde,  pero  era  tan 
grande  el  efecto  de  ellas,  que  los  revolucionarios, 
las  vieron  surgir  con  temor,  á  pesar  de  las  desfa- 
vorables circunstancias  en  que  habían  sido  esta- 
blecidas y  el  Gobierno  de  la  República,  se  vio 
precisado  á  estremar  el  rigor,  dictando  órdenes 
severísimas  para  evitar  el  daño  que  pudieran 
causár. 

Es  indudable  que  si  al  iniciarse  la  Revolu- 
ción éstas  reformas  hubieran  sido  implantadas, 
habrían  traído  consecuencias  graves  y  puesto  en 
riesgo  la  Revolución  poco  tiempo  después  de  na- 
cida, y  llegadas  á  establecer  un  poco  más  tarde, 
la  hubiese  por  lo  menos  debilitado  extraordina- 
riamente. 

Es  indudable  que  el  carácter  feroz  de  Weyler 
y  la  guerra  á  muerte  declarada  ■  y  sostenida  por 
él,  durante  su  mando,  hizo  sostener  y  robustecer 
las  filas  revolucionarias,  engrosadas  con  muchos 
que  huían  espantados  de  la  fiera  humana  que 
representaba  á  España  y  además  porque  era  un 
cálculo  lógico,  buscar  el  modo  de  seguir  peleando 
con  esperanzas  aunque  lejanas  de  poder  vivir, 
que  dejarse  asesinar  y  ultrajar  una  vez  rendido. 

Blanco  al  llegar  cambió  por  completo  el  plan 
de  la  guerra,  á  la  vez  que  establecía  el  régimen 
autonómico  como  sistema  de  gobierno. 
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Como  militar,  su  objetivo  fué  Oriente,  y  á  él 
encaminó  el  grueso  del  ejército  á  las  órdenes  del 
General  Pando,  para  poder  reconquistar  el  terri- 
torio y  ocuparlo  militarmente,  rompiendo  así  la 
base  de  operaciones  y  racionamientos  del  ejército 
cubano. 

Su  primer  objeto  fué  salvar  á  Bayamo,  que 
establecido  como  base,  le  diera  posesión  tranquila 
de  la  cuenca  del  Cauto  y  sirviera  de  centro  de 
comunicaciones  y  reconocimientos;  grandes  co- 
lumnas se  movieron  incesantemente,  aprovisio- 
nando los  puntos  del  interior,  á  la  vez  que  el 
General  Pando,  con  cuatro  vaporcitos  y  dos  grue- 
sas columnas  que  marchaban  por  ambas  orillas 
franqueaban  el  tráfico  por  el  Cauto;  fortificando 
las  orillas  y  dando  principio  al  ferrocarril  que 
había  de  unir  á  Cauto  el  Embarcadero  con  Ba- 
yamo, donde  situó  una  fuerte  división,,  además 
de  otra  volante  que  debería  recorrer  el  territorio. 

Calixto  García  le  dio  la  bienvenida  á  Blanco, 
tomando  en  veinte  y  cuatro  horas  á  Guisa,  la 
que  destruyó  por  completo;  batiendo  enseguida 
una  columna  de  8.000  hombres  que  vino  á  reco- 
nocer el  pueblo  arruinado,  retirándose  del  lugar 
cuarenta  y  ocho  horas  más  tarde. 

Mientras  tanto,  las  fuerzas  de  Occidente,  alivia- 
dos de  la  activa  persecución  anterior  se  rehacían 
y  reorganizaban  cada  una  en  su  propio  territorio, 
donde  parece  imposible  pudieran  subsistir,  una 
vez  que  estaban  arrasados  por  completo  y  en 
donde  los  recursos  de  boca  eran  difíciles  de  en- 
contrar. 

La  toma  de  posesión  de  la  presidencia  de  los 
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Estados  Unidos  por  Mr.  Me  Kinley  había  hecho 
variar  uñ  poco  la  política  de  Washington;  apre- 
miado por  el  pueblo  y  excitado  por  los  partidarios 
de  Cuba  en  el  Senado  y  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, había  tenido  que  tomar  medidas  que  cal- 
maron un  poco  la  opinión  ya  exaltada,  y  para  lo 
que  le  fué  preciso  buscar  la  manera  de  que  des- 
apareciera de  la  escena  cubana  la  figura  repulsiva 
del  General  Weyler,  á  la  vez  que  indicar  á  Es- 
paña la  necesidad  de  que  hiciera  reformas  polí- 
V  ticas  tan  amplias  como  fueran  precisas,  para  ver 
si  podía  conseguirse  un  avenimiento  con  las 
fuerzas  cubanas  para  que  terminara  la  guerra  en 
Cuba. 

En  su  primer  meiisaje  daba  una  lijera  idea 
de  las  pocas  esperanzas  que  se  podían  tener  de 
que  ésta  terminara,  y  entre  otras  cosas  decía: 
"Esto  no  era  guerra  civilizada,  sino  exterminio: 
la  única  paz  que  podía  engendrar,  era  la  paz  de 
los  sepulcros",  y  añadía:  "Más  aún  restringidos 
en  parte  los  revolucionarios,  se  sostuvieron  y  su 
sumisión  presentada  por  España  como  la  única 
base  de  paz,  parecía  tan  distante  como  al  prin- 
cipio. 

Al  ocurrir  el  asesinato  de  Cánovas  del  Cas- 
tillo y  haberse  hecho  cargo  del  gobierno  en  la 
metrópoli  el  partido  liberal,  el  Gobierno  Was- 
hington, por  el  Ministro  en  Madrid  Mr.  Wood- 
ford,  se  brindó  para  mediar  en  la  contienda. 

Rechazada  por  España  la  mediación,  ofreció 
sin  embargo  á  dar  sin  demora  á  Cuba  una  amplia 
autonomía,  sin  esperar  á  la  conclusión  de  la  gue- 
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rra  y  que  en  lo  sucesivo  se  emplearan  medios 
más  humanos  en  las  hostilidades. 

Se  aprovechó  esta  coyuntura  y,  previos  cin- 
cuenta mil  pesos  votados  por  el  Congreso,  se  au- 
xilió á  los  ciudadanos  americanos  residentes  en 
la  Isla  y  se  obtuvo  la  libertad  de  aquellos  que 
estaban  presos  por  asuntos  relacionados  con  la 
Revolución. 

Pero  las  ofertas  hechas  por  el  Gobierno  es- 
pañol eran  difíciles  de  cumplir;  había  en  Espa- 
ña muchos  intereses  creados  al  amparo  de  la 
explotación  de  la  colonia,  grandes  empresas  que 
vivían  á  la  sombra  del  sistema  inicuo  de  la  me- 
trópoli; el  poderoso  Banco  Colonial  perdía  la 
víctima  á  quien  venía  devorando  hacía  años;  la 
Trasatlántica,  su  subvención  y  su  monopolio; 
los  generales  y  los  políticos,  el  lugar  en  don- 
de reponían  sus  arruinadas  fortunas;  la  nube 
de  empleados  veía  desvanecida  la  esperanza  de 
un  empleo  en  Ultramar  con  buen  sueldo  y  ma- 
nos puercas. 

Los  caciques  integristas  que  residían  en  Cuba 
veían  perdidos  los  cacicazgos,  las  contratas  frau- 
dulentas, el  mando  omnímodo  de  que  disfrutaban 
y  que  les  permitía  enseñorearse  y  pavonearse  como 
gallos  en  patio. 

Además,  los  amigos  y  las  influencias  de  Wey- 
ler  eran  fuertes  y  poderosas,  y  éste  las  sostenía 
con  falaces  promesas  de  triunfos  cercanos  y 
mentidas  victorias;  lo  que  hacía  titubear  al  Gobier- 
no y  retrasaba  las  medidas  que  se  había  ofrecido 
poner  en  planta. 

Pero  las  noticias  que  llegaban  á  los  Estados 
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Unidos  de  la  miseria  de  los  reconcentrados  y  de 
las  atrocidades  de  Weyler,  obligaron  á  aquella  na- 
ción á  seguir  empujando,  y  se  logró  al  fin  la  deposi- 
ción de  Weyler  y  el  nombramiento  de  Blanco,  con 
el  cual  deberían  venir  las  reformas  políticas  in- 
dicadas. 

Por  fin  se  decidió  el  Gobierno,  y  el  día  25 
de  Noviembre  de  1897  dio  el  decreto  para  que 
se  implantaran  en  Cuba. 

La  llegada  del  general  Blanco  y  las  reformas 
políticas  calmaron  un  poco  la  excitación  de  los 
Estados  Unidos, las  relaciones  fueron  más  cordia- 
les, como  si  hubiesen  establecido  un  compás  de  es- 
pera para  estudiar  los  efectos  del  cambio  hecho. 

Las  noticias  que  llegaban  de  Cuba  iban  po- 
niendo de  manifiesto  la  miseria  que  acababa  en 
la  Isla  con  millares  de  personas,  en  su  mayor  par- 
te débiles  mujeres  é  infelices  niños.  Se  empezaron 
á  ver  los  efectos  de  la  reconcentración  en  toda  su 
desnudez;  fué  tal  el  resultado,  que  el  24  de  Diciem- 
bre de  1897  el  Presidente  Me  Kinley  acudió  al 
pueblo  americano  en  demanda  de  recursos  para 
los  reconcentrados,  y  el  8  de  Enero  de  1898  se 
formaba  eñ  New  York  una  junta  de  socorros  por 
miembros  de  la  Cruz  Roja  americana  y*  elemen- 
tos comerciales  y  religiosos. 

Víveres  y  recursos  por  valor  de  más  de  200.000 
pesos  se  repartieron  en  breve  plazo,  mejorando 
este  auxilio  la  desesperada  situación  de  infinidad 
de  desgraciadas  familias,  tanto  de  la  Habana 
como  del  interior  de  la  Isla. 

Tan  pronto  como  el  general  Blanco  se  vio 
desembarazado  de  los  trabajos  preliminares  para 
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la  nueva  organización  que  debía  darle  al  ejército, 
dedicó  sus  esfuerzos  á  mejorar  la  situación  polí- 
tica del  país,  y  el  día  10  de  Noviembre  publicá- 
base un  bando  para  promover  el  trabajo  agrí- 
cola; y  otro  el  día  13  del  mismo  mes  suspendiendo 
la  reconcentración. 

La  extensión  y  trascendencia  de  estos  docu- 
mentos nos  hace  creer  necesaria  su  inserción 
íntegra,  pues  ambos  demuestran  la  prisa  y  buen 
deseo  que  movía  á  los  que  debían  implantar  el 
nuevo  régimen  que  la  metrópoli  había  acordado 
establecer  en  Cuba. 

El  23  de  Noviembre  se  píublicó  un  decreto 
para  remediarla  miseria  de  los  reconcentrados;  el 
4  de  Diciembre  otro  regulando  la  circulación  de 
los  billetes  del  Banco  Español;  el  11,  otro  desti- 
nado a  facilitar  las  faenas  agrícolas;  el  14  se  am- 
plió el  bando  del  día  10  de  Noviembre  y,  por  fin, 
el  29  de  Diciembre  se  decretaba  la  implatación 
del  régimen  autonómico  establecido  por  el  real 
decreto  de  25  de  Noviembre  de  1897. 

El  31  de  Diciembre  se  decretaba  el  restableci- 
miento de  la  normalidad  en  la  exportación  del 
tabaco,  que  se  había  suspendido  como  medida 
de  guerra  el  16  de  Mayo  de  1896. 

El  texto  de  esas  medidas  hará  ver  con  cla- 
ridad que  el  general  Blanco  marchaba  con  fran- 
queza y  lealtad  por  el  camino  de  las  reformas: 

"Decidido  á  dispensar  toda  protección  debida 
por  el  Gobierno  á  los  campesinos  en  las  poblacio- 
nes, he  procurado,  por  cuantos  medios  estén  al 
alcance  de  la  autoridad,  mejorase  la  condición  á 
que  ha  sido  reducida  la  población  rural  de  la  Isla, 


más  que  por  efecto  directo  de  las  medidas  de- 
guerra,  anteriormente  adoptadas,  por  consecuen- 
cia natural  de  una  insurrección  violenta  é  injusta 
que.  impuesta  á  este  pueblo,  se  hizo  desde 
los  primeros  instantes  por  iguales  medios,  como 
atentado  á  la  soberanía  nacional  y  como  empre- 
sa de  devastación  del  país,  pero  especialmente 
como  obras  de  pasiones  extremas  desatadas  contra 
la  mayoría  de  la  población  cubana,  honrada,  tra- 
bajadora y  leal,  bien  hallaba  con  los  progresos 
de  su  creciente  cultura,  satisfecha  de  la  prosperi- 
dad que  alcanzaban  sus  artes,  su  agricultura,  in- 
dustria y  comercio,  orgullosa  de  su  raza  y  de  su 
nacionalidad,  y  la  cual,  después  de  haber  operado 
sin  perturbaciones  la  transformación  del  trabajo 
esclavo  en  libre,  ofreciendo  al  mundo  como  cosa 
especial  en  la  historia,  uno  de  los  más  hermosos 
triunfos  de  la  libertad,  hermanada  con  la  causa 
del  orden,  estaba  resuelta  á  perservar  serenamen- 
te en  el  noble  empeño  der  obtener  por  la  evolu- 
ción de  las  ideas  y  por  las  pacíficas  luchas  de 
ley  y  del  derecho  la  consagración  de  sus  aspira- 
ciones, dentro  de  la  soberanía  española. 

A  aquel  fin  he  encaminado  mis  esfuerzos  que 
he  estimado  oportunos  y  pertinentes,  desde  orde- 
nar de  modo  expresivos  y  terminante  que  se  faci- 
lite a  los  reconcentrados  ración  diaria  y  que  se 
atienda  debidamente  á  los  enfermos  en  los  hospita- 
les, hasta  disponer  por  reciente  Bando  la  reor- 
ganización del  trabajo,  para  que  sin  obstáculo  ni 
dificultades  de  ningún  género,  puedan  buscar 
todos,  especialmente  las  clases  pobres,  medio 
de  librar  su  subsistencia,  alivio  á  su  situación 
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económica  y  remedio  posible  á  sus  desgracias. 

No  siendo  realizable  la  obra  de  suspender  en 
absoluto  la  reconcentración  y  de  remediar  de  una 
manera  inmediata  los  males  que  de  ella  se  han  de- 
rivado, á  no  ser  que  se  pretenda  arrojar  de  las 
poblaciones  á  una  muchedumbre  compuesta  en 
su  mayor  parte  de  mujeres  y  niños,  para  dejarla 
abandonada  en  medio  de  los  campos,  expuesta, 
por  tanto,  á  sufrir  males  mayores  que  los  que 
pueda  ocasionarle  en  su  actual  permanencia 
en  los  poblados  y  que  darían  seguramente  sobra- 
dos motivos  á  que  se  formulasen  contra  esa  medi- 
da censuras  tan  graves  como  las  lanzadas  contra 
la  reconcentración,  se  hace  indispensable  proceder 
en  esta  materia  con  la  previsión,  buen  sentido  y 
tacto  que  la  realidad  de  las  cosas  imponen  y  que 
no  puede  la  autoridad  desconocer. 

Ante  estas  consideraciones,  y  resuelto  á  hacer 
desaparecer  las  causas  del  mal,  en  la  medida  de 
lo  posible,  prudente  y  mejor  para  todos,  hasta 
llegar  al  completo  restablecimiento  de  la  norma- 
lidad de  la  vida  en  la  población  rural,  he  tenido 
á  bien  disponer  lo  siguiente. 

J .  Todos  aquellos  reconcentrados  que  posean 
fincas  en  propiedad,  arrendamiento  ó  aparcerías  y 
que  cuenten  con  los  elementos  y  recursos  para 
valerse  por  sí  mismos,  pueden  volver  á  establecer- 
se en  ella  y  dar  principio  á  su  faena,  para  lo 
cual  contarán  con  la  protección  y  amparo  que  les 
aseguran  las  últimas  disposiciones  sobre  reorga- 
nización de  los  trabajos  agrícolas  é  industriales. 
A  este  propósito  obtendrán  de  la  autoridad  civil 
y  militar  á  que  corresponda  el  predio  en  que 
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hayan  de  instalarse,  una  autorización  en  la  que 
conste  el  nombre  de  los  individuos  que  compongan 
la  familia,  el  de  las  demás  personas  que  las 
acompañen,  numero  y  clases  de  animales  que 
lleven,  aperos  é  instrumentos  de  labranza  con 
que  cuenten  y  labor  á  que  han  de  dedicarse;  de- 
biendo ellos  á  su  vez  dejar  constancia  de  la  forma 
en  que  han  de  procurar  los  utensilios,  ropas  y 
efectos  que  hayan  de  necesitar  en  los  primeros 
momentos  de  su  instalación. 

2.  Aquellos  que  no  se  encuentren  en  este  caso, 
pero  que  como  artesanos  y  jornaleros  concurran 
álos  trabajos  industriales  y  agrícolas,  podrán  ha- 
cerlo á  condición  de  que  residan  en  la  finca 
en  que  se  hallen  trabajando,  pernocten  en  el 
fuerte  ó  recinto  fortificado  que  dicha  finca  tenga, 
y  porten  siempre  consigo  su  correspondiente 
documento  personal. 

3.  A  este  propósito,  se  considerarán  como 
centros  de  trabajo,  los  ingenios,  las  colonias  de 
caña,  las  vegas,  los  cafetales  y  demás  fincas  de  im- 
portancia que  se  encuentren  convenientemente  de- 
fendidas, quedando  autorizados  sus  dueños  para 
tener  en  ellas  los  operarios  y  trabajadores  que 
necesiten,  tanto  los  reconcentrados  actualmente 
como  de  los  individuos  que  acogidos  á  indulto 
hayan  llenado  las  formalidades  de  la  presentación, 
cuidando  muy  especialmente  de  adoptar  las  medi- 
das higiénicas  que  garantícela  salud  de  la  pobla- 
ción jornalera. 

4.  En  todos  los  casos  á  que  se  refieren  los 
párrafos  anteriores,  es  obligación  de  los  dueños, 
arrendatarios  ó  aparceros  de  las  fincas,  constituir 
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centros  de  defensas  de  las  zonas  de  cultivo  que 
abarquen  y  en  cuyo  perímetro  exterior  se  estable- 
cerán según  ordenes  dadas  por  el  Estado  Mayor 
General  del  Ejercito,  las  bases  de  operaciones  para 
las  columnas  encargadas  de  batir  á  los  rebeldes  y 
de  defender  aquellos  centros  en  los  casos  en  que 
fueren  necesario.  A  este  fin,  se  autoriza  á  los 
dueños,  arrendatarios  y  aparceros  el  porte  de  ar- 
mas para  su  defensa,  yá  los  operarios  y  jornale- 
ros el  uso  de  revólver  y  machetes  para  la  defensa  de 
la  zona  que  garantiza  los  elementos  de  vida  á 
su  persona  y  el  sustento  á  sus  familias;  previo 
permiso,  y  en  todo  caso,  de  las  autoridades  loca- 
les, de  acuerdo  con  los  dueños  de  las  fincas. 

o.  Las  familias  é  individuos  reconcentrados 
actualmente,  á  quienes  no  alcanzan  los  beneficios 
que  pueden  obtener  los  que  se  hallan  comprendi- 
dos en  los  casos  anteriores,  ya  porque  no  posean 
predios,  bien  porque  carezcan  de  recursos  para  es- 
tablecerse en  ellos,  ó  porque  estén  imposibilitados 
para  el  trabajo,  quedarán  en  las  poblaciones  bajo 
el  amparo  directo  de  las  Juntas  Protectoras  de  re- 
concentrados que  se  constituirán  con  fondos  del 
Estado  y  con  los  auxilios  que  quiera  dispensar- 
les, la  caridad  pública. 

6?  Estas  Juntas  se  organizarán  inmediata- 
mente en  las  capitales  de  provincias  por  los  go- 
bernadores civiles,  en  los  términos  municipales 
por  los  alcaldes  y  en  los  poblados  por  los  delega- 
dos de  los  Ayuntamientos,  y  funcionarán  bajo  la 
dirección  y  presidencia  de  las  mencionadas  auto- 
ridades civiles,  las  cuales  se  asociarán  para  cons- 
tituirlas: primero  de  los  comandantes  militares 
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que  están  ya  instruidos  por  el  Estado  Mayor  Ge- 
neral, de  la  obligación  en  que  se  encuentran  de 
racionar  á  los  reconcentrados;  segundo,  de  los 
curas  párrocos  á  quienes  la  autoridad  eclesiástica 
informará  de  la  cooperación  que  hayan  de  pres- 
rar  á  la  consecución  de  tan  humanitarios  propó- 
sitos; tercero,  de  los  médicos  municipales  á  quienes 
incumbe  la  asistencia  facultativa  de  los  que  la 
necesiten;  y  cuarto,  de  los  propietarios,  comer- 
ciantes é  industriales  y  agricultores  á  quienes  los 
presidentes  tengan  á  bien  designar  para  for- 
marlas. 

7?  La  protección  que  estas  Juntas  dispen- 
sen se  extenderá  en  igual  condición  que  á  los 
reconcentrados,  á  los  individuos  procedentes  del 
campo  rebelde  que  se  acojan  á  indulto,  mientras 
no  tengan  medios  de  subsistencia. 

8?  De  todos  los  trabajos  que  en  cumplimiento 
de  su  misión  realicen  estas  juntas,  darán  cuenta 
quincenalmente  sus  presidentes  á  sus  superiores 
jerárquicos,  quienes  á  su  vez  lo  harán  en  igual 
formas  á  la  Secretaría  del  Gobierno  General  de  la 
Isla. 

9?  Las  autoridades  civiles  y  militares  encar- 
gadas de  la  ejecución  de  estas  disposiciones,  cui- 
darán, bajo  su  más  estricta  responsabilidad,  del 
exacto  cumplimiento  de  cuanto  en  ella  se  ordene. 

BANDO  DE  10  DE  NOVIEMBRE  . 

Hago  saber:  Que  resuelto  á  promover  por 
todos  los  medios  posibles  el  trabajo  agrícola,  dis- 
pensando toda  protección  á  la  producción  gene- 

56 


ral  del  país,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el 
Capitán  General  y  General  en  Jefe  de  este  Ejér- 
cito, en  lo  referente  al  amparo  de  las  propiedades 
y  de  los  trabajos  de  construcción,  especialmente 
los  relativos  á  la  industria  azucarera  y  á  ía  reor- 
ganización de  las  faenas  agrícolas,  he  tenido  á 
bien  disponer  lo  siguiente: 

Primero.  Todas  las  autoridades  dependien- 
tes de  este  Gobierno  General  prestarán  su  in- 
condicional apoyo  á  los  dueños  de  fincas  impe- 
trando la  necesaria  protección  de  las  autoridades 
militares,  con  el  fin  de  que  pueda  hacerse  tran- 
quilamente la  zafra,  recoger  el  ganado  y  hacer  la 
cosecha  de  toda  clase  de  frutos,  sin  obstáculos  ni 
dificultades  de  ningún  genero. 

Segundo.  Las  autoridades  civiles  precurarán 
decidir  á  los  particularse  que  se  muestren  teme- 
rosos para  hacer  la  zafra,  ofreciéndoles  la  segu- 
ridad de  realizarlas  con  las  fuerzas  que  se  esti- 
men necesarias  por  la  autoridad  militar,  para  la 
recolección  de  sus  frutos  y  el  éxito  de  la  mo- 
lienda. 

Tercero.  Aquellas  comarcas  en  que  el  tra- 
bajo agrícola  esté  más  extendido  ó  en  las  que  la 
zafra  se  realizó  eñ  más  grandes  proporciones,  se- 
rán desde  luego  más  especial  y  eficazmente  aten- 
didas por  toda  clase  de  autoridades. 

Cuarto.  Quedan  autorizados  todos  los  tra- 
bajos agrícolas  é  industriales,  aún  en  aquellas  fin- 
cas en  que  no  estén  al  corriente  en  el  pago  de 
sus  contribuciones. 

Quinto.  Con  objeto  de  facilitar  las  relacio- 
nes mercantiles  entre  los  hacendados  y  agricul- 
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tores  con  el  comercio,  quedan  derogadas  todas 
aquellas  medidas  de  guerra  anteriormente  adop- 
tadas con  relación  á  los  aperos  de  labranza,  ma- 
quinarias, artefactos,  utensilios,  enseres  y  efectos 
destinados  á  la  agricultura  en  general  y  en  par- 
ticular á  la  industria  azucarera. 

Sexto.  Queda  igualmente  derogada  la  auto- 
rización especial  concedida  á  las  empresas  ferro- 
carrileras para  aumentar  en  un  20  por  eientd*el 
precio  de  sus  tarifas. 

Séptimo.  Todo  funcionario  que  coadyuve  al 
fiel  cumplimiento  de  estas  disposiciones,  merece- 
rá la  justa  recompensa  á  que  se  haga  acreedor  en 
proporción  al  celo  que  demuestre  por  la  pronta 
reconstrucción  del  país  y  su  organización  econó- 
mica. 

DECRETO  DE  23  DE  NOVIEMBRE 

Siendo  urgentísima  la  necesidad  de  reme- 
diar inmediatamente  de  algún  modo  eficaz  el  de- 
plorable estado  de  miseria  y  desamparo  en  que 
se  encuentran  aquellos  campesinos  reconcentra- 
dos que  por  penuria  ó  enfermedad  están  impo- 
sibilitados de  obtener  los  beneficios  otorgados  en 
general,  por  la  reorganización  de  las  faenas  agrí- 
colas, á  la  población  rural  reconcentrada,  no  bas- 
tando para  conseguir  la  realización  de  este  pro- 
pósito la  buena  voluntad  y  plausible  celo  con  que 
están  organizándose  en  toda  la  Isla,  auxiliados 
por  el  apoyo  que  les  prestan  los  sentimientos  ca- 
ritativos de  esta  sociedad,  las  Juntas  mandadas  á 
constituir  por  el  Bando  de  13  del  corriente;  ni 
alcanzando  á  satisfacer  esa  necesidad  en  sus  más 
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perentorias  atenciones  los  limitados  recursos  con 
que  aquellos  cuentan  para  llenar  la  misión  que 
les  esta  encomendada,  y  á  fin  de  que  dichas  Jun- 
tas puedan  contar  de  una  manera  segura,  regular 
y  ordenada  para  su  humanitario  empeño,  con  los 
fondos  que  el  Estado  ha  de  facilitarles  en  su 
auxilio  y  que  el  Gobierno  les  ha  ofrecido  en  la 
disposición  5?  del  mencionado  Bando,  he  tenido 
á  bien  disponer: 

12  Que  por  la  Intendencia  General  de  Ha- 
cienda se  abra  un  crédito  de  cien  mil  pesos  en 
plata  con  cargo  al  presupuesto  extraordinario  de 
la  guerra  y  con  carácter  de  atención  preferente 
que  tiene  el  fondo  dedicado  á  calamidades  pú- 
blicas. 

2?  Que  para  el  uso  de  este  crédito  por  las 
Juntas  protectoras  se  observen  los  mismos  proce- 
dimientos que  rigen  para  la  aplicación  de  esta 
clase  de  fondos  por  las  autoridades  que  las  presidan 
sirviendo  en  este  caso  los  Gobernadores  Civiles  en 
su  calidad  de  Presidentes  de  las  Juntas  en  las 
capitales  de  provincias  y  de  acuerdo  con  la  In- 
tendencia General  de  Hacienda  de  intermedia- 
rios para  el  recibo  de  las  cantidades  y  su  distri- 
bución entre  las  juntas  locales  que  la  necesiten. 

3?  Que  por  la  Intendendencia  General  de 
Hacienda  se  organice  en  seguida  el  servicio  de 
contabilidad  que  se  considere  necesario/para  faci- 
litar esas  operaciones,  sin  perjuicio  de  adoptar 
cuantos  medios  sean  oportunos  para  hacer  la  más 
escrupulosa  inversión  de  este  crédito  en  las  aten- 
ciones que  hayan  de  cubrir  dichas  Juntas,  y  dic- 
tando, además,  las  que  estime  convenientes,  para 
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comprobar  y  justificar  debidamente  la  inversión. 


DECRETO  DE  4  DE  DICIEMBRE 

Las  anormales  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentra el  estado  económico  de  la  Isla  por  con- 
secuencia de  la  merma  de  su  producción  general, 
y  por  la  perturbación  en  todas  las  esferas  de  su 
vida,  demandan  del  Gobierno  de  S.  M.  y  de  este 
Gobierno  General  atención  preferente  para  apre- 
ciar las  urgentes  necesidades  de  ese  orden  y  el 
deber  de  remediarlas  en  lo  que  sea  posible. 

La  circulación  monetaria,  base  esencial  de  la 
regularidad  económica  y  financiera  de  los  pueblos, 
es  en  este  país  motivo  de  perturbación  constante 
y  objeto  de  especulaciones  perjudiciales  á  todo  in- 
terés publico. 

La  diversidad  de  signos  en  la  circulación,  el 
distinto  valor  de  las  especies  que  lo  representan 
y  la  desigualdad  en  la  base  de  la  unidad  mone- 
taria que  los  hechos  han  venido  á  determinar, 
conservando  unos  el  patrón  oro  y  teniendo  otros 
que  ajustarse  á  la  base  plata,  han  colocado  al 
Tesoro  público  en  la  condición  de  serle  imposible 
sostener  un  carácter  exclusivo  á  ninguno  de  los 
dos,  por  tener  que  hacer  frente  á  obligaciones  de 
diversa  índole,  en  medio  de  una  confusión  que 
empieza  por  embarazar  el  curso  natural  de  todas 
las  transacciones  económicas  y  acaba  por  irrogar 
grandes  perjuicios  y  entorpecimientos  á  las  re- 
laciones del  Estado,  sin  que  de  ello  resulte  bene- 
ficio alguno  para  nadie,  sino  por  el  contrario, 
quebranto  evidente  para  toda  la  población. 
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Siendo  indispensable  librar  la  industria,  la 
agricultura  y  el  comercio  de  las  trabas  y  restric- 
ciones que  dificultan  su  natural  desenvolvimiento 
y  perturban  aquellas  transacciones  que  descansan 
sobre  la  moneda,  instrumento  necesario  de  los 
cambios;  no  conviniendo  á  los  intereses  públicos 
someter  la  contratación  á  exigencias  que  cohiban 
su  libertad,  pues  lo  procedente  es  reguralizarla 
en  lo  que  se  refiere  al  signo  monetario  circulante; 
no  siendo,  por  otra  parte,  lícito,  que  caprichosa- 
mente se  rechace  cualquier  clase  de  moneda  ó  pa- 
pel cuya  circulación  esté  establecida  por  las  leyes, 
siempre  que  su  valor  resulte  cotizable  con  rela- 
ción al  oro  metálico,  y  su  admisión  se  ajuste  al 
valor  qne  obtenga  en  el  mercado  con  arreglo  á 
á  la  cotización; y  considerando,  además,  que  es  ne- 
cesario facilitar  el  curso  de  los  billetes  que  el 
Banco  Español  ha  emitido  por  cuenta  del  Tesoro 
de  la  Isla,  para  lo  cual  es  el  medio  mejor  hacer- 
los aplicables  á  todas  las  operaciones  mercantiles 
y  autorizar  su  cotización  pública,  á  fin  de  que 
la  admisión  por  su  valor  estimativo  sea  obliga- 
toria: en  uso  de  las  facultades  que  me  est  an  con** 
cedidas,  previa  consulta  y  de  acuerdo  con  el  Ban- 
co Español,  la  Real  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País,  la  Cámara  de  Comercio,  Liga 
de  Comerciantes,  Círculo  de  Hacendados  e  In- 
tendente General  de  Hacienda,  he  tenido  por 
conveniente  dictar  el  siguiente 

DECRETO 

Artículo  1?  Desde  el  próximo  día  15  del 
actual,  serán  admitidos  en  toda  clase  de  pagos  al 
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Estado,  provincias  y  municipios,  ios  billetes  cir- 
culantes del  Banco  Español,  emitidos  por  cuenta 
del  Tesoro  de  la  Isla,  los  cuales  se  recibirán  por 
el  valor  oficial  que  tenga  en  relación  con  el  oro 
metílico,  y  que  se  fijará  mensualmente  por  este 
Gobierno  General  con  la  Junta  de  Autoridades, 
teniendo  en  cuenta  el  promedio  de  la  cotización 
del  mes  anterior;  se  exceptúa  el  pago  ele  los  de- 
rechos arancelarios,  que  exigirán  y  percibirán 
las  Aduanas  precisamente  en  oro. 

Artículo  2?  El  Estado,  las  provincias  y  los 
municipios,  saldarán  sus  compromisos  entregando 
los  referidos  billetes  por  el  valor  oficial  que  el 
Gobierno  General  ha  de  señalar  mensualmente, 
á  fin  de  que  no  resulte  quebranto  para  las  respec- 
tivas Tesorerías. 

Artículo  32  El  día  8  del  corriente  mes  se 
practicará  por  las  Tesorerías  de  Hacienda  un 
arqueo  general  que  servirá  de  base  á  la  aplicación 
de  este  decreto. 

Artículo  4o  Abiertos  ya  los  pagos  del  mes 
ríe  Abril  próximo  pasado,  y  realizados  en  parte 
con  la  entrega  de  billetes  por  su  valor  nominal, 
continuaran  en  la  misma  forma  hasta  terminar- 
los. En  las  obligaciones  generales  del  mes  de 
Mayo  siguiente,  el  billete  será  entregado  por  su 
valor  oficial. 

Artículo  5o  Las  obligaciones  del  actual  ejer- 
cicio pendientes  de  pago  hasta  el  segundo  tri- 
mestre inclusive,  se  satisfarán  en  la  misma  forma 
en  que  actualmente  se  cubren;  en  las  correspon- 
dientes á  períodos  posteriores,  se  aceptará  el  bi- 
llete al  tipo  de  su  valor  oficial.  En  el  pago  de 
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las  obligaciones  atrasadas  se  admitirá  el  billete 
en  las  mismas  condiciones  en  que  hoy  se  recibe, 
siempre  que  el  pago  se  verifique  antes  del  día 
primero  de  Enero  próximo. 

Artículo  6?  La  cotización  de  los  billetes  por 
el  Colegio  de  Corredores  tendrá  fuerza  legal  en 
las  transacciones  entre  particulares  á  partir  desde 
el  día  primero  del  próximo  mes. 

Articulo  7o  La  renta  de  la  Lotería  continuará 
expendiendo  sus  billetes  en  la  forma  actual,  y  los 
premios  se  pagarán  en  billetes  por  su  valor  no- 
minal, puesto  que  sobre  igual  base  se  hace  el  ex- 
pendio de  los  mismos. 

Artículo  8?  Los  efectos  timbrados  dé  todas 
clases  serán  expendidos  al  público  en  billetes  por 
su  valor  oficial,  el  que  será  fijado  mensualmente 
por  el  Gobierno  General. 

Artículo  9°  Desde  el  próximo  día  primero  de 
Enero  quedará  suprimido  el  impuesto  del  cinco 
por  ciento  en  ^plata,  establecido  sobre  el  valor 
oficial  de  las  mercancías  de  importación,  y  en  su 
lugar  se  establece  un  recargo  del  diez  por  ciento 
sobre  el  expresado  valor,  pagadero  en  billetes  por 
su  valor  nominal. 

Artículo  10.  El  producto  de  este  recargo 
se  destina  á  la  amortización;  y  á  este  fin,  la  In- 
tendencia General  de  Haciehda,  lo  ingresará 
diariamente  en  las  cajas  del  Banco  Español. 

Artículo  11.  Autorizada  la  cotización  de  las 
monedas  de  oro  y  plata  contra  billetes,  y  siendo 
por  lo  tanto  innecesario  mantener  en  éP*  Banco 
Español  la  reserva  metálica  constituida  para  su 
canje,  podrá  el  Tesoro  retirarla  cuando  lo  juz- 


gue  oportuno  para  aplicarla  precisamente  á  la 
adquisición  de  billetes  que  demanden  sus  nece- 
sidades. 

Artículo  12.  A  los  fines  de  robustecer  en  to- 
do lo  posible  el  crédito  del  papel  moneda,  el  Te- 
soro auxiliará  su  aplicación  en  todas  aquellas 
operaciones  en  las  cuales  estime  convenientes  uti- 
lizar los  billetes  por  su  valor  oficial. 

Artículo  13.  La  Intendencia  General  de  Ha- 
cienda, de  acuerdo  con  el  Banco  Español,  dicta- 
rá las  reglas  que  estime  necesarias  para  llevar  á 
cabo  el  ingreso  diario  del  diez  por  ciento  á  que 
se  refiere  el  artículo  10,  para  organizar  el  servi- 
cio de  amortización  y  resolver  cualquier  dificul- 
tad á  que  diere  lngar  la  ejecución  de  este  decre- 
to, cuidando  de  que  se  observen  las  formalidades 
exigidas  por  la  contabilidad  más  escrupulosa,  y 
la  mayor  publicidad  en  las  operaciones  de  amor- 
tización. 

Artículo  14.  Las  Diputaciones  y  Ayunta- 
mientos se  sujetarán  á  las  disposiciones  de  este 
decreto  en  todo  cuanto  les  sea  aplicable. 

Articulo  15.  Quedan  derogados  todos  los 
bandos  y  disposiciones  publicadas  anteriormente 
que  se  opongan  al  cumplimiento  de  este  decreto. 

Artículo  adicional.  No  pudiendo  actualmen- 
te el  Gobierno  General  fijar  el  valor  oficial  del 
billete  por  el  procedimiento  establecido  en  el  ar- 
tículo 1.°  de  este  decreto,  regirá  hasta  el  31  del 
presente  mes  el  tipo  de  43  por  100,  y  el  día  pri- 
mero de  Enero  se  fijará  en  la  forma  que  pres- 
cribe el  artículo  citado. 
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DECRETO  DE  11  DE  DICIEMBRE 

Habiendo  llegado  á  mi  conocimiento  que  en 
algunas  localidades  de  la  Isla  se  dificulta  la  reco- 
lección de  frutos  y  se  embarazan  las  faenas  agrí- 
colas con  los  expedientes  dé  apremio  que  en  co- 
bro de  contribuciones  siguen  los  Ayuntamientos 
contra  los  dueños,  poseedores  ó  arrendatarios  de 
las  fincas  en  que  se  organizan  los  trabajos,  espe- 
cialmente en  las  azucareras,  y  considerando  que 
con  esos  procedimientos  se  deja  incumplido  el  ar- 
tículo 4o,.  del  bando  de  10  de  Noviembre  último 
que  autorizó  atodos  los  trabajos  agrícolas  é  indus- 
triales, aún  en  aquellas  fincas  que  no  estén  al 
corriente  en  el  pago  de  sus  contribuciones,"  en  uso 
de  las  facultades  que  me  están  conferidas,  he  te- 
nido á  bien  dictar  el  siguiente 

DECRETO 

Artículo  lo.  Quedan  suspendidos  todos  los 
procedimientos  que  en  cobro  de  contribuciones 
sigan  los  Ayuntamientos  contra  las  fincas  rús- 
ticas ó  sus  frutos  y  pertenencias. 

Artículo  2o.  A  los  efectos  de  esta  suspensión, 
se  consideran  enteramente  anulados  todos  los 
embargos  constituidos  por  consecuencia  de  dichos 
expedientes  sobre  fincas  rústicas  y  sus  productos. 

Artículo  3o.  Los  hacendados  y  agricultores 
que  se  hallen  actualmente  en  descubierto  en  el 
pago  de  su§  contribuciones  municipales,  concer- 
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taran  en  el  término  de  dos  meses,  á  partir  desde 
esta  fecha,  con  los  Ayuntamientos  de  quienes 
resulten  deudores,  la  manera  de  efectuar  el  pago 
en  las  condiciones  que  de  común  acuerdo  se  esti- 
men razonables  y  convenientes. 

Artículo  4o.  En  los  casos  en  que  no  se  llegue 
á  este  concierto  para  la  forma  de  pago,  remitirán 
los  Ayuntamientos  á  los  Gobernadores  civiles 
respectivos  sus  proposiciones  y  las  formuladas 
por  los  deudores,  para  que  como  arbitros  resuel- 
van en  definitiva  la  cuestión. 

Artículo  oo.  La  falta  á  lo  convenido  en  estos 
conciertos  de  pago  ó  á  lo  resuelto  por  los  Gobier- 
nos civiles  en  su  caso,  será  motivo  justificado  para 
que  los  Ayuntamientos  continúen  sus  expedientes 
de  cobro  en  la  forma  ordinaria,  y  á  este  proposi- 
to se  reanuden  los  apremios  que  ahora  se  sus- 
penden, entendiéndose  entonces  vigentes  los  em- 
bargos que  por  este  decreto  queden  anulados. 

Artículo  6o.  De  igual  modo  continuarán  los 
expedientes  en  su  tramitación,  si  en  el  término 
fijado  no  se  ha  ultimado  el  concierto  ó  no  se  ha 
cumplido  la  resolución  dictada  por  los  Gobiernos 
civiles. 

DECRETO  DE  14  DE  DICIEMBRE 

Como  ampliación  á  lo  dispuesto  por  el  Bando 
de  10  de  Noviembre  último  sobre  reorganización 
de  las  fincas  agrícolas,  especialmente  en  lo  relati- 
vo á  lo  prescripto  por  el  artículo  5o.,  encamina- 
do á  facilitar  las  relaciones  entre  el  comercio  y 
los  agricultores  que  actualmente  reconstruyen 
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siró  fincas  6  reanudan  en  ellas  sus  trabajos,  he 
tenido  ú  bien  dictar  el  siguiente  decreto: 

Artículo  lo.  Se  autoriza  la  libre  remisión  de 
toda  clase  de  efectos,  víveres,  ropas,  instrumentos 
y  artículos  de  refacción  á  las  fincas  que  se  encuen- 
tren en  producción,  especialmente  las  azucareras, 
siempre  que  tengan  recinto  fortificado  con  arre- 
glo a  lo  dispuesto  por  el  Bando  de  13  de  Noviem- 
bre último. 

Artículo  2o.  A  los  fines  de  esta  autorización, 
se  consideran  particularmente  como  artículos  de 
refacción,  todos  los  efectos  de  ferretería  indis- 
pensables para  los  trabajos  de  ingenios  y  de  uso 
necesario  en  sus  campos  y  bateyes,  el  petróleo 
para  el  alumbrado  y  las  grasas  para  lubricación 
de  maquinarias. 

Artículo  3o.  En  los  bateyes  de  los  ingenios  y 
en  todos  los  centros  de  trabajos  fortificados  en  la 
forma  ya  dispuesta,  podrán  existir  establecimien- 
tos ó  tiendas  en  las  mismas  condiciones  que  antes 
existieron,  sin  más  limitaciones  que  las  impuestas 
por  el  reglamento  del  subsidio  y  la  legislación 
fiscal  vigente  en  la  materia. 

Artículo  4o.  Quedan  derogadas  todas  las  me- 
didas de  guerra  anteriormente  adoptadas  que 
dificulten,  entorpezcan  ó  perjudiquen  las  natu- 
rales relaciones  del  comercio  con  los  hacendados 
y  agricultores,  y  expresamente  las  comprendidas 
en  los  Bandos  de  4  de  Marzo  de  1896  y  lo.  y  31 
de  Enero  de  1897. 

DECRETO  DE  29  DE  DICIEMBRE 

Conferida  á  mi  autoridad  por  el  primer  ar- 
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tículo  transitorio  del  Real  Decreto  de  25  de  No- 
viembre último,  que  establece  el  nuevo  régimen 
de  Gobierno  y  Administración  de  la  Isla  de  Cu- 
ba, la  facultad  de  nombrar  las  Secretarías,  del 
Despacho  á  que  se  refiere  el  artículo  45,  para 
conducir  con  ellos  el  Gobierno  interior  de  la  Isla 
hasta  la  constitución  délas  Cámaras  insulares,  he 
resuelto,  previa  consulta  y  autorización  del  Go- 
bierno Central,  como  en  dicha  disposición  se  pres- 
cribe, que  desde  el  próximo  día  lo.  de  Enero 
quede  constituido  provisionalmente  el  Gobierno 
insular  sobre  las  bases  que  estatuye  la  soberana 
resolución  y  á  las  cuales  han  de  ajustarse  sus 
funciones. 

Para  realizar  este  acto  dentro  de  los  límites 
que  impone  la  necesidad  de  llevar  á  cabo  con  la 
mayor  rapidez  posible  y  con  la  menor  interrup- 
ción de  los  servicios  la  transición  del  sistema  ac- 
tual al  que  se  instala  por  el  mencionado  Decreto 
y  poder  crear  al  mismo  tiempo  las  nuevas  funcio- 
nes de  Gobierno  con  su  correspondiente  dotación 
de  servicios  administrativos  dentro  de  los  recur- 
sos que  ofrece  la  vigente  ley  de  presupuestos,  he 
considerado  lo  mis  oportuno  y  conveniente,  cuan- 
do no  fuere  también  de  todo  punto  indispensable, 
reorganizar  previamente  aquellas  funciones  de 
Gobierno  y  Administración  que  en  la  actualidad 
se  hallan  concentralizadas  en  las  oficinas  generales 
del  Estado,  y  que,  según  el  nuevo  orden  de  cosas, 
han  de  ser  desempeñadas  por  los  organismos  au- 
tonómicos que  van  á  constituirse. 

De  esta  manera  al  quedar  establecido  provi- 
cionalmente  el  Gobierno  responsable  de  la  coló- 
os 


nia,  reunirá  las  condiciones  necesarias  á  su  fun- 
cionamiento, podrá  empezar  á  actuar  con  los 
servicios  que  le  pertenecen  y  tendrá  la  debida 
asignación  en  los  presupuestos  generales  de  la 
Isla. 

En  este  sentido  me  ha  parecido  lo  más  proce- 
dente suprimir,  desde  luego,  las  actuales  organi- 
zaciones de  Hacienda,  Gobernación  y  Fomento 
adscriptas  á  la  Intendencia  general  y  establecer 
las  nuevas,  destinadas  á  llenarlos  servicios  que 
éstas  actualmente  desempeñen,  sobre  las  bases 
que  para  su  instalación  y  funcionamiento  pres- 
cribe el  título  séptimo  del  expresado  Decreto, 
dotándolas  con  referencia  á  las  asignaciones  pre- 
supuestadas que  resultan  sobrantes  en  virtud  de 
aquellas  supresiones. 

Para  operar  la  transición  en  estos  términos 
no  ha  sido  ciertamente  recomendación  poco  aten- 
dible la  que  se  deduce  del  hecho  de  resultar  así 
constituido  el  Gobierno  colonial  con  su  debida 
organización  defunciones,  con  su  correspondiente 
dotación  de  servicios  y  con  una  economía  de  más 
de  doscientos  mil  pesos  oro,representadosporla  di- 
ferencia que  hay  entre  los  gastos  presupuestados 
para  las  organizaciones  que  se  suprimen  y  los  que 
exige  el  establecimiento  de  las  que  van  á  crearse, 
si  bien  dicha  diferencia  resulta  tan  notable  por- 
que á  los  gastos  suprimidos  se  agregan  los  asignados 
á  la  Junta  de  Colonización,  que  de  hecho  no  existe, 
y  algunas  economías  introducidas  en  los  ramos  de 
Hacienda  y  Comunicaciones. 

Figura  en  primer  lugar  como  supremo  orga- 
nismo de  la  colonia,  el  Gobierno  General  de  la  Isla, 


al  cual,  aparte  de  las  prerrogativas  que  le  estaban 
encomendadas  como  delegado  de  los  Ministe- 
rios de  Estado,  Guerra,  Marina  y  Ultramar  y  que 
ejercerá  el  Gobernador  General  por  sí,  le  quedan 
confiadas  ciertos  funciones  que  ha  de  ejercer  au- 
xiliado por  su  Secretaría  y  otras  que  llenará  con 
los  Secretarios  del  Despacho  que  constituyen  su 
Consejo  de  Gobierno  responsable^ 

Reconocida,  por  tanto,  la  necesidad  de  crear 
en  primer  término  la  Secretaría  del  Gobierno 
General,  he  estimado  ajustado  á  lo  expresamente 
preceptuado  por  los  artículos  41y  42 del  Decreto, 
la  organización  que  ahora  se  le  da  con  los  Nego- 
ciados que  abarca  su  nueva  plantilla  y  en  los 
cuales  quedan  garantidas  las  atribuciones  que  al 
Gobierno  General  competen  en  su  carácter  de  re* 
¡presentante  de  la  Metrópoli  y  Jefe  supremo  de 
la  colonia. 

De  acuerdo  con  lo  prescripto  en  el  artículo 
45  y  en  uso  de  la  facultad  que  en  él  se  me  con- 
fiere, instituyese  después  el  Consejo  de  Gobierno 
responsable,  que  se  compondrá  de  la  Presidencia 
y  las  Secretarías  de  Gracia  y  Justicia  y  Gober- 
nación, Hacienda,  Instrucción  Pública,  Obras 
Públicas  y  Comunicaciones  y  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio. 

La  Presidencia,  encargada  de  dar  unidad  a  la 
acción  del  Consejo  y  de  dirigir  sus  funciones  de 
Gobierno  y  Administración,  se  organiza  con  ca- 
racteres análogos  á  los  que  tiene  en  la  Metrópoli 
su  similar  del  Consejo  de  Ministros,  aunque 
adaptada  á  la  naturaleza  especial  del  régimen  y 
á  las  finalidades  del  Gobierno  local. 

70 


La  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia  y  Gober- 
nación, se  establece  para  los  servicios  inherentes 
á  sus  funciones  en  el  doble  aspecto  que  ofrece  su 
denominación,  y  á  ella  quedan  encomendados  los 
Negociados  á  que  corresponden  su  correspondien- 
te plantilla. 

La  Secretaría  de  Hacienda  desempeñará  las 
funciones  de  la  actual  Intendencia  General  de 
Hacienda  y  atenderá  á  los  servicios  que  le  co- 
rresponden en  la  nueva  organización  que  esta- 
blece su  plantilla. 

La,  Secretaría  de  Instrucción  Publica  abra- 
zará el  despacho  de  los  asuntos  privados  en  todas 
las  funciones  de  gobierno  y  administración  de  la 
enseñanza  de  la  Isla. 

La  Secretaría  de  Obras  Públicas  y  Comuni- 
caciones abarcará  los  servicios  especiales  enco- 
mendados actualmente  á  estos  dos  ramos  en  la 
integridad  de  sus  respectivas  relaciones  de  Go- 
bierno y  en  la  totalidad  de  sus  funciones  admi- 
nistrativas. 

La  Secretaría  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio  comprenderá  los  ramos  de  gobierno  y 
administración  á  que  se  contrae  su  denominación 
y  se  constituirá,  además,  con  los  servicios  asigna- 
i  dos  á  la  Inspección  de  montes  y  Sección  de  minas 
é  industria  en  el  actual  presupuesto. 

Para  realizar  esta  transición  con  el  mayor 
acierto  posible,  correspondiendo  de  un  modo 
práctico  á  los  levantados  y  patrióticos  propósitos 
del  Gobierno  de  S.  M.  cumpliendo  mi  deber  de 
interpretarlos  fielmente  en  la  medida  de  mis  es- 
fuerzos y  obedeciendo  á  mis  sinceros  y  vehemen- 

71  ^  ^My, 


tes  deseos  de  auxiliar  al  país  en  la  instalación  de 
sus  organismos  autonómicos  sin  perturbación 
para  las  funciones  del  Estado  y  sin  interrupción 
de  los  servicios  del  gobierno  y  administración 
generales,  he  considerado  oportuno  ordenar  pre- 
viamente la  reorganización  de  los  servicios  en  la 
forma  expuesta. 

Sin  perjuicio  de  que  esta  reorganización  pro- 
visional sea' rectificada  por  el  Gobierno  colonial 
definitivo  sobre  bases  que  estime  más  adecuadas  á 
sus  funciones,  ó  más  convenientes  á  la  mejor 
marcha  de  los  negocios  públicos y  locales,  y  á  re- 
serva de  que  dentro  de  las  Leyes  generales  del 
Reino,  que  han  de  seguir  mientras  no  se  publi- 
quen en  debida  forma  Estatutos  coloniales,  según 
prescribe  el  primer  artículo  adicional  del  De- 
creto, se  mejore  debidamente  en  todo  lo  posible 
la  organización  que  hoy  se  da  á  los  servicios  en- 
comendados al  Consejo  del  Gobierno  responsable; 
en  uso  de  las  facultades  que  me  están  conferidas, 
he  tenido  á  bien  dictar  el  siguiente 

DECRETO 

Artículo  1?  Desde  el  próximo  día  primero 
de  Enero  quedan  suprimidos  totalmente  los  ac- 
tuales Centros  de  la  Intendencia  General  fie  Ha- 
cienda con  sus  correspondientes  administraciones 
provinciales  y  Secretaría  General  del  Gobierno 
General  de  la  Isla  de  Cuba. 

Artículo  2?  En  lugar  de  estas  oficinas  se  es- 
tablecen desde  el  mencionado  día  la  Secretaría 
del  Gobierno  General  y  el  Consejo  de  Gobierno 
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responsable,  conforme  á  lo  preceptuado  en  los 
artículos  41,  42  y  45  del  Real  Decreto  de  25  de 
Junio  último  que  instituye  el  nuevo  régimen  de 
Gobierno  y  administración  de  la  Isla  de  Cuba. 

Artículo  3°  La  Secretaría  del  Gobierno  Ge- 
neral auxiliará  al  Gobernador  General  con  la 
organización  que  le  señale  su  plantilla  número  1. 

Artículo  4°  Todos  los  servicios  de  Gobierno 
y  administración  no  incluidos  en  las  funciones 
del  Gobernador  General  auxiliado  por  su  Secre- 
taría, serán  desempeñados  por  el  Consejo  de  Go- 
bierno responsable. 

ArtículoS?  Este  Consejo  se  compondrá  de 
las  cinco  Secretarías  del  Despacho  que  enumera 
el  artículo  45  del  mencionado  Decreto,  y  tendrá 
su  Presidencia  según  en  el  mismo  se  previene. 

Artículo  6?  La  Presidencia  del  Consejo  de 
Gobierno  se  organizará  con  las  funciones,  servicios 
y  dotación  que  le  asigna  la  plantilla  número  2. 

Artículo  7?  La  Secretaría  de  Gracia  y  Jus- 
ticia y  Gobernación  se  organizará  con  las  fun- 
ciones, servicios  y  dotación  que  le  asigna  la  plan- 
tilla numero  3. 

Artículo  8?  La  Secretaría  de  Hacienda  se 
organizará  con  las  funciones,  servicios  y  dotación 
que  le  asigna  la  plantilla  número  4. 

Artículo  9?  La  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica se  organizará  con  las  funciones,  servicios  y 
dotación  que  le  asigna  la  plantilla  número  5. 

Artículo  10.  La  Secretaría  de  Obras  Públicas 
y  Comunicaciones  se  organizará  con  las  funciones, 
servicios  y  dotaciones  que  tienen  esos  ramos  ad- 
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ministrativos  en  los  presupuestos  generales  de  la 
Isla  y  según  la  plantilla  numero  6. 

Artículo  11.  La  Secretaría  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio  se  organizará  con  las  fun- 
ciones, servicios  y  dotación  que  le  asigna  la  plan- 
tilla numero  7. 

Artículo  12.  Los  gastos  que  se  originen  por 
la  creación  de  la  Secretaría  del  Gobierno  General 
y  por  el  establecimiento  del  Consejo  de  Gobierno 
y  que  en  cada  plantilla  quedan  especificados-,  se 
cubrirán  con  cargo  á  los  créditos  presupuestados 
para  la  Intendencia  General  de  Hacienda,  Secre- 
taría General  del  Gobierno  General  y  Junta  de 
Colonización  suprimidas,  y  á  economías  introdu- 
cidas en  Hacienda  y  Comunicaciones,  según  no- 
tas de  las  respectivas  planillas. 

Artículo  13.  Tan  pronto  como  quede  esta- 
blecida la  Secretaría  del  Despacho  de  Hacienda, 
dictará  las  reglas  necesarias  y  medidas  conve- 
nientes para  formalizar  las  variaciones  introdu- 
cidas por  este  decreto  en  las  plantillas  y  orga- 
nización de  los  servicios. 

Artículo  14.  Para  el  despacho  de  todos  los 
asuntos  encomendados  á  las  funciones  del  Con- 
sejo de  Gobierno  regirán  provisionalmente  los 
respectivos  reglamentos  vigentes  en  la  materia  á 
que  se  refiere  cada  Secretaría. 

Artículo  lo.  Todos  los  asuntos  de  carácter 
administrativo  de  que  conoce  actualmente  la 
Junta  Superior  de  autoridades  pasará  á  la  jurisdic- 
ción del  Gobernador  en  Consejo  de  Secretarios. 

Artículo  16.  El  próximo  día  primero  de 
Enero,  á  las  nueve  de  la  mañana,  prestarán  jura- 
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mentó  y  tomarán  posesión  de  sus  cargos  el  Pre- 
sidente y  los  Secretarios  del  Despacho  que  han 
de  constituir  provisionalmente  el  Consejo  de  Go- 
bierno responsable  y  cuyos  nombramientos  haré 
en  su  oportunidad. 

Artículo  adicional.  Para  los  gastos  de  insta- 
lación del  Consejo  de  Gobierno  se  concede  un  cré- 
dito de  seis  mil  pesos  oro,  que  se  aplicará  á  la 
sección  de  presupuestos  que  en  su  día  disponga 
la  Secretaría  del  Despacho  de  Hacienda. 

En  el  campo  insurrecto  la  noticia  del  esta- 
blecimiento de  la  autonomía  produjo  gran  exci- 
tación y  alarma,  que  dieron  lugar  á  que  por  el 
Gobierno  de  la  República  se  dictaran  órdenes  se- 
veri  simas  para  evitar  los  efectos  de  la  novedad 
implantada  y  que  contuvieran  á  los  débiles  ó  á 
%  los  cansados  de  la  guerra  (que  no  escaseaban)  y 
que  al  saber  que  los  españoles  no  mataban,  bus- 
caban en  la  presentación  el  término  de  los  riesgos 
y  miserias  de  la  campaña. 

En  el  Extranjero  provocó  por  parte  del  ele- 
mento oficial  de  la  Revolución  y  de  los  exaltados, 
serias  y  continuadas  protestas,  y  á  muchos  les  dio 
facilidades  para  dejar  de  comer  el  negro  pan  de 
la  emigración,  cambiándolo  con  mucho  placer  por 
el  turrón  autonomista  que  lograron  conseguir  á 
su  llegada  á  Cuba. 

El  Gobierno  de  la  Revolución  pasó  circula- 
res recordando  á  todas  las  autoridades  de  la  Re- 
pública, tanto  civiles  como  militares,  que  estaba 
en  todo  vigor  y  fuerza  el  antiguo  decreto  Spo- 
torno,  y  que  los  correos,  prácticos  y  portadores  de 


proposiciones  que  no  estuvieran  basadas  en  la 
independencia,  serían  considerados  como  traido- 
res, juzgados  en  consejo  de  guerra  verbal  y  con- 
denados á  muerte,  y  que  en  la  misma  falta  incu- 
rriría cualquiera  que  las  recibiera  y  no  procediera 
inmediatamente  á  dar  cumplimiento  á  lo  ordenado. 

La  aplicación  de  este  decreto  fué  causa  de  la 
muerte  de  dos  emisarios  erí  Oriente  y  de  la  del  te- 
niente coronel  Ruiz,  del  ejército  español,  en  el 
territorio  de  la  Habana. 

La  severidad  de  las  medidas  tomadas  da  idea 
clara  del  temor  que  el  planteamiento  de  la  auto- 
mía  causaba  al  elemento  revolucionario. 

Al  empezar  el  año  1898  se  implantaba  en  la 
Habana  el  nuevo  régimen  y  el  personal  del  an- 
tiguo partido  autonomista,  llamado  por  el  Capi- 
tán General  Blanco,  se  colocaba  á  su  lado  para 
poner  en  acción  el  ideal  por  el  cual  habían  coin* 
batido  durante  tantos  años,  captándose  con  ello 
la  antipatía  del  elemento  revolucionario  y  sin 
haber  podido  lograr  vencer  la  desconfianza  ni 
la  ceguera  del  elemento  intransigente  español, 
que  no  hizo  jamás  otra  cosa  que  combatirlo,  per- 
seguirlo y  calumniarlo  con  torpe  y  fiera  saña. 

Hombres  inteligentes,  honrados  y  de  buena  fe, 
los  autonomistas  fueron  siempre  fieles  á  España, 
probando  aun  más  su  lealtad  en  los  días  de  desgra- 
cia para  la  nación  española,  que  siempre  les  pagó 
mal,  mostrándoles  una  desconfianza  injusta  y  lle- 
vándolos de  engaño  en  engaño,  buscando  con  eso 
desacreditarlos  ante  su  propio  pueblo. 

El  partido  autonomista  fué  inconscientemente 
un  poderoso  auxiliar  de  la  Revolución,  pues  con 
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sus  reclamaciones,  con  sus  reuniones  y  con  su 
propaganda  ponía  de  relieve  la  mala  fe  con 
que  la  metrópoli  trataba  á  la  colonia,  las  veja- 
ciones de  que  eran  víctimas  los  cubanos,  privados 
de  sus  derechos  y  considerados  como  una  pobla- 
ción inferior,  que  debía  ser  explotada  y  no 
atendida. 

Cada  promesa  del  Gobierno  no  cumplida, 
cada  proyecto  de  reforma  fracasado,  cada  decep- 
ción del  grupo  de  diputados  que  volvían  de  Ma- 
drid, eran  eficaces  motivos  para  ir  día  por  día 
engrosando  el  numero  de  los  desengañados,y  datos 
que  venían  á  probar,  por  modo  evidente,que  nunca 
obtendrían  los  cubanos  pacíficamente  de  la  me- 
trópoli un  régimen  en  que  imperase  la  justicia 
para  Cuba. 

Su  buena  fe  se  estrelló  ante  las  torpezas  ¿leí 
Gobierno  español,  y  su  error  no  fué  otro  que 
su  confianza  en  que  llegaría  el  día  en  que  Espa- 
ña abriera  los  ojos  é  hiciera  justicia  á  Cuba,  cum- 
pliendo con  su  deber  y  favoreciéndose  á  sí  misma. 

Y  así  como  tuvieron  siempre  confianza  en 
España,  juzgaron  mal  á  su  propio  pueblo,  creyén- 
dolo incapaz  de  poder  implantar  por  sí  solo  un 
régimen  de  Gobierno,  con  una  buena  administra- 
ción, que  garantizara  al  país  el  desarrollo  de  su 
riqueza  como  medio  de  conseguir  un  estado  de 
cosas  que  afianzara  la  paz,  el  orden  y  la  libertad. 

En  Enero  nombró  el  General  Blanco  sus 
Secretarios,  y  al  constituirse  el  Gobierno,  dieron 
el  siguiente  manifiesto  al  país  el  día  23  de 
Enero  1898:  "El  Gobierno  Provisional  cum- 
ple el  deber  que  las  supremas  necesidades  de  la 
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situación  y  su  propia  responsabilidad  le  dictan, 
de  exponer  ante  el  país  el  límite  de  su  competen- 
cia, los  propósitos  que  le  animan  y  los  medios 
de  acción  que  está  dispuesto  á  emplear  para 
la  realización  de  la  obra  confiada  á  su  patrio 
tismo. 

Limítase  su  competencia  á  preparar  el  plan- 
teamiento del  nuevo  régimen  en  condiciones  que 
asegura  firmemente  su  estabilidad  al  calor  de  la 
confianza  pública;  labor  modesta  á.  primera  vista, 
pero  que  encierra,  si  bien  se  mira,  capital  impor- 
tancia por  encontrarnos  en  momentos  decisivos 
para  la  suerte  y  prestigio  del  sistema  de  gobierno 
y  administración  llamada  a  remediar  radicalmen- 
te los  males  públicos,  por  ser  no  un  mísero  expe- 
diente, sin  otra  vida  que  la  efímera  de  las  circuns- 
tancias, sino  una  solución,  dotada,  por  tanto,  de 
valor  propio  substancial  á  más  de  tener  hondas 
raíces  en  las  entrañas  de  la  sociedad  cubana;  sin 
que  de  ninguna  suerte  sea  lícito  abrigar  el  temor 
de  que  la  reacción  pueda  sobrevenir  para  contra- 
riar la  corriente  de  los  tiempos  y  aniquilar  ó  me- 
noscabar siquiera  la  obra  de  la  política  de  am- 
plia reparación  tan  gallardamente  inaugurada  y 
sostenida  por  la  Madre  Patria.  Es  un  hecho  con- 
sumado, definitivo,  irrevocable.  El  honor  nacio- 
nal y  el  respeto  á  los  derechos  de  un  pueblo  aman- 
te de  su  libertad  ofrecen  y  constituyen  sobradas 
garantías. 

El  nuevo  régimen  es  el  pleno  reconocimiento 
de  personalidad  política  de  la  colonia.  Dueña  se- 
ra en  lo  adelante  de  sus  destinos;  y  como  en 
los  pueblos  libres  al  poder  acompaña  la  respon- 
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sabilidad,  los  desaciertos  que  tuvieren  su  origen 
en  el  ejercicio  del  primero  imputables  serán  tan 
sólo  á  la  colonia  autónoma.  Para  deliberar  y  re- 
solver en  punto  á  todos  los  asuntos  propios  de 
la  vida  local  existirá  el  poder  legislativo,  asiento 
de  la  voluntad  popular.  Solícito  guardador  de 
los  derechos  y  libertades  de  la  colonia  y  genuino 
representante  de  las  tendencias  y  aspiraciones  do- 
minantes en  el  Parlamento  insular,  el  poder  eje- 
cutivo, en  su  carácter  de  gobierno  responsable, 
cuidará  estrechamente  de  llevar  á  la  práctica  con 
entera  fidelidad  las  demostraciones  que  el  legis- 
lativo adoptare,  haciendo  que  la  fuerza  obliga- 
toria que  les  corresponde  conserve  intacta  toda 
su  eficacia.  Así  la  fórmula  del  gobierno  del 
país  por  el  país  y  para  el  país  encarnará  en  la 
vida  real,  encauzando  en- definitiva  las  corrientes 
de  opinión  que  hayan  alcanzado  el  concurso  del 
sentimiento  público.  Es  un  régimen  que  des- 
cansa exclusivamente  en  la  confianza  que  á  los 
ciudadanos  inspiren  los  depositarios  del  poder 
publico;  y  dentro  del  cual  el  voto  decisivo  per- 
tenece, por  lo  mismo,  al  país.  Queda  sólidamente 
organizada  la  libertad  política  y,  con  la  civil, 
amparada  estará  por  garantías  inviolables.  La 
acción  de  los  Tribunales  de  justicia  será  confiada 
á  Jueces  y  Magistrados  que  habrá  de  designar 
el  Gobernador  general,  á  propuesta  del  Minis- 
terio responsable.  De  esa  manera,  compenetrán- 
dose y  marchando  en  cabal  armonía  los  poderes 
públicos  dentro  de  las  formas  que  constituyen 
las  instituciones  fundamentales  de*la  colonia,  el 
orden  y  la  libertad,  lejos  de  ser  incompatibles. 
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vivirán., enlazados  por  estrecho  y  profundo  con- 
sorcio, cual  lo  exige  el  bien  general. 

También  se  reconoce  la  personalidad  política 
de  la  Isla  de  Cuba  en  materia  de  alcance  inter- 
nacional, come  sucede  respecto  á  la  celebración 
de  tratados  de  comercio.  Asunto  es  éste  en  que 
tomaran  parte  principalísima,  por  no  decir  deci- 
siva, los  representantes  que  al  efecto  señale  la  co- 
lonia. Ello,  unido  á  la  autonomía  arancelaria' 
sin  la  cual  el  nuevo  régimen  había  nacido  muer- 
to, integra  la  suma  de  facultades  de  que  necesita 
el  país  para  regular  libremente  las  relaciones 
mercantiles,  por  lo  mismo  que  de  su  expansión 
depende  en  primer  término  el  fomento  de  su  ri- 
riqueza  y  el  bienestar  común. 

Un  límite  sólo  tiene  la  espontaneidad  local: 
la  soberanía  de  la  metrópoli.  La  vida  de  rela- 
ción entre  la  Madre  Patria  y  la  colonia,  une  sin 
confundir,  divide  sin  separar,  enlazando  su  ne- 
cesaria subordinación,  la  parte  con  la  harmonía 
del  conjunto.  Por  cima  de  los  intereses  locales 
están  los  nacionales,  pero  ha  de  entenderse  sin  , 
detrimento  ninguno  para  la  personalidad  de  la 
colonia,  porque  ésta  posee  un  dominio  exclusiva- 
mente suyo;  y  vedada  está  toda  ingerencia  que 
menoscabe  la  plenitud  de  sus  derechos.  Sola- 
mente surgirá  el  conflicto  allí  donde  la  acción  de 
la  colonia  traspase  la  esfera  de  su  competencia, 
ya  violando  las  garantías  contitucionales,  ya  atri- 
buyéndose facultades  reservadas  por  su  índole 
al  Gobierno  de  la  metrópoli,  ya,  en  fin,  causando 
perjuicio  á  los  intereses  que  por  su  naturaleza 
sean  de  la  Nación  entera.    Y  para  prevenir  la 
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posibilidad  del  conflicto  retiene  la  metrópoli  un 
poder  extraordinario  y  cuyo  objeto  es  mantener 
incólume  la  legalidad  constituida,  y  en  ningún 
caso  la  agresión  á  la  personalidad  de  la  colonia. 
Es  la  protección  y  defensa  de  los  altos  intereses 
de  la  Nación  en  tanto  en  cuanto  resultaren  ma-  . 
nifiestamente  amenazados. 

En  el  Gobernador  General  se  encuentra  y 
resplandece  la  suprema  autoridad  de  la  Madre 
Patria.  Es  el  lazo  de  unión  entre  la  metrópoli 
y  la  colonia,  y  si  vela  por  las  prerrogativas  ^de  la 
primera,  también  se  obliga  á  ser  el  fiel  guardador 
de  los  derechos  de  la  segunda.  De  sus  actos  da  * 
cuenta  únicamente  al  gobierno  de  la  Nación. 
Por  lo  que  conciernen  al  régimen  interior  de  la 
colonia,  habrá  de  inspirarse  el  Gobernador  Ge- 
neral en  la  opinión  pública  y,  bajo  la  garantía 
de  la  responsabilidad  ministerial,  depositar  el 
ejercicio  del  poder  ejecutivo  en  los  representan- 
tes del  país  que  dispongan  de  la  entera  confianza 
del  Parlamento  insular.  El  Gobernador  General 
permanece,  por  razón  de  su  alta  dignidad,  ajeno 
por  completo  á  las  contiendas  de  los  partidos, 
interviniendo  tan  sólo  como  poder  moderador 
cuando  así  lo  exija  el  interés  público  y  ajustando 
sus  determinaciones  á  la  voluntad  del  país,  legí- 
timamente expresada  en  los  comicios.  De  esta 
suerte  serán  uria  verdad  entre  nosotros  el  sistema 
representativo  y  el  régimen  parlamentario. 

En  la  clara  conciencia  de  su  responsabilidad, 
el  Gobierno  Provisional  llenará  todos  sus  deberes 
con  inquebrantable  energía  al  par  que  con  me- 
surada prudencia,  sin  dar  entrada  jamás  á  mó- 
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viles  apasionados.  Fuerte  con  la  nobilísima  coo- 
peración del  Gobierno  de  8.  M.  y  con  el  leal  con- 
curso de  su  digno  representante;  fuerte  también 
con  el  apoyo  de  la  opinión  honrada  y  sensata 
aquí  y  en  la  metrópoli;  poseído  de  robusta  fe  en 
la  restauración  de  la  paz,  merced  á  la  salvadora 
influencia  de  la  nueva  política  colonial 7  que  será 
perdurable,  y  con  la  entereza  de  ánimo  que  la 
situación  exige  para  conducir  á  buen  puerto  la 
combatida  nave,  pondrá,  ya  viene  haciéndolo, 
todo  su  empeño  en  asegurar  al  nuevo  régimen 
la  confianza  de  todos.  El  establecimiento  de  la 
Autonomía  no  es  únicamente  la  victoria  de  un 
partido:  es  el  triunfo  del  buen  sentido,  de  la  ex- 
periencia y  de  la  previsión,  del  patriotismo  sano 
é  inteligente,  que  acalla  las  pasiones  para  que 
domine  la  razón  y  se  midan  los  funestos  resul- 
tados de  la  intransigencia  contra  el  remedio  que 
la  humanidad,  la  justicia  y  la  cordura  prescriben 
de  consuno  para  poner  término  pronto  á  los  ma- 
les públicos,  los  cuales  á  todo  alcanzan  y  nada 
perdonan.  Por  la  alteza  de  miras  á  que  obedece; 
por  el  ancho  campo  que  abre  á  todas  las  mani- 
festaciones de  la  vida  política  y  social;  por  las 
garantías  que  brinda  á  todos  los  intereses  legíti- 
mos bajo  el  amparo  de  la  ley,  el  nuevo  régimen 
está  llamado  á  ser  el  patrimonio  común  de  cuan- 
tos amen  á  Cuba  con  amor  noble  y  vivificante, 
hayan  nacido  en  su  suelo  ó  con  ella  estén  uríidos 
por  los  lazos  de  la  afección  y  de  la  fortuna.  Lo 
Autonomía  á  nadie  excluye;  es  un  régimen  abierto 
á  todos,  y  á  todos  ofrece  los  medios  de  cooperar 
honradamente  á  la  consecución  del  bien  general. 
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Sin  desdoro  para  nadie  y  con  honor  para  to- 
dos, llama  la  nueva  legalidad  á  su  seno  á  los  que 
se  precien  de  buenos  ciudadanos  y  que  si  lo  fue- 
ren en  realidad,  no  habrán  de  permanecer  impa- 
sibles ante  las  desventuras  de  todo  un  pueblo  ó 
indiferentes  ante  la  consagración  de  sus  dere- 
chos. 

Sea  el  pasado  enseñanza  provechosa,  pero  no 
semillero  de  odios,  fuente  impura  de  recrimina- 
ciones. Ha  muerto  para  siempre  la  política  de  la 
suspicacia  y  de  la  proscripción.  Todos  somos  cu- 
banos y  todos  somos  peninsulares,  porque  todos  so- 
mos españoles.  La  distinción  entre  las  instituciones 
lejos  de  dividir  los  sentimientos  los  iriden  tífica;  el 
vínculo  de  unión  está  en  la  igualdad  de  condición 
jurídica,  en  las  salvadora^  inspiraciones  de  la  jus- 
ticia y  en  las  corrientes  generosas  de  la  mutua 
confianza,  estrechándose  de  esa  suerte  los  lazos 
de  la  común  nacionalidad  con  los  de  la  política 
y  el  derecho.  Tiempo  es  ya  de  que  la  reflexión  se 
sobreponga  á  los  extravíos  de  la  voluntad  y  el 
civismo  al  amor  propio.  Nadie  tiene  derecho  á 
inmolar  un  pueblo  en  aras  de  ideales  no  compar- 
tidos por  la  comunidad,  al  paso  que  todos  vienen 
obligados  á  secundar  generosamente  el  altó  em- 
peño de  mejorar  la  suerte  de  la  patria  amada, 
asegurándole  los  dos  bienes  por  excelencia  para 
toda  sociedad  culta:  el  orden  y  la  libertad.  Ha- 
bana, Enero  22  de  1898. — José  María  Gálvez, 
Antonio  Govín,  Rafael  Montoro,  Francisco  Za- 
yas,  Laureano  Rodríguez. 

Al  tomar  posesión  los  Secretarios  el  día  21 
de  Enero  de  1898,  lo  que  se  hizo  con  granr  os- 
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tentación  y  numeroso  público,  el  general  Blanco 
como  Gobernador  General  pronunció  el  siguiente 
discurso: 

Señores  Secretarios: 

Consagrado  con  el  juramento  que  acaban  us- 
tedes de  prestar,  queda  constituido  el  Gobierno 
autonómico  de  la  Isla  de  Cuba,  en  armonía  con 
lo  prefijado  en  el  Real  Decreto  de  27  de  Noviem- 
bre último. 

El  solo  nombre  de  cada  uno  de  ustedes  y  su 
significación  en  los  partidos  de  que  proceden  son 
una  garantía  del  sentido  ampliamente  liberal  con 
que  este  Gobierno  va  á  interpretar  y  poner  en 
ejecución  el  nuevo  régimen;  y  debe  serlo  también 
ante  la  opinión  del  país,  á  quien  tengo  la  honra 
de  representar,  procede  á  su  implantación. 

Este  Gobierno  tiene  que  ser,  pues,  reflejo  del 
más  profundo  espíritu  de  conciliación  y  de  im- 
parcialidad, y  expresión  fiel  al  mismo  tiempo  en 
todos  sus  actos,  de  la  elevación  de  miras  de  que 
á  todos  acaba  de  darnos  elocuente  ejemplo  el  Go- 
bierno de  la  metrópoli. 

^Deber  también  muy  esencial  de  este  Consejo 
ha  de  ser  estudiar  con  eficaz  predilección  los  in- 
tereses locales,  especialmente  los  económicos,  ocu- 
pándose, sobre  todo,  de  la  restauración  de  la  ri- 
queza, de  la  reconstrucción  de  las  comarcas  aso- 
ladas por  la  guerra,  y  de  la  producción  general 
del  país,  reducida  hoy  á  tan  desconsoladoras  pro- 
porciones. 

Paz,  bienestar,  compensación  de  tantos  sufri- 
mientos, es  la  mejor  propaganda  que  podemos 
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hacer  de  la  autonomía  y  en  contra  de  la  insu- 
rrección, que  si  nunca  tuvo  razón  de  aparecer, 
hoy  no  tiene  ya  ni  pretexto  para  subsistir. 

Dios  conceda  á  ustedes  el  acierto  que  sincera- 
mente les  deseo  en  su  ardua  y  noble  misión;  y 
El  quiera  que  juntos  podamos  devolver  en  breve 
plazo  á  esta  privilegiada  tierra,  á  la  que  tan  leal 
cariño  profeso  ya  de  antiguo,  la  calma,  la  prospe- 
ridad y  el  bienestar  de  que  se  halla  necesitada 
para  volver  á  ser  lo  que  fué  en  tiempos  más  fe- 
lices, no  lejanos  por  cierto.  Y  para  consagrar 
como  buenos  estos  propósitos,  gritemos  con  entu- 
siasmo y  con  el  corazón  henchido  de  lealtad  y 
de  amor  á  las  intituciones.  [Viva  España!  ¡Viva 
Cuba  española! 

Los  asuntos  políticos  no  hacían  olvidar  al  gene- 
ral Blanco  la  necesidad  de  activar  las  operaciones 
de  la  guerra,  especialmente  sobre  Oriente,  que 
era  el  objetivo  de  sus  proyectos  militares,  y  el  día 
5  de  Enero  de  1898  daba  la  siguiente  orden  ge- 
neral: 

Artículo  1?  Con  motivo  del  incremento  que 
han  tomado  las  operaciones  en  la  región  Orien- 
tal y  atendiendo  á  la  importancia  que  con  oca- 
sión de  aquellas  ha  adquirido  el  río  Cauto  como 
base  de  operaciones,  el  Excmo.  señor  General  en 
Jefe  ha  dispuesto  se  organice  una  nueva  Divi- 
sión que  se  llamará  de  Cauto,  repartiéndose  las 
fuerzas  existentes  hoy  en  esa  región  en  la  forma 
que  se  indica  á  continuación. 

Artículo  2o.  La  División  de  Cuba  tendrá 
los  mismos  límitesy  secompondrá  déla  mismafuer- 
za  que  anteriomente,  aumentándola  con  el  1er. 
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Batallón  de  Cuba,  que  está  en  marcha  para  dicho 
punto.  El  General  de  División  Don  José  Toral  y 
Velázquez  queda  nombrado  Gobernador  Militar 
de  la  plaza  de  Cuba  y  en  ausencia  del  Comandan- 
te General  de  la  División,  se  encargará  del  despa- 
cho y  de  la  jurisdicción  delegada. 

El  General  de  Brigada  don  Félix  Parejo  Me- 
sa, mandará  la  Brigada  de  Guantánamo. 

Artículo  3.  La  División  de  Manzanillo  será 
mandada  por  el  General  de  División  don  Emilio 
March  y  García;  esta  División  tendrá  los  mismos 
límites  que  antes,  excepto  el  del  Norte  que  irá 
paralelo  al  río  y  al  Sur  de  éste  á  dos  leguas  de 
distancia  próximamente. 

TEOPAS  AFECTAS 

1er*  Escuadrón  del  Regimiento  Sagunto. 
Guerrillas  montadas  de  á  pie  y  á  caballo,  vo- 
lantes y  locales,  excepto  la  Guerrilla  de  Calicito. 
2a  Batería  del  4?  Regimiento  de  Montaña. 
5a    Id.     del  5o        id.  id. 
6a  Compañía  del  4?  Regimiento  Zapadores. 
2a  6a  10a  14a  Compañías  (transportes  á  lomo. 

Fuerzas  que  componen  la  División  Media 
Brigada  Este 
Coronel  de  Infantería  don  Federico  Escario. 
1er-  Batallón  de  Isabel  la  Católica  número  75. 
2?     Id.  id.  id. 

Media  Brigada  Oeste 
Coronel  de  Caballería  don  Ernesto  Otero. 
Batallón  de  Andalucía  número  52. 
Id.      de  Baza  peninsular  número  6. 
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Brigada  Volante 

General  de  Brigada  don  Eduardo  López 
Ochoa, 

Tropas  afectas 

4?  Escuadrón  del  Regimiento  de  Caballería 
Sagunto  (Pavía). 

4?  Batería.  4?  Regimiento  Montaña, 

Primera  Media  Brigada 

Coronel  de  Infantería  don  Manuel  Ruiz 
Rañoy. 

Batallón  de  Zamora  número  8. 
Batallón  de  Vizcaya  número  51. 

Segunda  Media  Brigada 

Coronel  de  Infantería  don  Antonio  Tovar 
Marcoleta. 

Batallón  Cazadores  de  Colón  número  23. 
Id.    de  Alcántara  peninsular  número  3. 

Artículo  4?  La  División  de  Cauto  será  man- 
dada por  el  General  de  División  don  José  García 
Aldave,  que  cesará  en  el  cargo  de  Jefe  de  Estado 
Mayor  General  de  la  Capitanía  General,  ope- 
rando dicha  División  por  ambas  orillas  del  río, 
hasta  la  confluencia  del  Bayamo,  extendiéndose 
los  reconocimientos  hasta  Victoria  de  las  Tunas 
y  por  la  izquierda,  hasta  una  distancia  de  dos 
leguas  próximamente. 

Tropas  afectas 

1?  2*  y  5*  Compañías  del  4?  Kegimiento  Za- 
padores Minadores. 
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Primera  Brigada 
Coronel  de  Ingenieras  don  Ramón  Bruna. 

TjtOPAS  AFECTAS 

3er*  Escuadrón  del  Regimiento  Caballería  del 
Rey  (Arlaban). 

1?  Sección  1?  Batería  del  5?  Regimiento  Mon- 
taña. 

Batallón  de  Asturias  número  31. 
Id.      de  Alava  número  56. 
Id.      de  Puerto  Rico  número  19. 
Id.      de  la  Unión  peninsular  número  2. 

Segunda  Brigada 

Coronel  de  Infantería  don  Juan  Tejeda,  (Co- 
misión). 

Tropas  afectas 

Guerrilla  montada  de  Calicito. 

Id.      montada  de  Cuba. 
2?  Sección  de  la  1?  Batería  del  5?  Regimien- 
to Montaña. 

Batallón  de  Sevilla  número  33. 
Id.      de  León  número  38. 
Id.     Cazadores  de  las  Navas  número  10. 
Id.      Cazadores  de  Mérida  número  13. 
Artículo  5?  Las  fuerzas  de  la  División  de 
Holguín  son  las  mismas  que  tenía,  repartidas  en 
igual  forma. 

Artículo  6?  El  General  de  División  don  Juan 
Arólas  y  Esplugas  se  encargará  del  mando  del 
Gobierno  Militar  de  la  plaza  de  la  Habana,  ce- 
sando en  ese  cargo  el  General  de  Brigada  don 
Emilio  Serrano  Altamira. 
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Artículo  7?  El  General  de  Brigada  don  Emi- 
lio Serrano  Altamira  se  hará  cargo  del  mando 
de  la  fortaleza  de  la  Cabaña,  cesando  en  dicho 
destino  el  de  igual  cargo  don  Enrique  Solano  y 
Llanderas  que  lo  desempeñaba,  que  pasará  á 
ocupar  el  cargo  de  2?  Jefe  de  Estado  Mayor  Ge- 
neral. 

Artículo  8?  El  Coronel  graduado  Teniente 
Coronel  de  Estado  Mayor  don  Arturo  de  Ceba- 
llos  desempeñará  accidentalmente  el  cargo  de 
2?  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Capitanía  Gene- 
ral, sin  dejar  de  formar  parte  del  Cuartel  General 
del  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe.  Lo  que  de  orden 
del  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  se  publica  en  la 
General  de  este  día  para  los  fines  consiguientes. 

El  Teniente  General  Jefe  de  E.  M.  G.} 

Luis  M.  de  Pando. 

Intentó  también  el  general  Blanco,  secun- 
dado por  el  general  Pando  su  Jefe  de  E.  M.  G.? 
fomentar  las  guerrillas  de  voluntarios  cubanos 
aprovechando  la  escoria  del  ejército  español,  la 
canalla  de  entre  los  cubanos  y  los  presentados 
que  habían  salido  huyendo  de  la  Revolución. 

Con  ésto  creía  á  la  vez  que  debilitar  al  ejér- 
cito revolucionario,  conseguir  soldados  aptos, 
aunque  sin  conciencia,  prácticos  del  país  y  los 
qu^  más  daño  podían  hacer  al  contrario,  por  ser 
conocedores  en  su  mayor  parte  de  la  vida  de  la 
manigua,  de  donde  habían  desertado. 

En  cualquier  ejército  organizado  estas  tropas 
son  una  mancha  por  sus  hábitos  y  su  falta  de 
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disciplina;  pero  en  la  guerra  de  Cuba  el  Gobier- 
no español  no  tuvo  nunca  inconveniente  en  apro- 
vechar ese  elemento,  que  teñía  dispuesto  para 
todas  las  infamias,  y  muchos  de  ellos,  ladrones  y 
asesinos  probados,  han  llegado  á  ser  jefes  del 
ejército  español,  entre  ellos  Lolo  Benítez,  asesino 
de  mujeres  y  niños. 

Pronto  engrosaron  las  guerrillas  y  se  forma- 
ron batallones  y  aun  brigadas  como  la  de  Cuba 
Española,  cuya  organización  y  mando  se  le  en- 
tregó, con  las  consideraciones  de  brigadier,  al 
presentado  Masó  Parra. 

Apenas  se  hicieron  cargo  los  autonomistas  de 
la  dirección  de  los  asuntos,  emprendieron  la  obra 
magna  de  la  implantación  del  nuevo  régimen  con 
buena  fe  y  actividad,  aunque  con  poco  fortuna: 
les  sobraba  inteligencia  y  energías,  pero  la  obra 
era  sobrehumana;  se  había  llamado  tan  tarde  al 
médico,  que  éste  no  podía  hacer  otra  cosa  que  ex- 
tender la  papeleta  de  defunción. 

Habría  que  removerlo  todo,  que  combatir  la 
inmoralidad  á  que  estaba  acostumbrado  el  país. 

A  pesar  de  la  ayuda  que  prestó  la  metrópoli, 
la  situación  económica  no  podía  ser  ni  siquiera 
pasadera.  La  miseria  que  esquilmaba  á  la  pobla- 
ción, el  aspecto  horrible  de  la  masa  enorme  de 
reconcentrados,  famélicos,  extenuados  por  el  ham- 
bre, semejantes  á  esqueletos  envueltos  por  la  piel 
y  que  conservaban  aun  un  hálito  de  vida;  el  gene- 
ral descontento  y  el  temor  amenazante  del  ciclón 
que  se  aproximaba  desde  Washington,  creaban 
una  situación  tan  poco  halagadora,  que  era  impo- 
sible que  ninguno  de  los  hombres  que  aceptaron 
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esa  carga  pudieran  tener  esperanzas  de  triunfo. 

Fué  tal  vez  para  ellos  un  servicio  más  acep- 
tar á  sabiendas  el  sacrificio,  y  en  el  corto  espacio 
de  tiempo  que  les  dejaron  los  sucesos,  hicieron 
cuanto  humanamente  estuvo  á  su  alcance. 

A  medio  organizar  aun  el  Gobierno,  aliviaron 
cuanto  les  fué  posible  la  situación  de  los  recon- 
trados,  arbitrando  recursos,  acudiendo  al  Gobier- 
no y  á  la  caridad  pública  en  demanda  de  amparo, 
facilitándoles  ésto  algún  respiro,  y  pusieron  coto 
al  sistema  de  suspicacias  y  al  terror,  que  hasta 
entonces  había  imperado  como  sistema. 

Se  dictaron  medidas  para  la  formación  de  la 
Cámara,  mandaron  comisionados  al  Norte  para 
iniciar  un  tratado  de  reciprocidad,  á  la  vez  que 
combatieran  en  los  Estados  Unidos  las  tendencias 
de  los  Independientes;  con  el  campo  intentaron, 
aunque  en  vano,  entablar  relaciones  y  ponerse 
en  comunicación,  tanto  ellos  como  el  capitán 
general  Blanco,  tal  vez  por  sus  indicaciones,  que 
se  dirigió  al  general  Máximo  Gómez. 

Por  el  Sur  de  la  Isla  salieron  comisionados 
hasta  Santa  Cruz,  con  idea  de  ponerse  en  comu- 
nicación con  el  general  Bartolomé  Masó,  enton- 
ces Presidente  de  la  República. 

Por  el  Norte  de  la  Isla  salieron  como  comi- 
sionados los  Sres.  Juan  Ramírez  y  López  Chávez, 
que  llegaron  á  Puerto  Padre. 

El  general  don  Luis  de  Pando,  acompañado 
del  coronel  de  E.  M.  G.  don  Arturo  González 
Gelpi,  teniente  coronel  de  caballería  don  Enri- 
que Ubieta,  ayudante  del  general  Pando,  y  el 
comandante  de  infantería  don  Donoso  Cortés 
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llegar onj  untos  con  los  comisionados  autonomistas. 

El  general  Pando  llevaba  á  reserva  gran 
cantidad  de  dinero. 

Allí  estaban  también  el  comandante  general 
de  Holguín,  general  don  Agustín  Luque,  con 
su  Estado  Mayor,  y  el  general  de  brigada  señor 
Ballesteros. 

El  chasco  y  desengaño  fueron  extraordinarios. 
Esa  reunión  tenía  por  objeto  ir  á  esperar  la  pre- 
sentación de  la  brigada  insurrecta  de  Tunas,  que 
según  un  Sr.  Muñagorri,  tenían  pactada  los 
generales  Santana  y  Pancho  V arona. 

Hacía  tiempo  que  este  señor,  no  sabemos  con 
qué  objeto,  venía  engañando  á  los  gobernantes 
españoles,  haciendo  circular  esos  rumores  de  tal 
modo  que  llegaron  al  Gobierno  de  la  Revolución 
y  éste  hizo  abrir  una  información,  que  comprobó 
la  falsedad  de  los  manejos  del  Sr.  Muñagorri,  el 
cual  tuvo  buen  cuidado  de  no  dejarse  echar  mano 
por  las  fuerzas  cubanas. 

Con  el  desengaño  volvió  el  general  Luque 
para  Holguín  y  Pando  para  Caibarién,  donde  iba 
con  esperanzas  análogas,  que  le  fracasaron  allí 
del  mismo  modo  que  le  había  sucedido  en  Puerto 
Padre. 

Los  comisionados  autonomistas  permanecie- 
ron algo  más  en  ese  punto,  intentando  ponerse 
en  comunicación;  pero  al  fin,  desengañados,  si- 
guieron para  Manzanillo. 

En  todas  partes  fueron  inútiles  las  gestiones 
de  esa  índole  y  no  encontraron  entrada  con  nin- 
gún jefe  revolucionario. 

Las  relaciones  entre  España  y  los  Estados 
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Unidos  habían  tomado  desde  la  retirada  de  Wey- 
ler  un  aspecto  de  mayor  cordialidad,  y  el  pueblo 
americano  se  encontraba  más  aplacado. 

Los  Estados  Unidos  mandaron  á  la  Habana 
el  acorazado  Maine,  que  fondeaba  en  este  puerto 
el  2o  de  Enero,  y  España  daba  órdenes  al  acora- 
zado Vizcaya  para  que  visitara  á  New  York. 

Pronto  el  destino  había  de  hacer  cambiar  el 
aspecto  de  las  cosas,  como  efectos  de  causas  bien 
inesperadas.  A  fines  de  Enero  parecía  que  flotaban 
en  la  atmósfera  nubes  de  guerra:  el  día  23  llegaba  á 
Key  West  una  escuadra  americana,  y  el  día  29  el 
Gobierno  español  ordenaba  la  salida  de  una  es- 
cuadra con  rumbo  á  Cuba. 

En  los  Estados  Unidos  se  empezaba  á  la  sor- 
dina á  fortificar  sus  puertos,  especialmente  Key 
West,  y  se  apresuraban  los  trabajos  en  los  arse- 
nales; al  mismo  tiempo  que  se  hacían  más  dulces 
y  suaves  Iks  negociaciones  diplomáticas. 

El  Gobierno  autonomista  preparaba  en  tanto 
las  elecciones  de  Representantes  para  el  Parla- 
mento insular,  que  debía  reunirse  en  Mayo. 

El  8  de  Febrero  de  1898  publicaba  el  "Jour- 
nal" de  New  York  una  carta  del  ministro  de  Es- 
paña en  Washington  señor  Dupuy  de  Lome,  di- 
rigida al  Sr.  Canalejas,  que  se  hallaba  en  la 
Habana;  hizo  su  publicación  un  efecto  extraor- 
dinario en  la  opinión  popular,  y  hasta  en  las  Cá- 
maras. Los  conceptos  emitidos  con  respecto  á 
la  política  americana  y  sobre  el  carácter  y  con- 
diciones particulares  del  Presidente  Me  Kinley 
eran  de  tal  índole,  que  estableció  gran  tirantez 
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en  las  relaciones  de  ambos  países.  He  aquí  la 
carta: 

Excmo.  Sr.  D.  José  Canalejas. 

Mi  distinguido  y  querido  amigo:  No  tiene 
Vd.  que  pedirme  excusas  por  no  haberme  escrito. 
Yo  debí  también  haberlo  hecho  y  no  he  podido 
por  estar  abrumado  de  trabajo.  Nous  sommes 
quittes. 

Aquí  continua  la  situación  lo  mismo.  Todo 
depende  del  éxito  político  y  militar  en  Cuba.  El 
prólogo  de  todo  ésto,  en  esta  segunda  manera  de 
la  guerra,  terminará  el  día  que  se  nombre  el  Ga- 
binete Colonial  y  nos  quiten  ante  este  pueblo 
parte  de  la  responsabilidad  de  lo  que  ahí  sucede 
y  tenga  que  caer  sobre  los  cubanos,  que  tan  in- 
maculados creen. 

Hasta  entonces  no  podrá  verse  claro  y  consi- 
dero una  pérdida  de  tiempo  y  adelantar  por  un 
mal  camino  el  envío  de  emisarios  al  campo  re- 
belde, negociaciones  con  los  autonomistas,  aun  no 
declarados  legales,  y  averiguaciones  de  las  inten- 
ciones ó  propósitos  de  este  Gobierno.  Los  emi- 
grados irán  volviendo  uno  por  uno  y  en  cuanto 
vuelvan  irán  entrando  en  el  redil  y  los  cabeci- 
llas volverán  poco  á  poco.  No  tuvieron  ni  unos 
ni  otros  el  valor  de  irse  en  masa,  y  no  lo  tendrán 
para  regresar  así. 

El  mensaje  ha  desengañado  á  los  insurrectos, 
que  esperaban  otra  cosa,  y  ha  paralizado  la  acción 
del  Congreso;  pero  yo  lo  considero  malo. 

Además  de  la  natural  é  inevitable  grosería 
con  que  se  repite  cuanto  ha  dicho  de  Weyler  la 
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Prensa  y  la  opinión  en  España,  demuestra  una 
vez  más  lo  que  es  Me  Kinley,  débil  y  popula- 
chero, ya  demás  un  politicastro  que  quiere  dejarle 
una  puerta  abierta  y  quedar  bien  con  los  jingoes 
do  su  partido. 

Sin  embargo,  en  la  práctica,  sólo  de  nosotros 
dependerá  que  resulte  malo  y  contrario. 

Estoy  de  acuerdo  en  absoluto  con  Vd:  sin  un 
éxito  militar  no  se  logrará  ahí  nada,  y  sin  un 
éxito  militar  y' político,  hay  aquí  siempre  peli- 
gro de  que  se  aliente  á  los  insurrectos,  ya  que  no 
por  el  Gobierno,  por  una  parte  de  la  opinión. 

No  creo  que  se  fijen  bastante  en  el  papel  de  • 
Inglaterra.  Casi  toda  esa  canalla  periodística  que 
pulula  en  ese  Hotel,  son  ingleses,  y  al  propio 
tiempo  que  corresponsales  del  Journal,  lo  son  de 
los  más  serios  periódicos  y  revistas  de  Londres. 
Así  ha  sido  desde  el  principio.  Para  mí  el  único 
fin  de  Inglaterra  es  que  los  americanos  se  entre- 
tengan con  nosotros  y  la  dejen  en  paz,  y  si  hay 
una  guerra  mejor,  eso  alejaría  la  que  les  amenaza, 
aunque  no  llegará  nunca. 

Sería  muy  importante  que  se  ocupara,  aun- 
que no  fuera  más  que  para  efecto,  de  las  relacio- 
nes comerciales,  y  que  se  enviara  aquí  un  hom- 
bre de  importancia,  para  hacer  propaganda  entre 
los  Senadores  y  otros,  en  oposición  á  la  Junta  y 
para  ir  ganando  emigrados. 

Ahí  va  Amblard,  creo  viene  demasiado  em- 
papado en  política  menuda  y  hay  que  hacer  algo 
muy  grande,  ó  perdemos. 

Adela  devuelve  su  saludo,  y  todos  le  deseamos 
que  en  el  próximo  año  sea  mensajero  de  la  Paz 
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y  lleve  ese  aguinaldo  á  la  pobre  España. 

Siempre  su  atento  amigo*y  servidor  q.  b.  s.  m* 

Enrique  Dupuy  de  Lome. 


La  carta  le  había  sido  sustraída  á  Canalejas 
por  un  joven  cubano,  el  Sr.  Gustavo  Escot£>.  Po- 
co relacionado  éste  con  los  elementos  revolucio- 
narios, anduvo  buscando  recursos  con  que  salir 
de  la  Habana  para  New  York;  á  su  llegada  á  di- 
cha ciudad,  se  puso  al  habla  con  la  Delegación  y 
entregada  la  carta  á  Mr.  Rubens,  éste  le  dio  publi- 
cidad. 

El  Sr.  Dupuy  de  Lome  reconoció  la  carta 
como  suya,  y  el  día  9  se  retiró  de  Washington. 


de  Washington,  y  el  día  14  del  mismo  mes,  nom- 
braba ministro  de  España  en  los  Estados  Unidos 
al  Sr.  Polo  de  Bernabé. 

Otro  suceso  desgraciado  vino  después  á  em- 
peorar la  situación  y,  podríamos  decir,  á  ser  la 
causa  determinante  de  que  fuera  la  guerra  entre 
los  Estados  Unidos  y  España  la  solución  de] 
conflicto. 

En  la  noche  del  16  de  Febrero  de  1898,  á  las 
nueve  y  cuarenta  minutos,  ocurrió  á  bordo  del 
acorazado  americano  Maine  anclado  en  la  bahía 
de  la  Habana,  una  horrorosa  explosión,  que  lo 
destruyó  por  completo,  y  produjo  unas  doscientas 
cincuenta  víctimas  entre  sus  tripulantes. 

Las  consecuencias  de  este  hecho  fueron  tales, 
que  precipitaron  y  marcaron  el  rumbo  de  los  su- 


Legación  de  España 
Washington. 


satisfizo  al  Gobierno 
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ceses.  La  noticia  circuló  con  rapidez  en  los  Es- 
tados Unidos,  produciendo  una  gran  excitación 
popular,  pues  las  versiones  que  circulaban  como 
ciertas  eran  que  la  voladura  había  tenido  efecto 
por  un  torpedo  colocado  allí  por  los  españoles,  y 
se  creía  que  con  conocimiento  de  las  autoridades 
de  la  Isla. 

Las  relaciones  del  hecho  se  daban  con  todos 
los  detalles,  y  hasta  se  citaban  los  nombres  de  los, 
jefes  de  voluntarios  que  lo  habían  llevado  á  efecto. 

Este  suceso,  los  comentarios  y  hasta  las  de- 
claraciones de  los  comisionados  americanos,  aca- 
baron de  exaltar  los  ánimos  y  parecía  segura  é 
inminente  la  guerra. 

Desde  el  primer  momento  las  autoridades  es- 
pañolas y  el  pueblo  entero  protestaron  en  todas 
formas  de  las  calumniosas  acusaciones  propaladas 
por  los  americanos  en  general,  y  casi  apoyadas 
extraoficialmente  por  el  Gobierno  americano. 

El  día  18  eran  conducidos  al  cementerio  de 
Colón  los  cadáveres  de  ciento  treinta  y  cinco  de 
los  tripulantes,  por  orden  del  Gobierno  español, 
el  que  sufragó  los  gastos  del  entierro. 

El  mismo  día  fondeaba  en  el  puerto  de  New 
York  el  acorazado  español  Vizcaya. 

Se  nombró  una  comisión  que  investigara  la 
causa  de  la  explosión,  y  se  propuso  al  Gobierno 
americano  que  se  reuniera  una  comisión  mixta 
de  oficiales  españoles  y  americanos  que  llevara 
á  efecto  la  investigación,  proposición  que  fué  re- 
chazada por  los  americanos. 

El  día  20  examinaron  los  oficiales  españoles  * 
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los  despojos  del  Maine,  y  el  día  21  tuvieron  su 
primera  sesión. 

En  ese  mismo  día  el  Senado  americano  orde- 
nó al  Consejo  de  Marina  que  hiciera  una  investiga- 
ción sobre  el  suceso  del  Maine  y-  votó  para  que 
se  realizara,  un  crédito  de  doscientos  mil  pesos. 

Desde  el  primer  momento  del  suceso  los  es- 
pañoles negaron  su  participación  en  él,  y  lo  pro- 
baron científicamente,  en  lo  posible;  en  cambio, 
los  americanos  sostuvieron  lo  contrario,  y  ése  fué 
el  dictamen  de  los  comisionados. 

Las  circunstancias  que  concurrían,  la  ausencia 
de  la  mayor  parte  de  la  oficialidad  del  barco  en 
el  momento  de  la  explosión,  y  otros  pequeños  de- 
talles, daban  lugar  á  creer  que  el  accidente  se 
produjo  ó  por  descuido,  ó  por  cualquiera  causa  aje- 
na á  la  voluntad  de  unos  y  otros;  cosa  ya  hoy 
generalmente  aceptada;  pero  en  aquellos  momen- 
tos se  vio  clara  la  creencia  ó  el  deseo  por  parte 
de  los  americanos  de  que  aparecieran  responsables 
del  caso  los  españoles. 

Hoy  serán  muy  pocos  los  que  admitan  esa  pa- 
traña, que  se  aprovechó  para  ir  á  la  guerra  ó  para 
precipitarla. 

El  día  25  salí-a  de  .  New  York  para  la  Habana 
el  acorazado  Vizcaya. 

Las  noticias  de  la  Isla  que  llegaban  á  los 
Estados  Unido»  acentuaban  más  la  animosidad 
contra  España,  y  los  informes  consulares  eran  de 
igual  índole,  pintando  la  imposibilidad  de  que 
España  dominará  la  Revolución,  y  algunos  de 
ellos,  como  el  del  cónsul  de  la  Habana  general 
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Lee,  aseguraba  el  total  fracaso  del  nuevo  régimen 
autonómico  recién  implantado. 

Esta  atmósfera  de  malevolencia  hacia  Es- 
paña que  existía  en  los  Establos  Unidos,  la  resis- 
tencia opuesta  para  esclarecer  de  un  modo  justo 
la  investigación  sobre  el  suceso  del  Maine,  la  ne- 
gativa de  someter  á  arbitros  la  cuestión  y  el  de- 
seo que  existía  en  España  de  probar  la  falsedad 
de  la  acusación  que  sobre  ella  se  lanzaba,  había 
agriado  la  opinión  en  España  y  hecho  perder  lo 
que  hubiera  podido  haber  en  el  camino  de  una 
solución  amistosa;  así  es  que  el  27  de  Febrero  el 
señor  Sagasta,  Presidente  del  Consejo  ele  Minis- 
tros, declaraba  oficialmente  que  ningún  Gobier- 
no español  admitiría  el  arbitraje  de  ninguna 
otra  nación' en  la  cuestión  cubana;  declaración 
que  fué  muy  bien  acogida  por  el  pueblo  español. 

Al  empezar  el  mes  de  Marzo  de  1898  se  com- 
prendía fácilmente  que  no  habría  otra  solución 
que  la  guerra. 

El  día  1?  iniciaba  su  viaje  semi-oficial  el  se- 
nador Proctor  para  investigar  el  estado  de  la  Ha- 
bana y  las.  otras  provincias  cubanas,  y  la  comi- 
sión americana  encargada  de  investigar  lo  con- 
cerniente al  Maine,  tomaba  las  primeras  declara-" 
ciones  en  Key  West. 

Se  presenta  en  la  Cámara  de  Representantes 
en  Washington  una  resolución  para  que  se  con- 
ceda un  crédito  de  20.000.000  de  pesos  al  De- 
partamento de  Marina. 

En  las  Bolsas  de  París  y  Londres  bajan  los 
valores  españoles  y  tienen  alza  los  americanos. 

El  día  2  ordena  el  Departamento  de  JMarina 
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la  salida  de  dos  barcos  de  guerra  con  provisiones 
para  Cuba. 

El  día  8  el  Congreso  americano  aprobaba  por 
unanimidad  un  crédito  de  50.000.000  de  pesos 
destinado  á  la  defensa  nacional,  y  el  Senado  lo 
aprobaba  al  día  siguiente. 

El  día  11  el  Comité  Naval  de  la  Cámara  apro- 
bó la  construcción  de  tres  barcos  de  guerra  más 
y  cuyo  costo  debía  ser  de  5.000.000  de  pesos  ca- 
da uno. 

El  día  13  se  nombraba  una  comisión  especial 
para  que  examinasen  todos  los  barcos  que  los 
Estados  Uñidos  desearan  comprar  ó  alquilar. 

El  día  16  el  senador  Proctor  presentó  al  Se- 
nado su  informe  sobre  el  estado  de  Cuba,  acen- 
tuando de  tal  manera  y  pintando  la  miseria  de 
los  cubanos  con  tan  vivos  colores  y  con  tal  acento 
de  sinceridad,,  que  impresionó  notablemente  al 
Senado  y  al  pueblo. 

El  día  17  el  Departamento  Naval  ordenó  al 
almirante  Sicards  que  estacionará  una  fuerte 
escuadra  en  Hamptbn  Eoads,  á  donde  debía 
incorporársele  el  Oregon,  que  con  ese  objeto 
salía  de  San  Francisco  de  California  el  día  19, 
en  el  cual  día  adoptó  la  Cámara  una  resolución 
para  la  libre  admisión  en  los  Estados  Unidos  de 
las  municiones  de  guerra. 

El  día  21  la  comisión  investigadora  del  su- 
ceso del  Maine  terminó  sus  trabajos,  dando  cuen- 
ta de  que  no  le  era  posible  fijar  sobre  quién  re- 
caía la  responsabilidad  del  hecho. 

El  día  22  el  representante  Mr.  Kirig  pre- 
senta á  la  Cámara  de  Representantes  una  resolu- 
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oión  para  que  sea  reconocida  la  independencia 
de  Cuba. 

El  día  23  el  Departamento  de  Marina  orde- 
na que  sea  reforzada  la  escuadra  estacionada  en 
Key  W est, 

El  día  25  era  despachado  el  vapor  Mangrove, 
del  Departamento  de  Faros,  para  la  Habana,  con 
órdenes  de  recoger  y  transportar  á  los  empleados 
americanos  que  allí  estaban,  con  excepción  del 
cónsul,  general  Lee. 

En  la  misma  fecha  se  terminaba  la  organiza- 
ción de  la  escuadra  volante  en  Hampton  Roads. 

El  día  26  pidió  el  Presidente  Me  Kinley  á 
la  Cámara  que  se  destinaran  500.000  pesos  para 
socorrer  á  los  reconcentrados  cubanos. 

Y  el  día  29  se  presentaba  al  Gobierno  de  Ma- 
drid un  ultimátum  del  Gobierno  americano  con 
respecto  á  la  solución  del  conflicto  cubano. 

Mientras  tanto  en  España  se  preveía  ya  el 
desenlace  y,  aunque  lentamente,  se  empezaban  á 
tomar  medidas  preventivas. 

El  día  4  de  Marzo  se  empieza  á  reunir  en  Cá- 
diz una  escuadra  que  debía  venir  á  Cuba. 

Ya  el  día  2  había  llegado  á  la  Habana  el  aco- 
razado Vizcaya,  y  el  día  5  se  le  reunía  el  Almi- 
rante Oquendo. 

El  6  el  Gobierno  español  pedía  al  de  Was- 
hington que  retirara  de  la  Habana  al  cónsul 
general,  general  Lee,  y  que  se  sustituyesen  por 
barcos  mercantes  los  de  guerra  que  se  habían 
destinado  para  el  transporte  ele  provisiones  para 
Cuba,  peticiones  ambas  que  fueron  rechazadas 
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por  los  Estados  Unidos,  y  España  retiró  enton- 
ces su  petición  sobre  el  relevo  del  general  Lee. 

El  día  14  salió  de  Cádiz  para  Canarias  la  es- 
cuadrilla de  torpederos  españoles,  llegando  al 
punto  de  su  destino  el  día  17  del  mismo  mes. 

El  día  16  había  hecho  presente  al  Gobierno 
americano  el  disgusto  con  que  se  veía  la  escuadra 
americana  estacionada  en  Key  West. 

Y  el  día  27  contestaba  el  señor  Sagasta  á  las 
proposiciones  que  por  conducto  de  Mr.  Woodford, 
ministro  en  Madrid,  le  presentaba  el  Gobiernd 
americano. 

Desde  el  dia  22  la  excitación  por  la  guerra  en 
los  Estados  Unidos  crecía  por  momentos  entre 
el  pueblo,  y  se  delineaba  clara  y  precisa  en  la 
Cámara  de  Representantes  y  en  el  Senado. 

El  día  24,  en  el  Senado,  el  senador  Mr.  Ga- 
llinger  describía  las  miserias  cubanas,  asegurando 
que  pasaban  de  425.000  las  personas  muertas  en 
Cuba,  daba  por  fracasado  el  nuevo  régimen  auto- 
nómico implantado  por  España  y.  abogaba  por  que 
se  buscase  el  medio  de  terminar  la  guerra  en  Cu- 
ba, bien  fuera  por  la  anexión  ó  por  la  indepen- 
dencia. 

El  25  el  senador  Thurston  se  declara  por  que 
se  reconozca  la  independencia. 

El  28  pasa  Me  Kinley  un  Mensaje  al  Con- 
greso sobre  los  sucesos  del  Maine,  produciendo  de 
su  lenguaje,  mesurado  y  frió,  gran  descontento 
en  el  pueblo  americano. 

El  dia  29,  en  el  Senado,  el  senador  Mr.  Mo- 
ney  pidió  que  se  interviniera  en  Cuba,  y  el  día 
30  se  presentaba  una  proposición  de  Mr.  Ma- 
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sson,  para  que  se  declarara  la  guerra  á  España; 
otra  de  Mr.  Raulins,  para  que  se  declarase  ésta 
enseguida;  otra  de  Mr.  Frye,  pidiendo  la  expulsión 
de  Cuba  del  Gobierno  español,  y  otra  de  Mr.  Fo- 
raker,  pidiendo  el  reconocimiento  déla  indepen- 
dencia de  Cuba. 

En  ese  mismo  día  se  recibió  en  Washington 
la  contestación  del  Gobierno  español  á  las  pro- 
posiciones que  con  fecha  27  le  había  hecho  Mr. 
Me  Kinley  por  conducto  de  Mr.  Woodford. 

Pedía  éste  que  se  proclamara  un  armisticio 
hasta  el  1?  de  Octubre,  como  medio  de  conseguir 
la  paz  por  mediación  del  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos;  que  se  revocara  inmediatamente  el 
bando  de  la  reconcentración  y  que  se  socorriese 
á  los  necesitados  con  víveres  de  los  Estados  Uni- 
dos, mediante  la  cooperación  de  las  fuerzas  espa- 
ñolas. 

Como  se  ve,  sólo  el  armisticio  y  la  mediación 
americana  era  lo  que  faltaba  por  hacer  de  lo  que 
pedía  Me  Kinley;  puesto  que  la  prohibición  del 
envío  de  recursos  á  los  reconcentrados  estaba  en 
suspenso  desde  el  día  13  de  Noviembre  de  1897. 

La  contestación  del  Gobierno  español  fué: 
que  como  medio  de  conseguir  la  paz,  se  confiaran 
las  gestiones  al  Parlamento  insular,  que  debería 
reunirse  el  4  de  Mayo,  verificándolo  éste  sin  me- 
noscabo del  Poder  central,  y  -que  el  Gobierno  es- 
pañol no  se  opondría  á  una  suspensión  de  hosti- 
lidades, siempre  que  fuera  pedida  por  los  insu- 
rrectos al  General  en  jefe  del  ejército  español, 
que  era  al  que  correspondía  determinar  la  dura- 
ción y  condiciones  del  armisticio,  sin  que  se  ex- 
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presara  si  el  Gobierno  español  estaba  dispuesto 
á  dar  al  Parlamento  cubano  poderes  para  nego- 
ciar las  condiciones  de  paz  directamente  con  los 
mismos  insurrectos,  ó  indirectamente  por  medios 
legislativos. 

Con  esta  contestación  dio  por  terminadas 
Mr.  McKinley  sus  gestiones  para  conseguir  la  paz. 

Mientras  trascurría  este  mes  de  Marzo,  tan 
lleno  de  acontecimientos  vitales  para  Cuba, 
cuando  era  casi  incesante  el  movimiento  diplo- 
mático entre  España  y  los  Estados  Unidos,  en 
tanto  el  pueblo  americano  se  movía  en  todas  las 
esferas  empujando  á  su  Gobierno  á  la  guerra,  tal 
parece  de  los  hechos  que  el  Gobierno  de  la  Revo- 
lución y  nuestra  representación  diplomática  en 
el  Extranjero  vivían  en  el  Limbo:  no  se  hizo  el 
intento  siquiera  por  la  representación  cubana 
en  el  exterior  de  buscar  una  comunicación  fácil 
con  el  Gobierno,  para  que  éste  estuviera  al  tanto 
de  los  sucesos  y  pudieran  aprovecharse  tan  fa- 
vorables coyunturas;  conocida  la  resolución  de 
España  de  dar  al  Parlamento  insular  medios  de 
tratar  con  la  Revolución,,  no  se  intentó  siquiera 
buscar  el  modo  de  facilitar  ésta,  buscándose  la 
eventualidad  que  podía  presentar  España,  á  quien 
las  circunstancias  obligaban  á  ceder  y  á  quien 
le  hubiera  sido  más  fácil  y  honroso  pactar  direc- 
tamente con  la  Revolución,  evitando  así  la  gue- 
rra con  los  Estados  Unidos,  que  no  obrar  bajo 
la  presión  de  una  nación  extraña:  Se  sabía  que 
los  autonomistas  desde  que  fueron  poder,  trataban 
de  ponerse  al  habla;  se  podía  sin  compromiso  algu- 
no anterior,  obtener  una  suspensión  de  hostilida- 
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por  lo  menos  facilitaría  un  descanso  al  ejército 
cubano  y  medio  de  proveerse  de  algunos  recur- 
sos para  vivir,  á  reserva  de  rechazar  toda  pro- 
posición que  no  estuviera  basada  en  la  indepen- 
dencia, cosa  fácil  de  conseguir,  una  vez  que  la 
ruptura  de  nuevo  de  las  hostilidades  traería  co- 
mo consecuencia  inevitable  la  guerra  ya  pronta 
á  estallar  y  detenida  tan  sólo  por  esa  circunstancia. 

Se  sabía  la  difícil  situación  por  que  atravesaba 
España,  y  había  indicios  bastantes  para  suponer 
una  vez  que  se  sabía  de  modo  terminante  que  los 
cubanos  no  podíamos  tratar  ni  pactar  nada,  sino 
sobre  la  base  de  independencia. 

Entre  la  Presidencia,  la  Cámara  y  el  Senado 
de  los  Estados  Unidos  se  veía  ya  claramente  que 
se  buscaba  la  solución  de  intervenir,  lo  que  no 
podía  ser  tan  conveniente  á  Cuba,  y,  sin  embar- 
go, el  Gobierno  de  la  Revolución  no  tenía  aviso 
alguno  de  su  Representante  en  el  esterior;  éste 
no  había  podido  conseguir  ni  la  consideración 
particular  y  extra-oficial  y  las  únicas  noticias  que 
llegaban  al  Gobierno,  eran  recortes  de  periódi- 
cos que  se  conseguían  por  las  comunicaciones  de 
lo*  jefes  militares:  triste  fué  el  papel  que  desem- 
peñaron nuestros  agentes  en  el  exterior. 

Con  un  poco  de  audacia  y  actividad  hubiera 
sido  fácilmente  establecida  una  comunicación  pe- 
riódica con  el  campo  de  la  Revolución,  y  tal  vez 
con  ella  nos  hubiéramos  evitado  la  intervención 
americana  y  es  probable  no  hubiera  tenido  efec- 
to la  guerra  entre  los  Estados  Unidos  y  España. 

Si  -nuestros  agentes  en  el  exterior  no  estuvie- 
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ron  torpes,  por  lo  menos  estuvieron  bien  ciegos 
y  bien  apáticos. 

Las  operaciones  militares  habían  aflojado 
mucho,  y  el  esfuerzo  realizado  por  Blanco  en 
Oriente  se  consideraba  fracasado  por  completo. 
Sus  fuertes  columnas  habían  cruzado  en  distin- 
tas direcciones  el  territorio  oriental,  sufriendo 
el  fuego  de  los  cubanos  sin  obtener  ningún  re- 
sultado positivo;  sus  aspeados  é  infelices  solda- 
dos llenaban  los  hospitales  consumidos  por  las 
fiebres,  mal  pagados  y  mal  alimentados,  y  la  si- 
tuación de  su  erario  era  insostenible. 

En  tanto  Calixto  García  continuaba  siendo 
•  dueño  de  todo  el  territorio  interior  de  Oriente, 
donde  las  familias  vivían  tranquilamente  en  los 
caminos  reales:  la  ocupación  militar  del  Cauto 
era  un  sueño  y  el  ferrocarril  de  Cauto  el  Embar- 
cadero á  Bayamo  se  había  quedado  en  proyecto 
ó  en  la  "imaginación  del  general  Pando,  después 
de  haberle  costado  á  España  muchos  pesos  y  al- 
gunos hombres. 

El  día  1?  de  Abril  podía  asegurarse  que  la 
guerra  era  inevitable  y  que  las  partes  conten- 
dientes tan  lo  sabían,  que  á  la  carrera  continua- 
ron sus  aprestos  militares  y  tomaron  medidas  pre- 
r  ventivas  para  iniciar  la  guerra. 

Me  Kinley  sin  duda  había  comprendido  eso 
desde  que  el  31  de  Marzo  recibió  el  memorán- 
dum en  que  España  rio  aceptaba  la  mediación, 
ni  las  medidas  por  él  interpuestas. 

El  día  5  recibía  el  cónsul  general  de  la  Ha- 
bana, general  Lee,  la  orden  de  retirarse,  embar- 
cando ese  día  para  New  York. 
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El  día  7  los  Representantes  de  las  naciones 
extranjeras  en  Washington  se  presentaron  al 
Presidenta  Me  Kinley  con  una  resolución,  espe- 
rando que  se  consiguiera  resolver  la  cuestión 
por  medio  de  la  paz. 

El  día  11  remitió  al  Congreso  un  Mensaje, 
dando  cuenta  de  los  sucesos  y  demostrando  de 
manera  clara  que  la  guerra  se  imponía  y  la  for- 
ma eri  que  debía  hacerse. 

Desde  el  mes  anterior  se  conocía  el  propósito 
firme  y  decidido  de  Me  Kinley  de  ir  á  la  guerra, 
pero  rechazando  de  modo  terminante  la  anexión, 
la  beligerancia  y  la  independencia:  su  propósito 
firme  era  la  intervención,  que  le  permitiera  de- 
sarrollar el  plan  imperialista,  que  existía  en  es- 
tado latente  en  los  cerebros  de  muchos  políticos 
y  militares  americanos. 

Cuba  iba  á  ser  el  pretexto:  para  este  caso  pro- 
bable estaban  ya  designados  como  víctimas  Puerto 
Rico  y  Filipinas,  y  no  fué  Cuba  porque  se  necesi- 
taba que  la  bandera  amerieanar  fuera  á  la  sombra 
de  la  generosidad  y  los  sentimientos  humanita- 
rios; así*  solo  se  comprende  la  rapidez  con  que 
pudieron  ponerse  en  contacto  con  Aguinaldo  pa- 
ra que  fueran  las  tropas  filipinas  sus  auxiliares, 
lo  mismo  que  sus  comisionados  vinieron  á  Cuba 
á  buscar  á  las  tropas  cubanas  como  auxiliares 
del  ejército  americano. 

En  su  mensaje  hace  Me  Kiiiley  un  ligero  ex- 
tracto de  la  cuestión  cubana,  de  los  perjuicios  que 
ha  causado  al  comercio  y  á  la  nación  americana: 
hace  notar  la  paciencia  con  que  ha  sufrido  esos  ma- 
les y  la  buena  voluntad  demostrada  á  España  du- 
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rante  los  largos  años  deludía  en  Cuba,  y  termina 
diciendo: 

El  año  1896  se  hicieron  tan  onerosos  los  niales  que  sufre 
este  país  á  consecuencia  de  la  guerra  de  Cuba,  que  mi  ante- 
cesor procuró  promover  la  paz  por  mediación  de  este  Gobier- 
no, en  forma  que  atribuyera  á  un  arreglo  honroso  de  la  con- 
tienda entre  España  y  su  colonia  sublevada,  sobre  la  base  de 
una  eficaz  autonomía  para  Cuba,  bajo  la  soberanía  de  España. 
Fracasaron  estas  tentativas  por  haberse  negado  el  Gobierno 
de  España  entonces  en  el  poder,  á  aceptar  la  mediación  en 
forma  alguna,  ni  plan  alguno  de  arreglo,  que  no  comenraza 
con  la  sumisión  de  los  insurrectos  á  la  madre  patria  y  aun 
así,  bajo  las  condiciones  que  ésta  considerase  convenientes,  ta 
guerra  continúo  sin  disminución  y  la  resistencia  de  los  insu- 
rrectos no  se  aminoró  en  manera  alguna. 

Habla  después  de  la  reconcentración;  la  des- 
cribe y  la  detalla,  y  dice  al  hablar  del  estado  de 
la  guerra,  "esto  no  era  guerra  sino  exterminio: 
la  única  paz  que  podía  engendrar  era  la  de  los 
sepulcros"  y  termina  este  punto  diciendo  que 
"dominados  y  restringidos  en  parte  los  revolu- 
cionarios se  sostuvieron,  y  su  sumisión  presen- 
tada por  España  como  la  única  esperanza  de  paz, 
parecía  tan  distante  como  al  principio." 

Continúa  después  diciendo  el  estado  de  la 
cuestión  cubana  al  tomar  él  posesión  de  la  Pre- 
sidencia y  las  gestiones  hechas  por  el  cerca  del 
Gobierno  español  para  poner  término  á  la  gue- 
rra, sin  lograr  conseguir  otra  cosa  que  promesas 
de  España  de  humanizar  la  guerra  y  soltar  los 
ciudadanos  americanos  presos  como  complicados 
en  la  cuestión  cubana. 

Relata  los  esfuerzos  hechos  y  los  socorros 
mandados  á  los  reconcentrados  y,  al  hablar  de  la 
continuación  de  la  guerra  en  Cuba,  dice:  "La 
guerra  en  Cuba  es  de  tal  naturaleza,  que  parece 
impracticable  una  definitiva  victoria  militar  por 
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una  ú  otra  parte,  á  no  ser  que  se  trate  de  la  sub- 
yugación completa  ó  del  total  exterminio." 

Y  explica  que  en  vista  del  reconocimiento  de 
que  la  guerra  será  interminable,  pensó  interpo- 
ner sus  buenos  deseos  para  con  España  y  tratar 
de  obtener  una  paz  honrosa  para  las  partes  con- 
tendientes. 

Dice  las  proposiciones  hechas  en  el  mes  de 
Marzo  al  Gobierno  español,  y  que  fueron  recha- 
zadas por  éste  en  el  memorándum  del  31  de 
Marzo,  lo  que  le  obligó  á  dar  por  terminadas  sus 
gestiones  en  pro  de  la  paz. 

Pasa  luego  á  hablar  de  los  arbitrios  no  reali- 
zados, y  dice: 

En  mi  último  mensaje  de  Diciembre,  dije:  quedan  solo 
por  ensayar  los  siguientes  arbitrios:  reconocimiento  de  los  in- 
surrectos como  beligerantes;  reconocimiento  de  la  Indepen- 
dencia de  Cuba;  intervención  neutral  para  poner  fin  á  la  gue- 
rra imponiendo  una  transación  racional  á  los  contendientes; 
é  intervención  á  favor  de  una  ú  otra  parte.  No  hablo  de  la 
anexión  por  la  fuerza,  pues  no  puede  pensarse  en  ello.  Esto, 
según  nuestro  concepto  de  la  moral,  sería  una  agresión  cri- 
minal. 

Enseguida  examiné  estas  alternativas  según  el  concepto 
de  las  siguientes  palabras  pronunciadas  por  el  general  Grant 
en  1875,  en  que,  tras  siete  años  de  hostilidades  sangrientas, 
destructoras  y  crueles  en  Cuba,  llegó  á  la  conclusión  de  que, 
la  Independencia  de  Cuba  era  impracticable  é  inadmisible  y 
que  el  reconocimiento  de  la  beligerancia  no  estaba  justificada 
por  los  hechos  á  la  luz  de  los  textos  de  la  ley  pública.  Y  hube 
de  comentar  especialmente  el  último  aspecto  de  la  cuestión, 
indicando  la  inconveniencia  y  los  peligros  que  traería  el  re- 
conocimiento de  la  beligerancia,  que  á  la  vez  que  no*  abru- 
maría con  las  cargas  onerosas  de  la  neutralidad  en  nuestra 
jurisdicción,  no  aumentaría  en  manera  alguna  el  efecto  de 
nuestros  buenos  oficios  en  el  teatro  de  las  hostilidades. 

No  hay  beligerancia.  Desde  entonces  nada  ha  habido 
que  me  haga  cambiar  de  parecer  en  este  asunto  y  sigo  recono- 
ciendo hoy,  como  antes-que  el  dar  una  proclama  de  neutra- 
lidad-que  es  la  forma  usual  de  reconocer  la  beligerancia,  si  no 
va  acompañada  de  otros  actos,  no  contribuiría  en  manera  al- 
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gima  al  fin  que  perseguimos:  la  inmediata  pacificación  de 
Cuba  y  la  cesación  de  la  guerra  que  aflige  á  la  Isla. 

Tampoco  Independencia.  Por  lo  que  hace  al  reconoci- 
miento de  la  Independencia  del  actual  Gobierno  insurrecto 
de  Cuba,  hay  precedentes  seguros  de  seguir  en  nuestra  histo- 
ria desde  tiempo  remoto,  y  están  perfertamente  resumidos 
en  el  Mensaje  del  Presidente  Jackson  al  congreso  el  21  de  Di- 
ciembre de  i  836,  tratando  del  reconocimiento  de  la  Indepen- 
dencia de  Texas. 

Pone  luego  de  manifiesto  las  razones  que  ex-  . 
puso  Jackson  para  no  reconocer  la  independen- 
cia de  Texas;  dice  las  condiciones  que  debe  tener 
el  Estado  cuya  independencia  se  quiere  recono- 
cer y  termina  al  tratar  este  asunto  con  lo  siguien- 
te. "Por  estas  razones  y  además  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  conveniencia,  no  creo  que  sería  ni 
discreto  ni  prudente  reconocer  en  las  circuns- 
tancias actuales  la  independencia  de  la  lla- 
mada República  Cubana. 

Continúa  el  Presidente  Me  Kinley  expo- 
niendo los  arbitrios  no  realizados  y  al  tratar  "La 
Intervención";  dice:  Pero  este  reconocimiento 
no  es  necesario  para  que  los  Estados  Unidos  in- 
tervengan con  objeto  de  pacificar  la  Isla.  Si  esta 
nación  se  comprometiera  ahora  á  reconocer  una 
forma  cualquiera  de  Gobierno  en  Cuba,  ésto  po- 
dría traernos  embarazosas  obligaciones  interna- 
cionales para  la  organización  que  resultase  reco- 
nocida. En  caso  de  intervención,  nuestra  con- 
ducta estaría'  sometida  á  la  aprobación  ó  desa- 
probación del  susodicho  Gobierno;  tendríamos 
entonces  que  someternos  á  su  dirección  y  asumir 
nuevamente  las  relaciones  de  un  aliado  amigo. . 
Mas  cuando  en  lo  sucesivo  apareciere  que  hay 
en  la  Isla  un  Gobierno  capaz  de  cumplir  los  de- 
beres y  desempeñar  las  funciones  de  Nación  in- 
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dependiente  y  que  tenga  de  hecho,  las  formas  y 
atributos  de  nacionalidad,  este  Gobierno  puede 
ser  reconocido  inmediatamente  y  ajustarse  con 
tal  virtud  las  relaciones  de  los  Estados  Unidos 
con  esa  Nación. 

Resta  considerar  las  formas  alternativas  que 
puede  asumir  la  intervención  para  concluir  la 
guerra  ó  sea:  como  neutral  imparcial  que  impone 
á  los  contendientes*  una  transacción  razonable,  ó 
como  aliado  activo  de  una  de  las  dos  partes. 
Cuanto  á  lo  primero  no -hay  que  olvidar  que  en 
los  últimos  meses  las  relaciones  de  los  Estados 
Unidos  han  sido  les  de  una  intervención  amis- 
tosa, en  muchos  respectos,  y  en  ninguno -de  ellos 
concluyente,  pero  propendientes  todos  á  ejercer 
una  influencia  poderosa  para  llegar  en  último 
término  á  un  resultado  pacífico,  justo  y  honroso 
para  todos  los  intereses/ 

El  espíritu  de  todos  nuestros  actos  ha  sido 
hasta  ahora  el  de  un  vivo  y  desinteresado  deseo 
de  la  paz  y  prosperidad  de  Cuba,  espíritu  no 
empeñado  entre  nosotros  y  España,  ni  por  la  san- 
gre de  ciudadanos  americanos. 

Intervención  por  la  fuerza. 

Está  justificada  por  motivos  razonables  la 
intervención  violenta  de  los  Estados  Unidos  co- 
mo neutral  para  poner  fin  á  la  guerra,  según  los 
amplios  derechos  dictados  por  la  humanidad  y  si- 
guiendo los  precedentes  históricos  en  que  Estados 
vecinos  han  mediado  para  poner  fin  á  inútiles  sacri- 
ficios de  luchas  intestinas.  Pero  esta  intervención 
trae  aparejada  la  depresión  hostil  de  ambas  partes 
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en  ia  contienda,  así  para  hacer  efectiva  la  tregua, 
como  para  determinar  el  arreglo  eventual. 

Las  razones  para  tal  intervención  pueden 
brevemente  reseñarse  en  la  forma  que  sigue: 

Primero:  Por  motivos  de  humanidad  y  para 
poner  fin  á  las  barbaridades,  efusión  de  sangre, 
hambre  y  miseria  allí  existentes  y  que  las  partes 
en  el  conflicto  no  pueden  ó  no  quieren  terminar 
ó  mitigar.  Y  no  vale  como  excusa  el  decir  que 
esto  sucede  en  otro  país  y  en  territorio  pertene- 
ciente á  otra  nación,  y  por  tanto  no  es  cosa  que 
nos  concierne.  Es  nuestro  deber  especial,  pues 
sucede  á  nuestras  propias  puertas. 

Segundo:  Debemos  á  nuestros  ciudadanos  en 
Cuba  la  protección  é  indemnización  por  sus  vi- 
das y  haciendas  que  no  hay  allí  Gobierno  capaz 
de  proporcionar,  y  á  este  fin,  cúmplenos  poner 
fin  á  un  estado  de  cosas  que  les  priva  de  esa  pro- 
tección legal. 

Tercero:  El  derecho  á  intervenir  puede  estar 
justificado,  por  los  gravísimos  daños  al  comer- 
cio, al  tráfico  y  á  los  negocios  de  nuestro  pueblo 
y  por  la  tremenda  destrucción  de  propiedades  y 
devastación  de  la  Isla. 

Cuarto  y  más  importante:  El  actual  estado 
de  cosas  en  Cuba,  es  una  amenaza  constante  á 
nuestra  paz  y  acarrea  enormes  gastos  á  este  Go- 
bierno. Semejante  conflicto,  que  hace  años  reina 
en  una  isla  tan  cercana  y  en  la  cual  nuestro 
pueblo  tiene  tanto  comercio  y  tantas  relaciones  y 
en  que  se  hallan  en  peligro  constante  las  vidas 
y  libertad  de  nuestros  ciudadanos,  su  propiedad 
destruida  y  ellos  mismos  amenazados,  en  que  nues- 

112 


tros  buques  mercantes  están  expuestos  á  ser  apre- 
sados y  son  apresados  á  nuestras  mismas  puertas, 
por  los  buques  de  guerra  de  una  Nación  extran- 
jera, las  expediciones  filibusteras  que  somos  bas- 
tante impotentes  para  evitar  y  las  cuestiones  irri- 
tantes y  complicadas  que  con  ello  se  suscitan,  es- 
tas y  otras  circunstancias  que  no  necesito  men- 
cionar, unidas  á  la  tirantez  de  relaciones  resul- 
tante, son  una  amenaza  constante  á  nuestra  paz 
y  nos  obligan  á  estar  en  un  estado  de  semi-gue- 
rra  con  una  Nación  con  la  cual  nos  hallamos  en 
paz. 

LO   DEL  MAÍNE 

Los  elementos  de  peligro  y  desorden  que  aca- 
bo de  indicar,  han  quedado  de  manifiesto  por 
manera  sorprendente,  merced  á  un  suceso  trági- 
co que  ha  conmovido  profundamente  y  con  jus- 
ticia al  pueblo  americano. 

Ya  he  trasmitido  al  Congreso  el  dictamen  de 
la  Comisión  naval  investigadora,  de  la  destruc- 
ción del  acorazado  '"Maine"  en  el  puerto  de  la 
Habana  durante  la  noche  del  lo  de  Febrero. 

La  destrucción  de  este  noble  buque,  ha  llena- 
do de  horror  inenarrable  el  corazón  nacional. 
Doscientos  cincuenta  y  ocho  bravos  marinos  y 
dos  oficiales  de  nuestra  armada,  que  reposaban 
en  la  ilusoria  seguridad  de  un  puerto  amigo,  han 
sido  lanzados  á  la  muerte:  el  dolor  y  la  necesi- 
dad han  invadido  sus  hogares  y  el  pesar  á  la  Na- 
ción. 

La  comisión  investigadora,  que  es  inútil  decir 
goza  de  la  absoluta  confianza  del  Gobierno,  acor- 
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do  por  unanimidad  que  la  destrucción  del  "Mai- 
ne"  fué  producida  por  una  explosión  exterior, 
la  explosión  de  una  mina  submarina.  No  ha  tra- 
tado de  fijar  la  responsabilidad,  y  aún  está  por 
fijar. 

De  todas  suertes,  la  destrucción  del  "Maine," 
por  cualquier  causa  exterior,  es  una  prueba  pa- 
tente y  conmovedora  de  un  intolerable  estado  de 
cosas  en  Cuba,  demostrando  que  el  Gobierno  de 
España  no  puede  garantizar  la  seguridad  de  un 
buque  de  la  armada  americana,  en  el  puerto  de 
la  Habana,  en  una  misión  de  paz.  En  relación 
con  esto,  y  refiriéndome  á  la  correspondencia  di- 
plomática reciente,  debo  mencionar  un  despacho 
de  nuestro  Ministro  en  España,  del  26  del  pasa- 
do, en  que  se  decía  que  el  Ministro  de  Estado  le 
aseguró  positivamente  que  España  haría  todo  lo 
que  requiere  el  más  elevado  honor  y  la  justicia 
en  relación  con  el  asunto  del  "Maine."  En  la 
respuesta  de  31  del  pasado  á  que  arriba  se  hace 
referencia,  se  manifestaba  que  España  estaba  dis- 
puesta a  someter  á  arbitraje  cuantas  diferencias 
se  suscitaran  en  este  asunto:  como  lo  explica,  á 
mayor,  abundamiento,  la  nota  del  Ministro  de 
España  de  10  del  corriente  que  dice:  "En  cuan- 
to á  la  cuestión  de  hechos,  nacida  de  la  diferen- 
cia de  pareceres,  en  los  dictámenes  de  las  comi- 
siones americana  y  española,  España  propone 
que  sean  dilucidados  por  una  imparcial  investi- 
gación de  peritos,  cuya  decisión  acepta  por  an- 
ticipado." 

Para  reforzar  Mr.  Me  Kinley  estos  argu 
mentos,  cita  un  párrafo  del  Mensaje  del  Presi- 
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dente  Grant  al  Congreso  el  año  1875,  otra  del 
último  Mensaje  de  Mr.  Cleveland,  recuerda  un 
párrafo  del  Mensaje  último,  y  continúa  diciendo: 

La  larga  prueba  ha  demostrado  que  no  puede  realizarse 
el  objeto  por  el  cual  España  ha  sostenido  la  guerra.  El  fue- 
go de  la  Revolución  podía  avivarse  ó  entibiarse  por  tempora- 
das, pero  no  ha  sido  apagado  y  es  claro  que  no  podrá  serlo 
con  el  sistema  que  se  sigue.  La  única  esperanza  de  alivio  y 
tranquilidad,  para  que  cese  un  estado  de  cosas,  que  no  puede 
sufrirse  por  más  tiempo,  está  en  forzar  la  pacificación  de  Cu- 
ba. En  nombre  de  la  humanidad,  en  nombre  de  la  civiliza- 
ción, en  favor  de  los  intereses  americanos  en  peligro,  que  nos 
dan  derecho  y  nos  imponen  el  deber  de  hablar  y  proceder,  es 
menester  que  cese  la  guerra  en  Cuba. 

RECOMENDACIONES 

En  vista  de  estos  hechos  y  consideraciones, 
pido  al  Congreso  que  autorice  y  faculte  al  Presi- 
ente para  que  tome  providencias  encaminadas 
á  asegurar  el  completo  y  definitivo  término  de 
las  hostilidades  entre  el  Gobierno  de  España  y 
el  pueblo  de  Cuba  y  para  asegurar  en  la  Isla  la 
implantación  de  un  Gobierno  estable,  capaz  de 
mantener  el  orden  y  cumplir  los  deberes  inter- 
nacionales, afianzar  la  paz,  la  tranquilidad  y  la 
seguridad  de  los  ciudadanos,  así  como  la  nuestra 
propia,  y  emplear  las  fuerzas  militares  y  navales 
de  los  Estados  Unidos,  en  la  forma  que  sea  nece- 
saria, para  la  realización  de  esos  fines. 
N  Y  en  interés  de  la  humanidad,  y  para  ayudar 
á  conservar  las  vidas  de  los  habitantes  de  la  Isla, 
recomiendo  se  continúe  la  distribución  de  ali- 
mentos y  efectos,  y  que  se  destine  un  crédito  del 
Tesoro  publico  para  complementar  la  caridad  de 
nuestros  conciudadanos. 

El  asunto  está  ahora  en  manos  del  Congreso. 
La  responsabilidad  es  solemne.   He  agotado  to- 


dos  los  esfuerzos  para  aliviar  el  intolerable  esta- 
do de  cosas  que  existe  á  nuestras  puertas.  Dis- 
puesto á  ejecutar  cuantas  obligaciones  me  impo- 
nen la  Constitución  y  la  ley,  espero  lo  que  ten- 
gáis á  bien  disponer. 

Ayer,  escrito  ya  el  presente  Mensaje,  he  reci- 
bido notificación  oficial  de  que  el  último  decreto 
de  la  Reina  Regente  de  España  ordena  al  gene- 
ral Blanco,  que  para  preparar  y  facilitar  la  paz, 
proclame  una  suspensión  de  hostilidades,  cuya 
duración  y  pormenores  aún  no  se  han  comunica- 
do. Este  hecho,  unido  á  todas  las  demás  consi- 
deraciones pertinentes  al  caso,  estoy  seguro  de 
que  merecerá  vuestra  justa  y  cuidadosa  atención 
en  las  deliberaciones  solemnes  que  vais  á  iniciar. 

Si  esta  disposición  da  buen  resultado,  se  ha- 
brán cumplido  nuestras  aspiraciones  de  pueblo 
cristiano  y  pacífico.  Si  fracasa,  será  un  motivo 
adicional  para  la  acción  que  nos  proponemos." 

Este  mensaje  deja  ver  con  claridad  el  desarro- 
llo de  los  sucesos  y  los  propósitos  del  Gabinete 
de  Washington.  Siguiendo  la  política  de  sus  ante- 
cesores, el  Presidente  Me  Kinley  hizo  cuanto  le 
fué  posible  para  obtener  la  paz  en  Cuba,  sin  me- 
noscabo de  la  soberanía  de  España,  hasta  el  27 
de  Marzo;  pero  una  vez  obtenida  la  contestación 
del  Gabinete  de  Madrid  el  día  31  del  mismo 
mes,  negándose  á  admitir  sus  proposiciones,  su 
política  cambia  diametralmente,  emprendiendo 
el  camino  de  la  guerra,  en  la  forma  y  manera 
que  él  estimó  más  conveniente  á  los  intereses 
americanos,  y  después  de  llenar  todas  las  formali- 
dades para  que  las  potencias  de  Europa  no  pudie- 


116 


ran  evitar  la  intervención,  ni  coartar  tampoco  las 
miras  ambiciosas  que  hasta  entonces  las  circuns- 
tancias obligaban  á  que  permanecieran  latentes, 
para  lo  cual  utiliza  hábilmente  las  diferencias 
de  criterio  entre  la  Cámara  y  el  Senado,  modo 
único  de  conseguir  que  las  resoluciones  del  Con- 
greso fueran  favorables  á  sus  sueños  de  con- 
quistas. 

Ni  España  ni  los  Estados  Unidos  trataron 
nunca  de  tomar  en  cuenta  el  factor  cubano,  causa 
original  de  la  cuestión;  la  primera  tal  vez  por 
vanidad  y  para  su  perjuicio,  y  la  segunda  por 
sistema,  para  poder  obtener  provecho,  mientras 
aparentaba  que  sólo  la  movía  el  más  grande 
amor  á  la  humanidad  y  el  mayor  desinterés  po- 
sible. 

Los  cubanos  en  armas,  por  su  parte,  nada  hi- 
cieron ni  nada  lograron  para  obtener  la  repre- 
sentación que  necesitaban;  el  Gobierno  de  la  Re- 
volución indudablemente  demostró  su  falta  de 
medios  y  de  iniciativas,  y  su  Representación  en 
el  Exterior  puso  de  manifiesto  una  ineptitud 
imcomprensible,  una  apatía  vituperable,  que  se 
pueden  señalar  como  causa  de  las  dificultades  que 
se  suscitaron  más  tarde  para  los  cubanos;  resul- 
tando de  su  abandono  perjuicios  para  Cuba  y 
provecho  para  los  americanos,  de  que  son  res- 
ponsables los  que  representaban  á  Cuba. 

No  se  puede  concebir  la  ignorancia  completa 
de  los  sucesos  en  que  estaba  sumido  el  Gobierno 
de  la  Revolución,  sin  lograr  que  aquellos  que  en 
el  Exterior  estaban  encargados  de  la  defensa  de 
los  intereses  cubanos  rompieran  su  absoluto  silen- 
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ció  sobre  lo  que  ocurría,  sin  buscar  medios  de 
participar  al  Gobierno  cosas  que  tan  de  cerca  le 
atañían;  conducta  incomprensible  que  los  sucesos 
posteriores  pondrán  cada  vez  más  en  evidencia. 

Como  comprobante  de  lo  que  decíamos,  véa- 
se la  comunicación  que  con  fecha  7  de  Abril  di- 
rigía al  Gobierno  de  Washington  el  señor  José 
María  Gálvez,  Presidente  del  Consejo  de  Gobier- 
no autonómico. 

El  Gobierno  de  Washington  no  la  tomó  en 
consideración.  En  cambio,  el  señor  Estrada  Pal- 
ma, representante  de  Cuba  en  el  Extranjero,  ni 
siquiera  dio  aviso  al  Gobierno  de  la  Revolución, 
á  pesar  del  grave  peligro  que  para  Cuba  entra- 
ñaba. El  Gobierno  cubano,  por  falta  de  conoci- 
miento é  iniciativa,  nada  dijo. 

Sin  embargo,  en  Cuba  presentíamos  ese  peli- 
gro, y  sobre  él  llamó  la  atención  el  general 
Calixto  García  al  señor  Domingo  Méndez  Capo- 
te, Vicepresidente  de  la  República  y  Secretario 
interino  de  la  Guerra,  en  carta  que  publicamos 
luego,  fechada  en  Bavamo  el  día  2  de  Mayo  de 
1898. 

El  mensaje  del  Gobierno  Colonial  decía  así: 
"El  Gobierno  Colonial  de  Cuba  desea  que, 
por  conducto  de  V.  E.,  se  manifieste  al  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  que  si  hay  cubanos 
levantados  en  armas,  los  hay  también  en  inmen- 
so número  que  aceptan  la  autonomía,  estando 
resueltos  á  trabajar  con  empeño  bajo  esa  forma 
de  gobierno  para  restablecer  la  paz  y  prosperi- 
dad del  país.  Los  insurrectos  forman  una  mino- 
ría, mientras  que  los  autonomistas  representan  la 
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mayoría  del  pueblo  cubano,  decidido  á  salvar 
los  intereses  superiores  de  la  civilización  por  las 
medios  de  la  libertad  y  de  }a  justicia. 

"El  pueblo  cubano  es  un  pueblo  americano  y 
tiene  por  lo  mismo  perfecto  derecho  á  gobernar- 
se según  sus  deseos  y  aspiraciones,  y  de  ninguna 
manera  sería  justo  que  se  le  impusiera  por  vo- 
luntad ajena  un  régimen  político  que  estima  con- 
trario á  su  felicidad  y  bienestar.  Sería  sustituir 
la  libertad  con  la  opresión.  El  pueblo  cubano  es 
ya  un  pueblo  libre;  quiere  legítimamente  regir 
sus  destinos,  y  sería  una  iniquidad  disponer  de  su 
suerte  sin  su  consentimiento.  La  historia  y  los 
sentimientos  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos; 
no  permiten  que  una  pueblo  americano  sea  sacri- 
ficado y  sometido  á  una  forma  de  gobierno  que 
considera  pérniciosa  para  sus  intereses  perma- 
nentes y  para  la  causa  de  la  paz  y  del  orden  en 
un  país  de  razas  distintas,  de  escasa  población  y 
de  educación  política  incompleta. 

"Él  Gobierno  Autonómico  de  Cuba  espera  que 
el  Presidente  de  los  Estados  Uuidos,  fiel  á  las  no- 
bles tradiciones  de  la  gran  República  norteameri- 
cana, guardará  á  los  derechos  del  pueblo  cubano 
la  consideración  y  el  respeto  debidos  en  justicia, 
oponiéndose  á  que  la  violencia  prevalezca;  y  es- 
pera también  que  contribuirá  con  su  acción  po- 
derosa á  que  se  restablezca  la  paz  en  Cuba  bajo 
la  soberanía  de  la  Madre  Patria  y  con  el  Gobier- 
no Autonómico,  igual  para  todos,  y  que  podrá  me- 
jorarse para  que  á  todos  inspire  completa  con- 
fianza. 

"El  Gobierno  Autonómico  de  esta  Isla  que  es 
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un  Gobierno  cubano,  protesta  enérgicamente  con- 
rra  las  falsedades  de  una  parte  de  la  prensa 
americana  publicadas  con  maligno  propósito  de 
encender  las  pasiones,  haciendo  creer  qaie  en  Cu- 
ba dominan  la  injusticia  y  la  fuerza  brutal  y  que 
la  Autonomía  ha  fracasado,  cuando  todavía  no 
está  constituido  el  Parlamento  colonial  y  falta  la 
experiencia  para  saber  si  el  nuevo  régimen  ten- 
drá ó  no  buen  éxito. 

"No  hay  buena  fe  en  esas  versiones.  Como 
dijo  el  inolvidable  Washington:  la  mejor  política 
es  la  honradez.  Próximo  á  reunirse  el  Parlamen- 
to cubano,  lo  que  el  espíritu  americano  y  los 
principios  de  derecho  requieren  es  el  respeto  á  la 
voluntad  de  la  mayoría .  de  este  pueblo. 

José  María  Gálvez. 

El  día  12  el  Comité  de  Negocios  Extranjeros 
del  Senado  propone  autorizar  al  Presidente  para 
que  interviniera  en  Cuba  y  reconociera  su  inde- 
pendencia. 

Esta  proposición  se  llevó  al  Senado,  -que  el 
día  17  aprobó  una  resolución  reconociendo  la  in- 
dependencia de  Cuba  por  67  votos  contra  21; 
pero  como  la  Cámara  de  Representantes  no  ha- 
bía propuesto  más  que  la  intervención,  se  nom- 
bró la  comisión  de  ambas  Cámaras  para  resolver 
las  diferencias,  siendo  rechazada  la  resolución  de 
Independencia, 

El  día  19  se  da  cuenta  al  Senado  y  ála  Cá- 
mara de  haberse  rechazado  la  resolución  de  In- 
dependencia y  resuelta  la  intervención. 

El  dí^20  de  Abril  el  Congreso  de  los  JEsta- 
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dos  Unidos  resuelve  la  cuestión  con  España,  por 
medio  de  una  joint  resolutionr  diciendo  por  tan- 
to: La  horrenda  situación  que  por  más  de  tres 
años  viene  sosteniéndose  tan  cerca  de  nuestras 
playas,  en  la  Isla  de  Cuba,  ha  herido  el  senti- 
miento-del  pueblo  americano,  ofendido  á  la  civi- 
lización cristiana  y  culminado,  como  ha  sucedido, 
con  la  destrucción  de  uno  de  los"  acorazados  de 
los  Estados  Unidos,  con  pérdida  de  266  de  sus 
tripulantes  que  en  el  puerto  de  la  Habana  se  ha- 
llaban en  amistosa  visita,  situación  que  no  pue- 
de prolongarse,  como  ya  lo  ha  declarado  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  en  su  mensaje  al 
Congreso  de  fecha  11  de  Abril  de  1898,  en  el 
cual  se  pide  el  concurso  de  dicho  cuerpo. 

Se  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de 
Representantes  reunidos  en  Congreso: 

1?  Que  el  pueblo  de  la  Isla  de  Cuba  es,  y  de 
derecho  debe  ser,  libre  é  independiente. 

2?  Que  es  deber  de  los  Estados  Unidos  exi- 
gir, y  este  Gobierno  exige,  que  el  Gobierno  de 
España  abandone  inmediatamente  su  autoridad 
y  poder  en  la  Isla  de  Cuba,  y  retire  sus  fuerzas 
de  mar  y  tierra  de  Cuba  y  de  las  aguas  cubanas. 

3?  Se  ordena  y  autoriza  por  la  presente  al 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  para  que  uti- 
lice todas  las  fuerzas  de  tierra  y  mar  de  la  nación 
y  llame  al  servicio  federal  la  milicia  de  los  dis- 
tintos Estados,  en  las  proporciones  que  juzgue 
necesarias  para  poner  en  ejercicio  estos  acuerdos. 

4?  Que  los  Estados  Unidos  renuncian  por  la 
presente  á^toda  disposición  ó  intención  de  ejer- 
cer soberanía,  jurisdicción  ó  dominio  sobre  dicha 
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Isla,  á  no  ser  para  la  pacificación  de  la  misma;  y 
afirma,  para  cuando  ésta  se  haya  realizado,  su  de- 
terminación de  dejar  el  Gobierno  y  el  dominio 
de  la  Isla  á  su  pueblo. 

En  el  mismo  día  firma  el  Presidente  Me  Kin- 
ley  la  resolución  de  intervención,  y  manda  á  Ma- 
drid por  telégrafo  al  Ministro  americano  Mr. 
Woodford,  el  ultimátum  que  debe  presentar  éste 
al  Gobierno  de  España. 

El  Ministro  de  España  en  Washington,  se- 
ñor Polo  de  Bernabé,  pide  sus  pasaportes  y  sale 
para  el  Canadá. 

Se  ordena  á  la  escuadra  americana  al  mando 
del  Vice- Almirante  Sampson,  anclada  en  Key 
West,  el  bloqueo  de  la  Habana,  y  el  día  22  á  las 
5  y  40  de  la  mañana,  la  escuadra  deja  el  puerto 
rumbo  á  Cuba, 

Al  empezar  Abril  se  conocía  en  España  que 
la  guerra  era  inminente  desde  su  memorándum, 
de  fecha  31  de  Marzo  1898,  y  se  habían  tomado 
las  medidas  posibles,  dada  su  difícil  situación. 

La  flotilla  de  torpederos,  que  había  salido  de 
Cádiz  rumbo  á  Canarias,  llegaba  el  día  2  á  las 
Islas  de  Cabo  Verde. 

El  día  8  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros Sr.  Sagasta,  anuncia  que  han  terminado  las 
negociaciones  diplomáticas  con  los  Estados  Uni- 
dos; y  el  día  3  declara  que  la  política  de  los  Es- 
tados Unidos  es  incompatible  con  la  soberanía 
española  y  decreta  un  gran  crédito  de  guerra, 
y  el  día  20  ordena  á  su  Ministro  en  Washington 
que  se  retire  y  con  noticia  del  ultimátum  de  los 
Estados  Unidos,  que  daba  un  plazo  de  tres  días, 
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desde  el  medio  día  del  20  al  23,  despide  al  Mi- 
nistro americano  en  Madrid,  sin  recibirlo,  diri- 
giéndose á  Mr.  Woodford  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

"El  Ministro  de  Estado  al  Ministro  Pleni- 
potenciario de  los  Estados  Unidos. 

Palacio  21  de  Abril  de  1898.— Excmo.  Sr.~ 
Muy  Sr.  mío:  En  cumplimiento  de  un  penoso 
deber,  tengo  la  honra  de  participar  á  V.  E.  que 
sancionada  por  el  Presidente  de  la  República 
una  resolución  de  ambas  Cámaras  de  los  Estados 
Unidos,  que  al  negar  la  legítima  soberanía  de 
España  y  amenazar  con  una  inmediata  interven- 
cien  armada  en  la  Isla  de  Cuba,  equivale  á  una 
evidente  declaración  de  guerra,  el  Gobierno  de 
S.  M.  ha  ordenado  á  su  Ministro  en  Washing- 
ton que  se  retire  sin  pérdida  de  tiempo,  del  te- 
rritorio americano,  con  el  personal  todo  de  la 
Legación. 

Por  este  hecho  quedan  interrumpidas  laá"  re- 
laciones diplomáticas  que  de  antiguo  existían 
entre  los  dos  países,  cesando  toda  comunicación 
oficial  entre  sus  respectivos  representantes  y  me 
apresuro  á  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  E.  á 
fin  de  que  adopte  por  su  parte  las  disposiciones 
que  crea  convenientes. 

Ruego  al  mismo  tiempo  á  V.  E.  se  sirva  acu- 
sarme recibo  de  esta  nota,  y  aprovecho  &a. — 
Pío  Gullón" 

En  Cuba,  aunque  tardíamente,  se  empezaron 
á  reforzar  las  fortificaciones,  sobre  todo  en  la 
Habana  y  Santiago,  puntos,  que  especialmente  el 
primero,  eran  el  objetivo  de  los  americanos  en 
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caso  de  guerra;  pero  á  pesar  de  que  sobraba  buena 
voluntad  entre  los  españoles,  faltaban  recursos;  se 
completó  la  organización  de  la  defensa,  se  mejo- 
raron las  fortificaciones,  sobre  todo  las  de  San 
Lázaro,  y  empezaron  hacia  el  8  de  Abril  á  re- 
concentrarse las  fuerzas  españolas  y  aprovisio- 
narse, cosa  difícil  cuando  falta  el  tiempo  y  el  di- 
nero y  la  escasez  venía  desde  tiempos  anteriores 
haciéndose  sentir,  en  general,  para  la  defensa  con- 
tra una  nación  extraña,  España  tenía  poco  en 
Cuba,  las  tropas  estaban  mal  pagadas,  mal  vesti- 
das, las  raciones  escasas,  y  la  artillería  moderna 
casi  no  existía,  fuera  de  la  Habana. 

Las  operaciones  en  el  campo  se  resintieron 
también,  y  en  Oriente  y  Camagüey  operaron  po- 
co, teniendo  algunos  serios  contratiempos,  como 
el  de  la  columna  del  brigadier  señor  Tejeda  en 
el  camino  de  "Los  Aguacatones",  en  Holguín. 

Entre  los  revolucionarios  no  había  noticia 
alguna  positiva.  Por  referencias  de  periódicos  se 
conocía  el  suceso  del  Maine  y  las  probabilidades 
de  guerra  con  los  Estados  Unidos;  se  indicaba 
que  los  españoles  trataban  de  retirarse  de  las  po- 
cas poblaciones  que  ocupaban  en  el  interior,  y  se 
presagiaba  el  pronto  término  de  la  guerra. 

En  cuanto  á  conocimiento  de  los  sucesos,  el  v 
Gobierno  de  la  República  estaba  eri  el  mismo 
caso  que  el  último  de  los  soldados  de  la  Revolu- 
ción, y  los  Representantes  cubanos  en  el  Exte- 
rior continuaban  mudos  para  su  Gobierno. 

El  día  13  se  tuvo  noticia  de  que -los  españo- 
les, habían  decretado  una  suspensión  de  hostili- 
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dades  y  que  los  fuertes  aparecían  con  bander 
blamca-s. 

Se  sabía,  también  que  varias  comisiones  auto- 
nomistas buscaban  el  modo  de  ponerse  al  habla 
con  el  Gobierno,  de  la  República,  pero  que  no 
habían  podido  lograr  su  objeto  en  vista  de  las 
órdenes  severas  dictadas  con  ese  propósito,  y  era 
difícil  que  llegaran  los  escritos  que  por  esa  fecha 
se  publicaron  en  la  Habana. 

El  general  Calixto  García  sospechó  que  pu- 
diera ser  la  medida  tomada  un  ardid,  usado  por 
el  ejército  español,  con  objeto  de  que  sus  colum-. 
ñas  rio  fueran  molestadas  por  el  ejército  cubano, 
bien  para  buscar  el  modo  de  aprovisionarlas,  ó 
para  desalojarlas  si  fuera  preciso  en  buenas  con- 
diciones; pero  poco  después,  por  conducto  de  los 
comunicantes  de  Santiago  de  Cuba,  llegó  á  su  no- 
ticia el  siguiente  Bando  dado  por  el  Capitán  Ge- 
neral español,  general  Don  llamón  Blanco. 

"El  Gobierno  de  S.  M.  cediendo  al  deseo  ex- 
preesdo  reiteradas  veces  por  Su  Santidad,  ha  te- 
nido á  bien  decretar  una  suspensión  de  hostili- 
dades con  el  objeto  de  preparar  y  facilitarla  res- 
tauración de  la  paz  en  esta  Isla,  en  virtud  de  lo 
cual,  creo  conveniente  ordenar; 

Artículo  1°  Los  detalles  de  la  ejecución  del 
anterior  artículo,  será  objeto  de  instrucciones  es- 
peciales, que  serán  comunicados  á  todos  los  J efes 
de  los  Cuerpos  de  Ejército,  para  una  fácil  y 
pronta  ejecución,  según  la  situación  y  circuns- 
tancias del  caso. 

Habana  11  de  Abril  de  1898. — Blanco. 


A  pesar  de  eso,  como  el  general  Calixto  Gar- 
cía no  había  recibido  orden  alguna  sobre  el  par- 
ticular del  Gobierno  de  la  República,  paso  la  si- 
guiepte  circular  á  los  Jefes  de  Cuerpo. 

Los  Haticos,  (Cauto),  23  de  Abril  de  1898. 
General: 

Los  momentos  son  supremos.  El  enemigo  se 
prepara  á  abandonar  los  pueblos  del  interior  y 
retirarse  á  los  puertos  para  defenderse  del  ataque 
de  nuestros  defensores  y  amigos  los  americanos. 
Ordeno  á  V.  acerque  sus  fuerzas  á  los  puntos 
ocupados  por  el  enemigo,  haciéndolos  tirotear  de 
día  y  de  noche,  sin  admitir  otra  transacción  que 
el  abandono  inmediato  del  punto  ocupado. 

Cualquiera  comisión  del  Partido  Autonomis- 
ta que  se  le  presente,  será  reducida  á  prisión  y 
remitida  á  este  Cuartel  General  con  escolta,  sea 
cualquiera  la  comisión  que  traiga;  pero  si  se  atre- 
viese á  iniciar  transacción  de  cualquier  clase  con 
España,  aplicará  V.  la  Ley  que  contra  los  trai- 
dores ha  dado  nuestro  Gobierno.  Queda  de  V. 
con  toda  consideración.  P.  y  L. — Calixto  Gar- 
cía. 

En  la  parte  occidental,  las  gestiones  de  los 
autonomistas  encontraron  las  mismas  dificulta- 
des; sin  embargo,  á  poder  del  general  Máximo 
Gómez,  llegó  una  carta  del  Capitán  General 
Blanco  que  decía: 

General  Máximo  Gómez,  Jefe  de  las  fuerzas 
revolucionarias. 

Señor.  Con  la  sinceridad  que  siempre  lia  ca- 
racterizado todos  mis  actos,  me  dirijo  á  V.,  no 
dudando  por  un  momento  que  su  clara  inteligen- 
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cia  y-  nobles  sentimientos,  ios  que  como  enemigo 
honrado  reconózcole,  harán  acoger  mi  carta  fa- 
vorablemente. 

No  puede  ocultarse  á  V.  que  el  problema 
cubano  ha  cambiado  radicalmente.  Españoles  y 
cubanos  nos  encontramos  ahora  de  frente  á  un 
extranjero  de  distinta  raza,  de  tendencia  natu- 
ralmente absorbente,  y  cuyas  intenciones  no  son 
solamente  privar  á  España  de  su  bandera  sobre 
el  suelo  cubano  por  razón  de  su  sangre  española. 

El  bloqueo  de  los  puertos  de  la  Isla  no  tiene 
otro  objeto. 

No  sólo  es  dañoso  á  los  españoles,  sino  que 
afecta  también  á  los  cubanos,  contemplando  la 
obra  de  exterminio  comenzada  en  nuestra  guerra 
civil.  Ha  llegado  por  tanto  el  momento  supremo 
en  que  olvidemos  nuestras  pasadas  diferencias  y 
en  que  unidos  cubanos  y  españoles  para  nuestra 
propia  defensa,  rechacemos  al  invasor. 

España  no  olvidará  la  noble  ayuda  de  sus 
hijos  de  Cuba,  y  una  vez  rechazado  de  la  Isla  .el 
enemigo  extranjero,  ella,  como  madre  cariñosa, 
abrigará  en  sus  brazos  á  otra  nueva  hija  de  las 
naciones  del  Nuevo  Mundo,  que  habla  su  lengua, 
profesa  su  religión  y  siente  correr  en  sus  venas 
la  noble  sangre  española. 

Por  estas  razones,  General,  propongo  á  V. 
hacer  una  alianza  de  ambos  ejércitos  en  la  ciudad 
de  Santa  Clara.  Los  cubanos  recibirán  las  armas 
del  ejército  español,  y  al  grito  de  Viva  España  y 
Viva  Cuba,  rechazaremos  al  invasor  y  libraremos 
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de  un  yugo  extranjero  á  los  descendientes  de  un 
mismo  pueblo.  Su  affmo.  senador 

Ramón  Blanco. 

Esta  carta  llegó  á  poder  del  general  Máximo 
Gómez,  traída  por  un  guajiro,  y  fué  'contestada 
por  él  más  tarde  en  la  forma  siguiente: 

Sr.  General  B.  Ramón  Blanco.  . 

Señor:  Me  asombra  su  atrevimiento  al  propo- 
nerme otra  vez  términos  de  paz,  cuando  sabe  que 
cubanos  y  españoles  jamás  pueden  vivir  en  paz  en 
el  suelo  de  Cuba.  V.  representa  en  esta  Cuba  una 
monarquía  vieja  y  desacreditada,  y  nosotros  com- 
batimos por  un  principio  americano,  el  mismo  de 
Bolívar  y  de  Washington. 

Vd.  dice  que  pertenecemos  á  la  misma  raza,  y 
rae  invita  á  luchar  contra  un  invasor  extranjero; 
pero  V.  se  equivoca  otra  vez,  porque  no  hay  di- 
ferencias de  sangre  y  raza. 

Yo  sólo  creo  en  una  raza:  la  humanidad;  y 
para  mí  no  hay  sino  naciones  buenas  ó  malas. 
España  ha  sido  hasta  aquí  mala,  y  cumpliendo 
en  estos  momentos  los  Estados  Unidos  hacia  Cu- 
ba un  debér  de  humanidad  y  civilización,  desde 
el  atezado  indio  salvaje  hasta  el  rubio  inglés  re- 
finado, un  hombre  es  para  mí  digno  de  respeto, 
según  su  honradez  y  sentimientos,  cualquiera  que 
sea  el  país  ó  raza  á  que  pertenezca  ó  la  religión 
que  profese. 

Así  son  para  mí  las  naciones,  y  hasta  el  pre- 
sente sólo  he  tenido  motivos  de  admiración  hacia 
los  Estados  Unidos.  He  escrito  al  Presidente 
Me  Kinley  y  al  general   Miles.   No  veo  el  pe- 
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ligro  de  exterminio  por  los  Estados  Unidos  á  que 
V.  se  refiere  en  su  carta.  Si  así  fuere,  la  historia 
los  juzgará. 

Por  el  presente  sólo  tengo  que  repetirle  que 
es  muy  tarde  para  inteligencias  entre  su  ejército 
t  y  el  mío. 

Suyo  affnio.  servidor, 

Máximo  Gómez. 

De  esta  carta  del  general  Blanco  ni  de  Ia\ 
contestación  del  general  Gómez,  parece  que  tam- 
poco tuvo  noticia  el  Gobierno  de  la  República,, 
pues  el  general  en  jefe  no  la  participó  oportuna- 
mente, como  era  su  deber. 

Según  las  leyes  cubanas,  sólo  el  Gobierno 
podía  iniciar  esas  negociaciones,  máxime  en  mo- 
mentos tan  críticos  como  en  los  que  ambas  cartas 
fiieron  escritas;  pero  las  mismas  dificultades  del 
momento  debieron  hacer  comprender  al  ge- 
neral Gómez  el  deber  en  que  estaba  y  la  inelu- 
dible necesidad  que  existía  de  que  el  Gobierno 
de  la  República  conociera  todos  los  detalles  pa- 
ra poder  juzgar  $e  la  situación  del  contrario, 
una  entidad  con  quien  era  preciso  obtener  la  paz 
y  la  consolidación  de  la  República. 

Ninguna  oportunidad  se  presentó  más  fácil 
para  iniciar  negociaciones  para  la  paz  con  Espa- 
ña directamente,  una  vez  que  se  conocía  su  si- 
tuación apurada,  el  nuevo  régimen  implantado 
en  Cuba,  gracias  á  la  presión  hecha  por  el  Go- 
bierno americano,  las  exigencias  de  éste  y  la  ne- 
cesidad que  existía  de  ceder  España  para  evitar 
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de  un  modo  honroso  la  guerra  con  los  Estados4 
Unidos. 

Todo  esto  se  traslucía  claramente  del  paso 
«dado  por  el  general  Blanco,  capitán  general  de 
la  Isla  de  Cuba.  Se  sabía  además  que  se  había 
decretado  la  suspensión  de  las  hostilidades  por 
¡parte  de  España,  á  pesar  de  conocer  ésta  de  ma- 
nera terminante  que  los  cubanos  ni  podían  ni 
tratarían  sino  sobre  la  base  de  Independencia;  co- 
sa que  se  sobreentiende  en  la  carta  del  general 
Blanco,  cuando  dice:  "Ella  como  madre  cariñosa, 
abrigará  en  sus  brazos  á  otra  nueva  hija  entre 
las  naciones  del  Nuevo. -Mundo." 

Además  del  cumplimiento  del  deber,  las  con- 
sideraciones que  debía  sugerir  el  acto  y  la  carta 
del  general  Blanco  debieron  haber  obligado  á 
avisar  con  premura  al  Gobierno  de  lo  acaecido. 

Pero  parece  que  los  que  estaban  al  frente  de 
los  asuntos  de  la  República  padecían  del  mismo 
mal  ó  les  cegaba  el  ansia  de  obtener  el  apoyo  d^ 
los  americanos,  pues  el  silencio  del  general  Gó- 
mez para  con  el  Gobierno  es  tan  incomprensible 
como  el  del  Sr.  Estrada  Palma,  nuestro  Repre- 
sentante diplomático  en  el  Exterior. 

Conociendo  estas  inexplicables  circunstan- 
cias, sólo  se  puede  encontrar  explicación  á  la 
conducta  del  Gobierno  de  Cuba,  silencioso  é  inac- 
tivo en  momentos  en  que  más  actividad  necesi- 
taba para  poder  resolver  y  aprovecharse  de  las 
difíciles  circunstancias  de  España  en  provecho 
de  Cuba  y  evitar  el  peligro  que  debió  prever  de 
parte  del  Gobierno  americano,  una  vez  que  debía 
conocer  sobradamente  el  mal  que  amenazaba  á 
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la  República  con  sólo  estudiar  la  pertinacia  con 
que  en  Washington  se  habían  negado  siempre  á 
reconocer  á  la  Revolución  cubana  personalidad 
alguna,  tratándola  con  injurioso  desdén,  ó  insul- 
tándola como  Mr,  Cleveland  en  su  último  mensa- 
je al  llamarla  Gobierno  putativo  ó  sobre  el  papel. 

Cosas  que  debían  conocerse  aunque  no  fuera 
más  que  por  el  desprecio  con  que  fué  tratado 
siempre  nuestro  Representante  diplomático,  el 
que  ni  aun  en  la  esfera  privada  tuvo  nunca  ac- 
ceso al  Presidente  de  los  Estados  Unidos;  pues  ni 
en  los  últimos  momentos,  antes  de  estallar  la  gue- 
rra, cuando  se  buscó  y  solicitó  el  concurso  de  los 
cubanos  para  preparar  la  invasión  y  se  pidió  la 
cooperación  del  ejército  cubano  para  realizar  la 
guerra,  así  como  prácticos  para  sus  primeros  des- 
embarcos y  sus  buques  de  guerra,  se  dignaron 
darle  alguna  personalidad  al  Sr.  Estrada  Palma, 
que  estuvo  siempre  dispuesto  á  servirles  y  que 
llegó  hasta  el  límite  de  poner  á  los  jefes  cuba- 
nos á  las  órdenes  de  los  generales  americanos, 
sin  obtener  nada  en  cambio,  ni  siquiera  las  aten- 
ciones debidas  al  que  todo  lo  daba. 

La  situación  para  la  Delegación  cubana  en 
el  Extranjero  no  era  completamente  desconocida; 
por  el  contrario,  se  tenía  conocimiento  claro  de 
los  propósitos  del  Presidente  Mac  Kinley  al  ob- 
tener del  Congreso  americano  que  se  anulase  la 
resolución  de  Independencia  y  se  adoptase  la  de 
Intervención,  anulando  por  completo  la  perso- 
nalidad cubana:  ese  principio  ponía  de  mani- 
fiesto lo  que  podía  sobrevenir,  como  por  desdi- 
cha ha  sobrevenido  para  Cuba. 
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Por  desgracia  para  la  Revolución,  tanto  el 
Gobierno  de  la  República,  como  su  Represen- 
tante en  el  Extranjero,  no  pensaron  en  otra  cosa 
sino  en  acatar  servilmente  el  mandato  del  más 
fuerte,  que  como  otro  Breno  arrojó  su  espada 
en  la  balanza. 

Así  lo  demostraron  entonces  y  los  sucesos 
posteriores  vinieron  por  desgracia  á  confirmarlo» 
haciéndonos  sufrir  injustos  y  brutales  despre- 
cios primero,  y  pérdida  de  derechos  y  de  territo- 
rios más  tarde. 

Y  buena  prueba  de  que  nuestros  Represen- 
tantes obraban  con  deliberado  intento  y  propó- 
sito determinado,  á  pesar  de  conocer  ó  presentir 
el  porvenir,  es  que  no  les  faltó  quien  á  tiempo 
les  avisara  y  aconsejara,  desoyéndole  y  hasta 
acriminándole. 

Al  decretar  el  Congreso  la  intervención,  el 
abogado  americano  Mr.  Horatio  Rubens,  conse- 
jero de  la  Representación  cubana  en  el  Exterior, 
hizo  presente  á  ésta  el  peligro  que  corrían  los 
intereses  de  Cuba  y  la  necesidad  en  que  se  halla- 
ba de  protestar  en  nombre  de  aquélla  de  la  reso- 
lución tomada,  que  anulaba  los  derechos  de  la 
República  de  Cuba. 

La  manifestación  de  Mr.  Rubens  produjo  un 
clamoreo  entre  los  allegados  y  el  personal  de  la 
Representación  cubana,  que  tal  vez  temieron  dis- 
gustar á  los  hombres  de  Gobierno  de  Washing- 
ton, y  les  pareció  una  irrreverencia  ó  una  locura 
el  tal  propósito  y  que  pudiera  tener  graves  con- 
secuencias. 

Pero  Mr.  Rubens  creyó  cumplir  con  su  de- 
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ber  para  con  la  causa  de  Cuba,  á  la  que  por  mu- 
chos años  venía  sirviendo  con  entusiasmo  y  des- 
interés, y  estableció  en  la  forma  que  pudo,  como 
consejero  de  la  Representación  de  Cuba  en  el 
Exterior,  formal  protesta  del  acto  realizado  por 
los  Estados  Unidos  en  contra  de  los  intereses  de 
la  República  de  Cuba. 

Protesta  sin  valor  ni  resultado,  pero  que  ha- 
ce resaltar  de  modo  patente  la  conducta  obser- 
vada tanto  por  el  Gobierno  de  Cuba  como  el  de 
su  Representación  en  el  Exterior. 

La  declaración  de  guerra  vino  á  ser  el  golpe 
de  muerte  del  fensayo  del  sistema  autonómico  im- 
plantado el  día  Io  de  Enero  de  1898. 

La  buena  fe  y  el  deseo  de  los  hombres  que 
se  pusieron  al  frente  del  Gobierno  se  estrelló 
contra  la  ceguedad  de  unos  y  otros;  porque  es 
cierto  que  fué  combatida  por  españoles  y  cuba- 
nos, haciendo  infructuosos  sus  esfuerzos,  vivien- 
do en  una  época  difícil  para  poder  combatir  lo» 
errores  y  vicios  de  la  antigua  dominación,  au- 
mentados, se  puede  decir,  al  declararse  la  guerra 
y  al  estar  ciertos  de  que  moría  la  dominación  espa- 
ñola y  que  cada  cual  debía  coger  algo  de  los  des- 
pojos de  la  víctima.  Nos  destrozaban  por  des- 
pecho, ó  por  codicia,  conociendo  la  impotencia 
de  la  cabeza  del  Gobierno,  que  les  aseguraba  la. 
impunidad. 

Y  por  parte  de  los  cubanos,  porque  poco  ap- 
tos en  las  luchas  diplomáticas  y  dirigidos  dentro 
y  fuera  por  gente  por  lo  menos  poco  avisada  ó 
apática,  cerraron  los  ojos  y  se  taparon  los  oídos 
para  no  ver  las  ventajas  que  se  pudieron  haber 
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sacado  de  la  situación,. y  se  empeñaron  en  desoir 
las  proposiciones  que  tal  vez  hubieran  sido  úti- 
les para  los  intereses  de  Cuba. 

Sin  embargo,  el  ensayo  fué  beneficioso  para 
Cuba  y  para  los  cubanos,  y  los  hombres  que  lo 
plantearon  hicieron  cuanto  bien  pudieron:  la 
guerra  en  el  intervalo  de  su  mando  cambio  de 
aspecto,  humanizándose  todo  lo  posible;  atendie- 
ron á  remediar  los  males  inmensos  y  la  horrible 
miseria  de  la  infeliz  población  cubana;  los  recon- 
centrados encontraron  en  ellos  verdaderos  pro- 
tectores que  buscaron  todos  los  medios  á  su  al- 
cance para  disminuir  en  lo  posible  males  y  mi- 
serias. 

Les  sobró  buena  voluntad,  y  al  volver  á  sus 
hogares,  en  su  mayoría  pobres,  pudieron  tener  la 
satisfacción  del  deber  cumplido:  para  realizar  la 
obra  que  emprendieran  les  faltó  tiempo  y  apoyo. 

El  Gobierno  revolucionario,  que  había  per- 
manecido inactivo  hasta  entonces  en  espera  de 
noticias  que  no  llegaban,  supo  al  fin  la  proclama- 
ción de  la  suspensión  de  hostilidades  por  el  ge- 
neral Blanco,  y  el  día  24  de  Abril  hizo  publi- 
car y  circular  la  siguiente  proclama: 

"República  de  Cuba.  Consejo  de  Gobierno.  Presi- 
dencia. 

Impelido  por  la  necesidad  y  cediendo  á  una 
fuerte  presión  exterior,  el  Gobierno  de  Espa- 
ña se  ha  visto  obligado  á  suspender  sus  opera- 
ciones militares  en  toda  la  Isla.  A  esa  medida, 
dictada  en  beneficio  propio  por  el  general  en  jefe 
del  ejército  enemigo  y  que  sólo  á  éste  se  refiere  y 
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alcanza,  se  le  llama  pomposamente  suspensión  de 
hostilidades. 

El  Consejo  de  Gobierno  de  la  República  de 
Cuba,  suprema  autoridad  de  la  Revolución  cu- 
bana, sin  cuyo  conocimiento  ni  anuencia  se  lia 
publicado  el  Bando  que  aparece  en  la  Gaceta  de 
la  Habana  del  11  del  corriente  mes,  se  ha  visto 
en  el  caso,  y  así  lo  ha  hecho  en  sesión  celebrada 
el  día  17,  de  hacer  constar,  que  tal  decisión  no 
altera  en  nada  la  situación  de  las  fuerzas  cubanas,, 
ni  afecta,  bajo  ningún  concepto,  a  nuestras  rela- 
ciones de  abierta  hostilidad  contra  el  Gobierno 
español  y  su  ejército,  ni  modifica  en  lo  más  mí- 
nimo nuestros  sistemas  y  procedimientos  de 
guerra.  f 

Si  la  conducta  seguida  por  los  españoles  des- 
de que  comenzó  la  lucha  no  hubiera  sido  tan 
anormal  é  ilógica,  tendríamos  razón  sobrada  pa- 
ra extrañarnos  de  su  determinación  actuaL  La 
falta  de  consideración  en  que  se  nos  ha  tenidoi 
siempre  llega  hoy,  no  ya  á  suponer  como  antes 
que  no  somos  factor  ápreciable  para  la  solución 
de  los  asuntos  que  á  Cuba  conciernen,  sino  hasta 
suprimir  nuestra  existencia  como  elementos  que' 
combaten  á  España  con  las  armas  en  la  mano. 

No  de  otro  modo  se  explica  la  pretensión  de 
dictar  un  armisticio  por  una  sola  de  las  partes 
combatientes,  cosa  que  nunca  se  había  ocurrido  á 
ejército  alguno,  cualquiera  que  sea  la  situación 
en  que  se  haya  encontrado. 

Se  dice  que  esa  medida  tiene  por  objeto  pre- 
parar y  facilitar  la  paz  en  esta  Isla,  España  de- 
hiera  saber,  como  lo  sabe  hoy  el  mundo  todo,  que 
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sólo  hay  un  medio  de  obtener  la  paz  en  Cuba: 
reconocer  nuestra  independencia.  Eso  puede  rea- 
lizarlo el  Gobierno  español,  bien  evacuando  des- 
de luego  el  territorio  cubano,  ó  viniendo  por  ca- 
mino recto  y  en  actitud  franca,  á  pactar  con  no- 
sotros sobre  la  base  indeclinable  de  la  indepen- 
dencia absoluta  é  inmediata  de  toda  la  Isla  de 
Cuba.  A  ello  habrá  de  llegarse  necesaria  y  for- 
zosamente. Y  mientras  más  tarde,  peor  para  Cu- 
ba, peor  paya  España,  peor  para  todos,  pues  no 
habremos  de  ceder  un  ápice  de  nuestros  propó- 
sitos, firmes  y  resueltos  hoy  más  que  ayer  y  ma- 
ñana más  que  hoy. 

Fuertes  en  nuestros  derechos,  poseídos  de 
nuestra  firmeza  y  con  conocimiento  de  la  sitúa- 
ción  de  las  cosas,  tenemos  la  seguridad  de  ver  ya 
muy  próxima  la  realización  de  nuestros  ideales, 
que  son  los  de  todo  el  pueblo  cubano,  y  sin  cuya 
efectividad  no  habrá  jamás  paz  ni  tranquilidad, 
prosperidades  ni  riquezas  en  Cuba. 

Con  el  arma  al  brazo,  inconmovibles  en  nues- 
tro puesto,  damos  cara  al  desenlace  que  más  que 
se  avecina  se  precipita. 

Nuestra  ley  fundamental  establece  claramen- 
te el  camino  que  habrán  de  seguir  los  aconteci- 
mientos. Nuestros  propósitos  y  nuestros  fines 
aparecen  repetidamente  expuestos  en  cuantos 
documentas  solemnes  han  dictado  las  entidades 
autorizadas  para  hablar  en  nombre  de  la  Revo- 
lución cubana:  constituir  una  República  demo- 
crática, libre,  ordenada,  rica  y  feliz,  sobre  las 
ruinas  de  una  colonia  explotada  y  envilecida. 

En  esa  República,  bajo  el  imperio  soberano 
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de  la  ley  y  con  el  robusto  apoyo  de  la  justicia, 
tendrán  amparo  todos  las  intereses  legítimos, 
respeto  todo  los  derechos,  protección  todos  los 
bienes,  garantía  todas  las  libertades,  seguridad 
todas  las  personas.  Queremos  la  Independencia 
para  Cuba  y  para  todos  los  cubanos,  y  el  disfrute 
de  leyes  justas  para  todos  los  extranjeros  que  en 
Cuba  residan.  Nuestra  misión  es  obtener  la  In- 
dependencia, para  que  después  el  pueblo  cubano, 
procediendo  libremente,  establezca  sus  intitucio- 
nes  publicas  y  organice  la  administración  que 
crea  más  acomodada  á  las  necesidades  y  exigen- 
cias del  país. 

Para  su  objeto  y  con  esos  elevados  fines,  acep- 
tamos expresamente  todo  auxilio  y  toda  acción 
que  se  nos  preste,  ya  vengan  de  personas  y  en- 
tidades, ó  de  la  gran  nación  que  para  ésto  debe- 
mos desde  hoy  considerar  como  nuestra  amiga  y 
nuestra  aliada. 

Mientras  tanto,  el  Gobierno  de  la  Kepbliea 
de  Cuba  ofrece  ampato  y  protección  decididos  á 
todas  las  personas  y  propiedades  que  se  cobijen 
bajo  los  pliegues  de  nuestra  bandera. 

Y  de  acuerdo  con  el  caso  3o  del  art.  28  de  la 
Constitución  de  la  Kepúbliea  de  Cuba,  lo  hago 
público  para  conocimiento  de  todos  los  cubanos, 
de  todos  los  españoles  y  extraños  á  nuestra  con- 
tienda, 

Abril  24  de  1898.— El  Presidente,  Bartolo- 
,    mé  Masó. 

La  simple  lectura  de  este  escrito  da  á  com- 
prender la  carencia  absoluta  de  noticias'  en  que 
se  encontraba  el  Consejo  de  Gobierno  y  su  desco- 


noeiinierito  completo  de  las  resoluciones  toma- 
das por  el  Gobierno  americano. 

Proceden  contra  tCspaña,  porque  esta,  dice, 
no  reconoce  personalidad  al  Gobierno  cubano, 
cuando  tenían  la  prueba  palpable  ele  que  se  bus- 
caba el  medio  de  tratar  con  él,  para  ío  cual  era 
preciso  un  acto  previo:  la  suspensión  de  hostili- 
dades como  medio  de  iniciar  negociaciones  di- 
rectamente con  el  Gobierno  de  Cuba,  para  lo 
cual  habían  solicitado  ver  al  Gobierno  varias 
comisiones  autonomistas;  y  lo  indica  la  carta  del 
general  Blanco  al  general  Gómez,  en  que  da  la 
idea  clara  del  reconocimiento  de  la  independen- 
cia. Se  dio  la  orden  efectiva  á  las  tropas  españo- 
las para  la  suspensión  de  hostilidades,  y  los  fuer- 
tes españoles  durante  muchos  días  izaron  ban- 
deras blancas,  á  pesar  del  fuego  que  recibían  de 
las  fuerzas  cubanas. 

*  Si  las  negociaciones  directas  con  España  no 
ée  iniciaron,  cosa  que  tal  vez  hubiera  convenido 
á  los  cubanos,  no  fué  por  culpa  del  Gobierno 
español,  que  hizo  lo  que  pudo  para  lograrlo,  sino 
del  error  y  el  poco  acierto  del  Gobierno  cubano 
y  del  silencio  de  nuestros  agentes  en  el  Exterior, 
sugestionados  indudablemente  por  la  influencia 
americana. 

Si  para  con  el  Gobierno  español  tuvo  ese 
criterio  el  Gobierno  cubano,  ¿qué  es  lo  que  le 
correspondía  haber  hecho  ante  el  desdén  olím- 
pico y  el  desprecio  con  que  fué  tratado  por  el 
Gobierno  americano  y  por  su  propio  representan- 
te en  el  Extranjero,  máxime  cuando  á  la  vez  que 
se  negaba  la  existencia  del  Gobierno  revolucio- 
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nario,  se  pedía  el  apoyo  y  el  concurso  del  ejér- 
cito de  Cuba,  y  ese  mismo  Gobierno  lo  concedía 
y  lo  ordenaba  á  las  fuerzas  que  le  obedecían  y 
que  en  unión  de  las  fuerzas  americanas  fueron  á 
combatir  para  recibir  en  pago  sólo  insultos  y 
desengaños? 

El  contraste  salta  a  la  vista,  y  la  explicación 
sería  difícil  y  dolorosa  para  el  cubano  que  soñó 
con  Cuba  íntegra  é  independiente. 

Poco  perspicaz  se  necesitaba  ser  para  no  ha- 
ber sondeado  desde  los  primeros  días  de  Abril 
los  proyectos  del  Presidente  McKinley,  el  que 
desde  que  recibió  el  31  de  Marzo  el  memorán- 
dum del  Gobierno  español,  fué  francamente  á 
buscar  la  guerra. 

El  ultimo  párrafo  de  su  mensaje  de  11  de 
Abril  lo  deja  ver  claramente:  el  día  10  según  él 
declara,  España  había  concedido  todo  lo  que  se 
le  pidiera  por  los  Estados  Unidos  el  día  27  del 
mismo  mes,  con  excepción  de  la  mediación  ame- 
ricana. 

Si  ésta  sólo  buscaba,  por  amor  á  la  justicia  y 
a  la  humanidad,  la  cesación  de  la  guerra  en  Cu- 
ba, España  se  había  adelantado  á  decretar  la  sus- 
pensión de  hostilidades,  había  suspendido  la  re- 
concentración y  se  prestaba  átodo  lo  que  fuera 
necesario  para  mitigar  la  miseria:  si  todo  lo  que 
se  exigía  estaba  conseguido,  ¿qué, podía  motivar 
la  guerra  declarada  el  día  20? 

Examinados  los  hechos  fríamente,  tiene  que 
confesarse  que  no  quedaba  por  conseguir  de  lo 
pedido  por  los  Estados  Unidos  más  que  el  reco- 
nocimiento de  su  mediación,  ó  tal  vez  el  espíritu 
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<le  conquista,  aguzado  por  lo  favorable  de  las 
circunstancias. 

En  la  parte  oriental  la  declaración  de  gue- 
rra hecha  por  los  Estados  Unidos  trajo  como 
consecuencia  inmediata  el  abandono  de  la  mayo- 
ría de  los  puntos  que  tenían  ocupados  los  espa- 
ñoles en  el  interior,  y  una  paralización  completa 
de  las  operaciones  en  aquel  territorio,  si  no  eran 
hostilizados  por  las  fuerzas  cubanas 

LA  GUERRA 

Al  tratar  de  este  punto  se  hace  preciso  ante- 
poner algunas  consideraciones  necesarias  para 
aclarar  ciertos  conceptos  erróneos,  propalados 
contra  las  fuerzas  que  componían  el  ejército  cu- 
bano, sobre  el  Gobierno  de  la  República  de  Cu- 
ba, y  la  conducta  observada  por  el  Gobierno 
americano  para  con  los  cubanos  en  general. 

Los  escritores  extranjeros  que  han  tratado 
sobre  la  guerra  hispano-americana  han  hecho 
-siempre  caso  omiso  del  ejército  de  Cuba,  y  los 
norteamericanos  han  puesto  tenaz  empeño  en 
hacerlo  desaparecer  por  completo,  como  si  qui- 
sieran con  ello,  tal  vez,  atenuar  en  parte  ¿a  con- 
ducta, poco  escrupulosa  y  correcta,  observada  por 
el  Gobierno  interventor  con  el  factor  cubano, 
cuyo  apoyo  solicitó  en  los  primeros  momentos  de 
la  guerra,  cuando  le  era  necesario,  y  que  sólo  pa- 
gó más  tarde  con  el  engaño  y  elinSulto;  ayudan- 
do con  su  silencio  á  los  que  á  mansalva  se  goza- 
ron en  calumniar  y  presentar  ante  el  mundo  al 
soldado  cubano,  como  asqueroso  pordiosero,  se- 
diento de  botín  y  de  sangre. 


En  justicia  debemos  hacer  una  hoiirosa  ex- 
cepción con  la  figura  más  prominente  entonces 
en  el  éjército  americano,  su  general  en  jefe 
Nelson  A.  Miles,  el  que  tanto  en  los  documentos 
oficiales  como  en  otras  publicaciones,  lia  escrito 
con  verdad  y  franqueza,  únicas  en  este  caso,  lo 
cierto  de  los  hechos  realizados  en  lo  que  se  rela- 
cionó con  su  trabajo  en  la  guerra,  reflejando  en 
ellos  tales  cosas,  que  ponen  de  manifiesto  lo  in- 
justo de  los  ataques,  lo  inmotivado  de  los  juicios 
emitidos  y  la  inexplicable  conducta  de  alguno, 
como  el  general  Shafter,  que  era  quizás  el  más 
obligado  á  la  justicia,  por  ser  el  que  más  de  cer- 
ca había  visto  y  tratado  á  los  cubanos  á  sus  ór- 
denes, cuyas  aptitudes  explotó,  para  desconocer- 
las en  la  hora  del  triunfo,  con  la  mayor  Je  las 
injusticias  y  la  peor  de  las  villanías. 

El  silencio  observado  por  los  extranjeros  es 
menos  explicable  aún  que  el  guardado  por  los 
españoles,  que  si  no  por  justicia,  á  lo  menos  por 
interés  perfeonal,  debían  haberlo  hecho  valer, 
pues  menos  sensible  es  la  derrota  mientras  el  nú-, 
mero  y  el  valor  de  los  contrarios  son  mayores. 

La  anulación  del  factor  cubano  hace  apare- 
cer que  un  pequeño  ejército  americano,  bien  que 
ayudado  por  los  triunfos  de  su  escuadra,  pudo 
hacer  rendirse  casi  sin  lucha  un  número  mayor 
de  soldados  españoles,  fuertes  y  acostumbrados 
á  la  campaña. 

Del  relato  extenso  de  los  hechos  se  pondrá 
de  manifiesto  que  si  el  ejército  americano  no  hu- 
biera contado  con  un  poderoso  apoyo  en  el  inte- 
rior de  la  Isla,  á  pesar  de  los  triunfos  de  su  es- 
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cuadra,  ni  se  hubiera  aventurado  á  efectuar  un 
desembarco  con  las  fuerzas  que  lo  efectuó  Shaf- 
ter,  ni  mucho  menos  hubiera  podido  verificar  á 
mansalva  el  cerco  y  sitio  de  Santiago  de  Cuba,  y 
mucho  menos  hubiera  podido  sostenerse  allí,  si 
las  fuerzas  españolas  que  estaban  en  Guantána- 
mo,  Manzanillo  y  Holguín  hubieran  estado  en 
libertad  de  poder  operar  sobre  los  que  efectua- 
ron el  desembarco. 

Y  es  más,  que  sin  ese  apoyo  dado  en  el  inte- 
rior de  la  Isla  por  los  cubanos,  la  entrada  de  la 
escuadra  americana  en  la  bahía  de  Santiago  no 
hubiera  sido  ni  tan  fácil,  ni  medida  definitiva 
para  rendir  la  ciudad,  y  mucho  menos  para  que 
fuera  causa  de  la  rendición  del  ejército  español 
de  Oriente  y  de  la  terminación  de  la  guerra,  cosa 
que  resulta  evidente  recordando  que  cuando  los 
ingleses  estuvieron  apoderados  de  la  Habana  á  fi- 
nes del  siglo  XVIII,  no  pudieron  dominar  ni  un 
palmo  de  tierra  más  fuera  de  sus  murallas,  sin 
ser  hostilizados  por  las  milicias  y  fuerzas  cuba- 
nas de  los  alrededores. 

Las  cuatro  quintas  partes  de  los  habitantes 
de  la  región  oriental  de  la  Isla  estaban  en  el 
campo,  siendo  eficaces  auxiliares  del  ejército  cu- 
bano, al  que  proporcionaban  los  recursos  nece- 
sarios para  la  vida  y  para  poder  sostener  los  ta- 
lleres militares  indispensables  al  ejército;  así  co- 
mo atendían  á  sus  enfermos,  heridos  é  inválidos. 

Los  cubanos  eran  totalmente  dueños  del  te- 
rritorio; los  españoles  no  tenían  más  terreno  que 
las  poblaciones  que  ocupaban  y  pequeñas  zonas 
fortificadas;  limitándose  sus  operaciones  á  largas 
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marchas  por  los  caminos  reales,  para  lo  cual  te- 
nían  que  efectuarlo  en  columnas  de  tres  á  cua- 
tro mil  hombres;  y  podía  decirse  que  en  los  jun- 
tos que  ocupaban  estaban  sitiados  por  las  fuer- 
zas cubanas,  hecho  que  confirma  el  general  eo 
jefe  JNelson  Á.  Miles  en  su  parte  oficial  á  la  Se- 
cretaría de  la  Guerra  de  los  Estados  Unidos, 
cuando  dice  en  el  Annuál  Report  of  the  Mayor 
General  Commandihg  the  Army  to  the  Secreta- 
rij  of  War: 

4 'Debe  observarse  que  el  general  García  to- 
mó como  órdenes  mis  instrucciones  y  que  inme- 
diatamente dio  los  pasos  necesarios  para  poner 
en  ejecución  el  plan  de  operaciones.  Envió  3.000 
hombres  á  oponerse  á  cualquier  movimiento  de 
los  12.000  españoles  concentrados  en  Holguín. 
Una  parte  de  esta  fuerza  emprendió  marcha  pa- 
ra auxiliar  á  la  guarnición  de  Santiago,  pero  fué 
con  éxito  contenida  y  obligada  á  retroceder  por 
las  fuerzas  cubanas  á  las  órdenes  del  general 
Feria.  También  envió  el  general  García  2.000 
hombres  al  mando  de  Pérez  á  oponerse  á  los  6 
mil  españoles  que  había  en  Guantánamo,  y  obtu- 
vieron éxito  en  su  empresa.  Envió  así  mismo 
1.000  hombres  mandados  por  Ríos,  contra  los 
6.000  que  había  en  Manzanillo.  De  esta  guarni- 
ción salieron  3.500  para  reforzar  la  de  Santiago 
y  tuvieron  que  sostener  no  menos  que  treinta 
combates  con  los  cubanos  en  su  marcha,  antes  de 
llegar  á  Santiago,  y  hubieran  sido  detenidos  si 
se  hubiera  concedido  lo  que  pidió  en  27  de 
Junio  el  general  García.  Con  una  fuerza  adicio- 
nal de  5.000  hombres  el  mismo  general  García 
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sitió  la  guarnición  de  Santiago,  tomó  una  excelen- 
te posición  del  lado  Oeste  y  muy  próxima  al  fuer- 
te, y  después  recibió  al  general  Shafter  y  al  almi- 
rante Sampson  en  su  campamento  cerca  de  aquel 
lugar.  Tenía  tropas  suyas  á  retaguardia,  lo  mis- 
ino que  á  ambos  lados  de  la  guarnición  de  San- 
Hago  antes  de  la  llegada  de  las  nuestras.''' 

El  testimonio  del  general  Miles  es  de  tal 
fuerza  que  no  deja  lugar  á  duda;  es  leal  y  hon- 
rado y  viene  a  confirmar  nuestros  asertos  ante- 
riores, poniendo  de  manifiesto  la  mala  fe  con  que 
apoyo  de  tal  magnitud  ha  sido  desconocido  por 
el  mismo  Gobierno  que  lo  ha  empleado  y  más 
aún  por  el  general  americano,  que,  mandándolos, 
íia  logrado  gloria,  prestigio  é  inesperado  éxito; 
máxime  cuantió  es  notoria  su  falta  de  condicio- 
nes físicas  y  morales  para  la  realización  de  vic- 
toria tan  definitiva  como  la  obtenida  en  Santiago. 

Estudiada  la  cuestión  desde  este  punto  de 
vista,  creemos  que  el  testimonio  citado  es  suficien- 
te y  nos  permite  considerarla  bajo  otra  fase  de 
distinto  carácter. 

Al  iniciarse  la  guerra,  ¿tanto  el  pueblo  ame- 
ricano como  la  prensa  de  su  país  juzgaban  al 
soldado  cubano  como  un  héroe,  sobrio,  infatiga- 
ble y  con  propósito  firme  de  ser  libre  ó  morir; 
los  elogios  no  se  escatimaban,  y  sólo  se  hablaba 
de  la  crueldad  de  los  españoles  y  del  í^iartirio 
horrible  á  que  estaba  sometida  la  población  cu- 
bana. Se  contaba  con  su  cooperación,  una  vez 
que  los  Estados  Unidos,  en  la  guerra  con  Espa- 
ña, no  eran  guiados  por  otro  objetivo  que  la  de- 
fensa de  un  pueblo  en  desgracia  cuyo  exterminio 
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había  sido  decretado  por  un  dominador  ciego  y 
despótico,  é  iban  impulsados  sólo  por  el  bien  y 
haciendo  las  protestas  de  sin  igual  desinterés  y 
excesivo  sentimiento  de  humanidad. 

Con  este  programa  fácil  era  conseguir  el  con- 
curso de  ese  pueblo,  al  que  comenzaron  por  reco- 
nocer "que  por  derecho  era  y  debía  ser  inde- 
pendiente." 

Se  empezaron  á  alistar  voluntarios  cubanos 
en  los  Estados  Unidos,  donde  se  les  facilitaron 
barcos,  víveres  y  recursos  de  guerra  para  ellos  y 
para  el  ejército  de  Cuba,  y  se  pusieron,  ó  trata- 
ron de  hacerlo  por  lo  menos,  en  comunicación 
con  el  ejército  cubano. 

Se  pidieron  á  éstos  prácticos  para  sus  barcos 
y  noticias  y  datos  necesarios  para  trazar  el  plan 
de  campaña  que  debía  desarrollarse,  y  con  ellos 
se  contó  para  efectuar  los  desembarcos,  fijándose 
además  el  número  de  combatientes  con  que  de- 
bían concurrir  á  la  operación  en  proyecto,  em- 
pezando por  facilitar  el  modo  de  que  el  desem- 
barco pudiera  efectuarse  con  el  menor  peligro 
posible. 

Cuanto  necesitó  el  Gobierno  americano  de 
los  cubanos  lo  obtuvo,  y  tal  vez  algo  más  que 
consiguieron  por  sorpresa,  cumpliendo  los  débi- 
les todas  las  ofertas  que  en  su  provecho  les  de- 
mandó el  pueblo  fuerte. 

Pero  una  vez  pasados  los  primeros  apuros, 
una  vez  desvanecido  el  temor  que  inspiraban  la 
la  escuadra  y  el  ejército  español,  una  vez  obteni- 
do un  éxito  loco  y  rápido,  la  escena  cambió  ino- 
pinadamente y  las  atenciones  para  con  los  cuba- 
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nos,  trocáronse  en  asperezas,  los  elogios  en  insul- 
tos, y  los  héroes  de  la  manigua  viéronse  retrata- 
dos en  gran  parte  de  la  prensa  americana  como 
seres  innobles,  cobardes,  harapientos  y  sanguina- 
rios, capaces  de  todos  los  crímenes  y  de  todas  las 
bajezas;  seres  desgraciados  que  debían  ser  rele- 
gados al  interior  de  los  bosques  donde  habían 
vivido  y  donde  debían  continuar  viviendo,  de- 
jando á  nuestros  desinteresados  aliados  é  inter- 
ventores dueños  de  las  poblaciones  que  les  ha- 
bíamos ayudado  á  tomar,  hasta  tanto  que  con  el 
ejemplo  de  su  honradez,  dulzura  y  prácticas  ci- 
vilizadoras, nos  fuéramos  domesticando  y  per- 
diendo los  instintos  feroces  adquiridos  en  el 
monte. 

Hasta  un  oficial  belga,  en  sus  escritos,  desaho- 
gó sus  sentimientos  humanitarios  llamándonos  á 
los  cubanos  ¡chacales! 

Estos  pueriles  dpsahogos  no  serían  dignos  de 
tomarse  en  consideración,  si  no  hubieran  servi- 
do de  base  ó  como  medida  inicial  para  poner  en 
planta  más  tarde  el  olvido  por  parte  del  Gobier- 
no americano,  de  sus  protestas  de  humanitaris- 
mo y  de  desinterés  para  poder  realizar  sus  ambicio- 
nes sobre  Cuba,  que  por  fortuna  han  tenido  que 
limitarse,  por  ahora,  á  la  Enmienda  Platt  y  á  las 
carboneras  de  Guantánjamo  y  Bahía  Honda,  des- 
pojo inicuo  que  mancha  al  Gobierno  americano 
mas  que  le  aprovecha,  y  que  releva  al  pueblo 
cubano  de  un  agradecimiento  que  debiera  haber 
sido  eterno  si  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
recordando  su  historia,  hubiera  hecho  con  Cuba 
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lo  que  los  republicanos  franceses  hicieron  con  los 
americanos  sublevados  contra  Inglaterra. 

Para  combatir  esas  calutímias  no  es  preciso 
citar  hechos,  y  nos  limitaremos  á  copiar  lo  dicho 
por  americanos  honrados,  cuyos  sentimientos  los 
obligaron  á  combatir  esas  torpezas,  y  cuyos  testi- 
monios no  pueden  aparecer  apasionados  ni  falsos» 

El  senador  Foraker,  cuyo  amor  á  la  justicia 
le  obligó  durante  la  Intervención  á  proponer 
una  ley  que  nos  librase  de  la  bandada  de  aves 
de  paso  que  sobre  Cuba  cayera  en  los  primeros 
días,  fue  también  uno  de  los  que  en  esos  momen- 
tos desmintieron  á  los  detractores  de  los  cubanos, 
y  en  carta  publicada  el  21  de  Agosto  de  1898  en 
el  periódico  Cincinnati  Enquirer,  dice: 

"Los  ataques  que  desde  hace  algún  tiempo 
vienen  dirigiendo  los  periódicos  contra  los  cuba- 
nos, son  falsos,  exagerados  ó  pérfidos. 

"El  general  Wheleer,  que  se  encontraba  aquí 
ayer  y  que  conoce  íntimamente  la  situación  des- 
de este  punto  de  vista,  me  dice  lo  siguiente:  No 
se  puede  citar  un  caso  en  que  los  cubanos  hayan 
rehusado  obedecer,  y  si  se  han  producido  entor- 
pecimientos y  si  se  han  cometido  faltas,  éstas  han 
tenido  por  causa  la  ignorancia  de  la  lengua  j 
nunca  la  mala  voluntad.  En  "El  Pozo/'  uno  de 
los  puntos  avanzados  de  Santiago,  délos  300  cu- 
banos que  combatieron,  47  fueron  muertos  ó  he- 
ridos, es  decir,  más  del  15  por  100,  cifra  superior 
al  de  todos  los  otros  cuerpos  que  combatieron  en 
esta  parte  de  la  Isla." 

"El  comandante  McCalla,  del  crucero  Mar- 
bleheady  dando  cuenta  del  combate  que  las  tro- 
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pas  tuvieron  que  sostener  en  Guantánamo,  ha- 
bla de  los  cubanos  en  los  términos  más  halaga- 
dores, y  el  subteniente  Mases,  refiriéndose  á  ellos,, 
dice:  "Los  cubanos  han  sido  un  gran  socorro  pa- 
ra nosotros.  En  medio  del  combate,  completa- 
mente indiferentes  á  las  balas,  ellos  gritaban 
¡Viva  Cuba  libre!  ¡Vivan  los  americanos!"  Otro 
oficial  dice:  "Yo  debo  declarar  que  los  cubanos 
se  han  batido  como  héroes,  y  si  hay  cobardes  en 
Cuba,  nosotros  no  los  hemos  visto." 

Continúa  diciendo  luego  el  senador  Foraker 
en  la  misma  carta: 

"Los  generales  Ludlow,  Lawton  y  Wheleer, 
han  hecha  todos  justicia  al  valor  y  al  heroísmo 
cubano. 

"Los  que  dicen  hoy  que  los  cubanos  no  saben 
y  no  quieren  batirse,  deben  acordarse  que  este 
mismo  ejército  ha  estado  haciéndole  frente  duran- 
te tres  años  á  los  mejores  soldados  de  España. 

Si  nosotros  consultáramos  la  Prensa,  vería- 
mos que  los  cubanos,  al  empezar  la  guerra  contra 
España,  eran  el  ideal  del  soldado.  Desde  el  día 
en  que  el  general  Shafter  envió  su  telegrama  di- 
ciendo que  él  no  podía  sostener  sus  posiciones, 
no  se  ha  vuelto  á  decir  una  palabra  contra  los- 
cubanos.  Para  excusar  Shafter  su  conducta  para 
con  el  ejército  de  Cuba  y  para  con  el  general 
García,  se  ha  pretendido  hacer  creer  que  habían 
dejado  pasar  al  general  Pando,  que  á  la  cabeza 
de  9.000  hombres  había  entrado  en  Santiago. 
Pando  no  se  ha  aproximado  nunca  á  Santiago 
durante  esta  campaña  y  García  jamás  ha  rehu- 
sado el  batir  al  enemigo. 
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"Se  ha  hecho  también  circular  con  insistencia 
la  noticia  de  que  los  cubanos  asesinaban  á  los 
prisioneros  y  robaban  los  pueblos  y  ciudades 
donde  ellos  podían  penetrar. 

"Pero  es  conocido  de  todo  el  mundo  que  por 
orden  del  Gobierno  cubano  y  del  general  Gómez, 
todos  los  prisioneros  españoles  han  sido  curados, 
asistidos  y  devueltos  á  sus  filas. 

"Es  falso  que  los  cubanos  saqueen  las  casas  de 
los  pueblos  que  ocupan  militarmente.  Ellos  han 
tomado  posesión  de  muchos  pueblos  y  en  ningu- 
no de  ellos  han  tenido  lugar  esos  actos  de  que  les 
acusan  los  partidarios  de  los  españoles.  Esta  fal- 
ta de  justicia  no  me  admira.  Yo  me  acuerdo  aún 
de  que  muchos  periódicos  llamaban  al  general 
Sherman  el  salvaje  Atila  y  al  ejército  del  Norte 
asesinos  y  vándalos,  durante  la  guerra  de  sece- 
sión. 

"En  los  periódicos  de  Virginia  he  visto  hoy, 
que  un  regimiento  acampado  en  Fhorongfare 
Gaps,  ha  profanado  un  cementerio  militar,  ha 
exhumado  los  cadáveres  de  los  soldados  confe- 
derados y  se  han  distribuido  los  huesos  y  los  bo- 
tones de  los  uniformes  como  recuerdos:  ellos  se 
han  apropiado,  en  fin,  los  dientes  para  vender  el 
precioso  metal  de  las  orificaciones. 

"En  los  campamentos  de  Tampa  y  de  los  al- 
rededores de  New  York  y  Washington,  nosotros 
hemos  visto  a  nuestros  soldados  atacar  y  robar 
las  tiendas  y  cometer  toda  clase  de  abusos,  de 
violencias  y  hasta  de  crímenes,  sin  que  nuestros 
diarios  hayan  apenas  consagrado  una  palabra  á 
^stos  bravos. 
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"Yo  supongo  que  si  hubieran  sido  los  cuba- 
nos los  que  hubiesen  profanado  las  tumbas,  ex- 
humado los  cadáveres  y  vendido  el  oro  de  los 
dientes  de  valerogos  soldados  convertidos  ya  en 
polvo  ¿que  no  hubiera  dicho  entonces  la  Prensa 
americana? 

"En  cuanto  á  mí,  tengo  absoluta  confianza 
en  los  cubanos;  creo  que  ellos  podrán  gobernarse 
con  acierto  y  con  justicia,  y  menosprecio  con  to- 
da mi  alma  á  aquellos  de  mis  compatriotas  que 
no  tienen  más  que  veneno  para  los  nobles  pa- 
triotas cubanos. 

"Nosotros  hemos  proclamado  ante  el  mundo, 
que  nuestro  solo  objeto  era  obligar  á  los  españo- 
les á  abandonar  el  territorio  de  Cuba  y  entregár- 
selo á  los  cubanos.  Ellos  son  los  verdaderos  due- 
ños de  esa  tierra  y  deben  ser  los  únicos  árbitros 
de  sus  destinos.  Ellos,  y  únicamente  ellos,  deben 
fijar  su  plan  de  Gobierno  y  elegir  sus  funciona- 
rios. Cuba  para  los  cubanos.  Nosotros  estamos 
obligados  á  respetar  nuestras  solemnes  declara- 
ciones." 

Las  nobles  manifestaciones  del  senador  Fora- 
ker  que  acabamos  de  transcribir,  debían'  bastar  pa- 
ra dejar  esclarecido  el  punto  que  nos  proponíamos; 
pero  al  continuar  copiando  lo  escrito  por  otros, 
lo  hacemos  con  el  doble  objeto  de  que  todas  esas 
nobles  manifestaciones  sean  conocidas  en  Cuba  y 
como  acto  de  imparcialidad  de  nuestra  parte,  que 
pone  de  manifiesto  que  al  relatar  los  hechos  y 
pormenorizar  los  cargos  que  resultan  de  la  con- 
ducta seguida  en  Cuba  por  el  Gobierno  ameri- 
cano, no  confundimos  la  nobleza  de  miras  del 
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pueblo  que  nos  ayudó,  con  la  ruindad  y  bajeza 
del  Gobierno  que  por  ambición  de  conquistadlos 
manchó  á  ellos,  y  á  nosotros  nos  vejó  y  despojó. 

El  15  de  Agosto  de  1898  el  periódico  The 
Sun  de  New  York  decía:  "El  almirante  Cervera 
ha  declarado  que  él  no  tenía  más  que  elogios  pa- 
ra los  almirantes  Sampson  y  Schley  y  que  estaba 
obligado  á  reservar  algunos  también  en  favor  de 
los  cubanos,  entre  cuyas  manos  cayó  en  Santia- 
go, después  de  su  derrota.  En  todas  partes  él 
recibió  las  mismas  atenciones." 

Y  dando  cuenta  de  la  toma  de  Gibara  dice: 
"Los  cubanos  están  en  posesión  de  Gibara 

donde  los  españoles  no  han  sido  molestados  por 
nadie.  Los  comerciantes  han  quedado  en  sus  es- 
tablecimientos y  el  general  ha  constituido  un 
consejo  municipal,  asi  como  también  en  Puerto 
Padre". 

En  el  momento  de  evacuar  á  Gibara  el  jefe 
de  la  guarnición  española,  ha  dejado  la  siguiente 
carta: 

"Conociendo  los  sentimientos  generosos  y  no- 
bles de  los  cubanos,  apelo  á  los  artículos  de  la 
Convención  de  Ginebra  y  os  confío  nuestros  he- 
ridos, nuestros  enfermos  y  nuestras  familias.-Car- 
los  Moreno,  Coronel. 

Y  como  complemento,  copiaremos  parte  de  lo 
escrito  por  el  general  en  jefe  Nelson  A.  Miles  en 
"The  American  Spanish  War"  capítulo  XXVII" 
The  Work  of  the  Army  as  a  Whole". 

"Hay,  sin  embargo,  un  deber  que  quiero  lle- 
nar para  con  los  patriotas  cubanos  antes  de  dejar 
esta  parte  del  trabajo  que  quiero  realizar,  y  es 
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aclarar  el  hecho  de  la  cooperación  recibida  de  su 
Gobierno  y  de  sus  autoridades  militares. 

Durante  mi  permanencia  en  Tampa,  el  día  9 
y  otra  vez  el  12  de  Junio  de  1898,  recibí  halaga- 
doras noticias  por  cable  de  los  patriotas  cubanos, 
en  respuesta  á  mis  comunicaciones  al  general  Gar- 
cía, fecha  2.  Esta  era  en  forma,  de  indicaciones 
y  peticiones  que  fueron  recibidas  con  toda  buena 
voluntad  como  mandatos.  Nada  podía  ser  más 
convincente  de  las  grandes  simpatías  de  los  cu- 
banos hacía  el  pueblo  y  el  Gobierno  americano 
en  aquellos  días,  que  la  rapidez  con  que  la  con- 
testación fué  dada  y  seguidas  las  instrucciones. 
Tan  ansioso  estaba  el  general  García  de  demos- 
trar las  buenas  disposiciones  del  pueblo  y  del 
ejército  cubano  á  cooperar,  que  la  repuesta  fué 
remitida  por  diferentes  vías,  para  asegurar  de 
que  alguna  llegase  á  su  destino.  En  esa  respuesta 
él  tuvo  el  cuidado  de  decir  que  inmediatamente 
tomaría  las  medidas  necesarias  para  llevar  á  cabo 
mis  recomendaciones,  considerándolas  como  ór- 
denes, y  que  procedería  inmediatamente  á  con- 
centrar fuerzas  en  los  puntos  indicados,  que  mar- 
charía sin  demora;  teniendo  ya  fuerzas  en  movi- 
miento para  interceptar  los  refuerzos  que  pudie- 
ran ir  de  Holguín  ú  otros  puntos  para  Santiago, 
dándonos,  además,  todas  las  seguridades  de  buena 
voluntad  y  expresando  que  deseaba  secundar  nues- 
tros planes. 

"Era  el  6  de  Junio  cuando  el  coronel  Her- 
nández, á  bordo  del  vapor  Glocester  llegó  á  la 
bahía  de  Bañes  Desembarcó,  y  poco  después  en- 
tregó al  general  García  mis  comunicaciones,  el 
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que  hacía  poco  se  había  posesionado  de  ese  puer- 
to, Hernández  llevaba  al  general  García  la  pri- 
mera noticia  sobre  la  proyectada  expedición  á 
Santiago,  é  inmediatamente  dio  ordenes  para  la 
concentración  indicada  en  las  cercanías  de  San- 
tiago de  Cuba.  Las  dificultades  en  su  camino 
^ran  grandes,  pero  fueron  vencidas  una  tras  otra, 
hasta  que  el  día  19  á  las  7  i  de  la  mañana,  llegó 
al  Aserradero  y  se  pliso  en  comunicación  con  el 
almirante  Sampson.  Invitado  por  éste  á  ir  á 
bordo  de  su  barco  insignia,  los  dos  procedieron 
á  trazar  un  plan  de  ataque  preparatorio,  antes 
de  la  llegada  de  la  expedición  del  general  Shaf- 
ter  que  se  esperaba.  No  se  debe  olvidar  que  en 
su  actitud  hacia  las  autoridades  militares  de 
nuestro  Gobierno,  el  general  García  no  obraba 
simplemente  por  su  propia  autoridad,  sino  en 
obediencia  de  órdenes  que  había  recibido  previa- 
mente del  Consejo  de  Gobierno  cubano,  para 
que  obedeciera  y  cumpliera  las  órdenes  de  los 
jefes  del  Ejército  americano,  tan  pronto  como 
ellos  emprendieran  operaciones  en  el  territorio 
de  su  mando.  Al  llegar  frente  á  la  bahía  de  San- 
tiago, el  general  Shafter  con  su  expedición,  se 
unió  al  almirante  Sampson  y  ambos  visitaron  al 
general  García  en  su  cuartel  en  el  Aserradero, 
para  conferenciar  con  él  sobre  el  ataque  por  tie- 
rra; el  resultado  de  esta  conferencia  fué  el  de- 
terminar el  desembarco  de  las  fuerzas  america- 
nas por  el  Este  en  vez  del  Oeste  de  Santiago:  se 
procedió  á  embarcar  fuerzas  cubanas  en  los  trans- 
portes americanos,  para  reforzar  la  brigada  del 
llamón,  que  estaba  ya  en  posición  para  protejer 
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el  desembarco  de  las  fuerzas  americanas.  Estos 
refuerzos  desembarcaron  en  Sigua  y  avanzaron 
enseguida  sobre  Daiquirí  bajo  el  mando  del  ge- 
neral Demetrio  Castillo.  Las  tropas  españolas 
que  estaban  en  Daiquirí  abandonaron  apresura- 
damente sus  posiciones  en  ese  lugar,  el  que  fué 
ocupado  inmediatamente  por  los  cubanos.  A  su 
llegada  la  marina  americana  bombardeó  las  lo- 
mas vecinas  á  esa  población,  como  medida  pre- 
paratoria para  el  desembarco  de  las  fuerzas  del 
general  Shafter;  el  resultado  de  este  bombardeo 
fué  sólo  el  derramamiento  de  sangre  cubana. 
Desde  ese  momento  hasta  el  final  de  la  campaña, 
los  cubanos  estuvieron  siempre  en  la  vanguardia, 
lo  mismo  en  Firmeza  y  Siboney,  que  en  las  Guá- 
simas y  el  Caney. 

"El  día  1?  de  Julio,  bajo  órdenes  del  general 
Shafter  el  general  García  con  sus  4000  cubanos, 
empezó  á  las  5  y  30  de  la  mañana  su  marcha 
hacía  Marianage  ,y  á  las  7  ocupó  las  posiciones 
que  se  le  habían  designado.  Marianage  está  en- 
tre el  Caney  y  la  loma  de  San  Juan  y  se  le  ha- 
bía ordenado  que  permaneciese  allí  para  prote- 
jer  tanto  á  los  de  la  loma  de  San  Juan  como  á 
los  del  Caney,  caso  que  el  enemigo  saliera  de 
Santiago  á  reforzar  cualquiera  de  esos  dos  pun- 
tos durante  el  ataque.  Esta  orden  fué  estricta- 
mente cumplida;  los  cubanos  estuvieron  bajo  el 
fuego  del  enemigo  y  sus  bajas  fueron  cerca  de 
cien. 

"Después  de  terminada  la  acción  de  este  día, 
y  cumpliendo  órdenes  del  general  Shafter,  el  ge- 
neral García  á  la  cabeza  de  sus  fuerzas  hizo  una 
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marcha  de  noche  al  extremo  flanco  derecho.  Al 
gil  i  tieeer  del  día  2  estaba  al  norte  de  la  ciudad 
en  una  fuerte  posición,  con  su  vanguardia  muy 
próxima  á  ésta,  y  durante  este  día  desalojó  al 
en  igo  de  los  pueblos  de  Cuabitas  y  Boniato, 
tomando  varios  puntos  fortificados,  terminando 
en  San  Vicente.  Durante  este  día  los  cubanos 
tuvieron  algunas  bajas,  sosteniendo  varias  esca- 
ramuzas. Desde  este  momento  el  general  Gar- 
cía continuó  avanzando  y  extendiendo  su  dere- 
cha, hasta  que  sus  piquetes  de  exploradores  cu- 
brieron todo  el  terreno  entre  la  costa  y  la  bahía 
de  Santiago,  al  mismo  tiempo  que  fuertes  destaca- 
mensos  cubrían  los  caminos  que  desde  Holguín 
y  otros  puntos  ocupados  por  los  españoles,  iban 
á  Santiago. 

Al  efectuarse  la  rendición  de  Santiago  el  ge- 
neral García,  que  mandaba  las  fuerzas  cubanas, 
fué  privado  de  toda  participación  en  los  goces  de 
los  honores  y  los  frutos  de  la  victoria." 

Las  declaraciones  que  acabamos  de  copiar, 
hechas  por  el  general  Miles,  ponen  de  manifies- 
to su  lealtad,  la  nobleza  de  su  carácter  y  su 
amor  á  la  verdad;  forman  notable  contraste  con 
la  conducta  del  general  Shafter,  cuyos  hechos 
demuestran  su  falsedad  y  pequefiez  moral. 

El  puesto  oficial  del  general  Miles  como  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército  americano,  dan  á  su 
leal  testimonio  extraordinaria  fuerza  y  eviden- 
cian lós  ruines  manejos  puestos  en  práctica  por 
Shafter,  ordenados  ó  aprovechados  por  el  Go- 
bierno americano,  para  burlar  la  buena  fe  de  los 
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cubanos  y  engañar  la  opinión  general,  explotan- 
do á  Cuba  en  provecho  propio. 

Los  sentimimientos  del  general  Miles  y  de 
Mr.  Foraker  representan  para  nosotros  los  móvi- 
les generosos  y  desinteresados  que  impulsaban  á 
la  mayoría  del  pueblo  americano  á  favorecer  á 
Cuba.  El  general  Shafter  es  el  representante 
de  la  política  artera  y  falaz  del  Gobierno  ameri- 
cano y  los  políticos  que  lo  rodeaban. 

Aparte  de  las  instrucciones  privadas  que  el 
general  Shafter  pudiera  tener  de  su  Gobierno  ó, 
mejor  dicho,  del  Presidente  Mc-Kinley,  cosa  en 
que  no  cabe  la  duda,  pues  todos  los  actos  del 
general  consiguieron  la  aprobación  del  Presiden- 
te, tememos  existiera  algo  más  mezquino. 

La  conducta  del  general  García,  sus  condi- 
ciones personales,  su  don  de  gentes  y  su  indispu- 
table talento,  le*  atrajeron  desde  los  primeros 
momentos  la  simpatía  de  los  generales  ameri- 
canos que  lo  trataron  y  de  los  cuales  recibió 
siempre  atenciones  y  pruebas  inequívocas  de 
respeto  y  consideración:  sus  hechos  durante  el 
sitio  hacían  raro  contraste  con  las  costumbres 
del  general  Shafter. 

Al  general  García  se  le  vio  siempre  al  frente 
de  sus  tropas  y  en  el  peligro;  á  Shafter  nunca. 

Los  generales  americanos  que  venían  á  sus 
órdenes,  no  ocultaban  su  falta  de  simpatías  hacia 
el  jefe  y  el  descontento  con  su  conducta;  la  ma- 
yor parte  de  ellos,  sabían  sus  indecisiones  y  su 
ineptitud;  veían  su  incapacidad  material  para 
soportar  las  fatigas  corporales  de  la  campaña  y 
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les  disgustaba  su  alejamiento  constante  del  fren- 
te donde  se  combatía. 

De  esto  resultaba  que  mientras  uno  sumaba 
adeptos,  el  otro  los  restaba;  mientras  que  el  pri-  , 
mero  impulsaba  el  ataque,  el  otro  pensaba  en 
retirarse,  y  de  esa  divergencia,  no  es  extraña 
surgiera  la  venganza  ruin,  una  vez  desaparecida 
el  peligro  y  llegada  la  hora  de  repartir  el  triunfo. 

Que  el  general  Shafter  necesitaba  impulso 
lo  iremos  demostrando  en  sus  partes  al  Gobierno 
americano. 

Los  generales  americanos  Ludlow  Lawton  y 
Wheeler  encontraron  siempre  en  el  general  Gar- 
cía un  compañero  alegre  y  decidido  que  pensa- 
ba como  ellos,  y  sabían  era  quien  curaba  á  Shaf- 
ter de  sus  pesadillas  y  sus  temores  de  que  llega- 
ran de  un  momento  á  otro  los  generales  españo- 
les Pando  ó  Luque,  con  fuertes  columnas,  á 
socorrer  á  Santiago;  el  general  Miles  á  su  llegada 
á  Santiago  demostró  los  propios  sentimientos  y 
el  mismo  disgusto  latente. 

Lógico  era  lo  que  sucedió  más  tarde,  y  cuya 
inicio  fué  la  campana  de  difamación  emprendi- 
da en  la  prensa  americana  contra  el  ejército  de 
Cuba;  trabajo  que  gozaba  de  la  benevolencia  del 
Gobierno  americano  y  que  no  supieron  ó  na 
quisieron  combatir  los  representantes  de  Cuba 
en  el  Extranjero. 

En  la  carta  del  senador  Foraker  que  hemos 
copiado  hay  una  idea  que  nos  afirma  en  esta 
opinión,  cuando  dice:  "Desde  el  día  que  el  ge- 
neral Shafter  mandó  su  telegrama,  diciendo  que 
no  podía  sostener  sus  posiciones,  no  se  ha  vuelta 
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á  decir  una  palabra  mas  en  contra  de  los  cuba- 
nos." Palabras  que  evidencian  que  el  miedo 
nuevamente  adquirido  paralizó  el  ataque  de  los 
calumniadores. 

Y  como  pudiera  suceder  que  nuestros  juicios 
fueran  apasionados,  una  vez  que  no  puede  haber 
un  cubano  que  juzgue  bien  la  conducta  del  ge- 
neral Shafter,  dejaremos  aun  lado  los  comenta- 
rios de  nuestra  cosecha,  para  seguir  copiando  de 
escritores  americanos  que  suponemos  debeií  ser 
imparciales  en  la  materia. 

Hablando  de  los  propósitos,  el  carácter  y  el 
tesón  con  que  el  Presidente  Mc-Kinley  impulsa- 
ba las  operaciones,  dice  el  Hon  Perry  S.  Neat 
en  "The  Works  of  the  President". 

Cuando  se  determinó  el  ataque  por  tierra  de 
Santiago,  el  Presidente  preguntó  cuantos  caño- 
nes de  sitio  estaban  listos  para  ser  llevados  á  ese 
punto,  y  se  le  contestó  que  había  de  15  á  20 
dispuestos.  El  Presidente  dijo  que  por  lo  me- 
nos se  necesitarían  80,  y  no  fué  culpa  de  él  si 
ese  numero  no  se  remitió.  Así  velaba  él  por  los 
detalles  de  los  preparativos  para  la  guerra. 

"Comunicaciones  telegráficas  directas  fueron 
establecidas  entre  la  Playa  del  Este,  extremo  del 
cable  cubano  en  la  costa  de  Cuba,  y  las  oficinas 
del  Ejecutivo  en  la  Casa  Blanca  en  Washington, 
y  fueron  mantenidas  después  de  las  acciones  de 
San  Juan  y  del  Caney.  El  campanento  del  ge- 
neral Shafter  estaba  cerca  de  Sevilla  con  facili- 
dad de  comunicación  con  la  Playa  del  Este  y  el 
cambio  de  mensajes  cablegrafieos  era  rápido  y 
de  parte  del  jefe  que  mandaba  indicaban  su  de- 
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seo  de  retirarse  ó  pedir  parlamento  al  jefe  es- 
pañol. 

"El  3  de  Julio  el  general  Shafter  pasó  un  ca- 
blegrama en  que  decía  que  tenía  la  ciudad  de 
Santiago  cercada  sobre  el  Norte  y  el  Este,  pero 
agregaba  de  un  modo  muy  significativo:  con  una 
línea  muy  débil.  Dijo  que  según  se  aproximaba 
á  la  población,  iba  encontrando  las  defensas  tan 
fuertes  que  sería  imposible  tomarlas  por  asalto, 
con  las  fuerzas  que  tenía  disponibles,  agregando: 
"yo  estoy  ahora  seriamente  considerando  reti- 
rarme, cinco  millas  y  tomar  nuevas  posiciones 
sobre  el  terreno  alto  entre  el  río  San  Juan  y  Si- 
boney,  con  nuestra  izquierda  hacia  Santiago,  y 
de  ese  modo  poder  recibir  nuestras  provisiones 
en  grandes  cantidades  por  ferrocarril,  que  pode- 
mos usar,  pues  tenemos  máquinas  y  carros  en 
Siboney.  Nuestras  pérdidas  hasta  la  fecha  se- 
rán como  mil."  Entonces  habló  de  su  propia 
salud  y  la  de  sus  generales  y  de  sus  esfuerzos 
para  obligar  á  que  el  almirante  Sampson  for- 
zara la  entrada  de  la  bahía.  De  élmismo  dice:  "yo 
he  estado  inutilizado  durante  la  fuerza  del  calor 
por  espacio  de  cuatro  días,  pero  retengo  el  man- 
do; el  general  Wheeler  está  seriamente  enfermo 
y  probablemente  tendrá  que  ir  á  retaguardia 
hoy;  el  general  Young  está  también  muy  enfer- 
mo y  en  cama;  el  general  Hawkins  está  herido 
levemente  en  un  pie,  en  una  salida  efectuada 
anoche." 

Otros  despachos  se  recibieron  y  uno  en  par- 
ticular fué  publicado  por  los  periódicos  pocos 
días  después  de  recibido: 
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"Se  trató  en  el  Gabinete  de  un  telegrama 
mandado  por  el  general  Shafter,  el  domingo  por 
la  mañana,  diciendo:  "Que  él  tendría  que  reci- 
bir refuerzos  antes  de  proceder/'  Precisamente 
lo  que  decía  no  se  sabe. 

Se  supo  luego  que  el  telegrama  contenía  cier- 
tas indicaciones,  que  fueron  borradas  para  que 
no  se  hicieran  públicas. 

Se  asegura  que  si  estas  indicaciones  hubieran 
sido  hechas  publicas,  el  país  hubiera  estado  muy 
alarmado  el  domingo." 

El  público  no  supo  entonces  sino  algún  tiem- 
po después,  lo  firme  que  era  el  propósito  que  te- 
nía el  Presidente  de  llevar  adelante  la  empresa 
comenzada. 

El  día  15  de  Julio  de  1898  ordenó  que  se 
mandara  el  siguiente  despacho: 

"Washington  15  de  Julio  de  1898—9  y  20 
de  la  noche." 

Mayor  General  Shafter. — Playa  del  Este. 

El  Presidente  y  el  Secretario  de  la  Guerra, 
se  están  impacientando  con  los  parlamentos. 
Cualquier  arreglo  que  permita  al  enemigo  rete- 
ner sus  armas,  desde  ahora  y  para  siempre  aban- 
donado, porque  no  será  aprobado.  La  manera 
de  rendir  es  rendirse  y  esto  debe  ser  dicho  al  ge- 
neral Toral  de  una  manera  terminante*" 

Con  testimonios  como  éste  y  los  partes  oficia- 
les que  iremos  publicando  al  relatar  los  hechos, 
completaremos  el  retrato  moral  del  héroe  ameri- 
cano de  Santiago  de  Cuba  y  se  verán  los  móviles 
que  le  impulsaron  á  calumniar  á  los  cubanos  y 
al  general  Calixto  García,  el  que,  por  desgracia 
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nuestra,  vio  secundado  los  pérfidos  designios  de 
los  enemigos  de  Cuba  ,  no  tan  sólo  por  el  Gobier- 
no americano,  sino,  lo  que  es  más  incomprensi- 
ble aun,  por  el  Consejo  de  Gobierno  de  la  Repú- 
blica de  Cuba,  el  que  sugestionado  por  las  noti* 
cias  que  del  exterior  le  enviaba  el  Representan- 
te diplomático  de  Cuba  Sr.  Estrada  Palma,  em- 
pezó por  entregar  incondicionalmente  el  ejérci- 
to cubano  á  los  americanos  y  terminó  por  recom- 
pensar los  servicios  del  general  Calixto  García 
Iñiguez,  deponiéndolo  en  forma  torpe  y  grosera 
del  puesto  de  lugarteniente  general  del  Ejército 
de  Cuba,  que  desempeñó  hasta  el  día  después  de 
darse  en  Oriente  el  último  combate  á  los  espa- 
ñoles. 

Y  para  terminar,  reproduciremos  un  dato  de 
origen  cubano,  tomándolo  de  un  escrito  publica- 
do por  el  señor  Vicente  Mestre  y  Amabile,  el  4 
de  Marzo  de  1899  en  el  "Noúveau  Monde"  de 
París  titulado  la  situación  de  Cuba,  en  que  entre 
otras  cosas  dice  así: 

"Yo  esplicaré  los  sucesos  de  la  campaña,  du- 
rante la  cual  el  concurso  de  mis  compatriotas, 
no  lia  merecido  una  sola  palabra  de  reconoci- 
miento, de  parte  del  Gobierno  y  la  prensa  ame- 
ricana. El  general  Linares  entonces  nuestro  ad- 
versario, fué  el  único  que  reconoció,  que  sin 
nuestro  concurso,  el  ejército  americano  no  hubie- 
ra entrado  en  Santiago  y  que  los  españoles  no 
hubieran  capitulado.  Yo  esplicaré  minuciosamen- 
te como  el  general  Shaffer,  que  obraba  en  nom- 
bre del  Presidente  Me  Kinley,  el  día  13  de  Ju« 
lio,  cuándo  la  vanguardia  cubana  del  general 
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García  nuestro  general  en  jefe,  se  encontraba  á 
doscientos  metros  de  distancia  de  las  lineas  espa- 
ñolas, nos  dio  la  orden  para  que  á  la  mañana,  si- 
guiente se  diera  el  asalto,  entrando  por  la  calle 
de  Santo  Tomás  y  marchar  sobre  la  plaza  de  ar- 
mas de  Santiago,  para  ocupar  la  ciudad  y  nom- 
brar las  autoridades  civiles,  porque  Shaffer  y  su 
tropa  no  querían  hacerlo,  pero  que  permanecerían 
en  los  fuertes  exteriores. 

Yo  probaré  también  como  este  general  pro- 
tejido de  la  fortuna,  que  permaneció  siempre  á 
dos  leguas  de  distancia  del  fuego,  pretendió  re- 
tirarse sobre  Siboney  y  abandonar  el  sitio;  cinco 
días  antes  que  la  plaza  capitulase;  prohibiendo- 
nos  más  tarde  á  los  cubanos  entrar  en  la  ciudad 
y  asistir  á  la  capitulación,  contestando  el  gene- 
ral Joaquín  Castillo:  This  is  american  territory 
eonquered  by  US.  (Este  es  territorio  americano 
conquistado  por  nosotros"). 

Con  lo  espuesto  creemos  dejar  explicado  nues- 
tro propósito  y  seguiremos  narrando  los  hechos 
desde  la  fecha  de  la  declaración  de  guerra  entre 
España  y  los  Estados  Unidos. 

La  consecuencia  inmediata  de  la  declaración 
de  guerra,  fué  paralizar  las  operaciones  de  las 
fuerzas  españolas  en  el  Departamento  Oriental, 
procediendo  con  rapidez  á  recojer  las  guarnicio- 
nes que  tenían  en  las  poblaciones  y  puntos  del 
interior,  reconcentrándolas  en  determinados  pun- 
tos sobre  la  costa  y  las  columnas  en  operaciones 
contramarcharon  á  incorporarse  á  sus  centros  res- 
pectivos: Las  medidas  tomadas  por  el  general 
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Calixto  García  facilitaron  el  que  casi  todas  ellas 
fueran  batidas  con  ventaja. 

La  columna  del  coronel  don  Juan^  Tejeda 
que  había  salido  de  Bayamo  pasando  por  Cauto 
y  Tunas  para  ir  á  Maniabón,  fue  batida  á  su  re- 
torno á  Bayamo  por  fuerzas  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Mario  Menocal  en  el  camino  ele  los  Agua- 
catones  (Holguin),  causándole  numerosas  bajas; 
volviendo  á  batirlo  en  Babiney  fuerzas  á  las  ór- 
denes del  coronel  Carlos  García  Vélez. 

Las  guarniciones  españolas  de  los  fuertes  del 
Aguacate  y  Arroyo  Hondo  los  abandonaban  el 
día  23  de  Abril,  reconcentrándose  en  Palma  So- 
riano,  siendo  batidos  en  su  marcha  por  fuerzas 
del  Regimiento  Aguilera:  el  día  25  abandonaban 
también  los  españoles  á  Jiguaní  y  Santa  Rita,  que 
fueron  ocupadas  por  las  fuerzas  cubanas  á  las 
órdenes  del  coronel  José  Reyes,  siendo  éste  nom- 
brado Comandante  de  Armas  de  Jiguaní  el  día 
26  y  el  teniente  Salvador  Esteva  del  poblado  de 
Santa  Rita. 

El  día  27  evacuaba  la  guarnición  la  ciudad 
de  Bayamo,  siendo  hostilizadas  por  fuerzas  del 
general  García  que  la  ocupó  inmediatamente; 
continuando  su  persecución  hasta  Cauto  el  Em- 
barcadero, quitándoseles  en  su  retirada,  armas, 
municiones,  carretas  y  muchos  animales. 

El  día  28  ya  en  Bayamo  el  general  García, 
nombró  comandante  militar  de  la  ciudad  al  te- 
niente coronel  Elpidio  Estrada  y  Alcalde  mien- 
tras no  se  designase  al  que  debía  sutituirle  al  ca- 
pitán Manuel  Planas;  dándose  la  siguiente  Or- 
den General. 
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"Al  ocupar  en  el  día  de  hoy  este  Cuartel  Ge- 
neral la  ciudad  de  Bayamo,  hace  saber  á  todos 
los  que  en  ella  habitan,  que  quedan  obligados  en 
el  plazo  de  veinte  y  cuatro  horas,  que  empezarán 
á  contarse  desde  las  doce  del  día  de  mañana,  á 
dar  cuenta  al  Alcalde  de  la  República,  capitán 
Manuel  Plana,  de  todos  los  bienes  de  cualquier 
casa  que  sean,  que  hayan  quedado  á  su  cuidado 
ó  en  depósito,  de  todos  los  individuos  vecinos  de 
la  misma  que  la  hayan  abandonado  en  compañía 
del  enemigo  al  evacuarla. 

Los  que  no  cumplieran  con  lo  que  en  esta 
orden  se  establece,  serán  castigados,  con  arreglo 
á  las  leyes  de  la  República. 

El  Alcalde  de  la  República,  depositará  en 
lugar  conveniente  todos  los  efectos  que  reciba 
por  virtud  de  esta  orden. 

P.  y  L.— El  Coronel  Jefe  de  E.  M. — Tomás 
Collazo. 

Al  retirarse  de  Bayamo  las  fuerzas  españo- 
las, lo  hicieron  con  el  desorden  natural  en  una 
columna,  embarazada  por  una  gran  impedimen- 
ta y  bajo  el  fuego  del  enemigo. 

Lo  rápido  de  su  retirada  dejó  sin  efecto,  par- 
te de  sus  proyectos  y  las  fuerzas  cubanas  encon- 
traron ardiendo  varios  establecimientos  de  géne- 
ros y  víveres. 

El  día  27  el  general  Calixto  García,  había 
hecho  circular  la  siguiente: 

Orden  General— Ejército  Libertador — De- 
partamento Militar  de  Oriente. — Orden  General 
de  27  de  Abril  de  1898. 

Al  ocuparse  por  las  fuerzas  del  Departamento 


164 


á  mi  mando,  los  pueblos  y  ciudades  que  el  eñe- 
migo  precipitadamente  evacué;  tengo  la  convic- 
ción que  no  cometerán  abusos  ni  desórdenes  de 
ninguna  clase;  pero  como  á  la  par  que  entran 
nuestras  fuerzas  en  los  poblados,  penetran  tam- 
bién muchos  individuos  con  ánimo  de  robar  y 
cometer  toda  clase  de  desmanes,  he  tenido  á  bien 
disponer  lo  siguiente: 

1.°  Los  jefes  de  brigada,  divisiones  ó  cuerpos 
ó  los  de  columnas  volantes  al  ocupar  las  pobla- 
ciones, montarán  enseguida  las  guardias  y  rete- 
nes necesarias,  para  conservar  el  orden  y  garan- 
tir las  propiedades  y  personas,  de  todos  los  que 
en  ellas  habiten. 

2.  °  Harán  prender  y  someter  á  Consejo  de 
Guerra  verbal,  á  todo  el  que  sea  sorprendido  in- 
fraganti  robando  ó  saqueando  ó  cometiendo 
cualquier  otro  delito  contra  las  personas  ó  la 
propiedad. 

3.  °  A  los  autores  de  los  delitos  comprendi- 
dos en  el  artículo  anterior,  se  le  aplicará  la  pena 
de  muerte  y  está  será  ejecutada  sin  pérdida  de 
tiempo  para  que  sirva  de  saludable  ejemplo  á 
todos. 

4.  °  Se  castigará  severamente  imponiendo 
de  uno  á  treinta  días  de  arresto  á  todo  jefe  ú  ofi- 
cial que  sea  encontrado  en  estado  de  embriaguez 
y  á  las  clases  y  soldados  se  le  impondrán  fuertes 
recargos  en  el  servicio. 

Todos  los  jefes  de  fuerza  serán  responsables 
del  mus  exacto  cumplimiento  de  lo  'que  en  esta 
drden  general  se  dispone  y  dará  cuenta  á  este 
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cuartel  general,  de  cualquier  infracción  de  la 
misma. 

Esta  orden  será  leídas  en  la  lista  de  la 
mañana  durante  15  días  á  las  fuerzas. — P.  y  L. 
— P.  O.,  El  Coronel  Jefe  de  E.  M.— Tomás  Co- 
llazo. 

Restablecido  el  orden  en  la  ciudad,  dispuso  el 
general  García  se  procediese  entre  los  vecinos  á 
elegir  á  los  que  debieran  constituir  el  Ayunta- 
miento y  se  procediese  al  aseo  de  la  población. 

La  alegría  que  reinaba  era  indescriptible  y 
llegaban  de  la  montaña  gran  numero  de  vecinos 
á  quienes  la  guerra  había  hecho  abandonar  la 
población;  el  orden  era  perfecto. 

El  día  30  circuló  un  suplemento  de  "El  Cu- 
bano Libre",  tirado  en  una  imprenta  que  habían 
abandonado  los  españoles  y  se  daban  órdenes 
para  reparar  la  línea  telegráfica  de  Jiguaní  y 
Santa  Rita. 

Las  noticias  que  llegaban  del  resto  del  De- 
partamento confirmaban  la  retirada  general  de 
los  españoles,  hacia  los  puntos  de  la  costa;  en 
Camagüey  habían  abandonado  el  poblado  del 
Guayabal  y  quemado  el  fuerte  de  la  Zanja. 

Los  periódicos  traídos  de  Santiago  de  Cuba, 
daban  noticias  del  bloqueo  de  la  Habana  y  de 
varias  presas  hechas  por  la  Escuadra  America- 
na y  con  fecha  25  de  Abril,  que  el  Congreso 
Americano  había  acogido  favorablemente  la  de- 
claración de  guerra. 

Que  á  última  hora  el  Gabinete  Americano  ha- 
bía acordado  no  enviar  hombres  á  Cuba  por  aho- 
ra; pero  sí  armas  y  pertrechos  de*  guerra  para 
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el  ejército  de  Cuba;  que  aprovecharían  el  abati- 
miento en  que  se  encontraban  los  españoles,  pa- 
ra batirlos  en  sus  posiciones. 

Esas  eran  todas  las  noticias  que  se  tenían  del 
exterior;  con  respecto  al  gobierno  cubano,  nada 
se  sabía,  ni  ninguna  disposición  anterior  se  ha- 
bía recibido,  para  resolver  los  inesperados  acon- 
tecimientos que  se  desarrollaban. 

Sobre  el  general  Calixto  García  pesaban  en 
aquellos  momentos  grandes  iii certidumbres;  no 
tenía  noticia  exacta  de  lo  que  ocurría  en  el  exte- 
rior y  aunque  preveyendo  los  sucesos,  se  había 
dirigido  al  Gobierno  de  la  República,  desde  el 
18  de  Abril  pidiéndole  noticias  é  instrucciones, 
nada  se  le  había  contestado,  había  ido  ocupando 
los  pueblos  y  ciudades  y  en  vista  de  la  falta  de 
autoridades  civiles  competentes,  se  había  tenido 
que  abrogar  facultades  para  restablecer  la  nor- 
malidad de  la  vida  en  los  pueblos  ocupados. 

Preveía  lo  que  con  los  Estados  Unidos  nos 
iba  á  suceder  mis  tarde,  y  se  veía  imposibilitado 
de  poner  remedio  al  mal,  veia  el  abandono  del 
gobierno  de  la  República  y  la  inercia  de  nuestra 
representación  en  el  exterior;  sentía  la  proximi- 
dad del  temporal  y  se  veía  reducido  á  la  impo- 
tencia y  al  más  grave  de  los  males  á  la  incerti- 
dumbre  en  que  lo  tenía  sumido  el  gobierno  que 
sabía  que  le  temía  y  lo  quería  mal. 

Desde  mediados  de  Abril,  había  tomado  las 
medidas  que  creyó  necesarias,  apresurándose  en 
dar  conocimiento  al  gobierno,  al  que  entre  otras 
cosas  le  decia  el  18  de  Abril:  "Incluyo  copias  de 
las  órdenes  dadas  á  los  jefes  de  los  cuerpos  bajo 
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mi  mando,  y  la  gran  crisis  bajo  la  cual  fueron  da- 
das, se  pone  de  manifiesto,  si  pensamos  que  a  no 
haber  sido  por  eso,  una  gran  columna  no  hubie- 
ra sido  atacada  en  su  marcha  de  Holguíii  á  Ba- 
yanio. 

Tengo  la  artillería  dispuesta  para  aprove- 
charme de  la  primera  oportunidad,  que  no  dudo 
sucederá  tan  pronto  como  se  declare  la  guerra 
entre  España  y  los  Estados  Unidos. 

Me  propongo  ayudar  á  los  americanos  de  to- 
dos los  modos  posibles,  aunque  esta  intervención 
americana  tenga  lugar  sin  el  previo  reconoci- 
miento de  nuestra  República  y  esto  se  lo  digo: 
para  en  caso  de  que  mi  determinación  no  merez- 
ca la  aprobación  de  nuestro  gobierno  puedan  dar- 
me órdenes  en  contrario,  las  cuales  obedeceré. 
Acabó  de  recibir  telegramas  de  Santiago  de  los 
cuales  mando  copias.  Estos  confirman  más  mi 
creencia  de  que  la  guerra  entre  España  y  los  Es- 
tados Unidos  esté  al  estallar,  y  mi  plan  es  ayu- 
dar a  los  americanos  incondicionalmente,  y  apro- 
vechar las  oportunidades  que  me  den  los  espa- 
ñoles para  atacarlos  en  sus  poblaciones". 

Cada  día  se  le  hacía  más  preciso  apremiar  á 
los  hombres  que  componían  el  Consejo  de  Go- 
bierno, en  demanda  de  órdenes  que  fijaran  su 
línea  de  conducta,  á  la  par  que  les  indicaba  las 
medidas  que  requerían  nuestros  asuntos,  para 
asegurar  la  salvación  de  la  República. 

Aunque  muv  estensa,  copiaré  la  carta  que  en 
1.°  de  Mayo  de  '1898,  dirijió  al  Sr.  Méndez  Ca- 
pote, alma  entonces  del  Consejo  de  Gobierno  de 
ta  República  y  que  viene  á  ser  un  programa  dé 
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gobierno  y  una  profecía  de  los  sucesos  que  se 
iban  á  desarrollar  pocos  meses  después  y  en  los 
cuales  fué  actor  principal  representando  á  los 
cubanos. 

Bayamo,  Mayo  1.°  de  1898. — Sefíor  Doctor 
Domingo  Méndez  Capote. — Camagüey.— Mi  dis- 
tinguido amigo:  le  acuso  recibo  de  sus  últimas 
cartas,  sobre  los  sucesos  actuales.  Ya  por  las 
mías  estará  Vd.  enterado  de  que  hemos  ocupado 
esta  histórica  ciudad  y  que  en  estos  momentos  es- 
peramos, el  abandono  de  todas  ó  casi  todas  las 
poblaciones  del  interior  de  Oriente,  pues  sino  se 
deciden  los  españoles  de  su  propia  voluntad,  lo 
harán  forzados  por  nuestro  ejército,  que  como  he 
hecho  hasta  ahora,  está  constantemente  sobre  las 
poblaciones,  haciendo  todo  el  daño  posible  al 
enemigo.  A  Bayamo  no  lo  pudieron  abandonar 
sino  recibiendo  fuego  por  todos  lados  y  cuando 
ya  se  iban  por  un  extremo  de  la  población,  no- 
sotros ocupábamos  el  otro. 

En  todas  las  poblaciones  reina  el  mayor  or- 
'  den;  pues  tengo  mano  fuerte  y  he  evitado  toda 
clase  de  desmanes. 

Interinamente  he  nombrado  las  autoridades 
necesarias,  para  encausar  la  vida  en  ellas  y  con- 
servar lo  existente  en  buen  pié.  Ahora  se  hace 
necesario  que  sin  pérdida  de  tiempo,  organicemos 
todo  el  territorio  que  ocupamos  con  sus  pobla- 
ciones, de  modo  que  podamos  presentarnos  ante 
el  mundo  como  es  debido  y  con  arreglo  á  los 
modernos  principios. 

Pero  no  es  esto  solo  lo  que  tenemos  que  ha- 
cer, ya  antes  he  hablado  á  Vd.  de  ello  y  vuelva 
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á  insistir  de  nuevo,- porque  mi  patriotismo  así  me- 
ló aconseja  y  de  la  fuerza  de  mis  intenciones  y 
consejos,  abonan  treinta  años  de  consagración  á  la 
Independencia  de  mi  patria;  que  ya  veo  consegui- 
da, por  lo  que  me  apuro  en  verla  consolidada  por 
completo,  libre  de  todo  peligro.  Y  Vd.  sabe  que 
anadie  conviene  el  estado  actual  de  cosas;  el  semi- 
desorden  en  que  vivimos  y  nos  gobernamos;  que 
á  mí,  si  se  atiende  al  ínteres  ó  prestigio  puramen- 
te "personal,  pues  tengo  poderes  casi  absolutos, 
que  de  ninguna  manera  deseo  tener;  pues  entien- 
do que  no  debe  estar  la  revolución  y  el  gobierno, 
apoyado  en  dos  ó  más  generales  de  prestigio  é 
influencias,  sino  en  los  buenos  principios  repu- 
blicanos y  en  instituciones  sólidas.  Yo  lo  que  de- 
seo ardientemente  es,  que  matemos  en  Cuba  para, 
siempre,  el  predominio  del  sable  sobre  la  inteli- 
gencia; no  quiero  un  Hereaux  en  Cuba;  no  quie- 
ro el  despotismo  y  la  fuerza  bruta,  imperando 
sobre  la  justicia  y  la  razón.  Creo  que  en  esto 
opino  lo  mismo  que  Vd.  y  que  por  tanto  podemos 
trabajar  en  el  mismo  sentido  y  para  ello  nada 
mejor  que,  contribuir  -i  la  creación  de  verdaderas 
instituciones  republicanas,  y  esto  á  mas  tenemos 
que  hacerlo,  porque  no  tardarán  los  americanos, 
en  tratar  de  ver,  cual  es  nuestra  organización, 
como  nos  comportamos  en  el  manejo  en  el  gobier- 
no de  las  poblaciones  que  vamos  ocupando  y  mas 
estén  sámente  como  regimos  nuestros  destinos. 

La  poca  fe  que  tenían  en  nuestra  actual  or- 
ganización, lo  prueba  el  hecho  de  que  no  han 
reconocido  nuestro  gobierno,  sino  hablan  del  que 
hay  que  organizar  en  Cuba,  un  gobierno  libre  y 


fuerte.  ¿Que  quiere  decir  esto?  No  necesito  decirlo, 
Vd.  sabe  lo  que  quieren  decir,  es  una  variación, 
mejor  dicho  encierra  esa  frase  en  sí,  el  pensa- 
miento de  Cleveland;  que  dijo  que  en  Cuba  ha- 
bía solo  un  gobierno  putativo  viciado  de  origen 
No  se  equivocan  si  eso  piensan  ya  que  aun  no. 
hemos  podido  darnos,  por  las  dificultades  lógicas 
conque  hemos  luchado,  un  gobierno  propio  para 
una  república,  como  la  que  queremos  fundar. 

Mientras  llega  el  momento  de  rectificar,  todos 
esos  errores,  que  las  nesesidades  unas  veces  -  y  la 
poca  práctica  en  los  asuntos  públicos  otras,  nos 
han  hecho  cometer;  tenemos  imperiosa  necesidad 
de  tener  reunida  una  representación  amplia  del 
pueblo  cubano,  una  asamblea  con  facultades  para 
tratar  cualquier  asunto  que  á  ella  se  someta  y  a 
la  cual  pueda  acudir  el  gobierno  y  los  america- 
nos, que  no  tardarán  en  hacer  ceder  á  España  y 
tengase  en  cuenta  que  tenemos  enfrente  nuestro, 
un  gobierno  de  cubanos  que  están  con  España, 
con  sus  cámaras  constituidas  y  que  quitándole 
dos  cosas,  una  la  de  estar  con  España  y  otra  la 
de  tener  un  senado  poco  liberal  en  su  constitu- 
ción; resultaría  mucho  mejor  que  lo  nuestro  pues 
casi  no  tenemos  nada. 

Esa  gente  y  cámaras  autonomistas  lian  veni- 
do, rectificándose  constantemente  y  son  capaces 
en  un  momento  dado  de  decir  á  los  Estados  Uni- 
dos, aceptamos  la  independencia,  secundamos  á 
los  americanos  para  formar  un  gobierno  fuerte  y 
libre  y  los  americanos  se  encontrarán  con  un  go- 
bierno y  una  cámara  organizada  más  ó  menos 
bien,  mientras  nosotros  solo  tenemos  un  gobier- 
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no  deficientísimo  con  todos  los  poderes  confundi- 
dos en  una  sola  mano,  la  del  consejo  de  gobierno, 
sin  tener  siquiera  el  país  una  administración  de 
justicia;  ya  que  ésta  solo  se  ejerce  malamente  por 
los  consejos  ele  guerra. 

No  tenemos  casi  leyes  sobre  nada;  hay  una 
organización  civil  que  no  puede  seguir  subsis- 
tiendo y  para  condensar  en  pocas  palabras  todo: 
le  diré  que  solo  tenemos  una  confusión  espanto- 
sa, en  que  todos  mandan  y  en  que  solo  impera 
la  ley  del  mis  fuerte,  que  es  la  del  chafarote,  y 
que  Vd.  comprenderá  sin  iras  ni  pasiones,  que  en 
hombres  de  su  clase  no  puede  caber,  que  no  me 
equivoco.  • 

Haga  ver  á  sus  compañeros  lo  que  le  digo, 
yo  solo  deseo  la  felicidad  de  mi  patria,  la  salva- 
ción de  mi  país,  para  lo  futuro  y  que  nos  poda- 
mos ver  libres  de  ios  males  que  corren  los  pue- 
blos latinos  de  América. 

Los  males  hay  que  curarlos  en  su  origen,  no 
dejarlos  hacerse  crónico^,  porque  después  no  se 
curan  jamas,  porque  los  organismos  sociales  son 
como  los  individuales  y  hay  que  usar  con  ellos 
los  mismos  medios  enérgicos  para  salvarlos. 

Estamos  en  tiempo  y  debemos  hacer  ver 
al  mundo  que  nos  contempla,  que  sabemos  pen- 
sar, que  sabemos  lo  que  debemos  hacer  y  que  si 
ya  no  lo  habíamos  hecho,  debíase  solo  á  las  difi- 
cultades del  momento,  no  á  ignorancia  ni  á  vi- 
cios ingénitos  heredados  de  nuestros  mayores  los 
españoles. 

La  reunión  pues,  de  la  asamblea  se  impone 
en  un  plazo  breve  para  organizar  de  una  vez  el 

172 


país,  y  no  hay  que  contar  con  que  nos  sobre 
tiempo,  que  ya  nos  va  faltando;  piensen  Veles, 
que  España  no  puede  resistir  y  los  Estados  Uni- 
dos no  están  dispuestos  por  no  convenirles,  la 
perdurabilidad  del  actual  estado  de  cosas.  Si  nos 
demoramos,  si  somos  morosos,  si  no  nos  damos 
prisa,  vamos  á  hacer  un  papel  ridiculísimo,  sino 
lo  hemos  empezado  á  hacer  ya. 

Creo  que  cumplo  con  tm  deber  de  cubano,  al 
hacer  todas  estas  manifestaciones  á  Vd.  y  á  sus 
compañeros  y  que  vuelva  á  insistir,  sobre  mis 
temores  con  respecto  al  Gobierno  Autonomista, 
Piensen  Vdes.  que  ellos  tienen  casi  todos,  los  cu- 
banos de  mayor  inteligencia  y  que  sabrán  colo- 
carse en  buen  pié;  que  aceptarán  en  un  momen- 
to dado  la  independencia  y  lo  más  triste  es  que 
á  ellos  y  á  los  españoles  que  vengan  decididos  á 
aceptar  la  República  tal  como  la  queremos,  ten- 
dremos nosotros  que  aceptarlos  á  nuestra  vez. 
Entonces  será  cuando  se  notará  la  diferencia  en- 
fre  la  organización  de  ellos  y  la  forma  oligárqui- 
ca de  nuestro  Consejo  de  Gobierno,  que  nadie  ya 
puede  aceptar  de  buena  fe. 

Yo  no  presenté  mi  renuncia,  no  obstante  te- 
nerla ya  escrita.,  como  lo  saben  los  que  fueron 
Diputados  de  Oriente,  porque  se  me  habló  de  las 
necesidades  imperiosas  del  momento  y  de  la  ur- 
gencia de  defender  el  territorio  contra  los  espa- 
ñoles, que  venían  á  operar  en  gran  escala.  Ya 
la  situación  ha  variado,  ya  puede  llevarse  á  cabo 
la  organización  de  instituciones  republicanas;  he- 
mos triunfado,  puede  afirmarse  y  si  conforme  á 
inis  principios  no  quería  seguir  en  Cuba  antes  y 
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trate  de  renunciar  el  cargo  que  se  me  daba  aho- 
ra por  estar  tranquilo  conmigo  mismo,  insistiré 
en  mi  renuncia  y  pediré  al  Gobierno  que  mande 
otro  Jefe  á  Oriente,  hoy  que  la  guerra  está  ga- 
nada, y  que  se  me  conceda  mi  pase  al  extranje- 
ro, si  veo  que  no  hay  forma  humana  de  organi- 
zar la  República,  como  tengo  el  derecho  de  pe- 
dir, al  igual  que  todo  buen  patriota  que  ha  de- 
rramado su  sangre,  para  consagrar  las  libertades 
de  su  país.  Estoy  seguro  de  que  en  toda  la  Isla 
al  igual  que  en  Oriente,  la  mayoría  piensa  sobre 
nuestros  asuntos  lo  mismo  que  yo  y  todos  aspiran 
á  la  reunión  próxima  de  una  Asamblea,  para  re- 
solver todos  los  problemas  que  tenemos  encima 
y  que  no  hay  el  derecho  de  no  solucionar.  Re- 
cuerdo que  vd.  me  dice  que  en  estos  momentos 
no  se  puede  o  no  sería  conveniente,  una  Asam- 
blea. 

Dispénseme  el  amigo  que  le  diga  y  conste  que 
sé  perfectamente  que  Vd.  nunca  ha  deseado  for- 
mar parte  del  Gobierno,  que  eso  mismo  ó  algo 
parecido  han  dicho  siempre  los  políticos  españo- 
les, Sagasta,  el  difunto  Cánovas  &.,  cada'  vez  que 
se  les  hablaba  de  un  cambio  ó  reunión  de  las  Cá- 
maras, contestaban  que  era  peligroso  ó  poco  con- 
veniente al  país.  Nosotros  no  debemos  incurrir 
en  el  mismo  error. 

Esperando  que  se  fijará  en  mis  reflexiones  y 
deseando  sus  gratas  cartas.— Calixto  García. 

La  carta  anterior,  pinta  de  un  modo  exacto, 
el  estado  de  la  Revolución  y  el  espíritu  que  ani- 
maba á  gran  parte  de  los  revolucionarios,  que 
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fueron  más  previsores  que  el  Gobierno  cubano  y 
sospechaban,  lo  que  podíamos  esperar 'del  Gobier- 
no americano:  la  necesidad  de  la  constitución  de 
una  Asamblea  era  tan  evidente  que  hasta  los 
más  ignorantes  presentían  el  mal:  el  desdén  con 
que  el  Gobierno  de  Washington  había  tratado 
siempre  al  Gobierno  de  la  República,  era  notorio 
y  la  marcha  seguida  de  no  contar  con  los  cuba- 
nas para  nada,  tanto  por  parte  de  los  españoles, 
como  de  los  americanos;  había  hecho  recelar  al 
pueblo  el  mal  que  nos  amenazaba. 

Se  ignoraban  Jas  gestiones  hechas  por  los  au- 
tonomistas cenia  del  Gobierno  y  por  el  general 
Blanco,  para  tratar  con  el  general  Máximo  Gó- 
mez; así  es  que  la  suspensión  de  hostilidades  de- 
cretada por  el  Gobierno  español,  sin  dar  conoci- 
miento al  elemento,  revolucionario,  vino  á  reafir- 
mar esas  sospechas  y  á  aumentar  la  alarma  que 
ya  existía  anteriormente. 

Tanto  el  Consejo  de  Gobierno,  como  el  gene- 
ral Máximo  Gómez,  no  supieron  ó  no  pudieron 
aprovechar  las  ventajas  políticas  que  en  aquellos 
momentos  hubieran  podido  obtener  para  Cuba, 
conociendo  la  situación  difícil  de  los  españo- 
les y  haciendo  valer  algo  la  ayuda  que  en  aque- 
llos momentos  solicitaban  los  americanos  del 
Ejército  de  Cuba. 

Lógico  parecía  esperar  que  para  llegar  á  una 
solución  final  fuera  preciso  una  época  interme- 
dia de  negociaciones,  para  la  cual  se  hacía  indis- 
pensable ponerse  al  habla  las  partes  contendien- 
tes; que  los  españoles  la  deseaban  era  evidente, 
tanto  por  los  pasos  ciados  por  las  comisiones  au- 
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pendiendo las  hostilidades;  acto  previo  que  acep- 
tado por  los  cubanos  no  hubiera  podido  nunca 
perjudicarnos  y  si  favorecernos. 

Pero  parece  que  el  general  Gómez  y  el  Con- 
sejo de  Gobierno  lo  esperaban  todo  de  la  inter- 
vención americana;  ambos  estaban  ignorantes  de 
lo  que  sucedía  en  el  exterior;  gracias  al  incom- 
prensible silencio  del  Sr.  Estrada  Palma;  cosa 
que  el  pueblo  cubano  no  podía  figurarse,  sino 
que  por  el  contrario  confiábamos  en  el  talento  y 
celo  de  nuestros  gobernantes  y  nuestros  diplo- 
máticos. 

Es  indudable  que  la  entidad  revolucionaria 
cubana  se  hubiera  hecho  valer  algo  más;  si  el 
Gobierno  americano  hubiera  tenido  la  duda  de 
que  el  Ejército  cubano  no  cooperaría  con  el 
Ejército  americano  en  su  guerra  contra  España, 

Si  en  esos  momentos  eso  se  hubiera  hecho 
valer  es  indudable  que  se  hubiera  obtenido  algún 
compromiso  real  y  no  una  alianza  extraoficial; 
que  fué  pagada  al  llegar  la  hora  del  triunfo  con 
una  injusticia  rayana  á  la  pérfidia  y  al  engaño, 
tratando  como  fieras  y  bandidos  á  aquellos  mis- 
mos á  quienes  se  unieron  en  los  momentos  del 
peligro  como  aliados. 

Aunque  había  desconfianza,  no  se  pudo  nun- 
ca llegar  á  sospechar,  fuese  la  falsed  a  cfliasta  el 
extremo  que  llegó:  además  el  día  en  que  vimos 
entre  nosotros  un  oficial  americano,  enviado  por 
el  General  en  Jefe  y  el  Secretario  de  la  Guerra 
de  los  Estados  Unidos,  solicitando  nuestro  con- 
curso, se  desvanecieron  las  dudas  y  se  vio  un  ra- 
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yo  de  luz  en  la  confusión  que  existía  en  el  cam- 
po revolucionario. 

Se  sabía  que  la  situación  de  los  españoles  era 
grave,  su  derrota  próxima  y  segura;  se  suponía 
que  de  los  americanos  obtendríamos  ventajas  y 
el  triunfo  definitivo  de  la-  República  asegurando 
la  Independencia;  nació  la  fe  y  la  confianza  en 
los  buenos  propósitos  del  pueblo  americano. 

En  la  mañana  del  día  1.°  de  Mayo,  circuló 
por  la  ciudad  de  Bayamo,  con  rapidez  extraor- 
dinaria la  noticia  de  que  por  la  costa  de  Manza- 
nillo, había  llegado  el  ■  Comandante  Sabio,  con 
pliegos  de  Jamaica  y  que  con  él,  venía  un  en- 
viado del  Gobierno  Americano.  Cerca  del  me- 
dio día  llegaron  efectivamente  al  Cuartel  Gene- 
ral del  General  García,  que  estaba  acampado  en 
la  ciudad  y  el  Comandante  Sabio  presentó  al  Ge- 
neral García,  al  teniente  del  ejército  americano 
Andrew  S.  Rowan,  al  que,  había  traído  desde 
Jamaica  por  orden  del  Delegado  Cubano  de 
aquella  localidad;  llamó  la  atención  desde  luego, 
que  el  correo  no  trajese  correspondencia  alguna 
para  el  General  García. 

Este  recibió  al  teniente  Rowan  y  pasaron  á 
una  habitación  donde  hablaron  largo  rato;  poco 
después  fué  llamado  el  General  Enrique  Collazo 
á  la  conferencia,  la  que  terminó  pronto  pasando 
Rowan  á  almorzar. 

Era  el  teniente  Rowan,  un  buen  tipo,  de  re- 
guiar  estatura,  bien  formado,  de  anchas  espaldas, 
fisonomía  agradable  y  su  mirada  franca  y  leal, 
denotaba  inteligencia  y  resolución,  sus  modales 
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linos  y  su  conversación  daban  idea  de  su  cultura 
y  denunciaba  ser  un  perfecto  caballero. 

Se  presentó  al  general  García,  diciéndole:  soy 
un  oficial  del  ejército  regular  americano  y  traigo 
una  misión  especial  del  Secretario  de  la  Guerra 
de  los  Estados  Unidos  Mr.  Alger  y  del  general 
en  jefe  NelsonA.  Miles. 

Cuando  salí  de  los  Estados  Unidos,  estaba 
para  declararse  la  guerra,  que  ha  estallado  ya, 
lo  delicado  de  mi  misión  no  consentía,  trajera 
documento  alguno  y  sólo  tengo  este  telegrama 
del  Sr,  Estrada  Palma  que  garantiza  la  verdad 
de  lo  que  digo;  el  telegrama  decía  sencillamente 
quien  era  el  portador  y  que  se  tuviera  plena  con- 
fianza en  él. 

Su  misión  era  conocer  el  sentimiento  del  ejér- 
cito de  Cuba,  con  respecto  á  los  Estados  Unidos, 
los  recursos  con  que  contaban  los  cubanos,  las 
necesidades  que  pudieran  tener  y  buscar  la  ma- 
nera de  que  operasen  ambos  ejércitos  de  acuerdo, 
si  así  les  convenía. 

Los  encargados  de  nuestros  asuntos  no  man- 
daban al  general  Calixto  García,  documento  al- 
guno, poniéndolo  en  autos  de  lo  que  pasaba, 
apesar  de  que  conocían  la  misión  que  traía  I\o- 
wan,  puesto  que  éste  había  sido  despachado  por 
el  general  Miles  desde  Washington  el  día  9  de 
Abril.  Tal  parece  que  nuestro  Representante 
en  el  Exterior  no  comprendía  la  importancia  de 
que  el  general  García,  estuviera  en  antecedentes 
parar  que  pudiera  proceder  con  acierto. 

Por  parte  del  gobierno  de  Cuba  estaba  el  ge- 
neral García  en  igualdad  de  circunstancian  que 
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con  el  Representante  del  Exterior,  no  tenía  ór- 
denes ni  prevención  alguna  y  se  veía  en  el  caso 
de  resolver  por  sí  sólo  y  bajo  su  responsabilidad. 

No  podía  contestar  por  escrito  aquel  mensa- 
je verbal,  no  debía  tampoco  perder,  ni  retardar 
aquella  oportunidad  que  se  presentaba:  hasta 
entonces  la  llegada  de  Rowan  era  la  única  prue- 
ba real  de  la  buena  voluntad  de  los  americanos 
hacia  Cuba  y  resolvió  que  aquel  mismo  día,  sa- 
liera con  Rowan  para  embarcarse  en  la  costa 
norte  y  tratar  de  llegar  á  Washington,  el  Gene- 
ral Enrique  Collazo,  con  su  Jefe  de  E.  M.  Te- 
niente coronel  Charles  Hernández  y  el  teniente 
coronel  Dr.  Gonzalo  García  Vieta. 

Vd.  conoce,  le  dijo  al  general  Collazo  el  Gene- 
ral García,  perfectamente  nuestra  situación,  nues- 
tras necesidades  y  la  manera  con  que  podemos  coo- 
perar con  el  ejército  americano,  según  lo  que  ellos 
proyecten  hacer;  yo  estoy  resuelto  á  ayudarlos,  lo 
que  he  participado  ya  al  gobierno,  si  es  que  no  re- 
cibo órdenes  en  contrario:  no  puedo  precisarle  ins- 
trucción es4  pero  Vd.  conoce  mi  criterio  y  queda 
á  su  juicio  hacer  lo  que  crea  justo  y  conveniente. 

Y  como  apuntes  le  entregó  lo  siguiente: 
"Nuestro  armamento  es  Remington  calibre  43 
español  y  Mauser  calibres  7  y  7.  65. — "Necesita- 
ríamos por  lo  menos  cuatro  ó  cinco  millones 
cartuchos  43  y  un  millón  Mauser,  para-  las  ar- 
mas que  tenemos. 

Puedo  armar  15000  hombres  más  y  si  me 
pueden  mandar  armamentos  de  los  dos  sistemas 
ó  cualquiera  que  les  convenga  á  razón  de  mil 
tiros  por  arma. 
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Necesitamos  además  veinte  ó  veinte  y  cinco 
mil  machetes  Collins  número  22. 

Respecto  á  Artillería  mi  comisionado  el  Ge- 
neral Collazo  escogerá  lo  que  crea  más  apropósi- 
to  en  la  cantidad  que  crea  conveniente,  creyendo 
los  más  útiles  en  estas  circunstancias  los  caño- 
nes forma  Dudley. 

Puntos  de  desembarco  lo  dirán  los  comisio- 
nados. Yo  creo  que  la  Escuadra  Americana, 
debe  apoderarse  de  Nuevitas  ó  Gibara,  sobre  to- 
do este  último  punto  por  sus  muchos  recursos. 
Yo  me  acercaría  á  Gibara  y  á  la  primera  señal 
de  la  Escuadra,  atacaría  por  tierra,  mientras  ella 
kt  hiciera  por  mar.  Por  este  punto  después  re- 
cibiremos las  espediciones.  Es  lugar  muy  sa- 
ludable. 

Conforme  á  este  plan  yo  podría  marchar  so- 
bre Holguín  y  Gibara  que  será  mi  base  de  ope- 
raciones por  ser  abundante  de  recursos.  La 
toma  de  Gibara  será  para  nosotros  la  mejor  ayu- 
da y  facilitaría  las  comunicaciones  con  los 
americanos,  yo  atacaría  el  pueblo  y  el  puerto 
esta  poco  fortificado," 

Con  estas  ligeras  notas  salieron  los  comisio- 
nados llevando  los  siguientes  documentos. 

"Al  Secretario  de  la  Guerra  de  los  Estados 
Unidos.  Respetable  señor:  He  tenido  gran  pla- 
cer al  recibir  hoy  una  visita  de  Mr.  A.  S.  Ro- 
wan,  que  asegura  ser  portador  de  instrucciones 
verbales  de  su  Departamento. 

Después  de  contestar  por  él,  las  j)reguntas 
que  V.  me  hace,  mando  al  General  Enrique  Co- 
llazo, perfectamente  autorizado,  para  que  me 
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represente  cerca  de  V.  Mr.  A.  S.  Rowan  ha 
cumplido  su  misión  á  mi  entera  satisfacción,  y 
me  alegraría  mucho  si  V.  lo  pudiera  poner  bajo 
mi  mando. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  expresarle 
á  V.  el  profundo  agradecimiento  del  Ejército  de 
Oriente  á  mi  mando.  Suyo  Atento  Calixto 
García. — Bayamo  1?  de  Mayo  de  1898. 

Señor  Tomás  Estrada  Palma — Delegado  de 
la  República  de  Cuba. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  que  hoy 
ha  llegado  á  esta  ciudad  y  conferenciado  conmi- 
go, el  oficial  A.  S.  Rowan  que  me  dice  viene 
comisionado  al  efecto,  por  el  Secretario  de  la 
Guerra  de  los  Estados  Unidos  y  dirigido  á  mí 
por  V.  Dicho  señor  queda  enterado  de  todo  y  de 
conformidad  con  lo  que  me  ha  manifestado;  en- 
vío en  Comisión  al  General  Enrique  Collazo, 
acompañado  de  los  ayudantes  Tenientes  Coro- 
neles, Charles  Hernández  y  Doctor  Gonzalo 
Vieta.  Espero  que  V.  atenderá  en  todo  á  mi  co- 
sionado  y  sus  acompañantes.  De  V.  con  la  ma- 
yor consideración,  Calito  García.  Bayamo  1?  de 
Mayo  de  1898. 

Ciudad  de  Bayamo  Mayo  1?  de  1898. 

Pasa  ai  extrangero  en  comisión  reservada  de 
este  Cuartel  General,  el  General  Enrique  Colla- 
zo acompañado  de  los  Ayudantes  Tenientes  Coro- 
neles Dr.  Gonzalo  García  Vieta  y  Charles  Her- 
nández. 

Suplico  á  todos  los  representantes  j9  Agentes 
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de  la  República  en  el  exterior  se  sirvan  prestar- 
le su  apoyo  ó  ayuda  si  lo  solicita  ó  necesitare. 
— P.  y  L. — Calixto  García. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  día  salían 
de  Bayamo  los  comisionados  y  en  la  noche  del 
día  cinco  se  embarcaban  en  la  costa  Norte;  Ma- 
natí, en  un  pequeño  bote  de  104  pies  cúbicos  de 
cabida  y  14  pies  de  quilla  siendo  preciso  dejar  al 
Doctor  García  Vieta  por  falta  de  capacidad  de  la 
embarcación:  el  día  8  llegaban  á  Nassau,  donde 
por  mediación  del  Agente  cubano  Sr.  Indalecia 
Salas  se  embarcaron  el  día  10,  llegando  á  Key 
West,  el  día  11,  siguiendo  de  ahí  á  Tampa. 

El  día  19  recibían  los  siguientes  telegramas: 

Sr.  Fernando  Figueredo — Tampa — Mayo  19. 

Secretario  Alger,  general  Miles,  desean  ver 
cuanto  antes  Collazo,  Hernández.  Aunque  Es- 
tados Unidos  pagan  todo  gasto.  Súplale  dinero 
viaje — Estrada. 

Mayo  20. — General  Enrique  Collazo. 

El  Secretario  de  la  Guerra  y  el  General  Miles, 
invitan  á  usted  á  venir  á  Washington  tan  pron- 
to como  le  sea  posible,  yo  congratulo  á  usted. — 
Rowan. 

El  General  Shafter  que  estaba  en  Tampa,  pre- 
tendió que  los  comisionados  rindieran  allí  su  co- 
misión y  en  vista  de  su  negativa  á  hacerlo,  los 
eatndió  poco  ó  nada. 

A  su  llegada  á  Washington  fueron  bien  re- 
cibidos y  alojados  por  cuenta  del  Gobierno  Ame- 
ricano, rindiendo  su  comisión  cerca  del  Secreta- 
rio de  la  Guerra  y  del  General  en  Jefe,  el  que  loa 
colmó  de  atenciones  y  elogios. 
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El  Secretario  Alger  contestó  al  general  Gar- 
cía en  los  siguientes  términos: 

War  Departainent. — Junio. 22  de  1898, 

Estimado  General  Enrique  Collazo. — Me  ha- 
rá usted  el  favor  de  expresar  al  General  García 
mi  reconocimiento  por  la  carta  que,  me  dirigió, 
traída  por  usted.  Dígale  que  lo  que  él  me  escri- 
be me  interesa  sobremanera,  De  usted,  verdade- 
ramente R.  A.  Alger,  Secretario  de  la  guerra. 
— Sr.  Enrique  Collazo — Ejército  de  Cuba. 

Los  comisionados  cubanos  quedaron  á  las 
órdenes  del  General  Miles,  proporcionando  los 
informes  necesarios  para  preparar  la  expedición 
del  General  Sliafter  que  debía  salir  para  Cuba: 
así  como  también  informes  generales  sobre  la 
Isla  y  las  fuerzas  de  los  españoles. 

El  día  2  de  Junio  llamados  por  el  General 
Miles,  en  Tampa,  redactó  éste  en  su  presencia, 
una  comunicación  para  el  general  García,  en  que 
le  preguntaba,  si  estaba  dispuesto  á  ayudar  al 
Ejército  americano  y  en  ese  caso,  si  podría  en 
un  término  de  ocho  días,  situar  o. 000  hombres 
en  las  inmediaciones  de  Santiago  y  además  las 
fuerzas  necesarias  para  contener  las  tropas  es  - 
pañolas que  desde  otros  puntos  de  Oriente,  po- 
drían venir  á  reforzar  la  guarnición  de  Santiago 
de  Cuba.  ' 

Esta  comunicación  se  le  entregó  al  Teniente 
Coronel  Hernández  qne  salió  ese  día  para  Cuba 
quedando  el  general  Collazo  incorporado  al  Ge- 
neral Miles. 

El  Teniente  Coronel  Hernández  llevaba  ade- 
más las  instrucciones  para  entenderse  con  la  Es- 
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cuadra  Americana  por  medio  de  señales  sobre  la 
costa,  en  la  forma  siguiente: 

la.  Señal  preparatoria  que  se  hará  por  los 
buques  á  su  arribo — por  la  noche  tres  cohetes  á 
corto  intervalo — 2o.  Contestación  por  tres  foga- 
tas en  la  playa;  la  fogata  del  medio  debiera  apa- 
garse si  todo  marcha  bien — 3o.  La  indicación 
por  el  buque  del  punto  por  donde  ya  á  ser  el 
desembarco,  se  hará  como  sigue: 


Oeste  

Dos  cohetes  

Si  por  el  punto  (1)  

Encenderá  luz  roja  

Si  por  el  punto  (2)  

Encenderá  luz  roja  y  verde. 


Este  

Un  cohete  

Si  por  el  punto  (1)  

Encenderá  luz  verde  

Si  por  el  punto  (2)  , . ,  

Encenderá  luz  verde  y  roja* 


SEÑALES  POR  EL  DÍA 

Los  buques  serán  observados  desde  tierra  por 
los  exploradores,  allí  la  fuerza  de  tierra  estacio- 
nará tres  hombres  montados  á  cien  yardas  de 
distancia  separados  y  en  lugar  prominente,  des- 
plegando banderas  blancas;  después  de  desple- 
garlas por  varios  minutos,  el  hombre  situado  en 
medio  se  desmontará  y  echará  pie  á  tierra  de  re- 
pente, mientras  los  dos  hombres  de  los  extremos,, 
continuarán  desplegando  las  banderas,  hasta  que 
venga  á  tierra  un  bote. 

SEÑALES  POR  LA  NOCHE 

El  buque  que  se  aproxime  á  tierra  por  la 
noche  tirará  tres  voladores  con  intervalo  de  po- 
cos segundos.  La  gente  de  tierra  para  contestar 
esto,  deberá  formar  tres  pequeñas  fogatas  bri- 
llantes á  distancia  de  cien  yardas  completas  se- 
paradamente; teniéndose  presente  que  cien  yar- 
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das  por  la  noche  equivalen  á  cien  pasos  comple- 
tos y  parece  mayor  distancia  de  lo  que  es, — se 
sostendrán  ardiendo  brillantemente  las  tres  fo- 
gatas por  lo  menos  diez  minutos,  entonces  se 
apagará  repentinamente  la  fogata  del  centro, 
arrojando  sobre  ella  basura  de  modo  que  no  fla- 
meen las  pavesas;  sostendrán  las  fogatas  de  los 
los  extremos  ardiendo  brillantemente  hasta  que 
se  hagan  más  señales.  Elíjase  un  punto  donde 
el  bote  pueda  atracar  y  que  no  exista  escollo  que 
intercepte  su  arribo  á  tierra.  El  buque  contesta- 
rá con  un  sólo  cohete  si  el  desembarco  intenta 
hacerse  al  Este  de  la  costa  de  Cuba;  si  el  desem- 
barco desea  hacerse  por  dos  puntos  en  vez  de 
uno,  los  señales  correspondientes  al  núm.  1  ó  al 
núm.  2  se  harán  sucesivamente.  Si  el  desembar- 
co va  á  hacerse  por  el  punto  (1),  el  buque  en- 
tonces encenderá  una  luz  de  llamaradas  roja — 
Si  el  desembarco  va  á  hacerse  por  el  punto  (2) 
el  buque  encenderá  una  luz  de  llamarada  roja 
cambiando  verde. 

Entonces  la  gente  de  tierra  enviará  aviso  in- 
mediatamente al  núcleo  central  de  la  fuerza  atrás. 
Hacia  que  lado  de  la  bahía  Este  ú  Oeste  debe 
dirigirse  á  encontrar  los  buques. 

Los  hombres  dedicados  á  atender  las  fogatas 
deben  permanecer  allí  y  las  sostendrán  encendi- 
das, como  antes  so  ha  descrito,  en  espera  de  co- 
municación del  buque  por  bote. 

SEÑALES   POR    EL  DIA 

Durante  las  horas  del  día,  se  espera  que  los 
buques  serán  vistos  desde  tierra.  Tan  pronto  co- 
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mo  sean  percibidos  claramente,  tres  hombres  ves- 
tidos de  blanco  se  destacarán  sobre  la  costa  y  se 
estacionarán  á  distancia  de  cien  yardas  separados 
desplegando  banderas  blancas.  El  buque  izará 
bandera  blanca  en  el  aparejo  delantero,  entonces 
el  hombre  de  enmedio  de  los  tres  de  tierra,  se 
desmontará  inmediatamente  y  echará  pie  á  tierra  , 
permaneciendo  los  dos  hombres  de  los  extremos 
con  banderas  desplegadas  en  espera  del  bote  de 
desembarque  que  dirigirán  á  ' 'sitio  seguro." 

El  Teniente  Coronel  Hernández  salió  el  2  de 
Tampa  para  Key  West,  embarcando  en  el  Glo- 
cester,  desembarcando  el  seis  en  la  costa  norte  de 
la  Isla,  bahía  de  Bañes,  siguió  marcha  reunién- 
dose aquella  misma  noche,  a  ]a  üna,  con  el  Ge- 
neral García  en  Bijara,  siguiendo  su  viaje  para 
la  costa  Sur  de  Cuba,  donde  se  puso  en  co- 
municación con  la  Escuadra,  esta  trasmitió  por 
cable  desde  Puerto  Antonio  (Jamaica)  al  Gene- 
ral Miles,  la  contestación  del  General  García. 

A  los  seis  días  de  salir  de  Tampa  el  Coronel 
Hernández,  tenía  el  General  Miles  en  su  poder 
la  contestación  del  General  García,  que  sirvió  de 
base  para  llevar  á  cabo  la  expedición  proyectada 
del  General  Shafter. 

La  rapidez  de  la  comunicación,  sorprendió 
al  General  Miles,  que  lo  hizo  así  saber  al  comi- 
sionado cubano. 

El  feliz  resultado  de  esta  oomisión,  vino  á 
realizar  de  modo  definitivo,  el  acuerdo  necesario, 
que  aseguró  al  Gobierno  Americano  y  al  General 
en  Jefe  Miles  el  concurso  del  Ejército  de  Cuba, 
fijando  la  manera  de  que  esto  pudiera  realizarse 
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con  el  concierto  necesario  para  obtener  la  mayor 
utilidad. 

Los  trabajos  realizados  por  el  General  Miles, 
ahorraron  la  mitad  del  camino  al  General  Shaf- 
ter,  el  que  indudablemente  por  su  carácter,  sus 
condiciones  y  desconocimiento  del  país  cubano, 
tal  vez  no  hubiera  podido  llevarlo  á  cabo,  ni  tam- 
poco pensar  lo  necesario  y  útil  del  trabajo  del 
teniente  Rowan,  que  vino  á  ser  la  base  de  lo  que 
iba  á  ponerse  en  ejecución  en  Cuba. 

Por  fortuna  de  éste;  su  trabajo  fué  apreciado 
por  el  General  Miles,  el  cual  obtuvo  para  Rowau 
el  ascenso  á  Teniente  Coronel  de  Voluntarios, 
dándole  el  mando  de  un  batallón  de  inmunes. 
Rowan  ya  con  anterioridad  había  hecho  un  via- 
je á  la  parte  occidental  de  Cuba  y  especialmente 
había  estudiado  los  alrededores  de  la  Habana 
sobre  cuyo  viaje  había  escrito  y  publicado  algo. 

La  importancia  dada  á  la  comisión  de  Rowan 
se  desprende  del  informe  pasado  por  el  General 
en  Jefe  Miles  al  Secretario  de  la  Guerra,  en  el 
cual  ocupándose  de  ella  dice:  "Yo  también  reco- 
miendo, que  el  1er.  Teniente  Andrew,  S.  Rowan 
del  19th  Infantería  de  los  E.  U.  sea  propuesto  & 
Teniente  Coronel  de  uno  de  los  Regimientos  de 
Inmunes. 

El  teniente  Rowan,  ha  hecho  una  travesía 
por  el  territorio  de  Cuba,  ocupado  por  el  ejército 
insurrecto  á  las  órdenes  del  General  García,  j 
trajo  informes  de  mucho  valor  é  importancia  pa- 
ra el  Gobierno.  Ha  sido  esta  una  empresa  de 
mucho  peligro  y  en  mi  opinión  el  Teniente  Ro- 
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wan  ha  realizado  un  acto  ele  heroico  valor,  rara- 
mente excedido  en  los  anales  de  la  guerra." 

Creemos  indispensable  para  mejor  explicar  ó 
relatar  los  hechos,  hacer  un  examen  del  estado 
en  que  se  encontraba  Cuba,  al  iniciarse  la  gue- 
rra con  los  americanos,  y  las  fuerzas  y  recursos 
con  que  contaban  los  tres  factores  que  tomaban 
parte  en  ella,  cosa  tanto  más  necesaria  porque 
aunque  parezca  incomprensible,  españoles  y  ame- 
ricanos, por  espíritu  de  venganza  los  primeros  y 
por  provecho  propio  los  segundos,  han  tratado  de 
hacerlo  desaparecer. 

El  Departamento  Oriental  de  la  Isla,  es  de- 
cir el  comprendido  entre  la  Trocha  del  J úcaro  á 
Morón  y  Punta  Maisí  puede  decirse  que  estaba 
en  su  inmensa  mayoría  en  poder  del  ejército  de 
Cuba,  lo  que  se  comprueba,  viendo  que  á  pesar 
'  de  su  estenso  territorio  los  españoles  no  ocupa- 
ban más  que  los  puntos  siguientes  al  empezar  el 
mes  de  Mayo,  fecha  en  que,  no  habían  intentado 
aún  desembarcar  los  americanos. 

Ocupaban  los  españoles,  la  línea  militar  del 
J  úcaro  á  Morón  y  en  el  resto  del  Camagüey,  las 
poblaciones  de  Puerto  Príncipe,  Nuevitas  y 
además  la  vía  férrea  entre  ambas  poblaciones  cu- 
bierta con  pequeños  blok  house:  en  las  jurisdic- 
ciones de  Tunas,  Bayamo,  Manzanillo  y  Jiguaní, 
no  conservaban  más  que  sobre  la  costa  la  ciudad 
de  Manzanillo,  en  las  de  Holguín,  Mayarí  y  Sa- 
gua  de  Tánamo,  poseían  á  Holguin,  Gibara  y  la 
vía  férrea  entre  ambas  poblaciones;  en  Baracoa, 
solamente  la  ciudad;  en  Guantánamo  esta  villa 
y  las  inmediaciones  de  la  bahía  comprendiendo 
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una  pequeña  zona;  y  en  Santiago  de  Cuba  la  vía 
férrea  á  San  Luís,  Palma  Soriano  y  por  el  Este 
sobre  la  costa  la  región  minera  hasta  Daiquirí. 

En  el  Departamento  Occidental,  es  decir  el 
territorio  comprendido  desde  la  Trocha  del  Jú- 
caro  á  Morón  y  el  cabo  San  Antonio,  se  soste- 
nían las  dos  fuerzas  contendientes,  ocupando  los 
españoles  todos  los  pueblos,  ciudades,  caseríos  y 
algunas  vías  férreas  que  sostenían  su  circula- 
ción; pero  el  ejército  cubano  ocupaba  todo  el  te- 
rritorio en  el  campo,  moviéndose  siempre,  ba- 
tiéndose á  diario,  molestando  continuamente  á  los 
españoles,  de  los  cuales  puede  decirse  que  vivían, 
costa n cióle  cada  bocado  de  comida  un  riesgo  ó  un 
combate,  especialmente  en  las  jurisdicciones  de 
Matanzas,  la  Habana  y  Pinar  del  Río;  con  más 
desahogo  en  Las  Villas,  donde  estaba  el  General 
en  Jefe  Máximo  Gómez,  el  que  después  de  hacer 
infructuoso  el  esfuerzo  de  Weyler  y  sus  cuaren- 
ta batallones  permanecía  en  el  territorio  de  donde 
no  pudieron  hacerlo  salir. 

El  ejército  cubano  podía  calcularse  tenía  so- 
bre las  armas  y  en  activo  servicio  25000  hom- 
bres, número  que  podía  duplicar  con  rapidez,  al 
recibir  armamentos,  como  lo  indica  el  general 
García  en  las  instrucciones  que  mandó  á  Was- 
hington; contando  además  gran  número  de  auxi- 
liares del  ejército,  en  sus  talleres,  hospitales  y 
en  empleos  civiles;  hombres  que  en  su  mayoría 
eran  titiles  para  las  armas. 

Además  apenas  llegado  el  rumor  de  la  gue- 
rra con  los  Estados  Unidos;  habían  salido  á  in- 
gresar en  el  Ejército  Cubano,  gran  número  de 
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hombres,  que  venían  huyéndole  á  la  quema;  que 
se  les  venía  encima;  los  cubanos  llamamos  á  es- 
tos soldados  de  última  hora;  los  bloqueados. 

Los  cubanos  que  ocupaban  el  territorio  re- 
volucionario puede  calcularse  en  un  numero 
mayor  de  150.000  hombres  y  el  Ejercito  ^Cuba- 
no poseía  especialmente  en  Oriente,  numerosos 
predios  militares,  talleres  y  hospitales  que  les 
proporcionaban  parte  de  los  indispensable  para 
la  vida  y  además  medios  de  guardar  sus  depósi- 
tos de  municiones  y  armamentos. 

Tenían  además  diez  cañones  modernos  y  el 
parque  necesario  para  ellos. 

En  Oriente  las  familias  vivían  en  los  cami- 
nos reales,  con  perfecta  seguridad  y  grandes 
piaras  de  ganado  y  arrias  con  víveres  cruzaban 
libremente  desde  Camagüey  á  Baracoa. 

Según  el  informe  dado  por  Mr.  Robert  P. 
Porter  comisionado  especial  del  Gobierno  de 
Washington  que  vino  á  Cuba,  poco  después  de 
restablecida  la  paz,  á  conferenciar  con  el  General 
Máximo  Gómez,  el  ejército  cubano  á  la  termi- 
nación de  la  guerra  se  componía  de: 

"Once  Mayores  Generales. — 19  Generales  de 
División. — 54  Brigadieres  Generales.— 153  Coro- 
neles.— 290  Tenientes  Coroneles. — 578  Coman- 
dantes.— 965  Capitanes -1245  Tenientes. — 1794 
Sub-Tenientes.-2130  Sargentos  Primeros.-3123 
Sargentos  Segundos-4509  cabos  y  30160  solda- 
dos; haciendo  un  total  de  45031  hombres. 

En  esa  relación  no  estaban  comprendidos 
gran  parte  de  los  empleados  civiles  de  la  Repú- 
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blica,  que  en  su  mayor  parte  eran  eficaces  auxi- 
liares del  Ejército,  para  combatir  á  España. 

Al  estallar  la  guerra  Hispano  Americana,  el 
Ejército  español  en  Cuba  se  componía  de  235.000 
hombres  en  la  forma  siguiente: 

"Tropas  Regulares  190.000 

Voluntarios  45.000    Total  235.000 

Eran  de  Infantería  226.500 
"  de  Caballería  4.300 
"     de  Artillería  4.200 

Que  estaban  distribuidos  en  el  territorio  de 
la  Isla  como  sigue: 

En  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba  21700 
hombres  situados  en  los  diferentes  puntos  de  las 
localidades  ocupadas  por  los  españoles. 

En  Santiago  de  Cuba  y  en  los  distintos  fuer- 
tes y  pueblos  que  componían  la  zona  mili- 


tar  7.800- 

En  Manzanillo  y  sus  inmediaciones. ...  3.500 
En  Bayamo     y  id  id  2.400 

En  Jiguaní      y  id  id  400 

Holguín     y  id  id  3.900 

Puerto  Padre    id  id  780 

En  Guantánamo  id  id  1.600 

En  Bajaeoa....   200 

Con  Vara  del  Bey   400 

Con  Escario  4   800 

Total  21.700  hombres." 

Estas  fuerzas  se  reconcentraron  antes  de  la 


llegada  de  el  Ejercito  Americano,  en  Manzani- 
llo, 'Cuba,  Guantánamo,  Baracoa  y  Holguín, 
formándose  los  núcleos  principales  en  Santiago 
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de  Cuba  y  Holguín;  una  vez  que  la  primera  po- 
blación fué  reforzada  con  los  3500  hombres,  que 
desde  Manzanillo  llevó  el  Coronel  Escario:  las 
fuerzas  de  caballería  estaban  distribuidas  en  la 


forma  siguiente: 

En  Pinar  del  Río   300 

"  La  Habana   1100 

"    Matanzas  '   1300 

"    Santa  Caira   1200 

"    Puerto  Príncipe   200 

"    Santiago  de  Cuba   200 

Total  4300. 


El  armamento  del  Ejército  español  eran  el 
Remington  y  el  Mauser,  usando  sables  y  algu- 
nos machetes. 

Sus  caballos  eran  magníficos  y  en  buen  esta- 
do; tenían  además  como  auxiliares,  la  población 
española  y  gran  número  de  cubanos,  á  los  que 
utilizaban,  cuando  les  era  preciso. 

El  ejército  español  existente  en  Cuba  al  em- 
pezar la  guerra  podia  estimarse  en  43000  hom- 
bres y  durante  ella  vinieron  á  Cuba  192.000 
hombres  más. 

Sus  bajas  aproximadamente,  pueden  estimar- 
se hasta  la  conclusión  en. 

Muertos  en  campaña. — 11000. 

Bajas  por  enfermedades.  60000  Total  71.000. 

El  ejército  americano  al  empezar  la  guerra 
se  componía  de  27.532  hombres  de  tropas  regu- 
lares, la  rapidez  v  las  necesidades  urgentes  que 
se  presentaron;  tanto  en  Cuba,  como  en  Filipi- 
nas y  Puerto  Rico;  obligaron  á  los  Estados  Uni- 


192 


dos  á  hacer  un  esfuerzo  notable  y  antes  de  cua- 
tro mesek  de  haberse  roto  las  hostilidades  tenían 
movilizados  un  total  de  278.500  hombres:  para 
indicar  inejoi;  la  forma  en  que  se  realizó  el  es- 
fuerzo, copiamos  lo  expuesto  por  el  General  en 
Jefe  Miles  con  respecto  á  este  asunto  en  "The 
American  Spanish  War"  Capitulo  XXYI  "The 
Work  oí  the  Army  as  é  Whoie"  en  que  dice: 

"La  tirantez  de  relaciones  servían  para  ha- 
cer visible  la  necesidad  de  trabajar  sobre  el  par- 
ticular, lo  que  dio  lugar  á  la  disposición  del  Pre- 
sidente del  26  de  Abril,  autorizando  un  aumento 
en  la  fuerza  alistada  del  Ejército  de  62.597  hom- 
bres, cuyo  número  fué  aumentado  por  una  au- 
torización suplementaria,  para  organizar  10.000 
hombres,  que  gozaran  de  inmunidad  de  las  en- 
fermedades consiguientes  á  los  climas  tropicales,, 
antes  de  darse  autorizaciones,  el  día  9  de  Abril 
habia  aconsejado  sé  equiparán  50.000  volunta- 
rios y  poco  después  que  se  creara  una  fuerza  adi- 
cional de  40.000  hombres,  que  estuvieran  coma 
reserva  para  la  protección  de  las  costas.  Esto 
nos  daría  una  fuerza  efectiva  de  162.597  hom- 
bres, que  unidos  á  una  fuerza  auxiliar  de  50.000 
cubanos,  creí  serían  suficientes.  Dije  siempre 
que  esta  fuerza  estuviera  bien  equipada,  é  ins- 
truida lo  mejor  posible  para  el  servicio  activo". 

Como  se  vé,  desde  el  principio  de  la  guerra  y 
por  personalidad  digna  de  tomarse  en  conside- 
ración, el  Ejército  Cubano,  desconocido  y  des- 
preciado una  vez  conseguida  la  victoria,  entraba 
como  factor  importante  en  los  planes  y  proyec- 
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tos  iniciales  de  la  guerra,  en  el  Estado  Mayor  del 
Ejercito  Americano. 

Las  bajas  tenidas  durante  la  guerra  en  Cuba 
por  el  Ejército  Americano  lian  consistido  en  253 
hombres  muertos  y  1.314  heridos. 

El  mayor  apoyo  de  los  americanos  debía  ser 
y  fué  la  escuadra,  que  vino  á  ser  con  sus  victo- 
rias, la  que  precipitó  la  paz,  se  componía  al 
iniciarse  la  guerra  de:  14  Acorazados  y  Cruceros, 
19  Monitores,  16  Transportes,  19  Cañoneros  y 
23  Torpederos. 

La  Escuadra  Española,  distribuida  entre  Es- 
paña, Cuba  y  Filipinas  se  componía  de:  6  Cru- 
ceros Acorazados,  7  Contra-Torpederos,  6  Tor- 
pederos, 1  Transporte,  1  Fragata  Acorazada, 
4  Cruceros  Auxiliares,  12  Cruceros  no  protegidos, 
1  Crucero  protegido,  1  Fragata  de  Madera. 

Eií  los  primeros  momentos  los  Estados  Uni- 
dos adquirieron  64  barcos  más,  para  reforzar  su 
Escuadra  y  continuaron  comprando,  armando  en 
guerra  algunos  yachts  de  mucho  andar. 

El  Ejército  Español  en  sí,  tenía  grandes  ven- 
tajas, la  primera  su  número,  las  condiciones  per- 
sonales y  militares  de  sus  soldados,  que  en  su 
mayoría  eran  veteranos,  habituados  al  servicio  y 
acostumbrados  á  la  campaña  que  venían  soste- 
niendo hacía  tres  años,  siendo  además  como  sol- 
dados españoles,  fuertes,  sufridos  y  sobrios,  acos- 
tumbrados á  vivir  mal  y  víctimas  de  una  pésima 
administración  militar,  'que  daba  las  raciones  es- 
casas y  las  pagas  tardías,  sometido  además  á  una 
disciplina  rigurosa  y  á  un  servicio  duro  y  conti- 
nuo cuando  era  necesario. 
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El  Ejército  americano  tenía  los  defectos  na- 
turales de  todo  lo  improvisado:  las  tropas  regu- 
lares existentes  al  empezar  la  guerra,  eran  sol- 
dados inmejorables,  mandados  por  una  oficialidad 
inteligente  é  instruida,  con  disciplina  e  instruc- 
ción militar,  bien  pagados  y  bien  alimentados, 
magníficos  soldados,  pero  escasos  en  número;  los 
voluntarios  por  regla  general,  parecian  forma- 
dos con  lo  peor  de  cada  casa,  sn  disciplina  é  ins- 
trucción militar  podia  decirse  que  era  nula,  su 
insubordinación  notoria,  poco  frugales  y  poco 
acostumbrados  á  las  faenas  diarias;  lo  que  hacia 
de  ellos  soldados  incapaces  de  sufrir  las  fatigas 
de  la  guerra  y  las  consecuencias  del  clima  y  mu- 
cho menos  el  exceso  natural  de  trabajos  en  ope- 
raciones activas;  su  oficialidad  era  en  su  mayoría 
improvisada. 

Su  administración  militar  mala  y  descuidada, 
lo  que  les  hizo  pasar  en  los  primeros  días  de  la 
campaña  escaseces  innecesarias,  y  hasta  los  heri- 
dos en  las  primeras  acciones  estuvieron  mal  aten- 
didos; los  rigores  del  clina  y  sobre  todo  el  exceso 
de  las  lluvias  durante  el  sitio  les  hicieron  gran 
efecto  é  imposibilitándoles  para  las  marchas,  so- 
bre todo  en  la  fuerza  del  calor:  los  días  del  sitio 
de  Santiago  fueron  para  ellos  de  dura  prueba. 

Los  preparativos  de  la  expedición  de  Shafter, 
acusaban  poco  acierto  en  el  Jefe  ó  en  sus  ayu- 
dantes; el  embarque  en  Tampa  se  hizo  mal,  los 
transportes  eran  escasos  y  se  vieron  obligados  á 
dejar  parte  de  su  artillería  y  la  caballería  tuvo 
que  venir  desmontada  pues  no  hubo  medio  de 
embarcarlos  y  quedaron  en  Tampa. 
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El  desembarque  en  Daiquirí,  apesar  de  efec- 
tuarse sin  ser  molestados  por  el  enemigo  y  pro- 
tegidos por  las  fuerzas  cubanas  al  mando  del  Ge- 
neral Demetrio  Castillo;  se  hizo  con  desorden,  lo 
que  dificultó  más  tarde  el  modo  de  provisionar 
las  fuerzas  desembarcadas. 

El  fuego  de  cañón  hecho  sobre  la  costa  inú- 
tilmente y  sin  causa,  indica  poca  premeditación 
y  acierto  on  el  jefe,  que  estaba  obligado  por  las 
ordenes  dadas  por  el  mismo;  á  presumir  que  las 
fuerzas  cubanas  mandadas  anticipadamente  con 
ese  objeto,  estaban  ocupando  el  lugar  indicado, 
una  vez  que  no  se  observó  síntoma  alguno  que 
denunciara  al  enemigo  en  la  costa;  las  dos  pri- 
meras bajas  que  hizo  la  fuerza  mandada  por  el 
General  Shafter,  fueron  dos  cubanos  que  estaban 
á  sus  órdenes. 

Verdaderamente  el  nombramiento  del  Gene- 
ral Shafter  nos  parecería  un  desacierto,  sino  tu- 
viéramos la  creencia  que  fué  un  medio  de  quitar 
al  General  Miles  la  gloria  que  le  correspondía,  y 
que  indudablemente  hubiera  obtenido,  con  me- 
nos pérdidas  de  vidas,  menos  trabajos  para  su  tro- 
pa y  menos  desengaños  para  los  cubanos. 

Le  faltaban  á  Shafter  condiciones  físicas  pa- 
ra la  campaña  que  tenia  que  dirigir,  su  excesiva 
corpulencia  y  su  obesidad  lo  hacían  poco  apto  pa- 
ra montar  á  caballo  y  lo  inutilizaba  por  completo 
para  hacer  el  más  mínimo  ejercicio  a  pie,  el  ca- 
lor lo  abatía  y  postraba;  así  es  que  desde  su  lle- 
gada estuvo  enfermo  y  relegado  á  su  tienda  de 
campaña,  y  tal  vez  se  vieran  disminuido  por  esto 
su  empeje  y  sus  iniciativas,  su  instrucción  y  sus 
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conocimientos  militares,  no  parecen  por  lo  hecho 
sobresalientes  en  la  preparación  de  su  embarque 
y  sobre  el  terreno:  además  su  desconocimiento  del 
país  donde  iba  a  operar  era  completo. 

Su  indesición  de  carácter  está  comprobada  en 
sus  partes  al  Gobierno  de  Washington,  redacta- 
dos de  tal  manera  que  obligaron  al  General  Mi- 
les á  venir  rápidamente  á  Cuba,  para  realizar  y 
precipitar  la  decisión  final. 

Su  sociabilidad  y  su  carácter  están  refleja- 
dos en  su  correspondencia  con  el  General  Calixto 
García:  halagadora  é  insinuante  en  los  momen- 
tos de  peligro  y  grosera  é  injusta  al  conseguir  el 
triunfo.  Pudiera  suceder  que  esta  conducta  no 
fuera  de  su  voluntad,  y  tal  vez  hija  de  ordenes  pri- 
vadas de  su  Gobierno,  pero  como  no  tenemos  da- 
tos para  asegurarlo,,  no  podemos  modificar  el  jui- 
cio que  nos  merece,  aunque  nuestra  condición  de 
cubano  pueda  hacerlo  quizás  un  poco  apasionado. 

Por  fin  el  12  de  Mayo  de  1898  el  Consejo  de 
Gobierno  ele  la  República  de  Cuba,  se  decidió  á 
dar  alguna  prueba  de  que  existía,  mandando  á 
lo$  Jefes  militares  la  siguiente  orden: 

"El  Consejo  de  Gobierno  en  sesión  celebrada 
el  día  10  del  corriente,  acordó  sancionar  el  com- 
promiso que  el  señor  Estrada  Palma,  en  su  ca- 
rácter de  Representante  autorizado  de  nuestra 
República;  ha  contraído  con  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  señor  Willian  Mc- 
Kinley;  y  que  consiste,  en  que  los  Generales 
americanos  en  campaña  tengan  el  mando,  man- 
teniendo nuestro  Ejército,  su  organización  pro- 
pia; pero  dispuestos  siempre  á  ocupar  las  posicio- 
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nes  y  prestar  los  servicios  que  aquellos  determi- 
nen, á  cuyo  efecto  el  Consejo  acordó  también  que 
por  esta  Secretaría  se  diesen — como  ahora  se  ha- 
ce— ordeñes  al  General  en  Jefe^y  á  V.  á  fin  de 
que  ajusten  su  conducta  á  lo  expuesto. 

Lo  que  traslado  á  V.  para  su  más  exacto 
cumplimiento  y  para  que  dicte  á  su  vez  las  orde- 
nes conducentes  á  que  se  ponga  en  ejecución  lo 
dispuesto,  significándole  que  el  Delegado  Pleni- 
potenciario ha  iniciado  al  Presidente  Mc-Kinley 
la  conveniencia  de  que  la  Escuadra  Americana 
tome  ciertos  puertos,  para  descargar  por  ellos 
armas  y  municiones  de  guerra  y  boca  para  am- 
bos ejércitos. — De  V.  con  toda  consideración.— 
Sebastopol  Mayo  12  de  1898 —El  Secretario  de 
la  Guerra  interino — Domingo  Méndez  Capote. — 
Al  Mayor  General  Calixto  García — Lugarte- 
niente General  del  Ejército  Libertador/' 

Esta  disposición  del  Consejo  de  Gobierno,  por 
la  cual  se  ponía  íi  disposición  del  Gobierno  Ame- 
ricano al  Ejército  de  Cuba  y  los  destinos  del  pais 
revolucionado  y  cuya  importancia  vital  salta  á 
la  vista,  con  su  nueva  lectura;  resulta  para  noso- 
tros un  verdadero  enigma. 

Suponemos  que  la  desición  del  Consejo  de 
Gobierno  tuvo  por  causa,  las  instrucciones  reci- 
bidas del  Representante  de  Cuba  en  el  Extran- 
jero: según  las  cuales  éste  había  conferenciado  y 
adquirid  >  compromisos  con  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos. 

Esto  hace  pensar  que  algo  oficial  debió  exis- 
tir, si  esto  es  cierto  ¿Qué  ventaja  se  obtuvo  del 
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Presidente  Mc-Kinley  á  cambio  del' concurso  que 
debia  prestar  y  prestó  el  Ejército  de  Cuba? 

No  se  puede  concebir  que  se  celebre  un  con- 
trato en  que  una  de  las  partes  contratantes  de  el 
todo  y  la  otra  parte  nada. 

Ahora  bien,  como  se  concibe  que  existiera 
compromiso  mutuo  alguno,  en  el  periodo  de  la 
preparación  de  la  guerra  y  que  al  final  de  ésta, 
fuera  el  Ejército  Cubano,  tratado  por  Shafter  y 
aprobado  por  Mc-Kinley.  poco  menos  que  como 
bandoleros  y  relegados  al  interior  de  los  bosques 
como  fieras. 

Dato  oficial  ó  no  existe  ó  no  se  ha  hecho  pú- 
blico por  los  que  tienen  el  deber  de  hacerlo. 

¿Como  el  Consejo  de  Gobierno,  no  protestó 
en  nombre  del  Ejército  de  Cuba  por  el  acto  poco 
noble  y  poco  justo  realizado  por  Shafter  en  San- 
tiago de  Cuba;  sino  que  por  el  contrario,  veja  y  ul- 
traja al  General  Calixto  García,  deponiéndolo 
del  cargo  de  Lugarteniente  General  del  Ejército 
Libertador;  cuando  este  General  con  su  conduc- 
ta caballerosa  y  altiva  dio  al  General  Americano, 
la  lección  que  merecía  y  volvió  por  los  fueros  del 
honor  ultrajado  del  Ejército  Cubano? 

¿Si  es  cierto  que  existió  algo,  como  se  concibe 
semejante  conducta  en  aquellos,  que  eran  los  obli- 
gados á  pedir  ú  obtener  reparación  del  agravio? 

Y  si  como  suponemos  no  hubo  contrato  algu- 
no ¿de  parte  de  quién  está  el  error  ó  el  engaño? 
¿Será  del  Representante  Diplomático  Sr.  Estrada. 
Palma,  ó  del  Consejo  de  Gobierno  de  la  Repú- 
blica? ¿A  quién  deberá  reclamar  el  país  la  res- 
ponsabilidad de  lo  que  nos  ha  sucedido,  y  de  la 
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que  aún  nos  puede  suceder,  gracias  á  la  cegue- 
dad o  al  engaño  conque  fué  entregado  al  inter- 
ventor el  Ejército  Cubano? 

Lo  acaecido  hasta  hoy  y  la  conformidad  de 
acción  de  los  que  mediaron  en  este  asunto  con 
las  autoridades  americanas  durante  la  Interven- 
ción y  en  el  establecimiento  de  la  nueva  Repú- 
blica de  Cuba,  á  la  que  se  impuso  el  apéndice 
Platt;  nos  hacen  dudar  á  veces,  de  la  buena  fe 
que  pudo  haber  en  las  partes  contratantes  del 
leonino  convenio,  por  el  cual  perdimos  nuestra 
personalidad,  algo  de  nuestra  Independencia  y 
parte  del  territorio  de  la  recién  creada  República. 

Como  si  el  esfuerzo  realizado,  hubiera  agota- 
do las  energías  del  Consejo  de  Gobierno  de  la 
República  de  Cuba  y  de  su  Representante  en  el 
Exterior,  no  volvieron  estas  dos  entidades  á  rea- 
lizar acto  alguno  que  demostrara  su  existencia, 
.durante  los  meses  de  Marzo,  Junio  y  Julio;  el 
primero  fué  á  buscar  en  Los  Chincheros  (Cama- 
Jo  de  fortificarse  con  los  baños  de  mar 
v  el  segundo  siguió  en  los  Estados  Unidos,  bus- 
cando  la  manera  de  hacerse  cada  día  más  insig- 
nificante, tal  vez  para  atraerse  la  compasión  de 
Mr.  Mc-Kinley. 

En  España  la  declaración  de  guerra  despertó 
el  espíritu  público,  sacando  de  su  engaño  á  sus 
crédulos  gobernantes,  cjue  hasta  entonces  habían 
vivido  confiados  en  que  podrían  seguir  ganando 
tiempo  con  promesas,  que  se  cumplirían  ó  no,  una 
vez  pasado  el  peligro. 

Su  primera  medida  fué  la  despedida  antici- 
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pada  á  Mr.  Wooford,  Ministro  Americano  como 
inicio  de  los  clamores  de  formula. 

El  pueblo  en  cambio  inició  las  suspcripciones 
y  los  ofrecimientos  de  recursos  para  la  guerra. 

Empezaron  á  llegar  las  noticias  de  las  presas 
hechas  por  los  barcos  americanos,  como  conse- 
encia  del  bloqueo  establecido  en  Cuba  por  el  Go- 
bierno de  Washington  y  que  habían  sido  bom- 
bardeados Cárdenas  y  Matanzas  con  poco  éxito. 

Los  partidos  políticos  en  general  olvidaron 
sus  disenciones  para  ponerse  al  lado  del  Gobier- 
no y  se  fué  pensando  aunque  tarde  en  la  pobre- 
za de  medidas  de  defensa  y  en  la  poca  fuerza  y 
condiciones  en  que  estaba  la  marina  española 
para  combatir  á  la  americana:  verdades  hasta  en- 
tonces desconocidas,  pués  los  jefes  del  ejército  y 
de  la  marina,  habían  intentado  hacer  saber  el 
mal,  sin  que  hubieran  sido  oídos;  se  habló  mu- 
cho y  se  hizo  poco,  resultando  inútiles  los  es- 
fuerzos personales. 

Pronto  empfezaron  á  sentirse  los  efectos,  y  el 
1.°  de  Mayo,  ya  había  sido  aniquilada  la  escua- 
dra española  de  Manila,  por  la  americana,  al 
mando  del  vice-almirante  Dewey;  apesar  del  he- 
roísmo de  los  marinos  españoles,  el  montón  de 
barcos  viejos,  fué  totalmente  inutilizado,  quedan- 
do los  americanos  como  dueños  de  la  bahía  de 
Manila. 

La  noticia  produjo  graves  desórdenes  en  Ma- 
drid y  el  pueblo  amotinado  pedía  la  dimisión 
del  Gobierno;  en  varios  puntos  de  la  Península, 
los  hubo  también,  revistiendo  en  algunos  de 
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ellos  suma  gravedad,  produciendo  el  día  8  una 
crisis  ministerial. 

El  día  9  se  hizo  cargo  del  mando  de  la  se- 
gunda escuadra  el  almirante  Cámara  que  enar- 
boló  su  insignia  en  el  acorazado  Pelayo. 

Las  declaraciones  patrióticas  abundaron,  y 
en  vez  de  hacer  algo  práctico  se  jDerdía  el  tiem- 
po tratando  de  buscar  quienes  eran  los  culpa- 
bles de  los  desastres  que  sobrevenían,  como  si 
cada  uno  no  hubiera  puesto  algo  en  el  malestar 
presente. 

Como  nota  única  copiamos  parte  de  lo  pu- 
blicado por  el  ilustre  Pi  y  Margall,  en  el  Nuevo 
Régimen  del  día  11  de  Mayo: 

"Las  naciones  deben  mirar  por  su  propia  vi- 
da, y  jamás  consentir  Poderes  que  las  hayan ' 
puesto  ó  las  pongan  en  peligro.  Deben  en 
casos  tales  exigirles  que  vengan  á  regirlas,  hom- 
bres capaces  de  enmendar  los  pasados  yerros. 
El  error  principal  estuvo  aquí  en  negarse  á  re- 
conocer la  independencia  de  Cuba;  hay  que  re- 
conocerlo y  pedir  la  inmediata  suspensión  de 
hostilidades.  La  cuestión  está  casi  intacta,  ni 
nosotros  hemos  retirado  de  Cuba  nuestras  tro  ■ 
pas,  ni  los  norteamericanos  la  han  invadido;  ca- 
be estipular  los  medios  de  pacificar  la  isla,  en- 
tregarla á  dominio  y  al  gobierno  de  los  cubanos 
y  regular  las  relaciones  mercantiles  y  rentís- 
ticas entre  los  tres  pueblos. 

No  vaya  con  todo  á  creerse  que  pretendemos 
.  ser  nosotros  los  que  estipulemos  la  paz  con  la 
República.    Estipúlela  quien  pueda,  con  tal 
que  la  estipule  bien  y  pronto.    Cada  día  que  la 
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guerra  dure,  es  un  paso  más  hacia  nuestra  ruina, 
¡^cabérnosla!" 

Como  siempre  la  voz  honrada  del  ilustre  re- 
publicano se  perdió  en  el  vacío,  y  es  seguro  que 
seguido  á  tiempo  su  consejo,  hubiera  evitado  á 
España  y  á  Cuba  grandes  perjuicios  y  tal  vez 
evitado  la  guerra,  haciendo  desaparecer  el  pre- 
texto buscado  por  los  americanos. 
ti  La  marcha  incierta  de  la  escuadra  al  mando 
del  almirante  Cervera,  daba  pavulo  á  grandes 
esperanzas  en  el  pueblo  español  y  en  cambio 
producía  un  gran  desasosiego  en  Washington, 
donde  se  creía  era  un  verdadero  peligro,  no  es- 
tando sus  estensas  costas  en  buen  estado  de  de< 
fensa;  por  fortuna  para  éstos,  y  por  desgracia 
para  España,  vióse  este  precisado  á  fondear  en 
Santiago  de  Cuba  el  día  19  de  Mayo. 

La  apatía  y  negligencia  del  Gobierno  de 
Madrid  hacía  raro  contraste  con  la  energía  y 
actividad  desarrollada  en  Washington. 

Que  el  propósito  de  ir  á  la  guerra  no  existía 
en  los  Estados  Unidos,  lo  comprueba,  lo  despro- 
visto de  recursos,  en  que  estaban  poco  tiempo 
antes  de  tomarse  esta  determinación  por  el  Go- 
bierno. 

Pues  no  es  creíble  que  un  pueblo  inteligente, 
rico  y  sobrado  de  recursos,  careciera  de  todo  lo 
indispensable,  si  con  anterioridad  hubiera  existi- 
do ese  propósito;  todo  había  que  improvisarlo  y 
con  rapidez;  ejército,  marina  y  resguardo  y  for- 
tificación de  sus  costas. 

Pronto  se  pusieron  eii  actividad  su  inteligen- 
cia y  sus  poderosos  recursos,  las  Cámaras,  el  Go- 
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bienio  y  el  pueblo  rivalizaban  en  el  movimiento 
y  todo  surgía  como  de  improviso. 

El  día  21  ele  Abril  se  resuelve  la  guerra  con 
España  y  el  mismo  día  se  ordena  á  la  Escuadra 
Americana  que  estaba  en  Key  West  al  mando 
<lel  Almirante  Sampson,  para  que  bloquee  la 
Habana  y  los  puertos  de  la  costa  norte  de  Cuba 
y  ya  el  día  22  hace  la  primera  presa  el  crucero 
americano  Nashville  y  salía  para  Manila  al  fr.en- 
tre  de  su  Escuadra  del  Pacífico  el  Vice  Almi- 
rante Dewey. 

El  día  23  ordena  el  Presidente  Mac  Kinley 
poner  sobre  las  armas  ciento  veinte  y  cinco  mil 
voluntarios  á  la  vez  que  por  el  Congreso  se  adop- 
ta el  Bill  para  la  reorganización  del  Ejército  y 
establecer  por  medio  de  otro  Bill,  ios  impuestos 
de  guerra, 

El  día  25  adopta  el  Congreso  el  estado  de 
guerra  con  España  á  petición  del  Presidente 
Me  Kiniev,  según  la  resolución  presentada  desde 
el  día  217 

Sucediendo  Mr.  W.  R.  Day  en  la  Secretaría 
<le  la  Guerra  al  Secretario  John  Sherman  que 
había  presentado  su  dimisión. 

El  día  27  los  barcos  de  guerra  americanos 
New  York,  Puntan  y  Cincinnati,  bombardearon 
las  baterías  de  la  ciudad  de  Matanzas,  sin  obte- 
ner resultado  alguno  positivo  y  el  día  29  aprobó 
el  Senado  la  ley  de  presas  marítimas,  siendo 
también  aprobada  por  el  Congreso,  la  ley  sobre 
impuestos  de  guerra  presentada  anteriormente. 

El  día  25  de  Abril  al  intentar  reconocer  la 
.bahía  de  Cárdenas  el  torpedero  "Cushing",  tuvo 
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un  encuentro  con  la  lancha  española  Ligera,  te- 
niendo averías  el  barco  americano. 

Desde  los  primeros  días  de  la  declaración  de 
guerra,  se  empezaron  á  organizar  en  Tampa 
cuerpos  de  voluntarios  cubanos  a  las  órdenes  de 
los  Generales  Julio  Sanguily  y  José  Lacret,  á  la 
vez  que  se  proporcionaban  prácticos  de  la  costa 
de  Cuba  á  los  barcos  de  guerra  americanos,  y  co- 
misiones cubanas  para  ponerse  en  comunicación 
con  el  Ejército  de  Cuba  que  operaba  por  las  pro- 
vincias de  la  Habana  y  Vuelta  Abajo. 

El  día  29  tuvo  fuego  en  la  boca  de  la  bahía 
de  Cienfuegos  el  cañonero  americano  Aigle,  con 
pequeños  cañoneros  españoles,  siendo  poco  des- 
pués cañoneada  por  el  Mar  bichead  la  batería  de 
Pasa  Caballos,  que  contestó  el  fuego  apoyada 
por  lanchas  cañoneras  Satélite,  Gaviota  y  Lince. 

El  mismo  día  29  se  aproximaron  ai  Mariel 
unos  remolcadores  apoyados  por  un  transporte 
de  guerra,  para  desembarcar,  una  comisión  de 
J efes  cúbanos  que  debían  ir  al  territorio  de  la  Ha- 
bana; al  efectuarlo  fueron  recibidos  /por  fuerzas 
españolas,  cpie  rompieron  fuego  sóbrelas  lanchas 
de  desembarco,  sostenido  por  ambas  partes  y 
efectuado  el  desembarque  de  la  comisión  cubana 
se  retiraron  los  barcos  sin  haber  tenido  daño  al- 
guno. 

El  día  30  fué  apresado  cerca  de  Cienfuegos 
el  "El  Argonauta"  habiendo  sido  hechos  prisio- 
neros; un  Coronel,  seis  soldados,  tres  Sargentos  y 
cinco  oficiales,  siendo  desembarcados  en  lanchas  los 
pasajeros,  circulándola  noticia  de  que  éstos  habían  ■ 
sido  maltratados  y  saqueado  el  barco;  creemos  que 
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estos  rumores  carecen  de  fundamento  y  son  hijos 
naturales  de  la  impresión  del  momento  y  de  lo 
desagradable  de  la  sorpresa. 

El  día  6  de  Mayo  hizo  fuego  sin  resultado 
la  batería  de  Matanzas,  y  el  8  los  cañoneros  Li- 
gera, Alerta  y  Antonio  López,  tuvieron  un  en- 
cuentro entre  los  Cayos  Buba  y  Mangle  con  los 
barcos  americanos  Wuislou  y  Machias,  retirán- 
dose los  barcos  americanos  después  de  un  corto 
combate.  * 

El  día  1.°  de  Mayo  llegó  á  Washington  la- 
noticia  de  haber  destruido  la  Escuadra  mandada 
por  el  Comodoro  Dewey,  los  once  barcos  espa- 
ñoles en  la  bahía  de  Manila;  produciendo  ésto 
extraordinario  entusiasmo;  el  día  2  votaba  el 
Congreso  un  crédito  de  34.625.725  pesos  con 
destino  á  las  emergencias  de  la  guerra,  y  el  4  sa- 
lía la  flota  del  Almirante  Sampson  de  Key  West 
y  se  resolvían  las  recompensas- que  había  que  dar 
al  Comodoro  Dewey,  nombrándolo  Almirante. 

El  día  11  de  Mayo  se  presentaron  en  la  ba- 
hía de  Cárdenas  los  barcos  americanos  Washing- 
ton, Machias  y  Winslou,  rompiendo  fuego  sobre 
las  baterías,  teniendo  que  ser  retirado  este  últi- 
mo por  el  remolcador  Huclson,  por  haber  queda- 
do inutilizado,  los  americanos  tuvieron  cinco 
muertos,  entre  ellos  el  abanderado  Mr.  Bagley  y 
cuatro  marineros. 

Según  los  americanos  estas  bajas  fueron  cau- 
sadas por  las  baterías  de  tierra,  lo  que  creemos 
dudoso,  por  ser  casi  inútiles  las  piezas  que  exis- 
tían en  Cárdenas  sobre  la  costa,  y  según  los  es- 
pañoles fueron  hechos  por  el  cañonero  Antonio 
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López,  que  sostuvo  solo  el  fuego  contra  los  bar- 
cos americanos.    La  población  no  sufrió  nada. 

El  mismo  clía  fuerzas  del  Marblehead,  del 
Nashville  y  del  Windou,  intentaron  desembar- 
car en  la  boca  de  la  bahía  de  Cienfuegos,  siendo 
rechazados,  retirando  un  muerto  y  once  heridos. 

El  día  12  la  Escuadra  del  Almirante  Samp- 
son,  que  había  salido  el  día  4  de  Key  West,  bom- 
bardeaba á  San  Juan.de  Puerto  Rico,  sin  resul- 
tado alguno. 

El  día  14  fué  cortado  por  los  americanos  el 
cable  entre  Santiago  de  Cuba  y  Cienfuegos, 

La  noticia  de  la  entrada  en  Santiago  de  Cuba 
el  día  19  de,Mayo  de  la  Escuadra  del  Almiran- 
te Cervera,  vino  á  fijar  el  plan  de  operaciones -de 
los  americanos,  hasta  esa  fecha  en  embrión. 

Esta  escuadra  era  una  amenaza  constante  que 
embarazaba  por  completo  los  movimientos  de  los 
americanos,  que  temían  ver  atacados  sus  puertos 
por  ella;  la  ineertidumbre  de  su  derrotero  y  de 
sus  recursos  y  fuerza,  venian  siendo  la  causa  de 
sus  indesiciones. 

Se  habló  desde  los  primeros  días,  de  que  no 
se  haría  desembarco  en  Cuba,  hasta  el  mes  de 
Octubre,  época  en  que  disminuirían  los  peligros 
del  clima,  y  que  la  Escuadra  limitaría  su  acción 
al  bloqueo  de  la  Isla,  sin  que  arriesgase  sus  bar- 
cos en  el  ataque  de  las  plazas  fortificadas,  puesto 
que  la  pérdida  de  alguno  de  ellos,  disminuyendo 
sus  fuerza,  pudiera  darle  ventajas  marítimas  á  la 
Escuadra  Española. 

Más  tarde  se  pensó  en  tomar  algún  puerto  de 
Cuba,  que  sirviera  de  base  para  iniciar  por  tierra 
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el  ataque  de  la  Habana,  punto  cuya  posesión  de- 
terminaría el  dominio  de  la  Isla  y  tal  vez  la  ter- 
minación de  la  guerra.  El  punto  indicado  fué 
el  Mariel,  el  cual  por  las  condiciones  de  su  puer- 
to, por  su  proximidad  á  la  Habana  y  á  los  Es- 
tados Unidos,  reunía  grandes  ventajas,  siendo 
además  por  sus  alrededores  fácil  de  fortificar  y 
defender  por  tierra,  en  caso  de  ser  atacado. 

El  General  Miles  daba  gran  impulso  á  la  or- 
ganización y  equipo  de  las  fuerzas,  mandadas  á 
levantar  por  el  Congreso  y  que  se  habían  empe- 
zado á  acuartelar  en  los  puertos  del  Sur  de  los 
Estados  Unidos,  tales  como  Tampa,  Móbila  y  San 
Agustín.  Se  fortificaba  rápidamente  á  Key  West 
donde  estaba  estacionada  una  escuadrilla  y  á 
donde  se  conducían  las  presas  hechas. á  los  espa- 
ñoles desde  el  día  22  de  Abril. 

A  disposición  de  los  cubanos  se  pusieron 
grandes  cantidades  de  municiones  y  armas  siste- 
ma Sprinfield  que  se  acababa  de  sustituir  en  el 
Ejército  Americano,  preparándose  dos  grandes 
expediciones  que  debían  conducir  á  Cuba  los 
Generales  cubanos  Joaquín  Castillo  y  Emilio 
Nuñez. 

El  día  23  se  embarcaban  en  San  Francisco 
de  California  las  primeras  tropas  que  debían  ir  á 
Manila:  el  día  24  se  sabía  con  certeza  que  la 
Escuadra  de  Cervera  estaba  en  Santiago  y  ence- 
rrada allí  por  las  Escuadras  de  Sampson  y  del 
Comodoro  Schley  que  cerraban  aquel  puerto. 

El  día  28  se  fijó  un  plan  definitivo  y  se  or- 
denó al  General  Shafter  que  estaba  en  Tampa 
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que  activase  y  terminara  la  organización  de  la 
expedición  que  debía  ir  á  Santiago. 

La  llegada  de  los  comisionados  cubanos, 
cubanos,  mandados  por  el  General  Calixto  Gar- 
cía, asegurando  la  cooperación  de  las  fuerzas  cu- 
banas á  sus  ordenes,  facilitaba  el  proyecto  que 
quería  llevar  á  cabo  el  General  Miles;  pudiendo 
desde  entonces  fijarse  la  fuerza  de  la  expedición 
que  debería  salir  de  Tampa  y  cuyo  camino  se  ha- 
bía resuelto  ya. 

Se  acabó  de  preparar  la  expedición  que  debía 
llevar  el  General  Joaquín  Castillo,  yendo  los  ex- 
pedicionarios á  los  órdenes  de  los  Generales  >3an- 
guily  y  Lacret. 

La  expedición  se  embarcó  en  el  "Florida", 
yendo  escoltado  por  el  "Osceola"  y  desembarcó 
á  fines  de  Mayo  en  la  costa  Norte  de  Cuba,  ba- 
hía de  Bañes,  llevando  gran  número  de  fusiles 
Sprinfield,  municiones  de  guerra  y  boca,  medi- 
cinas, calzado  y  ropa,  el  desembarco  fué  efectua- 
da felizmente,  recibiendo  el  convoy  el  Ejército 
Cubano. 

El  día  31  la  Escuadra  Americana  bombar- 
deó los  fuertes  de  la  entrada  del  puerto  de  San- 
tiago de  Cuba  y  el  día  3  de  Junio  proyectando 
el  Almirante  Sarnpson,  cerrar  la  entrada  del 
puerto,  hizo  hechar  á  pique  en  el  canal  de  en- 
trada, el  vapor  "Merriemac". 

La  operación  no  dio  resultado  positivo;  pero 
fué  llevada  á  cabo,  con  admirable  valor,  por  el 
ayudante  de  construcciones  navales  Mr.  Hobson: 
éste  y  sus  compañeros  pudieron  salvarse  en  una 
balsa  y  fueron  hechos  prisioneros,  siendo  trata- 
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dos  con  las  consideraciones  debidas  á  su  valor  y 
con  la  caballerosidad  propia  de  los  marinos  es- 
pañoles. 

El  día  6  de  Junio,  desembarca  en  el  Puerto 
de  Bañes  el  teniente  coronel  Charles  Hernández, 
entregando  pocas  horas  después  al  general  Ca- 
lixto García  las  comunicaciones  del  General  en 
Jefe  americano  Nelson  A.  Miles,  para  combinar 
el  desembarque  de  las  tropas  americanas  manda- 
das por  Shafter  y  el  ataque  por  tierra  de  Santia- 
go de  Cuba. 

El  día  7  bombardearon  los  barcos  americanos 
los  fuertes  de  la  Caimanera  en  la  bahía  de  Guan- 
tánamo  y  el  día  9  el  almirante  Sampson  se  apo- 
deró de  ella,  dejando  allí  el  Marblehead  y  otros 
barcos  á  las  órdenes  del  comandante  MacCalla, 
el  que  el  día  10  hizo  desembarcar  600  soldados 
de  marina1  americanos,  que  se  atrincheraron  en 
la  costa. 

Esta  es  la  primera  fuerza  americana  que  de- 
sembarcó y  tomó  posiciones  en  tierra  cubana,  li- 
mitándose á  permanecer  dentro  de  sus  trinche- 
ras á  la  vista  de  sus  barcos  y  sin  intentar  opera- 
ción alguna.  Desde  el  momento  de  su  desembar- 
co se  vieron  contenidas  por  las  fuerzas  españolas 
que  las  hostilizaron  sin  descanso,  tanto  de  día  co- 
mo de  noche,  por  espacio  de  los  cuatro  primeros 
días  que  permanecieron  en  tierra. 

Las  fuerzas  cubanas  del  territorio  de  Guan- 
tánamo  á  las  órdenes  del  general  Pedro  A.  Pé- 
rez, habían  recibido  del  general  Calixto  García 
las  órdenes  necesarias  para  que  vigilasen  los  mo- 
vimientos de  los  barcos  americanos  y  cooperasen 
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con  ellos,  en  cumplimiento  de  órdenes  del  Con- 
sejo de  Gobierno  de  la  República. 

Con  ese  objeto  había  destinado  el  general 
García  al  Coronel  Gonzalo  García  Vieta  como 
Jefe  de  Estado  Mayor  del  general  Pedro  A.  Pé- 
rez. 

Con  noticias  el  general  Pérez  del  desembar- 
que de  fuerzas  americanas  en  Playa  del  Este  (Ba- 
hía de  Guantánamo),  ordenó  al  Coronel  Enrique 
Thomas,  para  que  se  entrevistara  con  ellos,  y  se 
pusiera  á  las  órdenes  del  Jefe  americano  que  es- 
tuviese allí  estacionado. 

Hé  aquí  las  notas  tomadas  del  Diario  de  Ope- 
raciones del  coronel  Enrique  Thomas; 

"Con  fecha  11  de  Junio,  recibí  del  general 
Pedro  A.  Pérez,  la  siguiente  orden: 

"A  bordo  del  Marblehead: — Junio  11  de 
1898, — Al  coronel  Enrique  Thomas. — Tiguabos. 
— Es  Vd.  el  jefe  que  ha  de  operar  con  los  ame- 
ricanos. De  orden  del  general  Pedro  A.  Pérez 
y  para  el  caso  de  que  yo  no  hubiese  podido  ver  á 
Vd.  a  mi  regreso  al  Cuartel  General,  le  comuni- 
co que  se  ponga  á  las  órdenes  inmediatas  del  Co- 
mandante de]  buque  llamado  Marblehead,  que 
será  el  que  los  trasladará  á  Playa  del  Este.  El 
nombre  de  este  señor  es  MacCalla  y  él  á  su  vez 
probablemente  los  pondrá  á  las  órdenes  del  Jefe 
de  tierra  ó  les  dará  las  instrucciones  debidas; 
nuestras  tropas  serán  racionadas  por  los  ameri- 
canos; no  necesito  recomendarle  á  Vd.  que  haga 
presente  á  las  tropas  y  oficiales  á  sus  órdenes, 
que  son  Vdes.  los  primeros  cubanos  ^que  tienen 
la  honra  de  cooperar  con  el  brillante  ejército 
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americano,  Además  de  esto  el  hecho  de  que  el 
Regimiento  que  ha  desembarcado  aquí,  es  preci- 
samente el  más  brillante  de  Marina  que  tienen,  y 
por  consiguiente  el  más  exigente  para  criticar 
cualquier  falta  de  disciplina  que  viesen  en  nues- 
tras tropas;  es  preciso  que  todos  de  mtfncoúiún  se 
esmeren  en  dejar  bien  puesto  el  nombre  de  nues- 
tra amada  Patria.  No  me  refiero  á  actos  de  va- 
lor, que  esos  sé  yo  que  todos  se  portarán  bien  si 
llega  el  caso;  me  refiero  á  que  se  tengan  presente 
todos  esos  pequeños  detalles,  como  saludos  y  otros 
actos  que  son  tan  comunes  en  nuestras  tropas  pa- 
sar por  alto.  Probablemente  se  ocupará  por  aho- 
ra en  servicio  de  avanzadas.  De  todos  modos 
conviene  que  reporten  con  la  mayor  frecuencia 
posible,  al  general  Pérez,  cualquier  cosa  que  V. 
crea  digno  de  ello.  Le  abraza  su  amigo  y  com- 
pañero.—El  Jefe  de  E.  M.  Teniente  coronel, 
Gonzalo  García  Vieta." 

"En  cumplimiefito  de  esta  orden,  el  día  12 
de  Junio  de  1898,  llegué  á  la  Punta  de  San  Ni- 
colás, frente  á^  la  Playa  del  Este,  con  82  hom- 
bres, entre  ellos  el  comandante  Juan  Martí  Ala- 
yo,  tres  capitanes,  dos  tenientes  y  tres  alféreces; 
en  dicho  lugar,  fuimos  embarcados  en  botes  á  ún 
vapor  que  nos  esperaba  á  corta  distancia;  iba  co- 
mo intérprete  de  los  americanos  el  señor  Labor- 
de>  que  dijo  ser  coronel  del  ejército  libertador; 
del  mencionado  vapor  fuimos  trasladados  al  cru- 
cero de  guerra  americano  Marblehead  que  man- 
daba el  comandante  Mac  Calla,  quo  actuaba  co- 
mo Jefe  del  puerto;  en  dicho  baTco  fuimos  muy 
bien  atendidos  por  el  comandante,  que  nos  pro- 
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digo  todo  género  de  atenciones,  allí  comimos  y 
se  vistió  nuestra  gente  de  un  todo. 

Ya  en  tierra,  en  Playa  del  Este,  había  fuer- 
zas americanas  de  infantería  de  marina  ocupan- 
do las  posiciones  abandonadas  por  los  españoles 
que  se  habían  retirado  al  Cuzco,  á  una  legua  de 
Playa  del  Este,  y  que  hostilizaban  constantemen- 
te á  la  fuerza  desembarcada. 

El  comandante  MacCalla,  nos  entregó  arma- 
mentos de  los  que  usaba  la  infantería  de  marina 
americana,  el  que  siendo  desconocido  para  nues- 
tra tropa,  fué  preciso  aprender  su  manejo,  lo  qua 
efectuamos  en  un  par  de  horas,  procediendo  á 
desembarcar  en  vista  de  que  se  sentía  vivo  fuego 
en  tierra. 

Al  efectuar  nuestro  desembarque,  cesó  el 
fuego,  el  que  volvió  á  reanudarse  al  oscurecer, 
sosteniéndose  toda  la  noche,  por  las  fuerzas  de 
tierra  y  los  barcos  en  bahía. 

A  nuestra  llegada  á  Playa  del  Este,  supimos 
que  el  día  11,  los  españoles  les  habían  atacado, 
matando  á  un  médico  y  un  sargento.  El  mé- 
dico fué  muerto  dentro  de  un  campamento  y  el 
sargento  á  unos  30  ó  40  metros  fuera  de  trinche- 
ras; al  médico  se  le  había  dado  sepultura,  pero 
al  sargento  no,  pues  no  habían  salido  á  recono- 
cer ni  á  recogerlo.  Al  enterarme  salí  con  algu- 
nos de  mis  hombres  á  practicar  un  reconocimien- 
to y  encontré  el  cadáver  que  entregué  á  su  Jefe; 
•  los  españoles  le  habían  recogido  el  armamento 
y  útiles  de  guerra. 

Al  amanecer  del  día  13  fuimos  tiroteados  de 
nuevo  por  los  españoles,  que  continuaron  efec- 
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tuándolo  durante  todo  el  día;  como  á  las  nueve  ó 
diez  de  la  noehe  el  enemigo  rompió  un  vivo  y 
sostenido  fuego,  que  produjo  en  las  fuerzas  ame- 
ricanas un  verdadero  pánico:  las  que  estaban  en 
la  costa  al  mando  de  un  comandante  ya  viejo  y 
cuyo  nombre  ignoro;  pedían  auxilio  á  los  barcos 
dejando  abandonada  una  pieza  y  ahogándose 
tres  de  ellos,  que  en  la  huida,  se  lanzaron  al 
agua. 

El  pánico  fué  horrible  y  la  noche  bien  des- 
agradable. 

En  vista  de  lo  que  acontecía,  resolví  pasar  á 
bordo  del  Marblehead,  á  la  vez  que  á  despachar 
mi  correspondencia,  para  poder  hablar  con  el 
comandante  MaeCalla;  poco  después  de  estar 
allí,  se  volvió  á  sentir  fuego  en  tierra  é  hice  pre- 
sente al  comandante  que  si  me  daba  la  fuerza 
necesaria,  haría  cesar  las  alarmas. 

Con  su  asentimiento  y  sus  órdenes  salí  para 
tierra  y  tan  pronto  llegué  pedí  al  teniente  coro- 
nel americano  doscientos  hombres  que  al  mando 
del  capitán  Elliot,  se  pusieron  á  mis  órdenes  y 
que  unidos  á  mi  fuerza,  hacían  un  total  de  280 
hombres,  con  los  cuales  salí  para  atacar  á  los  es- 
pañoles en  el  Cuzco. 

A  la  salida  del  campamento  ordené  al  co- 
mandante, Marti,  que  con  cincuenta  hombres 
americanos  y  cubanos,  tomara  una  posición  fren- 
te al  Cuzco,  al  Capitán  Teófilo  Quiala  con  otros 
cincuenta  hombres  para  que  se  situara  en  una 
posición  inmediata  y  á  la  vista  de  los  españoles; 
mientras  que  con  el  resto  de  la  fuerza  me  dirijí 
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por  el  camino  de  la  costa,  para  atacar  por  reta- 
guardia al  enemigo. 

Roto  el  fuego  por  el  Capitán  Martí,  avanza- 
mos simultáneamente,  desalojando  al  enemigo 
de  las  alturas  y  dispersándolos, 

Terminada  la  operación,  pedí  al  Capitán 
americano,  cuarenta  dé  sus  hombres,  para  efec- 
tuar un  reconocimiento;  éste  me  contestó  "que 
sus  soldados  estaban  muy  estropeados  y  que  no 
habían  comido  y  que  el  Gobierno  americano  no 
necesitaba  ni  fusiles,  ni  pertrechos  de  guerra/' 

Aunque  aquel  oficial  estaba  á  mis  órdenes, 
preferí  contestarle  por  medio  de  mi  intérprete, 
que  no  los  necesitaba,  ni  á  él,  ni  á  sus  hombres 
que  iría  sólo  ó  con  los  hombres  de  mi  fuerza  que 
estaban  allí. 

Salí  al  reconocimiento  con  el  Teniente  José 
Demetrio  Pérez,  el  Sargento  Patrón  y  trece  hom- 
bres de  mi  fuerza. 

Del  reconocimiento  resultó  que  hicimos  22 
prisioneros,  entre  ellos  un  Alférez  de  la  Guerri- 
lla de  Guantánamo  Francisco  Batista;  muerto 
un  Teniente  de  la  misma  guerrilla  José  Sánchez 
y  un  practicante;  ocupamos  40  armamentos,  par- 
que y  un  botiquín. 

Emprendí  marcha  hacia  el  Campamento, 
conduciendo  los  22  prisioneros  con  mi  pequeña 
fuerza;  á  las  cinco  y  medio  de  la  tarde  me  incor- 
poré al  Comandante  Martí,  que  estaba  en  la  po- 
sición designada  y  el  que  me  dijo  que  el  capitán 
americano  se  había  retirado  con  sus  fuerzas. 

Durante  la  operación  los  americanos  sufrie- 
ron mucho  con  el  sol,  enfermándose  algunos  pe- 
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ro  no  tuvieron  bajas;  los  cubanos  tuvimos  dos 
muertos  y  cuatro  heridos. 

A  las  seis  de  la  tarde  llegué  con  mi  fuerza  y 
los  prisioneros  á  Playa  del  Este,  entregando  és- 
tos á  los  americanos  que  los  condujeron  á  un 
barco  de  guerra;  las  armas  y  efectos  cogidos  á  los 
españoles,  quedaron  en  poder  de  las  fuerzas  cu- 
banas. 

Desde  ese  día  situé  con  mis  fuerzas  tres  avan- 
zadas á  bastante  distancia  del  campamento  y 
practicaba  dos  reconocimientos  por  mañana  y 
tarde,  sin  que  volviéramos  á  ser  molestados  por 
el  enemigo;  gozando  la  fuerza  americana  de  com- 
pleta tranquilidad. 

Hasta  fines  de  Julio,  continuamos  unidos  á 
las  fuerzas  americanas;  los  primeros  días  fueron 
para -nosotros  alegres,  pero  esto  fué  variando  de 
tal  modo  que  después  de  rendido  Santiago  de 
Cuba,  se  nos  hacía  insoportable  la  estancia  allí: 
á  las  atenciones,  sustituyeron  las  faltas  de  aten- 
ción y  de  cuidado  y  me  costaba  trabajo  contener 
el  disgusto  que  provocaba  estos  cambios  entre  la 
tropa  á  mis  órdenes:  sin  que  pudiera  atenuarlo 
el  comportamiento  del  Comandante  Mac-Calla 
^que  fué  para  nosotros  siempre  fino  y  cáriñoso. 

El  primer  día  que  llegamos  á  bordo  del  Mar- 
bleheacl,  nos  recibieron  haciéndonos  los  honores 
militares  y  lo  mismo  al  General  Pedro  Pérez  las 
dos  veces  que  fué  á  bordo. 

El  Teniente  Coronel  Hatington  hizo  lo  mis- 
mo, pero  no  puedo  hablar  eri  igual  sentido  del- 
resto  de  la  fuerza,  que  fueron  atentos  mientras 
duró  el  peligro  y  cuando  se  disipó  este,  no  falta- 


216 


re  á  la  verdad,  sí  digo  que  estuvieron  hasta  gro- 
seros: lo  que  me  obligó  á  poner  al  General  Pedro 
A.  Pérez  las  siguientes  comunicaciones. 

"Sr.  General  Pedro  A.  Pérez — General: 
Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  dos  comunica- 
ciones del  Extranjero  que  me  han  sido  entrega- 
das en  el  día  de  hoy,  diríjidas  á  V. — Al  mismo 
tiempo  le  participo  haber  sido  llamado  á  confe- 
renciar en  el  día  de  ayer  por  Mr.  Miles,  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  Americano;  que  se  en- 
cuentra en  esta  hace  algunos  días;  después  de 
hacerme  algunas  preguntas  con  respecto  á  mi 
persona,  me  dijo.  ¿Qué  regimiento  mandaba 
y  qué  número  de  hombres  tenía? ,  Le  di 
el  nombre  del  Regimiento  y  que  se  componía  de 
mil  plazas,  que  este  Regimiento  pertenecía  á  la 
División  al  marido  del  General  Pérez;  me  hizo 
varias  preguntas  con  respecto  á  V.;  contestándo- 
le como  era  natural,  poniendo  de  relieve  sus  mé- 
ritos personales  para  con  la  patria. 

Después  de  esto  me  dijo  si  conocía  á  Puerto 
Rico;  contestándole  que  no. — Que  si  había  en 
mis  fuerzas  quien  lo  conociera,  le  dije  que  no  sabía 
más  que  de  uno  que  era  de  ese  país  y  me  añadió  que 
si  podía  darle  cincuenta  hombres  para  ese  objeto: 
le  manifesté  que  mis  atribuciones  no  me  la  per- 
mitían y  que  para  eso  tenía  que  dirijirse  al  Ge- 
neral García  ó  al  General  Pérez,  que  yo  como 
subordinado  cumpliría  con  lo  que  se  me  ordena- 
se.— Entonces  puso  un  cablegrama  á  Santiago  de 
Cuba  al  General  García,  en  petición  de  los  refe- 
ridos cincuenta  hombres,  pero  creo  los  pide  del 
Regimiento  Guantánamo  y  como  Vd.  ve,  agra- 
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vara  esto  la  situación,  toda  vez  que  dice  no  quie- 
re los  hombres  para  pelear,  sino  para  hablar  y 
convencer  á  los  puerto-riqueños,  quiere  que  yo 
vaya  con  ellos  con  ese  fin,  dice  que  los  america- 
nos no  son,  lo  que  quieren  hacer  creer  los  españo- 
les. Como  Vd.  ve  se  necesitan  hombres  de  al- 
guna inteligencia  para  ese  servicio;  aquí  no  po- 
drá sacar  el  número  que  reúnan  esas  condicio- 
nes. Ignoro  hasta  la  fecha  el  resultado  de  ese  ca- 
blegrama, que  supongo  lo  comunicarán  á  Vd.  en 
el  día  de  hoy.  También  le  participo  haber  con- 
currido ayer  á  una  conferencia  entre  los  ameri- 
canos y  el  General  español  Pareja,  que  se  encuen- 
tra en  Caimanera,  éste  mandó  uno  de  sus  ayu- 
dantes á  Santiago  de  Cuba,  el  que  embarcó  en  un 
torpedero  americano,  regresando  á  las  diez  de  la 
noche  del  mismo  día,  é  ignoro  lo  que  haya  podi- 
do haber,  pero  las  versiones  que  se  corren  son 
de  que  de  un  momento  á  otro  se  rinde  la  plaza 
de  Guantánamo. 

También  se  encuentra  en  este  puerto  el  Caño- 
nero "Alvarado",  que  perteneció  á  la  Escuadra 
Española  que  estaba  on  Santiago  de  Cuba,  y  que 
hoy  está  en  poder  de  los  americanos.  Lo  que  co- 
munico á  Vd.  en  cumplimiento  de  mi  deber.— 
Playa-  del  Este  20  de  Junio  de  1898.— De  Vd. 
con  la  mayor  consideración  y  respeto,  vuestro  su- 
bordinado, Jefe  del  1er  Regimiento. — -Enrique 
Thonias.  Sr.  General  Pedro  A.  Pérez — Jefe  de 
la  Ia  División  del  1er  Cuerpo. — Tengo  el  honor 
de  remitir  á  Vd.  una  proclama  del  Gobierno 
Americano  que  he  podido  conseguir  firmada  por 
el  Presidente  Mc-Kinley. 
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Supongo  que  no  tendrá  Vd.  conocimiento  de 
ella  y  en  cuya  proclama  vera  Vd.,  que  somos  tan 
conquistados  como  los  españoles,  por  las  armas 
americanas,  porque  dicho  documento  no  hace 
mención  de  nosotros  para  nada,  como  debía  ha- 
cerlo, supongo  que  nuestro  Gabiérno  tomará  car- 
tas en  el  asunto. 

Al  mismo  tiempo  le  participo  que  tengo  mu- 
chos enfermos  y  que  ayer  murió  el  Sargento  Va- 
leriano Aviñuelo,  que  falleció  en  menos  de  24 
horas;  también  en  días  pasados  murió  el  soldado 
Jacinto  Santana  de  la  misma  manera,  la  mayo- 
ría de  la  fuerza  está  disgustada  por  tal  motivo  y  por- 
que ven  que  los  médicos  como  son  americanos,  al 
fin,  se  toman  muy  poco  interés  y  se  muestran  muy 
indiferentes  para  con  nosotros,  y  como  usted  com- 
prenderá cual  será  mi  situación,  para  convencer 
á  los  hombres  y  tratar  de  conservar  el  orden  y 
la  conformidad  que  hasta  ahora  vieneii  observan- 
do. También  disgusta  mucho  el  aislamiento  en 
que  nos  tienen,  pues  para  comunicarme  con  Vd. 
me  cuesta  mucho  trabajo  y  muchas  súplicas  y 
después  de  muchos  ruegos,  cuando  les  parece,  es 
cuando  podemos  remitir  la  correspondencia  que 
va  á  tierra,  y  como  prueba  hace  seis  dias  que  ha- 
blé con  el  Comandante  Mac-Calla,  para  remitir 
ál  hospital  "San  José"  dos  cajas  de  sal,  me  pro- 
metió que  si  y  hasta  la  fecha  tengo  las  cajas  en 
este  lugar,  sin  que  siquiera  rae  haya  dicho  los 
motivos  por  lo  que  no  se  ha  ordenado  su  remi- 
sión á  la  "Punta". 

>, Cuando  á  fines  de  Julio  nos  retirábamos  pa- 
ra incorporarnos  al  Cuartel  General  de  la  Divi- 
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sión,  por  orden  del  Comandante  Mac- Calla  Jefe 
de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  ordenó  éste  se  for- 
maran las  fuerzas  americanas  y  cubanas,  una  en- 
frente de  otra,  pronunciando  un  discurso  ó  alo- 
cución en  ingles,  en  que  dijo  refiriéndose  á  las 
fuerzas  americanas:  que  los  cubanos  habíamos  lle- 
gado allí,  desnudos  y  desarmados,  pero  que  les  ha- 
bían librado  del  pánico  creado  por  una  situación 
difícil.  Ante  esas  afirmaciones  protestó  el  Teniente 
Coronel  Hatington,  Jefe  de  las  fuerzas  de  tierra, 
pero  el  Comandante  Mc-Calla  afirmó  lo  dicho  y 
manifestó  que  estaba  dispuesto  á  probárselo  á  pe- 
sar de  su  protesta. 

Presenció  el  acto  el  Teniente  Coronel  Gonza- 
lo García  Vieta,  como  jefe  de  E.  M.  ele  la  pri- 
mera División  del  primer  Cuerpo,  y  en  repre- 
sentación del  general  Pedro  A.  Pérez." 

El  diario  ó  las  notas  que  acabamos  de  trans- 
cribir, dan  á  conocer  la  oportunidad  del  apoyo 
dado  por  los  cubanos;  la  eficacia  de  su  concurso, 
puesto  que  lograron  alejar  el  enemigo  que  los 
había  estado  hostilizando  continuamente,  á  la 
vez  que  el  mal  pago  recibido  de  nuestros  aliados 
que  lo  mismo  en  Santiago  de  Cuba,  que  en  Guan- 
ta ñamo,  fueron  amables  en  el  peligro  y  duros  y 
desatentos  en  el  día  del  triunfo.  Salvamos  de 
esta  crítica  natural  al  comandante  Mac-Calla, 
cuya  conducta  noble  celebramos. 

El  general  Pedro  A.  Pérez,  cumplió  de  tal 
modo  las  órdenes  recibidas  del  General  García, 
que  según  confesión  de  los  españoles,  el  día  7  de 
Junio  estaba  ya  el  general  Pareja  totalmente  in- 
comunicado, pues  ios  americanos  habían  cortado 
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el  cable,  único  medio  de  comunicación  que  le 
quedaba  con  Santiago  de  Cuba. 

En  la  costa  Norte  de  la  región  oriental  de  la 
Isla,  los  americanos  no  se  hicieron  sentir  duran- 
te el  mes  de  Mayo,  sosteniendo  los  españoles  con 
facilidad  por  medio  de  barcos  de  poco  calado  las 
comunicaciones,  entre  Cárdenas,  Caibarién,  Nue- 
vitas,  Puerto  Padre,  Gibara  y  Mayar  i,  lo  que 
favoreció  en  gran  parte  la  concentración  de  sus 
fuerzas  en  el  Norte  de  la  región  oriental,  donde 
puede  decirse  que  en  el  mes  de  Junio  no  exis- 
tían otros  núcleos  que  los  de  Holguín,  Cuantá- 
namo,  Santiago  y  Manzanillo,  habiendo  queda- 
do aislada  completamente  la  guarnición  de  Ba- 
racoa, 

Veamos  ahora  lo  que  sucedía  en  la  parte  Oc- 
cidental de  la  Isla,  donde  las  hostilidades  sobre 
las  costas,  batidas  por  los  americanos,  se  habían 
hecho  sentir  más  desde  los  primeros  momentos. 

Desde  Washington  habían  tratado  de  poner- 
se en  contacto  con  el  General  Máximo  Gómez, 
de  igual  modo  que  lo  habían  realizado  con  el  Ge- 
neral Calixto  García,  en  Cuba,  pero  esto  no  ha- 
bía podido  efectuarse,  no  sabemos  si  por  defi- 
ciencia del  oficial  americano  encargado  de  veri- 
ficarlo, ó  por  falta  de  voluntad  del  general  Má- 
ximo Gómez,  sin  embargo  á  principios  de  Jimia 
habían  llegado  distintas  comisiones  á  Tampa  y 
Key  West,  de  las  fuerzas  de  Occidente  y  Villas- 
y  una  á  cuyo  frente  fué  el  J efe  de  Estado  Mayor 
del  General  Máximo  Gómez,  General  Bernabé 
Boza. 

El  ejército  español  disminuyó  tanto  como  le 
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fué  posible  sus  operaciones  en  el  interior,  recon- 
centrando la  mayoria  de  sus  fuerzas  sobre  las  po- 
blaciones y  los  puntos  de  la  costa  que  creyeron 
más  amenazados  por  los  americanos,  cuyos  con- 
tinuos ataques  verificados  en  el  mes  de  Mayo,  los 
teuian  en  continua  alarma. 

Cárdenas,  Matanzas  y  Cienfuegos,  liabian  si- 
do cañoneados  y  en  las  inmediaciones  del  Mariel 
se  efectuaron  dos  desembarcos  de  comisiones 
cubanas,  que  como  venian  apoyadas  por  barcos  y 
tropas  americanas  les  hicieron  creer  se  intenta- 
ba realizar  por  esos  puntos  algún  alijo. 

El  bloqueo  de  la  Habana,  iniciado  el  mismo 
dia  de  la  declaración  de  la  guerra,  hacia  temer 
fuera  este  el  punto  primeramente  atacado,  creen- 
cia lógica  y  natural,  una  vez  consideradas  las 
condiciones  de  esa  población  y  su  carácter  de  ca- 
pital de  la  Isla  y  residencia  de  las  autoridades 
superiores  españolas,  lo  que  es  indudable  se  hu- 
biera realizado  desde  el  primer  momento,  sino  se 
hubiera  tenido  en  cuenta  sus  condiciones  como 
plaza  de  guerra  y  si  no  hubiera  existido  el  temor 
natural  de  la  imprevista  llegada  de  la  Escuadra 
de  Cervera,  que  durante  su  marcha  fué  una  ame- 
naza que  contuvo  á  los  americanos;  su  llegada  á 
Santiago  de  Cuba,  despejó  la  incógnita,  fijando 
el  plan  de  la  guerra  de  Cuba. 

Los  americanos  desconocían  por  completo 
la  topografía  y  condiciones  de  la  Isla  de  Cuba, 
así  como  también  ignoraban  los  recursos  del 
Ejército  español  y  sus  medios  y  útiles  de  de- 
fensa, el  número  de  sus  fuerzas  y  el  estado  de  su 
artillería  y  fortificaciones;  lo  que  les  hacía  creer 
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era  más  temible  el  enemigo  que  tenían  que  com- 
batir y  suponían  que  la  Escuadra  Española  estaba 
en  buenas  condiciones. 

Las  indecisiones  de  los  primeros  días  consis- 
tieron eri  parte  por  estas  causas  y  además  por 
las  malas  condiciones  en  que  se  encontraban  ellos 
mismos;  pues  al  declarar  la  guerra,  se  encontra- 
ban conque  su  Escuadra,  aunque  superior  á  la 
española,  lo  era  poco,  que  sus  costas  estaban  á 
merced  de  cualquier  enemigo  audaz  y  que  care- 
cían del  ejército  necesario  para  emprender  nin- 
guna operación  seria. 

Por  mucha  que  fuera  su  abundancia  de 
hombres  y  dinero,  vieron  que  necesitaban  tiempo 
para  organizarse  y  equiparse  y  que  en  la  prácti- 
ca se  tropieza  con  dificultades  que  la  mayor  parte 
de  las  veces  no  se  proveen  en  el  papel,  las  que 
más  tarde  traen  como  consecuencias  el  desorden 
y  el  desconcierto. 

Esto  se  vio  claramente  en  Tampa,  donde  lla- 
maba la  atención  el  exceso  de  carros,  que  impo- 
sibilitaban el  tránsito  por  las  líneas  en  grandes 
trayectos:  además  el  hacinamiento  de  reclutas 
poco  disciplinados,  daba  lugar  á  desórdenes  y 
tumultos  que  nos  hacían  pensar  á  nosotros  los 
cubanos,  que  si  en  su  propio  pais  y  en  paz  tenían 
semejante  conducta;  á  donde  llegarían  en  pais  ex- 
traño y  en  tiempo  de  guerra. 

La  situación  de  los  españoles  en  Cuba  era 
más  grave,  se  veian  enfrente  de  un  enemigo  po- 
deroso y  rico,  faltos  de  recursos,  sin  esperanzas 
de  socorros  que  pudieran  llegar  de  la  Metrópoli  y 
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sin  la  artillería  necesaria  para  defenderse  de  la 
poderosa  escuadra  enemiga. 

El  material  de  guerra  era  escaso  para  com- 
pletar la  defensa  de  la  Habana,  sin  embargo,  hi- 
cieron extraordinarios  esfuerzos  para  llenar  las 
deficiencias;  en  Matanzas  y  Cárdenas  se  monta- 
ron algunos  cañones  viejos  sobre  unas  viejas  ba- 
terías, en  Cienfuegos  se  reforzó  algo  la  boca  del 
puerto  quedando  el  resto  indefenso,  en  Santiago 
las  circunstancias  les  obligaron  á  hacer  prodigios 
de  los  que  hablaremos  más  tarde,  la  Habana  sino 
llegó  á  ponerse  en  condición  completa  de  de- 
fensa, se  hizo  lo  posible  por  demostrar  á  los  ame- 
ricanos que  seria  defendida  con  probabilidades 
de  hacer  costoso  el  triunfo  si  lo  obtenían. 

Además  las  fuerzas  cubanas  amenazando  por 
tierra  y  dificultando  las  comunicaciones,  les  obli- 
gaban á  distraer  fuerzas  y  recursos,  la  situación 
era  pues  difícil. 

Si  para  los  americanos  fué  la  Escuadra  de 
Cervera  una  amenaza,  para  los  habitantes  de  la 
Habana  una  esperanza  y  creemos  que  si  hubiera 
llegarlo  habría  producido  gran  efecto  y  tal  vez 
cambiado  ó  detenido  el  problema  de  la  guerra; 
la  noticia  de  su  llegada  á  Santiago  de  Cuba  y  su 
derrota,  dio  la  certidumbre  de  una  desgracia  se- 
gura é  inmediata. 

La  posición  del  General  Blanco,  era "  poco 
alagadora,  sabia  que  tenia  que  luchar  sin  espe- 
ranzas de  triunfo  y  de  socorro,  teniendo  que  su- 
frir las  indesiciones  del  Gobierno  de  Madrid. 

El  dia  21  de  Abril  dirigió  al  Ejército  la  si- 
guiente alocución. 
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"A  todas  las  fuerzas  del  Ejército,  Marinos,, 
Voluntarios,  Milicias,  Bomberos  y  fuerzas  movi- 
lizadas. 

Soldados. — Llegó  por  fin  el  ansiado  momen- 
to de  medir  nuestras  armas  con  los  Estados  Uni- 
dos y  vengar  tantas  ofensas  como  de  ellos  tene- 
mos recibidas  en  lo  que  va  de  siglo. 

Ya  no  ocultan  sus  aleves  propósitos,  ni  tra- 
tan como  hasta  aquí  de  disimularlos  buscando 
pretextos  para  provocarnos  á  la  guerra. 

Convencidos  de  que  no  habrían  de  encon- 
trarlos dada  la  lealtad  y  la  bnena  fe  con  que 
siempre  procede  España,  piden  descaradamente 
la  Isla  de  Cuba,  de  la  que  tratan  de  despojar- 
nos, poroue  así  conviene  á  su  desatentada  ambi- 
ción. 

El  Gobierno  de  S.  M.  ha  rechazado  con  alti- 
vez tan  inaudita  pretensión,  confiando  á  la  suer- 
te de  las  armas  nuestros  sagrados  derechos. 

El  mundo  entero  tiene  hoy  la  vista  fija  sobre 
nosotros  y  vamos  á  mostrarle  hasta  donde  llegan 
nuestro  valor  y  nuestra  constancia. 

Seguro  estoy,  de  que  si  todos  sentís  como  yo, 
hervir  dentro  de  vuestras  venas  la  sangre  ardien- 
te y  generosa  de  nuestros  mayores,  que  á  través 
de  cien  generaciones  de  héroes  ha  llegado  pura 
hasta  nosotros,  para  derramarla  toda  hasta  la  úl- 
tima gota  en  defensa  de  la  Patria  y  por  el  honor 
de  nuestra  bandera:  imitémos  su  ejemplo  y  sea- 
mos dignos  de  invocar  su  memoria  en  medio  del 
estruendo  del  combate. 

Atrás  el  extranjero  ambicioso  que,  escarne- 
ciendo la  razón  y  el  derecho,  trata  de  apoderarse 
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de  este  rico  florón  de  nuestra  corona,  cuya  legí- 
tima posesión  nadie  ha  osado  poner  en  duda  ja- 
más. Hagámosles  sentir  el  temple  de  nuestras 
armas,  si  se  atreve  á  hollarlo  con  su  planta,  dis- 
puestos siempre,  como  lo.  estamos  todos  á  vencer 
ó  morir  en  la  demanda. 

La  ocasión,  pues,  se  os  brinda  propicia  para 
añadir  nuevas  páginas  de  gloria  á  la  historia  de 
nuestro  Ejército,  y  acreditar  una  vez  más,  vues- 
tro valor  y  vuestras  virtudes  militares. 

Firme  siempre  en  su  puesto  de  cómbate,  se- 
renos en  la  defensa;  impetuosos  en  eL  ataque;  in- 
fatigables en  las  marchas  ^y  atentos  siempre  á  las 
órdenes  de  vuestros  superiores,  la  victoria  coro- 
nará seguramente  vuestros  esfuerzos,  mereceréis 
gratitud  eterna  de  la  Patria  y  al'volver  á  vuestro 
honrado  hogar,  podres  decir  con  orgullo  "Yo 
salvé  la  Isla  de  Cuba  de  la  dominación  ex- 
tranjera." Esa  es  también  la  aspiración  de  vues- 
tro Capitán  General  en  Jefe,  que,  compartiendo 
siempre  con  vosotros  los  peligros  y  sufrimientos 
de  la  campaña,  sabrá  hacerse  digno  de  mandaros. 

Ramón  Blanco. 

Se  continuó  poniendo  en  estado  defensa  los 
puestos  más  amenazados,  reconcentrándose  los 
esfuerzos  en  mejorar  las  de  la  Habana,  que  era 
donde  únicamente  se  contaba  con  algunas  piezas 
de  artillería  moderna,  dándose  principio  á  orga- 
nizar la  defensa. 

El  día  22  de  Abril,  se  hizo  cargo  del  mando 
de  la  Habana  el  General  de  División  don  Juan 
Arólas,  el  que  organizó  un  Comité  Patriótico  de 
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vigilancia  pública,  en  cada  barrio,  para  evitar  los 
desórdenes  propios  de  los  días  de  asedio  ó  bom- 
bardeo; para  lo  cual  se  utilizó  á  los  Alcaldes  de 
Barrios  y  á  los  vecinos;  se  nombró  Gobernador 
Civil  de  la  Habana  al  Sr.  Rafael  Fernández  de 
Castro,  en  sustitución  del  Sr.  Bruzón. 

El  día  5  de  Mayo  se  abrió  con  gran  solemni- 
dad el  Parlamento  Insular. 

El  día  11,  en  orden  General  del  Ejército 
publicábase  el  parte  siguiente  dirigido  al  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

"Ayer  aumentó  bloqueo  Cienfuegos,  basta 
cinco  buques  y  hoy  ocho  mañana,  rompieron  fue- 
go y  vivamente  contestado  por  baterías  entrada; 
apoyó  enemigo  con  más  de  seiscientos  disparos 
de  todos  calibres,  operación  desembarco  en  boca 
Arimao,  con  lanchones  remolcados  por  botes  de 
vapor;  llegando  alguno  á  desembarcar,  pero 
apostadas*fuerzas  convenientemente,  fueron  enér- 
gica y  victoriosamente  rechazados  en  toda  la  lí- 
nea por  los  fuegos  de  fusilería,  obligándoles  á 
reembarcar  con  precipitación  y  retirarse  con  ba- 
jas considerables  á  gran  distancia  hacia  el  Oeste, 
después  de  cinco  horas  de  fuego  en  que  solónos 
causaron  catorce  heridos  y  algunos  desperfectos, 
especialmente  en  el  faro.  El  General  Aguirre 
hace  notar  levantado  espíritu  y  entusiasmo  po- 
blación Cienfuegos  á  todo  dispuesta  al  lado  tro- 
pas que  á  su  paso  victoreaban,  repartiéndoles  las 
señoras  refrescos  y  cigarros  y  asistiendo  cuidado- 
samente heridos.  Parece  que  este  ataque  estaba 
combinado  con  gran  concentración  partidas,  ba- 
tidas estos  días  en  Lomas  y  Ciénega. 
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Mientras  tanto  Jos  buques  enemigos  que  blo- 
queaban á  Cárdenas,  intentaban  medio  día  entra- 
da por  canal  Cayo  Chalupa  en  aquella  bahía, 
consiguiéndolo  y  fondeándo  hasta  una  milla  de 
los  muelles,  uno  de  gran  porte;  desde  siete  millas 
rompieron  nutrido  fuego  sobre  tres  cañoneros, 
replegados  en  el  puerto  y  sobre  aquella  descu- 
bierta plaza,  que  manda  Coronel  Moneada  y 
guarnecida  por  voluntarios,  bomberos,  moviliza- 
dos y  una  Compañía  de  infantería  de  Marina, 
que  poseídos  de  gran  entusiasmo  y  victorendo 
Rey,  Ejército  y  Marina,  rechazaron  con  solo  fu- 
silería, botes  que  llevaban  fuerzas  de  desembarco, 
mientras  cañoneros  cooperaban  causando  gran- 
des averías,  inutilizando  un  destróyer  por  com- 
pleto y  obligando  buques  enemigos  á  retirarse 
fuera  de  bahía  con  destróyer  á  remolque  y  mu- 
chas bajas. 

El  pequeño  cañonero  " Antonio  López"  ha 
estado  heroico.  Combate  ha  durado  cuatro  ho- 
ras, guarnición  tuvo  sólo  cinco  heridos  y  contu- 
sos. Cañoneros  algunos  heridos  y  averías  consi- 
guientes á  tan  corta  distaneia  de  cuatro  buques 
mayor  porte.  Población  pocos  desperfectos,  ha- 
biendo entrado  un  proyectil  en  Consulado  in- 
glés. 

Este  hecho  parece  también  combinado  con 
gran  concentración  partidas  que  ayer  fueron  ba- 
tidas hasta  San  Miguel — no  hubo  previo  aviso, 
ni  en  Cienfuégos  ni  en  Cárdenas  para  bombar- 
deo, ni  ataque. — Felicito  general  Aguirre,  coro- 
nel Moneada,  tropa,  Marina,  Voluntarios,  Bom- 
beros, por  brillante  comportamiento  y  resultado, 
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así  como  vecindario  ambas  poblaciones  qne  con 
tan  señalado  espíritu  y  pruebas  de  lealtad  y  en- 
tusiasmo púsose  al  lado  autoridades  y  guarnición 
desde  primeros  momentos." 

Desde  el  22  de  Abril  había  iniciado  el  blo- 
queo en  la  Habana  la  escuadra  del  Almirante 
Sampson,  presentándose  como  á  las  seis  de  la 
tarde,  con  unos  diez  barcos,  entre  ellos  el  New- 
York,  el  Indiana,  el  Yowa,  el  Montgonmery  y 
el  Marblehead,  sin  que  ee  aproximaran  mucho 
quedando  como  á  unos  20.000  metros. 

Este  servicio  lo  verificaban  los  americanos 
cou  relativa  comodidad,  pues  eran  fácilmente  re-. 
leVados  desde  Key  West  y  sin  que  corrieran  ries- 
go de  ser  molestados  por  las  baterías  de  la  plaza, 
cruzando  pocas  veces  tiros  ccíi  ellas  y  retirándo- 
se tan  pronto  se  les  hacía  fuego;  pues  tales  eran 
las  instrucciones  que  tenían  de  Washington. 

Dada  la  posición  de  la  Habana,  fácil  era  al 
enemigo  que  se  presentaba  con  poderosos  barcos, 
efectuar  un  bombardeo,  causando  grave  daño  á 
la  mayor  parte  de  la  población,  que  se  presenta 
sobre  una  costa  casi  recta  y  abierta;  especialmen- 
te algunos  establecimientos  militares,  que  pre- 
sentaban fácil  y  seguro  •  blanco,  podían  sufrir 
mucho. 

Era  casi  imposible  evitar  el  bombardeo,  si 
hubieran  querido  efectuarlo,  careciendo  de  bate- 
rías flotantes  que  tuviesen  á  los  barcos  enemigos 
á  las  distancias  necesarias,  para  que  sus  disparos 
fueran  poco  efectivos  sobre  la  ciudad:  para  evi- 
tar esto  en  lo  posible  se  estableció  una  línea  de 
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defensas  marítimas  tan  fuerte  como  lo  permitie- 
ron el  tiempo  y  los  recursos  existentes. 

El  frente  marítimo  se  dividió  en  dos  partes 
Este  y  Oeste;  la  primera  comprendía  desde  el 
Morro  á  la  ensenada  de  Cojímar  y  la  segunda 
desde  la  Punta  á  la  Chorrera. 

La  primera  tenía  las  fortificaciones  antiguas 
el  Morro,  la  Cabana,  el  fuerte  núm.  4  y  un  for- 
tín en  Cojímar;  y  más  modernas  y  de  última 
construcción  la  batería  de  Velasco  y  los  núme- 
ros 1  y  2  ó  del  Barco  Perdidq.  . 

La  segunda  se  componía  de  las  fortalezas  an- 
tiguas de  la  Punta,  el  castillo  del  Príncipe,  las 
baterías  de  la  Reina  y  Santa  Clara,  el  baluarte 
de  la  Punta,  el  castillo  de  la  Fuerza  y  el  castillo 
de  la  Chorrera,  reforzándose  con  las  baterías  mo- 
dernas números  3  y  4  en  esta  zona,  encontrándo- 
se al  descubierto  también  la  Maestranza  de  Ar- 
tillería, Pirotecnia  Militar  y  el  hospital  de  Al- 
fonso XIII. 

En  el  fondo  de  la  bahía  está  el  Arsenal  de 
Marina,  la  Machina  y  el  dique -flotante,  además 
en  los  puntos  convenientes  se  establecieron,  co- 
mo medios  de  llamar  la  atención,  baterías  simu- 
ladas con  algunos  morteros  y  obuses,  instalán- 
dose una  al  lado  de  la  de  Santa  Clara,  otra  al 
lado  de  la  número  3  y  otra  á  la  del  número  2  y 
entre  esta  y  la  número  1  dos  más,  viniendo  á 
quedar  establecidas  tres  líneas  de  defensa,  en  la 
forma  siguiente: 

La  primera  línea  se  componía  de  los  fuertes 
y  baterías  siguientes:  Obra  número  1.  Obra  nú- 
mero 2.  Obra  Velasco.   Batería  de  la  Marina, 
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Batería  de  la  Punta.  Batería  de  la  Marina  (Rei- 
na). Obra  de  Safita  Clara.  Obra  número  3.  Obra 
número  4.  Obra  número  5.  Batería  de  la  Reina 
número  5.  2a.  línea.  Castillo  del  Morro.  Batej 
ría  de  la  Reina.  Batería  de  Santa  Clara.  3a.  Lí- 
nea. Canal  de  fuera.  Batería  del  Sol.  Batería 
Pastora  Baja. 

Canal  de  adentro.  Castillo  de  la  Punta.  Se- 
mi-baluarte  de  la  Punta.  Cuartel  de  la  Fuerza. 
Baterías  auxiliares.  Entre  las  obras  número  2  y 
Velaseo,  izquierda  de  Santa  Clara,  izquierda  de 
la  obra  número  3,— izquierda  de  la  otra  número 
5 — Casa  del  Inglés. 

Para  completar  la  defensa  de  la  Plaza  y  pre- 
venirla tanto  de  ios  ataques  de  los  americanos 
como  de  los  cubanos,  se  estableció  un  frente  te- 
rrestre, que  se  dividió  en  dos  líneas  una  interior 
y  otra  exterior,  teniendo  esta  última  algunas 
que  pudieran  llamarse  obras  avanzadas  y  que 
eran  según  decimos  á  contiuuación. 

Frente  terrestre — línea  interior — Castillo  de 
San  Diego — Cabañas — Batería  de  San  Lorenzo 
— Cabana — Batería  de  San  Ambrosio — Cabaña 
— Rebellín  de  San  Leopoldo — Morro — Caballe- 
ro de  tierra — Atares— Castillo  del  Príncipe — 
Loma  de  las  Animas. 

Línea  Exterior  (Cojímar  y  Guanabacoa). 
Ingénito,  Guanabacoa — Mordazo — Mazo — Inge- 
nio— Jacomino — Loma  de  la  Cruz. 

Se  establecieron  además  cuatro  líneas  de  tor- 
pedos entré  las  tres  primeras;  entre  Punta  y  Mo- 
rro con  28  torpedos  de  diferentes  clases  y  la  4a 
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en  la  Capitanía  del  Puerto,  dos  tubos  lanza-tor- 
pedos. 

Para  las  atenciones  del  frente  marítimo  se 
gubdividió  éste  en  zonas  en  la  forma  siguiente: 
Campo  atrrincherado  de  la  Cabaña. — Zona  de 
Sotavento. — Zona  de  Barlovento. — Zona  del  Ca- 
nal de  entrada  del  Puerto. — Defensas  Submari- 
nas del  Puerto. 

Constituidas  con  las  zonas  de  defensas  si- 
guientes: tres  reductos — veinte  y  cuatro  bate- 
rías de  costa — siete  baterías  auxiliares  y  dos 
cuñetes;  que  disponían  del  siguiente  material  y 
municiones — Piezas  de  artillería — 193,  tubos  lan- 
za-torpedos, 2:  torpedos — 28: — con  7116  tiros  por 
pieza  y  un  repuesto  de  30158  proyectiles. 

Se  estableció  un  servicio  completo  telemétri- 
co, telegráfico  y  telefónico,  que  ponían  en  comu- 
nicación todas  las  defensas. 

Para  defensa  de  este  frerte  había:  de  Ejérci- 
to, Jefes— 10— Oficiales— 103— Tropa— 1829. 

De  voluntarios — 48  oficiales  y  1210  de  tropa. 

Para  la  defensa  del  frente  terrestre  se  conta- 
ba además  de  las  fuerzas  de  la  Plaza,  con  las  del 
ler.  Cuerpo  del  Ejército,  que  estaban  en  las  in- 
mediaciones operando  contra  las  fuerzas  cuba- 
nas. 

Las  fuerzas  de  la  Plaza  componían  una  Di- 
visión al  mando  del  General  Arólas  que  tenía 
su  Cuartel  General  en  el  Parque  Central. 

Estaba  esta  División  compuesta  de  cinco 
Brigadas  que  cada  una  estaba  situada  .en  uno  de 
los  cinco  sectores  en  que  se  dividió  la  población 
y  se  componía  de  la  siguiente  fuerza  efectiva. 
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Jefes— 112— Oficiales— 1627— Tropa,  29740— 
con — 35000  Armamentos  (fusiles  y  carabinas) — 
30  piezas  y  3.104,739  cartuchos. 

Había  además  en  la  Bahía  12  barcos  de  gue- 
rra en  su  mayoría  inútiles  y  los  otros  de  pocas 
condiciones  para  poder  oponerse  á  la  Escuadra 
Americana,  sin  el  apoyo  de  algunos  barcos  po- 
tentes. 

El  frente  terrestre  estaba  compuesto  de  las 
siguientes  obras —  Obras  avanzadas —  Reducto 
La  Tropical — Reducto  Buena  Vista — Reducto 
La  Seiba — Reducto  Bello — Batería  Rosario — 
Batería  Corralfalso — Reducto — Ciprés. 

Otras  de  lc^  Línea — Batería  acueducto — Ba- 
tería Mordazo — Reducto  Mor  dazo— Reclu  cto 
Cruz  del  Padre— Reducto  El  Mazo — Batería  el 
Timón — Reducto  el  Ingénito  (Luyanó) — Bate- 
ría Río  Hondo — Luneta  Jacomino — Batería  Ja- 
comino — Batería  San  Felipe,  Reducto  San  Feli- 
pe— Batería — Loma  de  Cruz — Reducto  Vista 
Hermosa — Reducto — Aguadita — Batería  y  Re- 
ducto— El  Ingénito  (Guanabacoa). 

Obras  de*  2a;  Línea — Reducto  la  Azotea — Lu- 
neta San  Antonio — Reducto  San  Antonio- — Lu- 
neta Monserrate — Batería  Campamento,  Las 
Animas^- Atrincheramientos  independientes — 
Atrincheramientos — Luz —  é —  Infierno — Bate- 
rías de  ^Tesús  del  Monte  y  Vibora. 

Para  las  atenciones  y  defensa  de  estas  obras, 
existían  104  piezas  de  Artillería  y  24116  hom- 
bres. 

Estos  datos  h^n  rido  tomados  de  la  obra  "La 
Habana  del  Comandante  de  Artillería  del  Ejér- 
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cito  español,  Don  Severo  Gómez  Núñez,  que 
acusan  una  gran  exactitud. 

Por  ellos  se  ve  que  apesar  de  la  escasez  de 
recursos,  tanto  de  armamentos  modernos,  como 
de  dinero,  la  buena  voluntad,  suplió  muchos 
defectos  y  llegó  á  ponerse  la  plaza  en  tales  con- 
diciones que  su  ataque  hubiera  demandado  á  la 
par  que  grandes  fuerzas,  perdidas  de  tiempo  y 
hombres: 

El  temor  que  desde  el  principio  existió  en 
WasgHnton,  no  estaba  mal  fundado  y  muy  dis-* 
tinto  hubiera  sido  el  tiempo  de  duración  y  el  as* 
pecto  de  la  guerra  si  en  vez  de  Santiago  de  Cu- 
ba, hubiera  sido  la  Habana  el  punto  en  que  se 
resolviese  el  problema. 

Verdad  es  que  la  cuestión  de  abastecimien- 
tos presentaba  serias  dificultades,  era  nn  graii 
inconveniente  para  los  defensores  una  vez  esta- 
blecido el  sitio  en  forma,  siendo  difícil  prolongar 
mucho  la  resisiencia,  tal  vez  por  esta  causa. 

Los  víveres  eran  escasos  para  la  población  y 
mucho  más,  al  tener  que  efectuarse  la  reconcen- 
tración en  ella  de  las  fuerzas  del  Ejército  que 
formaban  parte  del  1er.  Cuerpo  de  Ejército  y 
que  operaban  en  la  jurisdicción  de  la  Habana. 

La  masa  de  reconcentrados  á  quienes  acaba- 
ba la  miseria,  al  no  ser  lanzados  al  Campo  en  los 
momentos  del  sitio,  hubieran  transformado  lo 
población  en  vasto  cementerio,  en  un  corto  plazo 
de  tiempo,  pues  si  durante  el  bloqueo  no  se  sin- 
tieron todos  los  horrores  del  hambre,  débese  á 
que  éste  nunca  fué  absoluto;  pues  tanto  por  la 
Habana,  como  por  Cienfuegos  y  Batabanó,  fue- 
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ron  burlados  varias  veces  los  bloqueadores,  pues 
además  de  varios  barcos  de  guerra  extranjeros, 
entraron  en  puerto  el  vapor  Cosme  Herrera  el 
22  de  Abril  y  el  Aviles  y  más  tarde  los  vapores 
de  la  Transatlántica,  Santo  Domigo  y  Montevideo. 

De  las  instrucciones  que  se  han  publicado 
dadas  por  el  Gobierno  de  Washington  á  los  je- 
fes de  su  escuadra,  se  vé  que  no  fué  su  propósito 
exponer  sus  barcos  al  fuego  de  las  baterías  de  la 
Habana,  hasta  tanto  que  no  hubieran  batido  6 
logrado  ventajas  positivas  sobre  la  Escuadra  es- 
pañola, 

El  movimiento  de  los  barcos  americanos  y 
sus  ataques  sobre  Cárdenas,  Matanzas;  Cienfue- 
gos  y  otros  puntos  de  la  costa,  obligaron  á  los 
españoles  á  reforzarlos  y  aflojar  sus  operaciones 
contra  las  fjierzas  cubanas  de  la  parte  Occiden- 
tal que  se  rehacían  con  rapidez. 

Cumpliendo  órdenes  del  general  Máximo 
Gómez,  General  en  Jefe,  una  columna  cubana  á 
las  órdenes  del  general  Mario  Menocal,  había 
cruzado  la  trocha  del  Júcaroy  pasado  en  direc- 
ción á  la  Habana, 

Las  fuerzas  de  Santi  Spíritus  á  las  órdenes 
del  general  José  Miguel  Gómez,  se  preparaban 
para  emprender  operacianes  activas,  tan  pronto 
como  llegaran  los  recursos  que  se  esperaban  del 
Exterior. 

A  principios  del  mes  de  Julio  arribó  á  la 
costa  Sur  de  Santi  Spíritus  una  expedición  á  las 
órdenes  del  general  Emilio  Núñez,  protegida 
por  dos  barcos  americanos. 

Intentaron  un  desembarco  en  Tunas  de  Zaza 
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pero  fueron  rechazados  con  algunas  bajas  por 
parte  délos  cubanos,  entre  ellos  el  rico  america- 
no Asthor  Chandler,  que  había  organizado  una 
compañía  de  voluntarios  y  venía  como  expedi- 
cionario cubano;  el  que  apesar  de  su  herida  pu- 
do ser  llevado  á  bordo,  lo  que  no  pudo  efectuarse 
con  otros  heridos. 

La  expedición  siguió  hacia  el  Oeste  y  desem- 
barcó en  Palo  Alto,  los  expedicionarios  y  su  car- 
gamento de  boca  y  guerra. 

Venia  formando  parte  de  esta  expedición  un 
escuadrón  de  caballería  americano  al  mando  del 
capitán  Thonson,  que  por  orden  del  General  en 
Jefe  del  Ejército  americano,  Miles,  venia  á  po- 
nerse á  las  órdenes  del  general  Máximo  Gómez. 

Más  tarde  esta  fuerza  pasó  á  las  órdenes  del 
general  José  Miguel  Gómez,  jefe  de  la  Brigada 
de  Santi  Spiritus  y  con  él  asistió  á  la  toma  de 
los  poblados  del  Jíbaro  y  Arroyo  Blanco,  em- 
barcando luego  para  los  Estados  Unidos. 

La  expedición  desembarcada  se  utilizó  poco, 
pues  los  armamentos  y  el  parque  en  su  mayoría 
quedaron  en  depósito  y  fueron  derdidos  ó  reem- 
barcados. 
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NOTA  DEL  AUTOR 

En  la  página  192  al  hablar  del  Ejército  Españolr 
á  la  llegada  de  los  americanos  decimos: 

aEl  Ejército  Español  existente  en  Cuba  al  empe- 
zar la  guerra,  podía  estimarse  en  43.000  hombres  y 
durante  ella  vinieron  á  Cuba  192, 000  hombres  mas. 
Que  hacen  un  total  de  235.000  hombres. 

Para  que  no  se  nos¿  tache  de  exagerados  he  aquí 
los  datos  de  origen  español,  sobre  las  fuerzas  existen- 
tes en  la  Isla  al  empezar  la  guerra  y  que  dijimos  ser 
de  43.000  hombres. 

Según  datos  publicados  en  "La  Crónica  déla 
Guerra  de  Cuba'  \ 

La  guarnición  debía  ser  de  60.000  hombres. 

Existencia  efectiva — Siete  Regimientos. 

Alfonso  XII  n?  62— María  Cristina  n?  63— Si- 
mancas n?  64. — Cuba  n?  65. — Habana  n?  66. — Tarra- 
gona n?  67.— Isabel  la  Católica  n?  74. 

Una  Brigada  disciplinaria  y  un  Cuerpcude  Orden 
Público. 

Total— Oficiales  468.— Soldados  12.030. 
Regimientos  Caballería  2. — Hernán  Cortés  n?  29^ 
Pizarro  n<?  3Q, 

90  Oficiales  y  4596  soldados. 
Artillería — 43  oficiales  y  775  soldados, 


Iugenieros — 27  Oficiales  y  414  soldados. 

3 — Tercios  Guardia  civil,  con  185  Oficiales  y 
y  4318  soldados. 

Con  los  Cuerpos  asimilados.  Generales  y  Estado 
Mayor. 

Total  20.197  hombres. 

Voluntarios. 

En  la  Habana. 

7    Batallones  cazadores. 

2        id.    <   de  Ligeros. 

2        id.       de  Artillería. 

1  Eegimiento  de  Caballería. 

1    Eegimiento  montado  Artillería. 

1    Batallón  Bomberos. 

Puede  asegurarse  pues  que  la  fuerza  del  Ejército 
Español,  flucteó  entre  300  y  350  hombres. 

Tomando  en  consideración  la  estadística  médica — 
deberá  tomarse  como  cifra  comparativa  máxima  de 
180  á  200.000  hombres, 

Los  reembarques  por  ensermos  antes  de  la  llega- 
da de  Blanco  pueden  calcularse  en  60.000  hombres. 
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OAPITU  LO  I 


SANTIAGO  DE  CUBA 

El  objetivo  de  los  americanos  al  iniciarse  la 
guerra,  tuvo  poca  fijeza,  pues  no  fué  nunca  pre- 
visto ni  esperado  que  fuera  Santiago  el  punto 
designado;  originándose  de  ésto  el  que  no  tuvie- 
ran un  plan  trazado,  ni  convenientemente  acu- 
mulado los  recursos  necesarios  para  iniciar  la 
guerra  por  la  parte  Oriental  de  la  Isla. 

Según  sus  escritos  oficiales,  fué  su  primer 
propósito  atacar  á  Matanzas  ó  Cárdenas  para  po- 
nerse al  habla  con  las  fuerzas  cubanas. 

Más  tarde  se  fijaron  en  el  Mariel,  y  por 
último  convinieron  en  organizar  una  expedición 
de  cinco  á  seis  milhombres  á  las  órdenes  del 
Mayor  General  Shafter,  que  desembarcara  en 
Tunas  de  Zaza  (Sancti  Spíritus)  para  estar  en 
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comunicación  con  el  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito de  Cuba,  Mayor  General  Máximo  Gómez; 
al  que  se  le  facilitarían  lo&  recursos  necesario» 
para  que  operasen  de  acuerdo  ambos  ejércitos  en 
contra  del  Ejército  Español;  intentando  lo  mis- 
mo á  la  vez,  cerca  del  mayor  General  Calixto 
García,  que  operaba  en  la  parte  Oriental  de  la 
Isla. 

La  idea  generalmente  aceptada  era  limitar 
las  operaciones  á  hostilizar  las  costas  todas  de  la 
Isla  y  hacer  el  bloqueo  lo  más  efectivo  posible, 
procurando  facilitar  al  Ejército  Cubano  los  re-, 
cursos  de  boca  y  guerra  que  ellos  indicasen,  no 
verificando  operaciones  en  tierra  las  tropas  ame- 
ricanas hasta  el  mes  de  Octubre,  en  el  cual  po- 
drían emprenderlas  con  menos  riesgo  de  las  en- 
fermedades reinantes  en  el  país. 

Para  poder  realizar  más  tarde  si  era  preciso 
el  ataque  de  la  Habana,  se  contaba  organizar 
40.000  hombres  al  mando  del  General  en  Jefe 
Nelson  A.  Miles,  que  desembarcarían  en  la  cos- 
ta Norte  de  la  Isla,  entre  la  Habana  y  Matanzas, 
para  operar  de  acuerdo  con  fuerzas  cubanas, 
desembarcadas  desde  la  boca  del  Hatibonico  á 
Batabanó,  efectuando  su  avance  hacia  la  Habana 
por  el  Sur  y  Sur  Este. 

El  día  24  de  Mayo  de  1898,  en  Washing- 
ton, el  General  en  Jefe  del  Ejército,  Nelson  A. 
Miles,  puso  á  disposición  del  Comisionado  del 
General  Calixto  García,  General  Enrique  Colla- 
zo las  municiones  de  guerra  que  indica  la  rela- 
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€Íón  siguiente  para  que  fueran  remitidos  oportu- 
namente. 

'"Cuartel  General  del  Ejército. 

Washington  D:  C.  Mayo  24  de  1988. 

Lista  de  las  municiones  etc.  que  serán  en- 
viadas al  Ejército  del  General  García,  á  petición 
del  General  de  Brigada  Enrique  Collazo. 

Para  ser  entregado  por  el  Departamento  de 
abastecimientos. 

Cincuenta  mil  raciones. 

Para  ser  entregado  por  el  Departamento  de 
Sanidad. 

Tres  estuches  generales  para  operaciotíes 
«con  un  surtidé)  de  vendajes  y  antisépticos. 
500.000  pildoras  de  quinina. 

Para  que  sea  surtido  por  el  Departamento 
del  Cuartel  Maestre. 

2.500  sacos  y  pantalones. 

2.500  pares  de  zapatos. 

2.500  sombreros  fieltro  ligeros. 

500  frazadas. 

1.000  ponchos  de  goma. 

1.000  hamacas. 

300  caballos  de  poca  alzada. 

300  monturas  Yeamster's,  cabezadas  y  Ilu- 
sas para  las  mismas. 

300  mulos  de  carga. 

300  monturas  de  carga  con  eqnipos  para  los 
los  mismos. 
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Para  ser  entregado  por  el  Departamento  de 
armamentos, 

5.000  rifles  Sprinfield,  sin  bayonetas,  cali- 
bre 45. 

300  carabinas  idem,  calibre  45. 
300  Srinfields  carbin  Sluigs. 
100  Revólvers  Smith  and  Wesson  cal.  44. 
150.000  cartuchos  rifles  Sprinfield. 
30.000  cartuchos  Sprinfield  carbin. 
500.000  cartuchos  Remington  calibre  43. 
10.000  cartuchos  Winchester  calibre  44. 
800  cargas-cañón  Holchkiss  de  12  lbs. 
G00  cargas  para  el  cañón  de  Dinamita  Si- 
moms  Dudley. 

300  cartucheras  cuero. 
200  machetes. 

2  cañones  dinamita  Simoms  Dudley. 

John  D.  Long. 

Secretario. 


Parece  que  en  estos  días  se  había  determi- 
nado en  Washington  lo  que  iba  á  hacerse  y  se 
tomó  la  resolución  de  que  embarcara  el  Teniente 
Coronel  Charles  Hernández  con  pliegos  para  el 
General  Calixto  García,  y  con  ese  objeto  se  re- 
mitieron las  siguientes  comunicaciones: 

"Departamento  de  Marina.. 

Washington,  Mayo  25  de  1898. 

Contestando  á  su  comunicación  del  día  24, 
que  remite  el  Mayor  General  Miles,  pidiendo 
transporte  y  escolta  para  el  Teniente  Coronel 
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Hernández  y  dos  hombres  que  deben  salir  de 
Key  West  para  incorporarse  al  Ejército  del  Ge- 
neral García  en  Cuba. 

Tengo  el  honor  de  remitirle  una  copia  de  la 
orden  mandada  en  este  día  al  Comandante  de  la 
Base  Naval  de  Key  West." 

"Departamento  de  Marina. 

Washington,  Mayo  2o  de  1898. 

Señor. — Tenga  la  bondad  de  dar  transporte 
y  escolta  segura  desde  Key  West  al  mismo 
puerto  sobre  la  costa  Nor-Este  de  Cuba,  al  Te- 
niente Coronel  Charles  Hernández  y  dos  hom- 
bres, que  han  llegado  aquí  á  Washington,  per- 
tenecientes al  Ejército  del  General  García,  al  que 
van  á  incorporarse. 

Muy  respetuosamente, 

Jhon  D.  Long. 

Secretario. 

Al  Comandante  de  la  Base  Naval,  Key 
West-Florida. 

Muy  respetuosamente, 

Secrerario. 

Al  Honorable  Secretario  de  la  Guerra. — Depar- 
tamento de  la  Guerra. — Oficina  del  Ayu- 
dante General. 

Washington,  Mayo  26  de  1898. 

Mayor  General  Nelson  A.  Miles,  General  en 
Jefe  del  Ejército. 

Señor. — Para  que  sirva  de  identificación 
tengo  el  honor  de  manifestar  que  el  portador  de 
este  despacho  me  fué  presentado  en  Bayamo,  Cu- 
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ba,  Mayo  1?  de  1898  por  el  General  Calixto 
García  y  es  la  persona  á  que  se  refiere  en  la  co- 
municación del  Secretario  de  Marina  John  D. 
Long. 

Muy  respetuosamente, 
Rowan 

ler.  Teniente  del  19  Infantería. 


Puede  asegurarse  que  de  el  23  al  24  de  Ma- 
yo, se  determinó  en  Washington,  en  vista  de  los 
telegramas  recibidos,  la  forma  en  que  debían 
continuar  las  operaciones  y  se  resolvió  el  ataque 
por  tierra  á  Santiago  de  Cuba;  para  lo  cual  se 
hacía  preciso  la  cooperación  de  las  fuerzas  cuba- 
nas al  mando  del  General  Calixto  García,  con  el 
que  ya  se  contaba  por  lo  manifestado  por  sus  co- 
misionados. 

Con  ese  objeto  era  el  viaje  del  Teniente  Co- 
ronel Hernández,  y  con  la  contestación  de  las 
comunicaciones  que  llevaba,  se  ultimarían  las 
instrucciones  al  Jefe  de  la  expedición  General 
Shafter. 

La  entrada  en  Santiago  de  Cuba  de  la  Es- 
cuadra española  al  mando  del  Almirante  Cerve- 
ra,  hizo  desechar  los  anteriores  proyectos  y  que 
se  fijara  de  modo  definitivo  el  ataque  de  Santia- 
go de  Cuba,  para  conseguir,  lo  cual  %  se  hacía 
preciso,  mayor  número  de  hombres  y  recursos  de 
guerra. 

La  seguridad  obtenida  por  el  Gobierno  ame- 
ricano, á  fines  de  Mayo  del  concurso  de  las  fuer- 
zas cubanas  de  Oriente,  á  las  órdenes  del  Mayor 
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General  Calixto  García,  vino  á  redondear  la  for- 
ma final, del  proyecto. 

Aunque  la  Escuadra  española  llego  á  San- 
tiago el  día  19  de  Mayo,  no  se  tuvo  seguridad  de 
ello  en  Washington  hasta  el  día  23,  y  para  fijar 
su  situación  de  modo  seguro,  se  hizo  desembar- 
car un  oficial  americano  de  la  Escuadra,  al  Oeste 
de  Santiago  de  Cuba,  el  que  conducido  por  guias 
cubanos,  pudo  fijar  la  posición  exacta  de  los  bar- 
cos de  la  Escuadra  Española  dentro  de  la  bahía. 

En  ese  mismo  día,  reunida  á  la  Escuadra 
del  Almirante  Sampson,  la  que  mandaba  el  Co- 
modoro Schley,  puede  decirse  que  quedó  defini- 
tivamente encerrada  en  la  bahía  la  Escuadra  es- 
pañola, preparándose  la  americana  para  el  ata- 
qúese las  fortificaciones  de  la  costa  y  la  entra- 
da del  puerto;  lo  que  hicieron  por  primera  vez  el 
día  21  del  mismo  mes. 

Al  General  Shafter  se  le  dieron  órdenes  pa- 
ra que  precipitara  la  organización  del  5o.  Cuer- 
po de  Ejército,  fijando  el  número  de  hombres  de 
quince  á  veinte  mil. 

Este  ofreció  estar  listo  para  el  día  4  de  Ju- 
nio, lo  que  no  pudo  realizar;  postergándose  el 
embarque,  primero  para  el  día  6  y  sucesivamente 
luego,  hasta  el  día  14  en  que  salió  la  expedición 
de  Tampa. 

El  día  13,  estando  ya  para  salir  del  puerto 
la  expedición,  se  recibió  aviso  de  que  dos  cruce- 
ros españoles  estaban  cruzando  por  el  frente,  por 
lo  que  se  suspendió  la  salida  hasta  el  día  siguien- 
te, en  que  desvanecida  esta  falsa  alarma  se  efec- 
tuó con  tranquilidad. 
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El  desorden  conque  se  hizo  el  embarque  fué 
notorio,  á  última  hora  faltaron  los  transportes 
necesarios  para  embarcar  los  caballos  y  la  arti- 
llería de  sitio;  la  aglomeración  de  carros  con  pro- 
visiones de  boca  y  guerra,  que  entorpecíanlas 
líneas,  dificultaban  los  movimientos  del  Jefe  ex- 
pedicionario, dando  como  resultado  que  no  se 
supiera  donde  ni  como  iban  ciertos  artículos  de 
indispensable  necesidad. 

El  5o.  Cuerpo  de  Ejército,  alas  ordenes  del 
General  Shafter,  estaba  compuesto  de  dos  divi- 
siones de  infantería,  una  de  caballería,  una  bri- 
gada independiente,  además  la  artillería  é  inge- 
nieros y  un  batallón  con  un  globo  cautivo. 

El  total  de  hombres  era  de  919  jefeify  ofi- 
ciales, 15.058  soldados,  272  conductores,  107  ar- 
meros y  30  intérpretes  ó  ayudantes;  además  un 
n  Huero  no  corto  de  reportera  de  periódicos  y 
oficiales  extranjeros. 

El  número  de  barcos  eran  35,  llevando  ade- 
más dos  barcos  algibes,  pontones  y  otras  embar- 
caciones menores. 

La  organización  de  este  cuerpo  de  Ejército, 
llevando  su  caballería  desmontada  por  no  haber- 
se podido  embarcar  los  caballos  que  fué  precisa 
dejar  en  Tampa,  era  la  siguiente: 

La  la.  División,  al  mando  del  Brigadier 
General  Kent  se  componía  de  la  la.  Brigada  al 
mando  del  General  Hawkins,  formada  con  los 
regimientos  16,  6,  y  71  de  New  York. 

La  2^  Brigada,  mandada  por  el  Coronel 
Pearson  compuesta  de  los  regimientos  2.,  10  y 
24.  La  3er.  Brigada  la  mandaba  el  Teniente  Co- 
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ronel  Worth  con  los  regimientos  9,  13  y  24. 

La  2^  División,  mandada  por  el  General 
Lawton,  se  componía  de  otras  tres  Brigadas. 

La  1*  Brigada  con  el  Brigadier  Van  Hor- 
ne  y  los  Regimientos  8,  22  y  2  Massachusset. 

La  2^  Brigada:  Coronel  Evans  Miles,  con 
los  regimientos  1,  4,  y  25. 

La  Ser.  Brigada,  á  las  órdenes  de  General 
Chaffe,  compuesta  de  los  regimientos  6. 12  y  17. 

El  General  Wheleer  mandaba  la  División 
de  caballería,  formada  con  tres  Brigadas, 

La  1*  Brigada,  Brigadier  General  Sumner 
con  los  regimientos  de  caballería  regular  núme- 
ros 3,  6  y  9. 

La  2^  Brigada,  Brigadier  General  Young 
con  los  regimientos  1  y  10  de  caballería  re- 
gular. 

Y  la  Brigada  independiente  al  mando  del 
.General  Bates,  con  los  regimientos  3  y  10  de 
Massachusset. 

Ingenieros;  un  batallón  y  el  globo  cautivo 
y  la  artillería  compuesta  de  cuatro  baterías  de 
campaña  de  cuatro  cañones;  un  cañón  Hotchiss, 
un  cañón  Simoms  de  dinamita,  cuatro  Gatlins, 
cuatro  cañones  de  sitio  de  125  m.m.,  cuatro  obu- 
ses  de  175  m.m.,  8  morteros  de  80  m.m.,  además 
numeroso  material  de  transporte,  las  ambulancias 
y  material  de  ingenieros. 

Un  notable  Cuerpo  de  médicos,  intérpretes 
y  enfermeras  para  el  servicio  de  hospitales. 

La  expedición  que  había  salido  de  Tampa 
el  día  14  de  Junio,  llegó  frente  á  Santiago  de 
Cuba  el  día  20,  sin  haber  tenido  novedad  en  la 
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travesía,  pues  los  españoles  nada  hicieron  para 
hostilizarla,  á  pesar  de  la  publicidad  conque  por 
espacio  de  un  mes  vinieron  haciéndose  los  pre- 
parativos. 

Con  este  motivo  y  comen tándo  la  "Rewie 
Militaire"  de  Enero  de  1900,  dice  el  Comandan- 
te del  Ejército  Español  don  Severo  Gómez  Nú- 
ñez  en  su  obra  "La  Guerra  Hispano- Americana 
Santiago  de  Cuba",  lo  siguiente: 

"Ninguna  medida  se  tomó  para  detener  ó 
contrarrestar  este  ataque  inminente,  del  que  de- 
pendía la  suerte  de  la  única  escuadra  que  tenía 
España.  Es  cierto  que  la  parte  Oriental  de  Cu- 
ba "estaba  casi  toda  entera  en  poder  de  la  insu- 
rrección" y  que  los  movimientos  eran  difíciles 
por  la  falta  de  vías  de  comunicación;  pero  con 
todo  y  con  eso,  se  pudo  efectuar  una  concentra- 
ción de  las  fuerzas  bastantes  considerables,  dis- 
persas por  los  principales  lugares  de  la  provin- 
cia, el  éxito  de  la  columna  Escario,  que  partió  de 
Manzanillo  y  entró  en  Santiago  la  víspera  de  ser 
embestida  por  los  americanos,  lo  demuestra.  En 
Guantánamo  se  encontraban  6.000  hombres,  en 
Holguín  12.000,  en  Manzanillo  6.000;  pero  todas 
esas  fuerzas  permanecieron  inactivas,  y  él  Te- 
niente General  Linares,  Gobernador  de  Santia- 
go de  Cuba,  no  dispuso  para  la  defensa  de  la  pla- 
za, más  que  de  las  tropas  que  formaban  su  guar- 
nición; todavía  éstas  quedaron  desparramadas 
hasta  el  último  momento  en  las  posiciones  que 
ocupaban,  muy  alejadas  y  que  no  habían  sido 
organizadas  más  que  para  tener  á  distancia  las 
partidas  insurrectas". 
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De  lo  escrito  por  el  señor  Gómez  Núfiez,  se 
deduce  que  la  Revolución  estaba  potente  en 
Oriente,  cuando  era  dueña  total  del  territorio,  y 
además  demuestra  lo  útil  y  eficaz  de  las  medidas 
tomadas  por  el  General  Calixto  García,  que  pre- 
viendo lo  que  necesitaban  hacer  las  fuerzas  espa- 
ñolas, se  lo  impidió,  evitando  su  reconcentración, 
de  modo  que  el  desmemoriado  General  americano 
Shafter  encontrase  mucho  más  fácil  su  tarea  y 
pudiera  aprovechar  la  breva  que  tan  bien  le  pre- 
paramos, para  insultarnos  después  que  había  sa- 
lido del  riesgo. 

El  éxito  de  la  columna  Escario,  se  debe  en 
primer  lugar  á  la  resistencia  de  su  tropa  y  al  va- 
lor é  inteligencia  del  jefe  que  la  dirigió;  pero 
también  puede  estarle  agradecido  el  Coronel  Es- 
cario al  General  Shafter,  el  que  por  voluntad  ó 
ineptitud  evitó  que  el  General  Calixto  García 
atacase  á  la  columna  antes  de  llegar  á  Jiguaní, 
con  los  2.000  hombres  que  al  mando  del  General 
Rabí,  estuvieron  Jisto  para  salir  de  Siboney  sin 
duda  para  poder  hacer  más  tarde  cargos  injustos 
á  las  fuerzas  cubanas,  lo  que  probaremos  al 
hablar  del  sitio  de  Santiago. 

Si  el  General  Luque  no  vino  á  auxiliar  á 
Santiago,  no  fué  por  falta  de  voluntad,  sino  por-  ■ 
que  sabía  que  tenía  sobre  él  las  fuerzas  cubanas 
al  mando  del  General  Luis  de  Feria,  que  ya  ha- 
bían rechazado  en  el  río  Pason  (Holguín)  la  co- 
lumna conque  intentó  cruzar  el  Brigadier  Nario. 
Porque  vio  además  como  llegaron  á  Holguín  las 
guarniciones  unidas  de  Sagua  de  Tánamo  y  Ma- 
yar!, á  quienes  derrotó  el  General  de  Brigada 
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Luis  Martí,  quitándole  dos  cañones  de  acero 
Krupp  después  de  diezmar  la  fuerza  española. 

Y  si  el  General  Parejo  no  salió  de  Guantá- 
namo,  fué  porque  se  lo  impidieron  las  fuerzas  de 
la  División  cubana  á  lás  órdenes  del  General 
Pedro  A.  Pérez,  que  lo  tuvo  tan  estrechamente 
cercado,  que  no  le  dejó  pasar  ni  un  correo  si- 
quiera, incomunicándolo  completamente  con  San- 
tiago, por  tierra. 

Por  los  esfuerzos  y  servicios  del  Ejército 
cubano  y  el  acierto  é  inteligencia  del  General 
García,  no  pudieron  los  españoles  realizar  la 
concentración  de  las  fuerzas,  aunque  lo  intenta- 
ron sin  resultado. 

Por  el  concurso  de  los  cubanos,  pudo  llevar 
á  efecto  el  ejército  americano  el  sitio  de  Santiago 
de  Cuba  y  hacerlo  capitular,  á  pesar  del  pánico 
que  durante  las  operaciones  se  apoderó  del  Ge- 
neral Shafter,  el  que  vino  á  ser  un  héroe  por 
suerte  ó  por  fuerza,  gracias  á  los  empujones  del 
Presidente  Mac-Kinley  y  del  General  Miles,  que 
no  le  consintieron  retroceder,  como  quiso  y  lo 
pidió. 

Para  poder  cumplir  el  General  Calixto 
García  los  compromisos  adquiridos  con  el  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  americano  J^elson  A. 
Miles,  tuvo  que  marchar  en  los  primeros  días  de 
Junio  hacia  la  bahía  de  Bañes,  (costa  norte), 
donde  recibió  la  expedición  allí  desembarcada 
por  el  General  Joaquín  Castillo,  armando  y  mu- 
nicionando sus  fuerzas  para  contramarchar  en- 
seguida hacia  el  Sur  de  la  Isla  y  poder  llegar  al 
Aserradero  el  día  19  de  Junio  con  los  5.000  hom- 
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bres  indicados  como  necesarios  para  cooperar  con 
el  Ejercito  americano  en  el  sitio  de  Santiago. 

Ya  con  anterioridad  el  General  García  ha- 
bía tomado  sus  precauciones,  dando  órdenes  al 
General  Salvador  Ríos  para  que  con  la  División 
de  Manzanillo  á  sus  órdenes  se  situara  sobre  el 
enemigo  de  aquella  jurisdicción,  lo  hostilizara 
sin  cesar  é  hiciera  lo  posible  para  impedir  la 
marcha  de  cualquier  columna  que  intentara  ir 
en  auxilio  de  Santiago,  igualmente  al  General 
Luis  de  Feria,  para  que  con  la  División  de  Hol- 
guín  fuera  sobre  esa  población  y  evitara  la  sa- 
lida que  podrían  intentar  las  fuerzas  españolas 
allí  estacionadas,  hostilizándolas  mientras  tanto 
sin  cesar  de  día  y  de  noche,  y  órdenes  análogas 
se  dieron  al  General  Pedro  A.  Pérez,  para  que 
con  la  División  de  Guantanamo  á  su  mando,  con- 
tuviera á  las  tropas  del  General  Parejo,  encare- 
ciendo á  todos  la  mayor  vigilancia  con  encargo 
especial  de  que  lo  tuvieran  diariamente  al  tanto 
de  los  movimientos  del  enemigo. 

Al  General  Lope  Recio,  Jefe  de  la  División 
del  Camagüey,  se  le  ordenó  que  se  situara  en  las 
inmediaciones  de  Tunas  y  tratase  de  combatir  al 
General  Luque,  caso  que  éste  intentara  dirigirse 
á  Camagüey  desde  Holguín. 

El  día  19  de  Junio  acampaba  el  General 
García  en  el  Aserradero  con  los  Generales  Ra- 
bí, Cebreco  y  Lora,  llevando  los  dos  últimos  dos 
divisiones  respectivamente  del  lo.  y  2o.  Cuerpo. 

A  las  cinco  de  la  tarde  de  ese  día  y  por  in- 
vitación del  Almirante  Sampson,  pasó  el  Gene- 
ral García  á  bordo  del  buque  insignia  New  York, 
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celebrando  ambos  una  conferencia  sobre  la  forma 
en  que  debía  ser  atacado  Santiago  de  Cuba. 

En  la  mañana  del  día  20  llegó  al  Aserra- 
dero el  general  Demestrio  Castillo,  que  había 
embarcado  en  Sigua  en  un  transporte  americano 
y  venía  á  tomar  órdenes  del  general  García. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  día  desem- 
barcaban y  seguían  al  Cuartel  general,  el  Almi- 
rante Sampson  y  el  Mayor  general  Shafter/ Je- 
fe del  5o.  Cuerpo  del  Ejército  americano,  los  que 
celebraron  un  consejo,  asistiendo  á  él  los  gene- 
rales cubanos  Rabí,  Lora,  Cebreco,  Castillo, 
(Joaquín  y  Demetrio)  y  los  Estados  mayores  de 
los  indicados  generales. 

Se  trató  extensamente  de  la  forma  en  que 
debía  ser  atacado  Santiago,  desechándose  el  pro- 
yecto de  verificarlo  por  la  parte  Oeste  de  la  cos- 
ta. El  general  García  expuso  el  plan  que  fué 
aceptado  en  todas  sus  partes  por  el  general  Shaf- 
ter: consistía  éste  en  que  el  desembarque  se  veri- 
ficase por  la.  costa  Este  de  Santiago  de  Cuba  en 
el  pueblo  de  Daiquirí,  para  lo  cual  fuerzas  cu- 
banas avanzarían  inmediatamente  sobre  la  po- 
blación, amagando  el  ataque  por  su  parte  Oeste; 
con  objeto  de  distraer  al  enemigo,  ó  por  lo  menos 
obligarlo  á  destacar  parte  de  sus  fuerzas  para 
reforzar  el  lado  que  se  amenazaba. 

En  la  mañana  siguiente  al  día  21  embarcó 
el  general  Demetrio  Castillo,  Jefe  de  la  Briga- 
da del  Ramón,  llevando  250  hombres  de  la  Di- 
visión de  Bayamo  á  las  órdenes  del  Coronel  Car- 
los González;  para  reforzar  aquella  Brigada,  con 
objeto  de  apoderarse  de  Daiquirí  y  protejer  de 
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este  modo  el  desembarque  de  las  fuerzas  ameri- 
canas, que  deberían  efectuarlo  en  ese  punto. 

El  General  Agustín  Cebreco  con  la  Divi- 
sión á  sus  órdenes,  salió  sobre  Santiago  de  Cuba 
el  mismo  día  para  amagar  á  la  población  tan 
pronto  como  le  fuera  posible  verificarlo  por  la 
parte  Oeste. 

El  General  Francisco  Estrada,  con  fuerzas 
de  la  Brigada  de  Bayamo,  debía  situarse  en  Cau* 
to  Abajo,  camino  de  Holguín  á  Bayamo,  para 
vigilar  el  movimiento  del  enemigo,  caso  que  éste 
intentara  acudir  en  ayuda  de  Santiago  de  Cuba, 
debiendo  más  tarde  fijarse  definitivamente*  en  el 
Aguacate,  dispuesto  á  marchar  sobre  Santiago  de 
Cuba  al  primer  aviso. 

El  resto  de  las  fuerzas  cubanas  que  estaban 
en  el  Aserradero,  se  embarcarían  en  los  trans- 
portes americanos,  para  ser  trasladados  á  la  cosi- 
ta Este;  las  fuerzas  que  quedaron  con  el  General 
García  fueron  racionadas  por  disposición  del 
General  Shafter. 

El  día  22  desembarcaba  en  Sigua,  el  Gene- 
ral Demetrio  Castillo  é  incorporando  la  fuerza 
que  traía  á  1$  Brigada  del  Ramón,  ocupaba  á 
Daiquirí,  que  abandonaron  rápidamente  los  es- 
pañoles. La  Escuadra  americana  á  su  llegada 
sin  fijarse  en  las  señales  que  desde  tierra  hacían 
las  fuerzas  cubanas,  rompieron  un  vivo  fuego  de 
cañón  sobre  la  costa,  haciéndole  á  Castillo  dos 
heridos. 

Desecho  el  error,  empezó  el  desembarque  de 
los  primeros  regimientos  americanos  en  Daiquirí. 
Mientras  se  efectuaba  el  desembarque  por 
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este  punto,  los  barcos  de  la  Escuadra  bombar- 
deaban además  á  Siboney,  Aguadores,  Morro  y 
Cabañas,  sobre  este  último  punto,  avanzaban 
además  por  tierra  las  fuerzas  ele  la  primera  Di- 
visión del  primer  cuerpo,  á  las  ^rdenes  del  Ge- 
neral  Agustín  Cebreco. 

La  orden  de  desembarque  dada  por  el  Ge- 
neral Shafter,  fué  la  siguiente: 

"El  General  Lawton  con  la  primera  y  se- 
gunda División  y  la  batería  Gatlins.  La  Briga- 
da Bates  como  reserva  de  la  segunda  División 
El  General  Wheleer  con  la  División  de  caballe- 
ría á  pié.  El  General  Kent  con  la  primera  Bri- 
gada. El  Escuadrón  montado  del  2?  de  caba- 
llería." 

Daba  después  varias  órdenes  en  previsión 
de  ataque,  que  no  fueron  precisas  cumplir  una 
vez  que  encontraron  el  lugar  ocupado  con  anti- 
cipación por  las  fuerzas  cubanas  del  General 
Demetrio  Castillo.  Ordenó  también  se  desembar- 
cara una  reserva  de  cien  cartuchos  por  plaza.  Para 
efectuar  la  operación  la  escuadra  proporcionó 
eincuenta  botes  de  vapor;  y  el  servicio  de  re- 
molque lo  prestaron  el  Suwance,  el  Osceola  y 
y  el  Wampabuck. 

El  desembarco  ge  hizo  sin  ser  molestados  y 
ápesar  de  eso  tuvo  dificultades  y  tropiezos,  que 
causaron  retrasos  por  la  falta  de  plataformas  ó 
pontones,  dejando  ver  la  deficiencia  déla  prepa- 
ración para  este  trabajo;  que  afortunadamente 
para  los  americanos,  se  hizo  con  buen  tiempo  y 
en  paz;  lo  que  hace  pensar  lo  eficaz  y  oportunos 
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que  fueron  los  consejos  y  el  apoyo  del  general 
García. 

El  desorden  fué  tan  grande,  que  el  desem- 
barque de  la  artillería  dio  excesivo  trabajo,  á 
consecuencia  de  ir  en  distintos  transportes  los 
componentes  de  cada  batería  y  la  artillería  de 
sitio  hubo  que  dejarla  á  bordo. 

Durante  el  día  desembarcaron  unos  6000 
hombres  verificándolo  el  resto  los  días  23  y  24 
en  que  puede  decirse  terminó  esta  operación. 

Los  españoles  abandonaron  á  Siboñey  por 
'  lo  que  ordenó  Shafter  el  avance  de  la  segunda 
división  que  llevaba  á  vanguardia  las  fuerzas 
cubanas  al  mando  de  Castillo,  ocupando  el  pue- 
blo el  día  23;  Castillo  con  sus  fuerzas,  siguió 
marcha  sobre  Santiago  de  Cuba  por  Firmeza, 
adelantando  sus  exploradores  sobre  Santiago. 

El  día  24  los  ingenieros  americanos,  hicie- 
ron el  trabajo  necesario  en  el  Aserradero,  para 
el  embarque  de  las  fuerzas  cubanas,  que  habían 
quedado  con  el  general  García,  verificándolo  en 
la  mañana  del  día  25  en  la  forma  siguiente: 

El  general  Francisco  Sánchez,  cun  la  fuer- 
za á  sus  ordenes  en  el  Leone;  el  general  José 
M.  Capote  en  el  Séneca;  el  general  Agustín 
Cebreco  en  el  Orizaba  y  el  general  García  con 
los  generales  Jesús  Rabí,  Saturnino  Lora  y  Ra- 
fael Portuondo  con  sus  estados  mayores  en  el 
Alamo,  con  el  general  Ludlow. 

El  coronel  Candelario  Cebreco  quedó  he- 
cho cargo  del  mando  de  las  fuerzas  cubanas  al 
Oeste  de  Santiago  de  Cuba. 

El  general   Sánchez  fué  el  primero  que 
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embarcó  en  el  Aserradero,  desembarcó  en  Sibo- 
ney  en  la  tarde  del  día  25  y  el  resto  de  las  fuer- 
zas cubanas  en  la  mañana  del  26  en  el  mismo 
punto,  acampando  al  rededor  de  la  población 
uniéndose  á  las  primeras  que  habían  desembar- 
cado el  25  en  la  tarde. 

Las  fuerzas  americanas  estaban  acampadas 
allí  también,  fraternizando  ambos  ejércitos. 

Desde  el  primer  día  las  fuerzas  cubanas 
fueron  racionadas  por  la  administración  ameri- 
cana. 

Los  españoles  que  habían  abandonado  á 
Daiquirí  y  Siboney  habían  emprendido  su  re- 
tirada hacia  Firmeza,  donde  fueron  reforzados 
y  puestos  en  contacto  con  el  núcleo  de  las  fuer- 
zas españolas,  que  iban  retirándose  sobre  Sevi- 
lla, sufriendo  el  fuego  de  las  guerrillas  cubanas 
destacadas  sobre  su  retaguardia  por  el  coronel 
Carlos  González,  encargado  por  el  general  Cas- 
tillo de  vigilar  y  dar  cuenta  de  los  movimientos 
del  enemigo. 

El  avance  inesperado  del  general  Wheleery 
dio  lugar  á  la  acción  de  "Las  Guásimas",  oon 
bajas  por  ambas  partes  retirándose  los  españolea 
á  Sevilla  donde  se  situaron  á  las  ordenes  inme- 
diatas del  general  Linares.  * 

El  parte  oficial  español  de  los  combates  del 
día  23  dice:  "La  columna  del  general  Rubin,  á 
las  ordenes  del  comandante  en  jefe  del  cuarto 
cuerpo  de  ejército  fué  atacada  al  medio  día  y  en 
la  tarde  de  ayer. 

Esta  mañana  fuerzas  enemigas  de  conside- 
ración con  artillería  atacaron  de  nuevo  con  de- 
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cisión,  siendo  rechazados  con  numerosas  bajas 
vistas." 

"Por  nuestra  parte  en  ambas  jornadas,  sie- 
te muertos  de  tropas,  capitán  del  provisional  de 
Puerto  Rico,  don  José  Lauces,  y  segundo  te- 
niente del  mismo,  don  Zenón  Borregón,  heridos 
graves;  primer  teniente  de  caballería  del  Rey, 
don  Francisco  Las  Tortas,  herido  leve;  dos  de 
tropa;  heridos  graves;  dos  leves  y  varios  con- 
tusos." 

Apesar  de  que  el  enemigo  fué  rechazado 
según  el  parte;  el  general  Rubín  se  retiró  hacia 
Sevilla,  donde  se  incorporó  al  general  Linares  y 
hasta  allí  fué  hostilizada  su  retaguardia. 

El  rudo  choque  provocado  por  el  avance  de 
Wheleer  que  no  tenía  para  ello  ordenes  del  ge- 
neral Shafter  provocó  críticas  y  aplausos,  pero 
á  las  primeras  las  acalló  el  éxito  obtenido  con 
la  retirada  de  las  fuerzas  españolas. 

En  la  mañana  del  24  iniciaron  el  avance 
de  nuevo  los  americanos,  unidos  á  las  tropas 
cubanas  del  coronel  Carlos  González.  He  aquí 
lo  que  dice  de  esa  acción  el  comandante  Severo 
Gómez  Núñez.  "Guerra  Hispano  Americano 
— Santiago  de  Cuba." — Primeros  combates." 

"Se  reunieron,  por  consiguiente  en  aquella 
posición  de  Sevilla,  tres  compañías  de  Puerto 
Rico,  tres  de  San  Fernando,  cinco  de  Taíavera, 
dos  movilizadas,  dos  secciones  de  ingenieros, 
una  sección  de  dos  piezas  de  artillería  de  mon- 
taña, con  un  total  de  1500  hombres.  Estas  tro- 
pas se  distribuyeron  en  tres  escalones,  el  prime- 
ro de  tres  compañías  de  Puerto  Rico  y  una 
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movilizada,  en  la  bifurcación  de  los  caminos 
alto  y  bajo  de  Siboney;  destacando  dos  compa- 
ñías en  las  alturas  próximas;  el  segundo  en  el 
Asiento  de  Sevilla  con  el  general  Linares:  tres 
compañías  de  San  Fernando,  dos  secciones  de 
ingenieros,  (ferrocarriles),  guerrillas  y  sección 
'de  artillería:  el  tercero  de  cinco  compañías  de 
Talavera  y  una  movilizada,  en  la  Redonda,  al 
mando  del  coronel  Bory,  cubriendo  los  caminos- 
de  Justicí  y  el  Pozo, 

Aun  no  estaban  acabadas  de  establecer  esas 
fuerzas,  cuando  el  enemigo  que  venía  hostilizan- 
do al  general  Rubin,  fué  reforzado  y  trató  de 
envolver  al  primer  escalón,  atacándolo  por  fren- 
te y  flanco  derecho,  sietido  rechazado.  Por  la 
*  tarde  reanudó  el  ataque  y  reforzada  aquella  pri- 
mera linea  con  dos  compañías  y  las  dos  piezas,, 
logró  rechazarlo  nuevamente  el  valeroso  coman- 
dante ion  Andrés  Alcamiz,  de  Puerto  Rico. 

Notábanse  claramente  en  estos  combates  que 
las  fuerzas  americanas,  eran  conducidas  por  los 
insurrectos,  conocedores  del  terreno  y  que  su  fin 
era  envolver  los  flancos,  principalmente  hacia  la 
costa,  bajo  la  protección  de  la  escuadra;  y  al  ob- 
jeto de  evitar  que  el  enemigo  se  interpusiese 
entre  aquellas  tropas  y  la  plaza,  el  general  Li- 
nares decidió  replegarse  á  Santiago  de  Cuba,  al 
día  siguiente  dando  instrucciones  al  general  Ru- 
bín para  efectuar  aquel  movimiento,  alternando 
por  escalones." 

La  acción  del  día  23  cuya  versión  española 
acabamos  de  transcribir;  dio  margen  á  muchos 
rumores  y  entre  los  americanos  hubo  acerbas* 
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quejas  que  se  acallaron,  gracias  á  que  el  éxito  es* 
la  mejor  razón,  siempre  para  los  vencedores. 

El  general  Wheleer  contraviniendo  las  or- 
denes del  general  Shafter  que  le  ordenaba  per- 
maneciera en  Siboney,  avanzó  sobre  Firmeza 
apesar  de  la  oposición  del  general  Lawton  que 
se  sostuvo  en  su  puesto  á  pesar  de  la  marcha  de 
"Wheleer. 

Este  avanzó  resueltamente,  sin  tomar  pre- 
cauciones de  ninguna  especie;  sin  conocimiento 
exacto  de  la  posición  que  ocupaba  el  enemigo: 
llevando  á  vanguardia  dos  piezas  de  artillería; 
é  indudablemente  hubieran  sido  rudamente  sor- 
prendidos, si  los  exploradores  cubanos  manda- 
dos por  el  coronel  Carlos  González  que.  estaban 
sobre  la  retaguardia  española,  no  les  hubieran 
avisado  oportunamente. 

La  impetuosidad  de  la  tropa  americana  en? 
el  ataque,  puso  en  parte  remedio  al  yerro  come* 
tido,  haciendo  retroceder  á  los  españoles;  éxito* 
que  solo  se  puede  lograr,  cuando  se  cuenta  con 
una  tropa  fuerte  y  entusiasta,  mandada  por  jefes 
de  valor  y  resolución  extremas;  como  eran  los; 
de  la  división  del  general  Wheleer. 

Pero  el  esfuerzo  hecho,  costó  grandes  pér- 
didas de  vidas,  especialmente  en  el  ataque  del 
flanco  izquierdo  del  enemigo,  llevado  á  efecto 
por  los  "Rougs  Riders." 

Los  americanos  tuvieron  muertos,  al  capi- 
tán Capróny  Hamilton  Fish  y  heridos  al  corrres- 
ponsal  del  "Journal"  Marishall,  comandante 
Crosbie  capitán  Clent  y  cincuenta  individuos 
de  tropa. 
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Aunque  el  parte  español  dice  que  los  ame- 
ricanos fueron  rechazados;  el  resultado  efectivo 
fué  el  abandono  de  las  posiciones  ocupadas  por 
las  tropas  españolas,  mandadas  por  el  general 
Rubin.  aserto  comprobado  por  el  siguiente  par- 
te del  general  Linares. 

El  Pozo  24  de  Junio  de  1898. 

"Ya  tiene  la  orden  de  retirarse  y  le  preven- 
go que  lo  efectué  una  hora  después  de  4iaberlo 
verificado  el  convoy  de  enfermos,  con  escolta  de 
dos  compañías  movilizadas  y  una  de  Talavera. 
Retire  en  primer  término  toda  la  impedimenta, 
y  al  llegar  á  Cuba  vayan  á  los  puntos  designa- 
dos. Con  los  tres  batallones,  Puerto  Rico,  San 
Fernando  y  Talavera;  haga  usted  retirada  al- 
ternada, por  escalones  en  forma  que  al  abando- 
nar posiciones  el  escalón  avanzado,  estén  en  po- 
sición los  otros  dos,  hasta  llegar  á  Cuba.  Aquí 
esperaré  yo.  Linares.  Señor  general  Rubin. " 

Aunque  la  retirada  de  las  fuerzas  españolas 
fué  hecha  en  buen  orden;  no  lo  pudieron  efec- 
tuar sin  sentir  el  fuego  de  las  avanzadas  cubanas 
que  las  siguieron  hostilizando  durante  su  marcha. 

La  consecuencia  de  estos  combates  fué  la 
orden  dada  por  el  general  Linares,  para  abando- 
nar totalmente  la  zona  minera,  concentrando 
esas  fuerzas  todas  sobre  Santiago  de  Cuba. 

Para  contrarrestar  el  mal  efecto  producido 
por  esos  combates,  dio  éste  una  orden  general  al 
ejército  que  entre  otras  cosas,  les  decía. 

„La  nación  y  el  ejército  se  hallan  pendien- 
tes de  nosotros. 

Más  de  1000  marinos  desembarcados  de  la 
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escuadra  nos  ayudan:  voluntarios  y  bomberos  - 
tomarán  parte  en  la  empresa  de  rechazar  y  ven- 
cer á  los  enemigos  de  España. 

La  otra  división  de  este  cuerpo  de  ejército 
viene  presurosa  á  reforzarnos/' 

El  ejército  americano,  siguió  su  avance  co- 
locándose á  vanguardia  el  general  Lawton,  do- 
minando á  San  Juan  y  Aguadores  en  unión  de 
las  fuerzas  cubanas  al  mando  del  general  Deme- 
trio Castillo.  En  Sevilla  quedaron  las  divisiones 
de  Wheleer  y  Kent. 

En  Siboney  la  brigada  Bates,  la  artillería 
de  sitio,  la  brigada  del  general  Dufield  y  las 
fuerzas  cubanas  al  mando  del  General  Calixto 
García.  El  general  Shafster  á  bor,do  del  "Segu- 
rancá", 

En  su  afán  de  anular  la  cooperación  de  las 
fuerzas  cnbanas;  la  mayoría  de  los  escritores 
americanos;  nunca  las  citan,  pero  apesar  de  su 
empeño  siempre  se  les  escapa  algo;  que  deja  ver 
la  verdad. 

Describiendo  un  corresponsal  del  "Times" 
el  combate  de  las  Guásimas,  dice: 

"Los  combatientes  han  sido  el  primero  de 
caballería  conocido  por  Eoosevelt  Rougt  Eiders 
y  fuerzas  españolas." 

Y  añade  luego.  "El  primer  signo  de  la 
proximidad,  del  enemigo  fué  la  presencia  de  un 
insurrecto  cubano,  que  yacía  atravesado  en  el 
camino." 

Ese  muerto  cubano,  demostraba  que  á  van- 
guardia de  las  fuerzas  americanas,!  estaban  los 
cubanos  y  cuyo  fuego  debían  haber  oidp,  y  si 

25 


cayeron  en  la  emboscada  española  fué  debido  á 
la  falta  de  conocimiento  del  terreno  y  de  la  im- 
previsión conque  se  efectuaba  el  avance. 

Mientras  tanto,  continuaba  el  general 
Shafter  á  bordo  del  Seguranca  y  el  general  Gar- 
cía en  Siboney,  esperando  ordenes. 

El  general  americano  esperaba  estuviera 
listo  el  camino  á  La  Redonda,  donde  quería  si- 
tuar su  cuartel  general  y  parece  que  eran  su& 
propósitos,  no  avanzar  sobre  Santiago  de  Cuba, 
hasta  tanto,  que  S3  hubieran  terminado  por  com- 
pleto, las  operaciones  del  desordenado  desem- 
barco efectuado,  y  tener  seguro  el  modo  de  apro- 
visionar su  fuerza,  una  vez  que  se  hubiera  alejado 
algo  de  la  costa:  se  estableció  una  estación  tele- 
gráfica en  Playa  del  Este,  para  asegurar  una 
comunicación  rápida  con  la  escuadra. 

Es  indudable,  que  el  pretendió  del  almiran- 
te Sampson  que  tomara  la  iniciativa  la  escuadra 
para  dejar  en  estado  fácil,  el  atacar  la  población 
por  tierra. 

La  idea  de  que  sus  fuerzas  atacaran  el  Mo- 
rro, la  desechó,  tan  pronto  hubo  desembarcado 
y  con  el  repliegue  de  los  españoles,  pudieron 
estudiar  las  posiciones  con  facilidad  y  sin  peli- 
gro: su  propósito  era  ir  lentamente. 

Si  el  ejército  americano  hubiera  operado 
solo,  esa  lentitud  hubiera  sido  para  ellos  mortal, 
pues  hubiera  dado  lugar  al  ejército  español  de 
batir  á  los  americanos  con  ventaja,  reconcentra- 
do sobre  Santiago  de  Cuba,  una  fuerza  de  tro- 
pas regulares  mayor  de  30.000  hombres,  uniendo- 
á  la  guarnición  de  la  plaza  las  fuerzas  de  Guan- 
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tánamo,  Holguín  y  Manzanillo;  pero  los  espa- 
ñoles no  estaban  en  libertad  de  realizar  eso,  que 
era  una  mecida  lógica;  porque  tropezaban  con 
el  inconveniente,  de  que  el  territorio  oriental 
estaba  totalmente  ocupado  por  los  cubanos  y  to- 
das, las  columnas  españolas  al  moverse;  hubieran 
tenido  que  combatir  rudamente  con  las  fuerzas 
cubanas  destacadas  sobre  cada  uno  de  estos  nú- 
cleos por  orden  del  general  Calixto  García. 

Esta  razón  solo  hace  ver  de  modo  palpable, 
el  -poderoso  contingente  que  los  cubanos  pusie- 
ron en  condiciones  de  apoyar  las  operaciones  del 
ejército  americano-. 

Estas  consideraciones  las  pone  de  manifies- 
to el  jeneral  en  jefe  del  ejército  americano  Nel- 
son  A.  Miles,  en  su  informe  oficial  al  gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  en  que  dice: 

"Debe  observarse  que  el  general  García, 
consideró  como  ordenes  mis  instrucciones  y  que 
inmediatamente  dio  los  pasos  necesarios  para 
poner  en  ejecución  el  plan  de  operaciones.  En- 
vío 3000  hombres  á  oponerse  á  cualquier  movi- 
miento de  los  12000  españoles  concentrados  en 
Holguín.  Una  parte  de  esta  última  fuerza  em- 
prendió marcha  para  auxiliar  á  la  guarnición 
de  Santiago  de  Cuba,  pero  con  éxito,  fué  conte- 
nida y  obligada  á  retroceder  por  las  fuerzas  cu- 
banas á  las  órdenes  del  general  Feria.  También 
envió  el  general  García  2000  hombres  al  manda 
de  Pérez  á  oponerse  á  6000  españoles  que  había 
en  Guantánamo  y  obtuvieron  éxito  en  su  em- 
presa. Envió  asimismo  1000  hombres,  manda-, 
dos  por  Ríos  contra  los  6000  que  había  en  Maü- 
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zanillo,  de  esta  guarnición  salieron  3500  para 
reforzar  la  de  Santiago  de  Cuba  y  tuvieron  que 
sostener  no  menos  que  treinta  combates  con  los 
cubanos,  en  su  marcha  antes  de  llegar  á  Santia- 
go de  Cuba  y  hubieran  sido  detenidos  si  el  ge- 
neral Shajter  hubiera  accedido  á  lo  qué  pedía  el 
general  García  el  27  de  junio. 

Con  una  fuerza  adicional  de  5000  hombres 
el  mismo  general  García  sitió  la  guarnición  de 
Santiago  de  Cuba,  tomó  una  fuerte  posición  del 
lado  Oeste  y  muy  próxima  al  puerto  y  después 
recibió  al  general  Shafter  y  almirants  Sampson 
en  su  campamento  cerca  de  aquel  lugar.  Tenía 
tropas  suyas  á  retaguardia  lo  mismo  que  á  am- 
bos lados  de  la  guarnición  de  Santiago  de  Cnba, 
antes  de  la  llegada  de  las  nuestras."  (Annual 
Eeport  of  the  Major  General  Commandncy  the 
Army  of  the  Secrerari  of  War.") 

Estos  hechos  son,  los  que  en  folleto  publi- 
cado sobre  la  guerra  Hispano  americana  por  el 
comandante  belga  señor  D*  Obesson,  le  hacen  de- 
cir; en  primer  lugar  que  las  escuadras  america- 
nas, por  su  fuerza  y  número  no  combatieron 
con  las  escuadras  españolas;  sino  que  estos  últi- 
mos se  resignaron  á  morir  honrados  antes  que 
rehuir  cobardes  el  peligro  y  al  tratar  del  ejército 
americano  termina  diciendo: 

"Los  americanos  tampoco  han  batido  al  ejér- 
cito español.  Mas  bien  puede  afirmarse,  que  si 
^1  cuerpo  de  desembarco,  no  hubiera  tenido  el 
concurso  precioso  de  los  insurrectos:  concurso 
que  impidió  la  concentración  de  las  fuerzas  espa- 
ñolas: la  acción  en  tierra  de  los  americanos  los 
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hubiera  conducido  á  un  desastre. 

Añadiremos  con  escritores  militares  de  au- 
toridad que  si  el  ejército  americano  compuesto 
de  milicias,  salvo  su  núcleo  de  25000  regulares; 
formado  con  hombres  incontestablemente  muy 
bravos,  pero  á  los  cuales  faltaba  la  cohesión  y 
quizás  la  disciplina,  tuviera  que  chocar  con  un 
ejército  español,  operando  en  territorio  español, 
sufriría  grandes  reveses./ 

Desde  el  momento  del  desembarque,  las 
fuerzas  americanas,  tuvieron  siempre  á  su  van- 
guardia, las  fuerzas  cubanas  que  á  las  ordenes 
del  general  Demetrio  Castillo  y  coronel  Carlos 
González,  se  hicieron  cargo  del  trabajo  de  las 
exploraciones  y  flanqueos. 

El  primero  había  organizado  un  servicio 
de  comunicaciones  con  el  interior  de  la  plaza, 
por  el  cual  se  estaba  al  tanto  de  las  medidas  de 
los  españoles,  así  como  noticias  exactas  y  diarias 
de  las  fuerzas  enemigas,  de  su  distribución,  posi- 
ción y  estado. 

Por  conducto  del  general  Castillo  se  obtuvo 
y  se  mandó  al  almirante  Sampson,  un  plano  de 
la  bahía  de  Santiago,  expresando  las  nuevas  ba- 
terías construidas  para  su  defensa. 

El  ataque  simulado  por  las  fuerzas  cubanas 
que  operaban  hacia  el  lado  oeste,  llamó  de  tal 
modo  la  atención  del  enemigo,  que  hizo  reforzar 
rápidamente  las  guarniciones  de  los  fuertes  que 
defendían  la  población  por  ese  lado,  no  retirán- 
dolas hasta  el  final  del  sitio,  distrayendo  así 
parte  de  sus  fuerzas  del  ataque  principal. 

Como  prueba  de  este  aserto  véase  las  pre- 
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cauciones  tomadas  por  el  general  Linares: 

"La  guerra  Hispano  Americana.  Severo 
Gómez  Núñez. 

"Atrincheradas  en  Punta  Cabrera,  al  O, 
cuatro  compañías  del  Regimiento  de  Asia;  con 
su  coronel,  las  que  enlazaban  con  otra  situada  en 
Monte  Real:  otras  dos  en  el  Cobre  y  guarnicio- 
nes de  Loma  Cruz  y  Puerto  Bayamo,  cerrando 
los  caminos  de  la  costa  y  de  la  Sierra.  En  Ma- 
zamorra para  vigilar  la  bahía  de  Ca  bañas  y  el 
camino  de  Aserradero,  una  compañía  de  Asia  y 
otra  movilizada  con  el  comandante  don  Ramón 
Escoba*.  En  reserva  de  la  línea  anterior  en  San 
Miguel  de  Parada,  al  Oeste  de  la  bahía,  en  pun- 
to céntrico,  dos  compañías  de  desembarco  de  la 
escuadra  y  en  Dos  Caminos  y  atrincheramientos 
cercanos  500  hombres,  también  de  la  escuadra, 
mandados  por  el  capitán  de  navio  don  Joaquín 
Bustamante,  Punta  Cabrera,  Monte  Real,  el  Co- 
bre y  la  Plaza  estaban  en  comunicación  óptica  y 
la  plaza  con  San  Miguel  de  Parada,  ligada  por 
línea  telefónica.  En  la  Socapa,  para  protección 
de  las  baterías  una  compañía  de  las  tropas  de  la 
escuadra,  otra  del  regimiento  de  Cuba,  otra  mo- 
vilizada en  comunicación  por  telégrafo  de  cam- 
paña con  Mazamorra  y  estación  óptica  de  Monte 
Real.  Tal  disposición,  unida  á  ser  rechazado  el 
enemigo  en  tres  intentos  que  hizo  por  aquel  la- 
do y  á  la  naturaleza  del  terreno,  fué  la  causa 
probable  de  que  Calixto  García,  desistiese  del 
primer  plan  de  desembarque,  aconsejando  á 
Shafter  que  trasladase  sus  fuerzas  desde  Aserra- 
dero á  Daiquirí." 
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El  día  27,  noticias  confidenciales  comunica- 
das desde  Santiago  al  cuartel  general  del  gene- 
ral Calixto  García,  avisaban  que  el  general  Pan- 
do con  fuerzas  que  había  recogido  de  Jaruco 
(Habana),  había  marchado  sobre  Batabarió,  don- 
de ss  esperaba  embarcase  para  Manzanillo  con 
objeto  de  reforzar  la  guarnición  de  Santiago  de 
Cuba. 

La  noticia  y  los  temores  tenían  fundamen- 
to, pero  no  se  realizaron  porque  el  General  Pan- 
do al  llegar  á  Batabanó  se  embarcó  para  Méjico, 
en  vez  de  hacer  rumbo  á  Manzanillo. 

En  vista  de  esas  noticias  el  general  Calixto 
García  creyó  necesario  darle  aviso  al  general 
Shafter  que  aún  estaba  á  bordo  del  Seguranea,  á 
tres  millas  de  la  costa  y  con  ese  objeto  mandó  á 
bordo  al  general  Demetrio  Castillo  y  coronel 
Carlos  García  Velez,  el  que  relata  esa  entrevis- 
ta en  "The  American  Spanish  War"  Capítulo 
II — Cuba  Against  Spain",  en  la  forma  si- 
guiente: 

"Salimos  para  el  Seguranca  que  estaba  á * 
tres  millas  de  la  playa.  Por  una  feliz  casualidad 
encontramos  una  buena  persona  que  nos  llevó  á 
bordo  del  barco  insignia.  Fuimos  bien  recibi- 
dos por  el  General  al  que  después  de  saludarlo, 
informamos  de  nuestra  misión.  Le  dijimos  que 
el  general  García  en  vista  de  la  noticia,  indicaba 
la  conveniencia  de  mandar  aquel  mismo  día  27 
una  numerosa  fuerza  al  Aguacate  á  las  ordenes 
del  general  Rabí. 

Aguacate:  es  un  punto  donde  concurren  to- 
ados los  caminos  que  venían  de  Manzanillo;  que 
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tenía  la  seguridad  de  que  la  fuerza  española  pa- 
saría por  allí  y  que  por  las  condiciones  del  terre- 
no, se  prestaba  para  esperar  al  enemigo,  detener- 
lo y  derrotarlo;  que  el  general  García  estaba  se- 
guro de  llegar  á  tiempo  con  sus  fuerzas  para 
alcanzará  éste;  que  había  dado  ordenes  al  gene- 
ral Francisco  Estrada,  para  que  esperase  al  ene- 
migo en  el  paso  del  rio  Contramaestre,  é  hiciera 
una  desesperada  resistencia,  para  que  diera  lu- 
gar al  general  Rabí  á  llegar  al  Aguacate. 

El  general  Shafter,  supo  por  los  represen- 
tantes del  general  García,  que  las  fuerzas  cuba- 
nas podían  llegar  al  Aguacate  el  día  29:  hacien- 
do una  marcha  forzada;  si  eran  embarcados 
aquel  mismo  día  para  el  Aserradero.  Por  orden 
del  general  García,  el  general  Rabí  tenía  ya  lis- 
tos en  las  calles  de  Siboney,  para  embarcar  al 
primer  aviso  2000  hombres,  que  estaban  racio- 
nados por  cuatro  días  y  que  sólo  esperaban  la 
orden  del  general  Shafter  para  efectuar  el  em- 
barque. 

Sin  que  pudieran  explicarse  la  causa,  el  ge- 
neral Castillo  y  coronel  García,  el  general  Shaf- 
ter cambió  por  completo  de  parecer  y  les  dijo; 
que  el  no  estaba  dispuesto  á  separar  ninguna 
tropa  para  esperar  los  refuerzos;  que  necesitaba 
todas  las  fuerzas  cubanas,  que  eran  para  el  una 
ayuda  valiosa,  y  que  no  creía  prudente  dividir 
su  ejército  en  ese  momemto;  que  si  los  refuerzos 
entraban  en  Santiago  de  Cuba,  el  tendría  31.000 
hombres  para  embotellarlos  en  la  población,  y 
que  no  pensaba  separar,  un  solo  hombre  del 
núcleo  del  ejército.    En  esos  momentos  llegó  el 
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coronel  Me  Clewand,  que  venía  del  salón  del 
vapor  donde  con  actividad  hacían  numerosos 
type-revriters  un  trabajo  incesante,  el  coronel 
traía  una  lista  de  los  transportes  con  todos  los 
datos  necesarios,  consecuentes  al  embarque  y 
otros  particulares  sobre  la  materia.  Cuando  el 
general  lo  vio;  le  dijo.  "No  se  ocupe  de  eso,  se- 
ñor; no  necesito  esa  lista  ahora." 

Cortamos  la  conversación  y  pedimos  per- 
miso para  retirarnos;  nos  detuvo  preguntándonos 
nuestra  opinión  sobre  el  avance  propuesto,  sobre 
Aguadores,  y  la  resistencia  de  las  fortificaciones 
de  Santiago  de  Cuba,  encargándonos  dijéramos 
al  general  García  que  no  se  preocupara  de  los 
refuerzos  y  que  al  día  siguiente  el  desembar- 
caría." 

En  vista  de  la  orden  terminante  del  gene- 
ral Shafter  las  fuerzas  cubanas,  dispuestas  para 
embarcar  volvieron  á  sus  campamentos  y  el  co- 
ronel Escario,  pudo  verificar  su  notable  marcha 
de  Manzanillo  á  Santiago  de  Cuba,  sin  ser  hos- 
tilizado más  que  por  las  fuerzas  cubanas  que  por 
precaución,  colocara  el  general  García,  para  que 
fueran  reforzadas  oportunamente  en  caso  ne- 
cesario. 

Como  este  hecho  y  esta  actitud  del  general 
Shafter  la  ha  silenciado  él,  maliciosamente,  de- 
jando que  por  ello  se  hicieran  cargos  al  general 
Calixto  García  ^  á  los  cubanos:  creemos  necesa- 
rio, explicar  el  punto  y  poner  en  claro  que  la 
responsabilidad  corresponde  al  general  Shafter, 
que  impidió  con  su  orden  la  marcha  de  los  cu- 
banos, que  quisieron  y  debieron  combatir  al  co- 
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ronel  Escario  y  tal  vez  derrotarlo  en  su  camino, 
puesto  que  hubieran  podido  hostilizarlo  con 
ventajas  de  número  y  en  magníficas  posiciones 
para  el  combate. 

Que  cargue  pues  el  héroe  Shafter  que  se 
apropió  el  triunfo  de  Santiago  de  Cuba,  con  el 
premio  de  sus  errores  ó  torpezas. 

En  estos  días  llegó  á  Siboney  la  cruz  Roja, 
á  cuyo  frente"  desembarcó  Mis  Clara  Barton, 
traían  provisiones,  ropa  y  medicinas  para  repar- 
tir entre  las  familias  cubanas  de  los  alrededores, 
que  venían  sufriendo  las  consecuencias  de  los 
horrores  consiguientes  al  período  de  guerra. 

Así  se  lo  dijo  Mis  Clara  Barton  al  general 
Calixto  García,  el  que  se  demostró  tan  agrade- 
cido como  era  lógico,  facilitando  á  tan  humani- 
taria asociación  cuantos  datos  eran  precisos  para 
que  diera  resultado  el  bien  que  se  quería  hacer. 

Una  oleada  de  familias  pobres  y  harapientas 
acudió  á  Siboney  al  saber  la  noticia;  el  aspecto 
de  aquel  pueblo  heroico  y  sufrido,  no  despertó 
la  lástima  y  el  respeto  que  debía  inspirar,  entre 
la  nube  de  touristas  y  sportman  que  acompaña- 
ban la  expedición  y  que  parece  que  se  encontra- 
ban disgustados  por  la  falta  de  comodidades  con- 
siguientes á  la  situación;  se  creían  desde  su  lle- 
gada dueños  del  país  y  se  extrañaban  que  los 
cubanos  no  nos  apresuráramos  á  verlos  como 
semidioses  y  pusiéramos  á  su  disposición  lo  poco 
que  teníamos  y  ellos  necesitaban. 

El  soldado  cubano,  semi-demudo  y  ham- 
briento, pero  resuelto  y  dispuesto  á  la  güera,  no 
les  recordaba  á  sus  antepasados,  autores  de  la  In- 
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-dependencia  americana,  tan  ripiosos  y  necesi- 
dos  como  los  cubanos;  el  sentimiento  del  honor  y 
el  patriotismo,  encarnado  en  aquellos  hombres 
no  los  supieron  apreciar  y  se  ensañaron  en  críti- 
cas mezquinas  que  retrataban  la  pequeñez  de 
corazón  y  de  espíritu,  de  aquellos  que  se  titula- 
ban críticos  y  corresponsales  de  periódicos. 

En  Siboney  se  estableció  un  hospital  á  car- 
go del  coronel  de  Sanidad  del  ejército  de  Cuba, 
doctor  Felipe  Veranes,  atendido  por  enferme- 
ras americanas.  Nobles  mujeres  que  prestaron 
incalculables  servicios  y  evitaron  muchos  dolo- 
res; cimentando  entre  los  cubanos  un  agradeci- 
miento eterno. 

Por  fin  el  día  29  dejó  el  general  Shafter  el 
Seguranca  y  desembarcó  en  Siboney;  avistándo- 
se con  el  general  García:  he  aquí  lo  que  refe- 
rente á  ese  día,  dice  eñ  su  parte  oficial  al  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  el  general  Ca- 
lixto García. 

"El  día  29,  ya  habíamos  ultimado  el  gene- 
ral Shafter  y  yo,  el  plan  de  ataque;  y  recibí  de 
él  la  orden  de  marchar  con  el  grueso  de  mis 
fuerzas,  en  dirección  á  Santiago  de  Cuba  al  día 
siguiente;  haciéndolo  él  también  y  ordenó  el 
avance  aquel  mismo  día,  de  algunos  regimientos 
y  varios  cañones.  En  la  extrema  vanguardia  á 
la  vista  de  las  fortificaciones  españolas,  se  halla- 
ba el  coronel  Carlos  González  Clável,  con  fuer- 
zas de  la  División  de  Bayamo  y  parte  de  la  Bri- 
gada del  Ramón  de  las  Yaguas. 

El  día  30  acampé  con  el  grueso  de  mi  fuerza 
en  el  Salado  á  tres  leguas  de  Siboney  y  legua  y 
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media  de  Santiago  y  en  el  mismo  punto  situó 
también  su  cuartel  general,  el  general  Shafter. 
A  las  tres  p.  m.  recibí  orden  de  situarme  al  día 
siguiente  en  "Marianage"  entre  el  Caney  y  San 
Juan,  protegiendo  las  baterías,  que  debían  batir 
ambos  puntos  de  todo  ataque  por  parte  del  ene- 
migo que  pudiera  venir  de  Santiago." 

En  la  madrugada  del  30  se  efectuó  un  con- 
sejo de  guerra,  al  que  asistieron  la  mayoría  de 
los  generales  americanos,  el  general  Demetrio 
Castillo,  y  en  representación  del  general  Calixto 
García,  su  jefe  de  Estado  Mayor,  el  coronel  To- 
más Collazo  y  el  coronel  Carlos  García  Velez, 
presidiendo  el  consejo  el  general  Shafter. 

El  movimiento  que  debía  emprenderse,  fué 
discutido  ampliamente  y  se  dieron  las  ordenes 
necesarias  para  ponerlas  inmediatamente  en  eje- 
cución; saliendo  todos  contentos  y  esperando  un 
triunfo  próximo,  aunque  costoso. 

Desde  que  se  efectuó  el  desembarque,  el 
servicio  de  descubierta,  exploraciones  y  recono- 
cimientos, estuvo  á  cargo  de  las  fuerzas  cubanas 
al  mando  del  coronel  Carlos  González  Clavel, 
al  que  algunas  veces,  acompañó  el  general 
Chaffce,  obteniéndose  los  valiosos  informes  ne- 
cesarios. 

Terminado  el  consejo  se  puede  decir,  |ue 
empezó  el  Sitio;  marchando  todas  las  fuerzas  á 
ocupar  las  posiciones  que  se  le  habían  desig- 
nado. 

Yaunque  puede  decirse  que  la  guerra  His- 
pano Americana  la  resolvió  la  escuadra  america- 
na y  que  la  rendición  de  Santiago  de  Cuba  se 
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debió  más,  al  terror  inspirado  por  la  artillería 
de  los  barcos  de  guerra  que  á  las  operaciones 
del  ejército  en  tierra;  hay  que  confesar  que  el 
efecto  causado  en  la  población  por  los  america- 
nos, fueron  de  escasa  importancia  apesar  del  nú- 
mero de  proyectiles  lanzados,  tanto  sobre  la  ciu- 
dad, como  sobre  sus  defensas,  y  que  estas  apesar 
de  su  falta  de  condiciones  y  su  escasa  artillería, 
tuvieron  á  raya  á  la  poderosa  Escuadra  bloquea- 
dora. 

El  día  31  de  Mayo,  tres  barcos  americanos 
.en  un  reconocimiento;  cañonearon  la  entrada  de 
la  bahía  durante  quince  minutos  sin  resultado 
alguno. 

El  día  6  ele  Junio  la  escuadra  americana 
formada  en  dos  columnas;  una  compuesta  por 
el  Yowa,  Oregón,  Nek  York  y  New  Orleans 
rompió  el  fuego  contra  las  baterías  del  E.  á  dis- 
tancias variadas  de  2000  á  3000  m. 

La  segunda  columna  formada  por  el  Broo- 
klin,  Texas,  Massechusets  y  Marblehead  avan- 
zaron sobre  las  baterías  del  O.  haciendo  ambas 
fuego  desde  las  8  de  la  mañana  á  las  11;  siendo 
contestados  con  energía  por  los  fuertes  de  la 
plaza. 

El  día  14  hicieron  fuego  algunos  barcos  so- 
tare las  baterías  de  la  costa. 

El  16  por  la  mañana,  se  aproximaron  de 
mievo  formados  también  en  dos  columnas,  sos- 
teniendo el  fuego  desde  las  cinco  y  media  á  las 
seis  media. 

En  los  días  21,  22  y  26  de  Junio  volvieron 
í  cañonear  los  fuertes  de  la  costa. 
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El  dos  de  Julio  volvieron  á  romper  el  fue- 
go durante  hora  media,  aproximándose  los  bar- 
cos un  poco  más  y  haciendo  fuego  de  2500  á 
3500  metros.  * 

El  "Vesuvius"  durante  varias  noches  dis- 
paró algunos  algunos  proyectiles  que  en  su  ma- 
yor parte  cayeron  en  la  bahía  y  alguno  en  los 
alrededores  del  Morro. 

Apesar  de  la  potencia  de  su  artillería  mo- 
derna; los  fuertes  de  la  población  sufrieron  poco 
y  aunque  en  la  ciudad  cayeron  algunos  proyec- 
tiles de  grueso  calibre,  estos  causaron  peco  daño. 

Entre  los  barcos  de  la  escuadra  española 
resultó  muerto  el  capitán  de  fragata  den  Emilio 
Acosta  y  herido  el  alférez  de  navio  señor  Molins, 

En  las  baterías  de  la  costa  hicieron  diez- 
muertos  y  118  heridos. 


CAPITU  LO  I  I 

SITIO  Y  CAPITULACION 


La  situación  de  las  fuerzas  españolas  eñs 
Santiago  de  Cuba,  en  los  momentos  del  avance 
del  ejército  americano  y  las  fuerzas  cubanas  que 
mandaba  el  general  Calixto  García,  era  poco 
satisfactoria:  su  guarnición  escasa  para  la  exten- 
sa linea  que  tenía  que  cubrir  y  defender;  sin;  las 
provisiones  necesarias  para  un  sitio;  la  tropa  siiu 
pagar  y  en  malas  condiciones  sanitarias;  con  po- 
cas esperanzas  de  auxilio  y  solo  sostenidos  por 
su  patriotismo  y  por  el  sentimiento  de  honor 
militar;  sintiendo  los  efectos  de  la  poderosa  Es- 
cuadra Americana  que  bloqueaba  el  puerto  y  con 
poca  artillería,  en  su  mayoría  compuesta  de  pie- 
zas antiguas  y  teniendo  además  la  certeza  de  la 
derrota  como  fin;  presentían  el  desastre. 

Según  dice  don  Severo  Gómez  Núñez  en 
"La  Guerra  Hispano  Americana"— Santiago  de 
Cuba":  "Sus  defensas  y  su  guarnición  eran  co- 
mo sigue;  "Evacuáronse  los  fuertes  Aguacate  j 
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Arroyo  Blanco,  que  servía  el  primero  de  esta- 
ción óptica  para  comunicar  con  Bayamo  y  Hol- 
guín  y  el  segundo  como  punto  de  enlace  entre 
Aguacate  y  Palma  Soriano.  Bayamo  ya  había 
sido  abandonado  antes.  Se  retiraron  los  desta- 
camentos de  los  ingenios  Sabanilla,  Santa  Ana 
y  Hatillo  y  de  los  poblados  de  Vinent  y  Firme- 
za, correspondientes  á  las  minas  de  Daiquirí  y 
Juraguá,  conservando  fuerzas  en  los  fuertes  de 
la  falda  de  la  Sierra,  para  evitar  intrusiones  de 
los  insurrectos  contra  Siboney  y  Daiquirí.  Que- 
daron por  tanto  guarnecidos  Cuba,  Siboney, 
Daiquirí,  línea  férrea  de  Cuba  á  Siboney  y  Fir- 
meza, línea  férrea  de  Vinent  á  Daiquirí,  Caney, 
Ermitaño,  Puerto  y  alturas  de  Villalón  y  Es- 
candel,  San  Miguel  de  Lajas,  Cuabitas,  Boniato, 
puerto  de  este  nombre  y  Enrramadas,  Isleño, 
Corralillo,  Bayamo,  Loma  Cruz,  Cobre,  Monte 
Real,  puerto  de  Bartolón,  Mazamorra  y  San  Mi- 
guel de  Parada,  linea  férrea  de  Cuba  al  Cristo 
con  destacamentos  en  todas  las  obras  de  fábricas, 
-depósitos  de  agua  y  poblados  San  Vicente  y  Dos 
Bocas.  Tramo  de  linea  del  Cristo  á  Songo  y 
Socorro,  con  guarniciones  en  estos  poblados  y 
puentes  del  trayecto.  Tramo  de  linea  del  Cristo 
á  San  Luis,  incluyendo  este  poblado,  Dos  Cami- 
nos, Morón  y  Puentes  de  la  linea.  Palma  So- 
riano, posición  estratégica  sobre  el  Cauto,  cuyos 
habitantes  sin  distinción  de  insulares  y  penin- 
sulares, todos  estaban  movilizados  y  poseian  ex- 
tensa zona  de  cultivo  que  podia  ser  muy  nece- 
saria. 

Para  todas  esas  defensas  y  guarniciones  so- 
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lo  tenía  el  General  Linares,  el  Regimiento  In- 
fantería de  Cuba,  batallones  de  San  Fernando, 
Constitución,  Asia,  Talavera,  Puerto  Rico  nú- 
mero 1,  uña  sección  de  artillería  de  montaña, 
con  dos  piezas  de  tiro  rápido,  una  compañía  de 
artillería  de  plaza,  una  compañía  de  ingenieros 
de  ferrocarriles,  otra  de  zapadores,  una  sección 
de  Telégrafos,  una  sección  mixta  á  pie  y  á  caba- 
llo de  la  Guardia  civil,  dos  escuadrones  del  Re- 
gimiento del  Rey,  dos  guerrillas  volantes  á  pie 
y  quince  compañías  voluntarios  movilizados. 

Con  estas  fuerzas,  había  que  atender  á  la 
conservación  del  terreno,  evitar  la  intrusión  de 
los  insurrectos,  vigilar  las  extensas  costas  y  re- 
chazar desembarcos. 

Había  que  defender  la  población:  el  contor- 
no de  la  bahía  que  tenía  unas  20  k.  m:  la  boca 
del  canal  de  entrada  con  sus  accesos  por  tierra: 
la  línea  férrea  de  Cruces  á  Siboney  para  con- 
servar la  aguada  de  los  barcos,  que  venía  por 
una  cañería  desde  Siboney  al  muelle  de  Jura- 
gua,  Firmeza  y  Siboney  donde  se  hallaba  el  ma- 
nantial; la  línea  férrea  de  Cuba  al  Cristo  sobre 
la  que  está  el  depósito  que  surte  de  aguas  á  San- 
tiago: las  zonas  de  cultivo  que  cruzaba  la  línea 
férrea  de  San  Luis,  recurso  de  importancia  para 
la  alimentación,  pues  el  aspecto  económico,  se- 
gún veremos  distaba  mucho  de  ser  satisfactorio. 

El  plan  de  defensa  del  general  Linares, 
comprendía  dos  líueas  de  observación,  una  sobre 
la  costa  de  Punta  Cabrera  á  Daiquirí:  otra  pa- 
ralela á  la  de  la  costa,  para  tener  á  raya  las  par- 
tidas rebeldes,  desde  Palma  Soriano,  por  San 
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Luis,  Cristo  y  Socorro,  de  Punta  Cabrera  al 
Cobre,  estableció  otra  serie  de  destacamentos  por 
Bartolón  y  Monte  Real." 

La  columna  de  refuerzo  que  trajo  el  coro- 
nel Escario  desde  Manzanillo,  se  componia  de, 
Regimiento  Isabel  la  católica,  batallón  cazado- 
res de  Puerto  Rico,  batallón  espedicionario  de 
Andalucía,  batallón  peninsular  de  Alcántara, 
una  sección  de  artillería  de  montaña  con  dos 
piezas  Plasencia,  otra  de  ingenieros  y  guerrillas 
que  en*  punto  sumaban  3500  hombres. 

Además  se  habían  desembarcado  1200  hom 
bres  de  la  Escuadra,  que  se  embarcaron  al  salir 
esta. 

Las  defensas  marítimas  eran:  el  Castillo 
del  Morro;  su  armamento  consistía,  en  el  terra- 
plén superior  tres  morteros  de  30  c.  m:  dos  mor- 
teros de  24  c.  m:  dos  cañones  de  sitio,  de  24  li- 
bras, todos  antiguos. 

La  batería  del  Faro,  tenía  cinco  cañones 
de  bronce  16  cm.  y  dos  obuses  de  hierro  de  21 
c  m.  todos  antiguos  y  se  cargaban  por  la  boca. 
El  parapeto  era  de  cajas  de  madera  rellenas  de 
cemento,  cubiertos  con  sacos  de  tierra  y  arena. 

Batería  alta  de  la  Socapa;  dos  cañones  Hon- 
toria  16  c.  m.  y  tres  obuses  hierro  rayados. 
Elorza  21  c.  m:  los  cañones  Hontoria  eran  del 
Reina  Mercedes. 

Batería  baja  de  la  Socapa,  un  cañón  Nor- 
denfeet  de  57  m.  m.  cuatro  cañones  Hochkiss 
de  37  m,  m.  y  una  ametralladora  de  11  m.  m. 
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Batería  de  Punta  Gorda,  dos  cañones 
Krupp  de  9  c.  m;  y  dos  obuses  Be  de  15  c.  m.  y 
dos  cañones  Hontoria  de  16  c.  m. 

Las  defensas  por  tierra  eran:  "La  plaza 
contaba  con  nn  desarollo  de  4000  metros  de  zan- 
jas y  trincheras  que  ocupando  las  crestas  mili- 
tares de  las  alturas  más  próximas  formaban  un 
un  verdadero  recinto  que  apoyaba  sus  dos  extre- 
mos en  la  bahía.  En  ese  recinto  había  sido  em- 
plazada la  artilllería  de  que  se  disponía  que  eran 
seis  piezas  de  16  c.  m.  cinco  de  12  c.  m.  y  seis 
de  12  c.  m.  de  ante-carga,  emplazados  de  la  ma- 
nera siguiente: 

En  el  fuerte  San  Antonio,  tres  piezas:  una 
de  16  c.  m.  y  dos  de  8  c.  m.  Fuerte  Santa  Inés 
una  de  16  c.  m.  y  otra  12  c.  m.  Loma  del  Sue- 
ño; una  de  16  c  m.  y  otra  de  12  c.  m.  y  dos  de 
8  c.  m.  Entrada  del  camino  del  Caney;  una  de 
16  c.  m.  y  otra  de  12  c.  m.  Fuerte  Santa  Ur- 
sula, una  de  16  c.  m.  y  dos  de  8  c.  m.  Fuerte 
Canosa,  una  de  16  c.  m.  Fuerte  centro  Bené- 
fico, una  de  12  c.  m.  Fuerte  Horno,  una  de 
12  c.  m. 

Después  de  les  combates  primeros  y  hecha 
la  retirada  de  Sevilla,  el  frente  quedó  reducido 
á.  "Desde  Escandel  por  Caney,  San  Miguel  de 
Lajas,  Loma  Quintero,  Sueño,  Veguita,  San 
Juan,  Chicharrones,  Las  Laguas  y  Rio  Aguado- 
res hasta  la  ensenada  de  este  nombre;  quedando 
en  el  distribuidas  las  fuerzas  disponibles,  entre 
ellas  Vara  del  Rey  en  Caney  con  tres  compa- 
ñías de  la  constitución,  otra  de  guerrillas  y 
cien  hombres  que  guarnecían  el  poblado:  en  Lo- 
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ma  Quintero,  una  compañía  movilizada;  eii  San 
Antonio,  Santa  Inés  y  el  Sueño,  cuatro  compa- 
ñías de  Talayera  y  una  movilizada;  en  el  cami- 
no del  Caney  y  posiciones  de  San  Juan,  dos 
compañías  de  Talayera  y  una  dé  Puerto  Rico  y; 
como  reserva  en  Canosa  ciento  cuarenta  caballos 
de  guerrillas  y  Guardia  civil;  en  Santa  Ursula, 
Casañas  y  valle  Guayabito,  tres  compañías  de 
Puerto  Rico  y  una  movilizada;  en  las  alturas  y 
camino  de  Las  Lagunas;  tres  compañías  de  San 
Fernando;  en  Aguadores,  dos  compañías  movili- 
zadas; en  Cruces  una  de  desembarco  de  la  Es- 
cuadra y  los  ingenieros  en  servicio  de  ferroca- 
rriles y  posiciones  anexas. 

Todas  las  fuerzas  tenían  ordenes  de  atrin- 
cherarse en  sus  posiciones." 

Entre  los  americanos  existía  la  creencia  de 
que  encontrarían  débil  resistencia  ó  que  tal  yez 
los  españoles  abandonarían  fácilmente  las  posi- 
ciones, que  ellos  juzgaban  y  realmente  lo  eran 
relativamente  débiles  para  las  fuerzas  que  las 
iban  á  atacar,  especialmente  el  Caney  es  una 
posición  difícil  de  defender,  contra  una  fuerza 
que  tenga  artillería,  pues  la  eminencia  que 
ocupa  está  completamente  dominada  por  las  lo- 
mas de  los  alrededores  y  sus  fortificaciones  se 
reducían  á  cuatro  blockhouse  de  madera  y  el 
fuerte  de  piedra  "El  Viso";  debido  á  esto  las 
fuerzas  cubanas  habían  tenido  siempre  avanza- 
das á  la  vista  del  poblado;  dada  estas  circuns- 
tancias el  General  Americano  Shafter,  creyó 
que  su  ataque  y  toma  sería  cuestión  de  pocas  ho- 
ras y  dio  las  ordenes  en  consecuencia. 
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En  el  consejo  celebrado  por  el  general  Shaf 
ter  para  ordenar  el  avance  sobre  Santiago;  en  la 
Redondita,  después  de  discutido  el  plan,  se  die- 
ron las  disposiciones  siguientes; 

El  General  Lawton  con  su  División,  mar- 
chará por  Marianage  y  Camino  Real  de  Cuba  á 
atacar  el  Caney. 

La  Brigada  Chaffee,  marchará  por  detrás 
del  Caney  atacando  las  fortificaciones  del  Rodeo. 

La  Brigada  Ludlow,  con  la  artillería,  á  re- 
taguardia de  Chaffee,  para  batir  el  fuerte  de  San 
Miguel  y  los  de  los  alrededores  del  Caney. 

Shafter  se  situaría  en  el  Pozo,  con  una  ba- 
tería para  batir  las  fortificaciones  de  San  Juan 
y  avanzar  por  el  camino  de  Sevilla  á  Santiago 
de  Cuba:  con  el  quedarán  las  fuerzas  cubanas  á 
las  ordenes  del  coronel  Carlos  González. 

El  General  Calixto  García,  marcharía  á 
situarse  en  Marianage,  inmediatamente  que  sal- 
ga Lawton,  debiendo  seguir  á  retaguardia  del 
coronel  Miles  que  forma  la  extrema  de  Lawton. 

El  comandante  Duany  con  su  fuerza  y  el 
Regimiento  José  Maceo;  á  las  ordenes  del  gene- 
ral Lawton. 

El  general  Lawton  tenía  orden  de  una  vez 
tomado  el  Caney,  avanzar  sobre  Santiago  de 
Cuba,  para  apoyar  el  ataque  á  San  Juan;  al  fren 
te  del  cual  quedaba  la  División  del  General 
Wheleer,  con  una  batería.  La  Brigada  Bates 
quedaría  en  Sevilla  y  Brigada  Duffield;  frente  á 
Aguadores. 

Estas  medidas  no  pudieron  cumplirse  en 
parte  por  la  tenaz  resistencia  hecha  por  Vara 
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del  Rey;  que  detuvo  á  Lawton  hasta  el  oscure- 
cer en  el  Caney. 

Al  amanecer  del  día  Ia  ocupaba  Lawton 
sus  posiciones  y  se  situaba  la  batería  del  capitán 
Capron  2  K.  m.  al  norte  de  Marianage. 

Las  fuerzas  cubanas  se  situaron  en  Maria- 
nage como  se  les  había  indicado  en  la  forma  si- 
guiente. (Del  parte  oficial  del  General  Calixto 
García.) 

"A  las  cinco  y  media  a.  m.  del  día  Ia  de 
Julio,  emprendí  marcha  para  Marianage  y  á  las 
siete  ya  ocupaba  las  posiciones  que  se  me  había 
señalado;  en  esta  forma:  á  la  izquierda  dando 
frente  á  Santiago  de  Cuba,  sobre  San  Juan,  el 
Mayor  General  José  M.  Capote,  con  su  columna 
de  1000  hombres:  á  continuación  en  el  centro 
al  General  de  División  Saturnino  Lora  con  500 
hombres;  á  la  derecha  del  anterior,  el  General 
de  Bridada  Francisco  Sánchez  Echevarría  con 
su  columna  de  800  hombres;  componente  de  la 
del  General  Cebreco  y  á  este  con  500  hombres 
de  su  División  en  el  flanco  derecho:  en  el  alto 
del  batey  de  Marianage  me  situé  con  el  general 
Rabí,  nuestros  estados  mayores  y  escoltas,  dan- 
do frente  al  pueblo  del  Caney. 

En  mi  flanco  izquierdo  fuerzas  americanas 
con  una  batería  para  batir  el  fuerte  de  San  J uan 
protegiendo  aquella,  las  fuerzas  al  mando  del  co- 
ronel Carlos  González  y  parte  de  las  del  Ramón 
en  uüión  de  otras  americanas  y  en  mi  flanco  de- 
recho que  debía  batir  al  Caney;  la  División 
Americana  al  mando  del  General  Lawton,  á  cu- 
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yas  ordenes  estaba  el  comandante  Duany  con 
fuerzas  del  Regimiento  José  Maceo. 

Como  á  las  siete  de  la  mañana  ambas  Di- 
visiones Americanas  rompían  el  fuego,  sobre  las 
posiciones  españolas  del  Caney  y  la  Loma  de 
San  Juan. 

La  importancia  de  estas  dos  acciones  y  las 
consideraciones  á  que  han  dado  lugar,  nos  obli- 
gan á  ocuparnos  de  ellas  separadamente;  los 
Americanos  encontraron  tan  heroica  resistencia 
y  fueron  castigados  tan  bravamente,  que  supu- 
sieron, ser  mayor  de  lo  que  realmente  fué,  el 
número  del  enemigo  que  combatió  en  ambos  lu- 
gares. 

Según  datos  españoles,  en  el  Caney  había 
550  hombres,  defendiéndola,  al  mando  del  Ge- 
neral Vara  del  Rey. 

La  Brigada  Chaffee,  para  envolver  la  po- 
blación, se  desplegó  marchando  sobre  el  Fuerte 
"El  Viso";  los  cubanos  apoyados  en  un  palmar 
al  Este;  roto  el  fuego  sobre  el  poblado:  la 
Brigada  Ludlow  avanzó  por  el  camino  de  San- 
tiago de  Cuba  y  la  extrema  retaguardia  al  man- 
do del  coronel  Miles  quedó  en  Ducureau. 

El  avance  impetuoso  de  los  americanos  fué 
contenido  por  el  fuego  metódico  y  certero  de  la 
guarnición  española;  el  ruido  de  las  descargas 
£ra  constante  y  atronador,  aumentado  poco  des- 
pués por  los  disparos  de  la  artillería,  iniciado 
por  la  batería  del  capitán  Capron. 

Cada  casa  aspillerada  fué  un  fuerte  y  los 
asaltantes  recibían  descargas  mortíferas  que  los 
¡sujetaban  é  impedían  su  avance,  el  fuego  era  in- 
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cesante  por  ambas  partes,  de  los  asaltantes  nu- 
trido y  desordenado,  terrible  y  metódico  el  de 
los  defensores:  la  artillería  continuaba  lanzando 
una  lluvia  de  metralla. 

El  ataque  comenzado  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana se  sostenía  sin  cesar  á  la  una,  hora  en  que 
avanzó  la  reserva  americana,  que  al  mando  del 
coronel  Miles  había  qnedado  en  Ducureau. 

A  las  tres  de  la  tarde  la  Brigada  Chaffee, 
avanzó  sobre  El  Viso,  y  lo  tomó;  retirándose  la 
guarnición  paso  á  paso  y  defendiéndose  siempre. 

Tomada  esta  posición,  se  concentraron  los 
fuegos  sobre  el  pueblo,  que  empezaron  á  abando- 
nar los  españoles  después  de  las  cuatro,  conti- 
nuando el  fuego  aunque  más  flojo,  sobre  el  resto 
de  la  guarnición  que  se  retiraba  por  caminos  ex- 
traviados hacia  Santiago  de  Cuba. 

El  General  Vara  del  Rey,  herido  grave- 
mente en  ambas  piernas,  durante  el  combate  en- 
tregó el  mando  al  teniente  coronel  don  Juan 
Puñet,  que  ordenó  la  retirada,  tratando  de  lle- 
varse los  heridos  y  entre  ellos  al  General 
Vara  del  Rey,  perseguidos  en  su  marcha  conti- 
nuaron batiéndose,  siendo  muerto  el  General, 
quedando  también  muertos  ó  heridos  todos  sus 
ayudantes,  que  se  defendieron  heroicamente.  El 
teniente  coronel  Puñet  se  retiró  por  el  camino 
de  Ouabitas,  llegando  á  Santiaga  de  Cuba  á  las 
ocho  de  la  noche  con  80  hombres. 

Lu  guarnición  española  que  era  de  550  hom- 
bres, tuvo  más  de  400  bajas  entre  muertos  y  he- 
ridos. 

Las  fuerzas  americanas  serian  unos  cinco 
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mil  hombres  y  tuvieron,  cuatro  oficiales  y" 
ochenta  y  cuatro  soldados  muertos  y  veinte  y 
cuatro  oficiales  y  trescientos  treinta  y  dos  solda- 
dos heridos. 

El  Caney  es  una  nota  honrosa  para  el  ejér- 
cito español;  el  pueblo  español  honrando  á  Vara 
del  Rey  y  sus  soldados  se  honra  á  si  mismo. 

Para  ver  con  claridad  lo  sucedido  en  la  Lo- 
ma de  San  Juan,  copiamos  lo  que  publica  el  Ge- 
neral Shafter  en  The  American  Spanish  War 
"Capitulo  IX"  a  "The  Santiago  Campaign," 

"Después  de  comenzado  el  ataque  del  Ca- 
ney: el  ruido  de  las  descargas  me  hizo 
comprender  que  Lawton,  estaba  haciendo  reti- 
rar al  enemigo  ante  él;  ordené  á  la  batería  de 
Grinmes,  qúe  estaba  situada  sobre  las  alturas  del 
Pozo,  que  abriera  el  fuego  sobre  las  trincheras- 
españolas,  que  coronaban  la  Loma  de  San  Juan: 
el  fuego  fué  efectivo  y  se  podia  ver  al  enemigo 
huyendo  de  la  vecindad  del  blockhouse,  el  fue- 
go de  cañón  del  Pozo  fué  contestado  prontamen-* 
te  por  la  artillería  enemiga,  evidentemente  su 
distancia  de  tiro  fué  bien  tomada  y  sus  prime- 
ros disparos  mataron  é  hirieron,  varios  de  nues- 
tros hombres.  (Los  muertos  y  heridos  en  el  pri- 
mer disparo  de  los  españoles,  fueron  de  las  fuer- 
zas cubanas  á  órdenes  del  coronel  Carlos  Gonzá- 
lez Clavel.)  Como  los  españoles  usaban  pól- 
vora sin  humo  era  difícil,  fijarla  posición  de  sus 
fuerzas,  y  al  contrario  el  humo  causado  por 
nuestra  pólvora  negra  fijaba  claramente  la  posi- 
ción de  nuestra  batería. 

En  este  tiempo  la  División  de  caballería 
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que  estaba  apostada  en  la  inmediación  de  la  casa 
del  Pozo  á  las  ordenes  del  general  Summer,  re- 
cibió ordenes  de  avanzar,  cruzando  él  rio  San 
Juan  para  tomar  posiciones  desplegándose  á  la 
derecha  sobre  Santiago;  la  División  de  Kent, 
seguiría  inmediatamente  á  su  retaguardia,  des- 
plegándose hacia  la  izquierda:  la  estrechez  del 
camino  impedía  el  avance  de  la  columna  en  for- 
mación de  á  cuatro  y  lo  tupido  de  la  manigua  de 
los  costados  impedía  el  despliegue  de  líneas  de 
tiradores,  esto  hizo  lento  el  avance  de  la  colum- 
na espuesta  al  fuego  de  los  rifles  de  largo  alcan- 
ce de  los  españoles,  teniendo  que  sufrir  la  pérdi- 
da de  algunos  hombres  antes  que  pudiéramos 
contestar  el  fuego. 

En  estos  momentos  reiteré  á  los  generales 
Summer  y  Kent  la  orden  de  avanzar  y  romper 
el  fuego  sobre  el  enemigo:  el  general  Kent  avan- 
zó la  cabeza  de  su  columna  al  kdo  de  la  de  ca- 
ballería y  llegó  á  San  Juan  desplegándose  más 
allá  del  rio.  Poco  antes  de  llegar  á  San  Juan, 
el  camino  se  bifurca,  noticia  adquirida  por  el 
coronel  Derby  de  mi  estado  mayor,  que  había 
visto  bien  al  frente  en  un  globo  de  guerra, 
comunicando  esto  á  la  tropa,  Summer  se  movió 
por  el  camino  de  la  aerecha  y  Kent  utilizó  el 
camino  de  la  izquierda. 

El  general  Wheleer,jefe  permanente  de  la 
división  de  caballería,  quehabia  estado  enfermo* 
vino  al  frente  y  asumió  el  mando,  haciendo  no- 
table y  valiente  servicio  durante  el  resto  del  día. 
Después  de  cruzar  el  rio  la  caballería  se  corrió 
hacia  la  derecha  con  idea  de  concertarse  con  la 
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izquierda  de  Lawton  cuando  el  llegara  y  descan- 
sando su  izquierda  cerca  del  camino  de  Santia- 
go, mientras  que  la  División  de  Kent  con  escep- 
ción  de  dos  Regimientos  de  la  Brigada  de  Haw- 
Kins  que  quedaban  descubiertos,  se  movieron 
rápidamente  al  frente  de  donde  se  separaban  los 
dos  caminos,  utilizando  ambos  pero  especialmen- 
te el  que  quedaba  á  la  izquierda  y  habiendo  cru- 
zado el  arroyo  se  prepararon  para  atacar  por  el 
frente  la  loma  de  San  Juan.  Durante  la  forma- 
ción, la  3a*  Brigada  sufrió  severamente.  Diri- 
giendo este  movimiento  su  valiente  jefe  el  coro- 
nel Wikoff,  fué  muerto,  se  hizo  cargo  del  mando 
de  la  Brigada  el  teniente  coronel  Worthdel  13a 
Regimiento  Infantería,  el  cual  fué  gravemente 
herido;  tomó  el  mando  el  teniente  coronel  Lisam 
déla  Infantería  24a*  que  cinco  minutos  más  tar- 
des cayó  bajó  el  terrible  fuego  del  enemigo.  El 
mando  de  la  Brigada  recayó  sobre  el  teniente 
coronel  Ewers  de  9a*  de  Infantería,  En  este  in- 
tervalo el  general  Kent  hizo  avanzar  su  brigada 
de  retaguardia;  los  Regimientos  de  Infantería 
10a*  y  2%  fueron  ordenados  para  que  siguieran 
la  Brigada  Wikofl,  mientras  que  el  21o-  fué  man- 
dado por  el  camino  de  la  derecha^  para  apoyar 
á  la  Brigada  Ia;  al  mando  del  general  Hawkins 
que  habia  pasado  el  arroyo  formando  á  la  dere- 
cha d)e  la  Divisióu.  El  2o*  y  10o-  de  Infantería 
á  las  ordenes  del  coronel  E.  P.  Pearson,  avanza- 
ron en  buen  orden  á  la  izquierda  de  la  División 
.sobre  una  lometa,  haciendo  retirar  á  sus  trinche 
ras  al  enemigo. 

Rectificada  la  formación  de  las  dos  Divi- 
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siones  avanzaron  sobre  su  frente  encontrando* 
tina  alambrada,  al  pie  de  una  alta  loma,  en  la 
cresta  de  la  cual  estaba  el  enemigo  fuertemente 
atrincherado.  Estos  valientes  avanzaron  resuel- 
tamente sobre  las  fuertes  posiciones  enemigas,, 
obligando  á  estos  á  retirarse,  sufriendo  grandes 
pérdidas  ambas  Divisiones.  En  esta  parte  de 
la  acción  prestó  valiosos  servicios,  el  teniente 
Parker  de  Infantería  número  13a.  con  el  desta- 
camento del  Gatling  bajo  sus  ordenes.  Faltan- 
palabras  para  pintar  el  valor  de  los  jefes  de  re- 
gimientos y  sus  heroicos  soldados  en  este  terrible 
encuentro,  porque  apesar  de  la  dirección  acerta- 
da de  los  jefes,  fué  la  intrépida  bravura  de  los 
oficiales  á  sus  ordenes  y  de  los  soldados,  lo  que 
puso  nuestra  bandera,  sobre  la  cresta  de  la  Lo- 
ma de  San  Juan  é  hizo  retirar  al  enemigo  de  sus 
trincheras  y  block-house,  tomando  una  posición 
que  aseguró  la  caida  de  Santiago. 

La  pelea  duró  hasta  la  noche,  pero  nues- 
tros soldados,  sostuvieron  con  resolución  la  po- 
sición ganada  á  costa  de  tanto  trabajo  y  sangre. 
Durante  la  noche  el  coronel  Derby  hizo  llevar 
los  útiles  necesarios  para  abrir  grandes  y  fuertes- 
trincheras. 

Veamos  como  relata  el  hecho  el  comandan- 
te del  Ejército  Español  don  Severo  Gómez  Nú- 
ñez;  en  la  Guerra  Hispano  Americana. 

"En  esa  situación,  empezó  el  amanecer  del 
día  Io;  á  notarse  el  movimiento  de  avance  entre 
el  Caney  y  Las  Lagunas,  en  tanto  que  la  Es- 
cuadra y  fuerzas  de  la*  costa,  hacían  demostra- 
ción de  ataque  por  Aguadores.    El  General  Li- 
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nares,  buscó  el  lugar  donde  observar  el  movi- 
miento de  los  americanos,  eligiendo  la  bifurcación 
de  los  caminos  del  Caney  y  del  Pozo  y  allí  se 
situó  con  su  Estado  Mayor;  al  que  luego  se  in- 
corporó el  Oeneral  Rubin,  ordenando  que  una 
compañía  de  Talavera,  reforzase  las  casas  de  Ca- 
nosa y  otra  de  Puerto  Rico  la  posición  avanzada 
de  San  Juan. 

Momentos  después  empezó  á  sentirse  el  fue- 
go de  cañón  que  hacían  los  americanos,  sobre  el 
Caney  y  sobre  las  posiciones  de  San  Juan,  segui- 
do de  .muy  nutrido  fuego  de  fusilería  hacia  Ca- 
ney. Las  posiciones  más  avanzadas  de  San 
Juan,  fueron  reforzadas,  con  otra  compañía, 
quedando  la  primera  linea  ó  sea  La  Loma  que 
mandaba  el  coronel  Vaquero,  con  trescientos 
hombres.  El  Coronel  Ordoñez  recibió  orden  de 
situar  en  la  citada  loma  la  sección  de  artillería 
de  tiro  rápido,  para  contrarestar  en  lo  que  se 
pudiera  el  fuego  de  las  baterías  americanas. 

A  eso  de  las  seis  de  la  mañana  la  batería 
Grimines,  rompió  el  fuego  con  cuatro  cañones  de 
gran  precisión,  sobre  el  fuerte  San  Juan,  guar- 
necido por  una  compañía  del  Batallón  de  Puer- 
to Rico  y  entre  siete  y  ocho  llegó  á  la  Loma  la 
sección  de  dos  cañones  Krup  de  75  c  m.  de  car- 
ga rápida;  mandada  por  el  capitán  don  Patricio 
de  Antonio,  con  el  segundo  teniente  don  José 
Fernández  y  cincuenta  artilleros. 

Los  escritores  americanos,  en  todas  sus 
obras,  aseguran  que  la  übma  de  San  Juan  esta- 
ba guarnecida  por  1200  hombres,  cuando  solo  la 
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ocupaban  300  soldados  de  Infantería,  50  artille- 
ros y  60  voluntarios  qúe  llegaron  á  las  once. 

El  coronel  de  artillería  don  Salvador  Díaz. 
Ordoñez,  situó  la  sección  de  tiro  rápido  entre  las 
dos  compañías  de  Talavera.  El  coronel  de  In- 
fantería don  José  Vaquero,  jefe  valeroso  que  ya 
se  había  distinguido  notablemente  en  campaña, 
siendo  herido  en  la  memorable  acción  de  Pera- 
lejo, mandaba  según  antes  decimos  la  posición 
avanzada. 

Nuestras  dos  piezas  rompieron|bl  fuego  so- 
bre la  batería  americana,  atrayéndose  el  suyo, 
rectificando  el  tiro  á  2550  metros. 

Tenía  la  ventaja  la  batería  enemiga  que  no 
recibía  el  sol  de  frente,  como  la  nuestra  y  ade- 
más se  hallaba  medio  oculta  en  parte  por  la  ma- 
nigua y  protegida  por  un  parapeto.  Se  dio  un 
descanso  para  almorzar  y  los  cañones  americanos 
suspendieron  el  fuego  al  hacerlo  los  nuestros. 

A  las  once,  nuestras  piezas  variaron  de  po- 
sición y  reanudaron  el  tiro,  con  Schrapnel  á 
2550  metros;  á  los  30  6  35  disparos  la  batería 
Grimmes  dejó  de  contestar  y  sus  sirvientes  se 
ocultaron  en  la  espesura,  dejando  solas  las  pie- 
zas. En  seguida  hizo  fuego  la  sección  del  capi- 
tán de  Antonio,  sobre  un  globo  cautivo,'  que 
desde  el  principio  había  elevado  el  enemigo  y 
que  se  había  acercado  á  1025  metros;  consiguien 
do  alcanzarlo  al  cuarto  disparo,  empezando 
aquel  á  descender  hasta  sumergirse  entre  los  ár- 
boles; aun  continuaron  tirando  las  piezas  hacia 
el  sitio  donde  se  veía  11  cable  con  el  anteojo;  su- 
poniendo que  por  allí  desfilábanlas  fuerzas  ame- 
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ricanas  que  empezaban  á  parecer  en  los  linderos 
del  bosque,  frente  á  la  posición  de  San  Juan,  á 
distancia  que  variaba  de  600  á  700  metros;  gru- 
pos de  15  á  20  enemigos  salían  de  vez  en  cuan- 
do al  claro  y  retrocedían  al  recibir  el  tiro  de  fu- 
silería y  Schrapnel,  concluyendo  por  no  inten- 
tarlo más,  pero  corriéndose  por  su  derecha,  bus- 
caron resguardo  en  unas  casas  cercanas,  desde 
las  cuales  rompieron  violento  fuego  contra  las 
compañías  de  Talavera,  ligeramente  atrinchera- 
das. Una  pieza  de  la  sección  de  Artillería,  di- 
rigió entonces  el  tiro  sobre  esa  nueva  posición 
del  enemigo,  consiguiendo  apagar  sus  fuegos,  en 
tanto  que  la  otra  disparaba  sobre  los  sirvientes 
de  la  Batería  Grimmes,  haciéndoles  volver  á  de- 
jar solo  los  cañones.  Cesó  casi  por  completo  él* 
fuego  desde  el  monte  y  aumentó  mucho  el  de* 
los  americanos  desbordados  hacia  el  flanco  de- 
recho de  la  ppsición  de  San  Juan. 

Cayó  herido  el  coronel  Ordoñez  y  casi  to- 
dos los  defensores  del  fuerte  de  San  Juan  y  es- 
taban fuera  de  combate.  El  coronel  Vaquero 
había  desaparecido;  muerto  ó  herido,  acaso  anó^ 
nimo  número  de  algún  montón  de  cadáveres  de* 
los  que  la  Loma  estaba  cubierta,  pues  sus  restos; 
no  se  encontraron.  También  había  sido  herido 
el  teniente  coronel  del  Batallón  de  Cuba  Sr.  La- 
madrid,  las  municiones  de  artillería  escaseaban,, 
no  quedaban  más  que  los  botes  de  metralla  de 
poca  eficacia  á  distancia  y  algunas  granadas  or- 
dinarias, consumidas  las  de  metralla  que  eran 
las  que  más  efecto  podían  producir. 

Los  americanos  achacan  la  eficacia  de  nues- 
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tras  dos  piezas  sobre  la  batería  Grimmes  á  que 
tiraban  con  pólvora  sin,  humo  y  ellos  con  pólvo- 
ra con  él,  lo  que  hizo  fácil  á  nuestros  artilleros, 
descubrir  la  situación  de  la  batería  y  corregir  el 
tiro;  confiesan  que  este  fué  tan  bien  dirigido  que 
se  vieron  obligados  á  suspender  el  fuego." 

Desde  la  posición  que  ocupaba  el  general 
Linares  á  la  derecha  del  camino  del  Pozo,  cono- 
ció la  triste  situación  del  resto  de  los  defensores 
de  la  Loma  y  dio  la  orden  para  que  se  retiraran 
disponiendo  lo  necesario  para  que  las  fuerzas  á 
sus  inmediatas  ordenes  la  protegieran  en  vista 
del  movimiento  envolvente  de  las  fuerzas  ame- 
ricanas que  avanzaban  con  estremada  resolu- 
ción. 

La  retirada  se  efectuó  felizmente  salvando 
sus  piezas,  pero  las  fuerzas  que  fueron  en  su  apo 
yo  en  el  choque  con  los  americanos  quedaron 
destrozadas  y  herido  de  gravedad  el  General 
Linares. 

Los  españoles  al  declarar  sus  bajas  en  los 
combates  del  Caney  y  San  Juan;  entre  muertos 
y  heridos  de  tropa  500  hombres  y  50  de  genera- 
les jefes  y  oficiales. 

Según  el  General  Shafter,  los  americanos 
■  tuvieron  entre  las  acciones  de  Aguadores,  San 
Juan  y  Caney  22  oficiales  y  222  soldados  heri- 
dos y  muertos  93  oficiales  y  1288  soldados. 

El  relato  del  General  Shafter,  está  hecho 
como  quien  ve  las  co^as  á  vista  de  pájaro  ó  por  lo 
menos  á  tres  millas  de  distancia  de  la  linea  de 
fuego;  pues  durante  el  combate  él  permaneció 
siempre  en  La  Redonda:  tiene  también  olvidos 
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graves,  de  hechos  que  hicieron,  púÚieos  los  pe- 
riódicos americanos  en  aquellos  dias  y  qué  el  pa- 
sa por  alto  con  la  misma  calma  conque  falsea 
los  hechos  para  eximirse  de  los  cargos  que  pu- 
dieran resultar  contra  el;  por  la  entrada  en  San- 
tiago de  la  columna  Escario. 

La  falta  de  previsión  clel  jefe  americano, 
trajo  como  consecuencia  la  falta  de  recursos  con- 
que atender  y  curar  los  heridos,  de  los  cuales 
algunos  perecieron  por  falta  de  asistencia  médica 
y  transportes. 

El  servicio  sanitario  fué  pésimo,  así  como 
también  elde  racionamientos  especialmente  á  los 
cubanos,  loque  llamó  tanto  la  atención  del  ge- 
neral Jhons  que  puso  un  parte  á  Shafter,  di- 
ciéndole.  "Hace  tres  días  que  pelean  los  cuba- 
nos sin  conrer  otra  cosa  que  mangos;  el  hombre 
que  no  come  no  puede  pelear." 

La  desacertada  dirección  del  ataque  fué  sin 
duda  la  causa  de  la  derrota  y  huida  de  un  Bata- 
llón del  Regimiento  número  71  de  Nueva  York 
á  los  que  no  pudieron  detener  sus  jefes  y  oficia- 
les apesar  de  su  valor  y  resolución,  ni  los  esfuer- 
zos del  General  Hawkius. 

El  avance  de  los  americanos  fué  impetuoso 
y  tenaz  la  defensa  de  los  españoles  fué  heroica; 
la  dirección  del  General  Shafter,  no  pudo  ser 
ni  más  descuidada  ni  más  torpe  y  es  indudable, 
que  sobre  su  conciencia  deben  pesar  muchas  de 
las  numerosas  bajas  americanas. 

Teniendo  una  superioridad  numérica  extra- 
ordinaria y  mucho  mejor  aatillería,  no  supo  apro  * 
vechar  ni  unos  ni* otros,  dejando  inactivos  y  su- 
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friendo  Íos*efectos  del  fuego  enemigo,  los  3000 
cubanos  que  á  las  ordenes  del  General  Calixto 
García,  situó  en  Marianage. 

La  falta  total  de  conocimiento  del  terreno  y 
de  las  condiciones  del  Ejército  Español;  le  hi- 
cieron creer  en  su  ciega  vanidad  ó  que  no  ha- 
rían resistencia,  ó  que  sería  esta  floja,  y  de  ahí 
su  orden  al  general  Lawton.  "Torne  usted  el 
Caney  y  siga  á  Santiago."  La  resistencia  que 
allí  encontraron,  no  la  pudo  apreciar  porque  co- 
mo no  estaba  en  el  campo  de  la  acción,  nada  po- 
día saber  á  tiempo  y  por  esa  causa,  puso  la  se- 
gunda orden  al  General  Lawton  dada  á  las  dos 
de  la  tarde.  "Lawton.  No  podemos  detenernos 
por  esos  pequeños  block-house:  antes  de  anoche- 
cer, vos,  Bates  y  García,  deben  venir  sobre  San- 
tiago, para  formar  la  derecha  de  nuestra  linea, 
sobre  el  camino  de  Sevilla."  • 

Ese  alejamiento  que  no  le  dejó  reforzar  á 
tiempo  el  total  de  sus  fuerzas,  no  le  permitió 
tampoco  sacar  ventaja  de  la  victoria  obtenida  y 
haber  avanzado  rápidamente  sobre  Santiago,- 
aprovechando  la  fatiga  y  el  desaliento  natural  de- 
la  guarnición  española. 

Verdad  es  que  las  tropas  americanas  que 
habían  combatido  en  el  Caney  y  en  San  Juan, 
por  razón  natural  debían  estar  rendidas  de  can- 
sancio por  lo  fuerte  y  largo  de  la  brega;  pero 
también  es  cierto,  que  dominadas  desde  las  cua- 
tro de  la  tarde  las  dos  posiciones  atacadas;  tuvo 
más  que  suficiente  tiempo  para  hacer  avanzar, 
i  cinco  mil  hombres  frescos,  entre  las  reservas 
americanas  y  los  tres  mil  cubanos  que  estaban 
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con  Calixto  García  y  á  los  que  había  obligado  á 
estar  durante  todo  el  día,  arma  al  brazo,  inacti- 
vos, sufriendo  el  fuego  del  enemigo,  de  tal  modo 
que  tuvieron  sin  entrar  en  acción  más  ,de  cien 
bajas. 

Dice  el  refrán;  "que  de  los  escarmentados, 
salen  los  avisados"  y  los  combates  del  día  pri- 
mero y  las  bajas  en  ellos  sufridas,  operaron  en 
el  General  americano  un  cambio  radical;  á  la 
confianza  y  al  menós-precio  que  le  inspiraban 
sus  contrarios  á  quienes  quería  embotellar  en 
gran  número;  sucedió  el  respeto  y  el  pánico,  y  al 
deseo  de  avanzar,  lo  reemplazó  el  de  retroceder. 

La  excesiva  confianza  le  hizo  creer  que  po- 
día obtener  el  triunfo  sin  emplear  todos  sus  re- 
cursos y  que  podría  ganar  la  gloria  del  triunfo 
con  poco  esfuerzo  y  sin  ayuda  agena,  y  de  ahí 
le  ocurrió  la  idea  de  reducir  al  General  García 
y  á  las  fuerzas  cubanas  al  mero  papel  de  espec- 
tadores, colocándolos  de  modo  que  en  caso  de 
apuro  ó  de  un  esfuerzo  supremo  de  los  sitiados 
al  intentar  una  salida,  fueran  ellos  los  que  su- 
frieran las  consecuencias  del  choque. 

El  Caney  y  San  Juan  le  hicieron  compren- 
der la  resistencia  y  tenacidad  del  soldado  espa- 
ñol y  por  eso  en  la  noche  del  día  primero  de  Ju- 
lio; era  una  pesadilla  para  el,  la  llegada  de  los 
refuerzos  á  la  plaza  que  se  le  habían  anunciado, 
desde  ese  día  se  conoció  incapaz  de  dar  una  nue- 
va embestida  á  la  plaza,  creyendo  necesario  acu- 
dir al  Almirante  Sampson;  para  que  le  sacara 
del  aprieto  y  fueran  los  marinos  los  que  pagaran 
los  vidrios  rotos;  dirigiéndose  á  él  por  telégrafo 
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el  día  2  en  la  forma  siguiente:  "Yo  deseo  viva- 
mente que  hagáis  una  tentativa  inmediata,  para 
forzar  la  entrada  del  puerto,  á  fin  de  evitar  nue- 
vas pérdidas  á  mis  tropas  que  acaban  de  ser  du- 
ramente probadas.  A  vos,  es  fácil  obtener  el 
éxito  con  menos  pérdidas  de  vidas  que  á  mí." 

El  Almirante  Sampson  le  contestó  dicién- 
dole,  que  no  podía  hacerlo  sin  levantar  las  de- 
fensas submarinas  que  había  en  el  puerto. 

La  contestación  del  Genera  Shafter  dada 
por  telégrafo,  obligó  al  Almirante  Sampson  á 
decirle  "que  se  prepararía  á  verificarlo  previa 
una  entrevista  que  debían  celebrar  ambos." 

Durante  la  noche  del  día  primero  los  ame- 
ricanos, se  atrincheraron  en  las  posiciones  con- 
quistadas por  el  día  y  se  sostuvo  por  ambas  par- 
tes un  fuego  á  iutérvalos;  las  tropas  del  General 
Lawton  quedaron  después  de  el  combate  del 
Caney  tan  estropeadas  que  no  le  fué  posible 
cumplir  las  ordenes  de  Shafter  siguiendo  por  el 
camino  de  Santiago,  viéndose  precisado  á  retro- 
ceder por  el  camino  de  Sevilla  y  San  Juan  para 
poder  tomar  posiciones  el  día  2. 

El  General  Calixto  García,  cumpiendo  or- 
denes del  General  Shafter,  emprendió  marcha 
durante  la  noche,  para  cubrir  el  extremo  Oeste 
de  la  linea  americana  y  acampó  en  Ducureau, 
destacando  gente  de  sus  fuerzas  para  que  duran- 
te la  noche  se  adelantaran  y  tiroteasen  continua- 
mente la  población  y  al  teniente  coronel  Fran- 
cisco Dieguez  para  que  con  la  caballería  á  sus 
ordenes,  reconociera  el  rio  (gascón  y  el  camino 
.del  Cobre. 
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Al  amanecer  reanudó  su  marcha;  he  aquí 
lo  que^  su  parte  oficial  al  General  Máximo  Gó- 
mez, dice  sobre  lo  hecho  por  las  fuerzas  á  sus  or- 
denes el  día  2. 

"Habiéndome  ordenado  el  general  que  ocu- 
para el  flanco  derecho  de  su  ejército  al  avanzar 
sobre  Santiago,  realice  una  marcha  de  noche, 
acampando  á  las  diez  de  la  misma  en  Ducureau 
"después  de  destacar  algunas  fuerzas  sobre  el 
mismo  Santiago. 

Al  amanecer  del  día  2,  continúe  avanzando 
sobre  el  flanco  derecho  ocupando  todo  el  norte 
de  la  ciudad  llevando  al  General  Agustín  Cebre- 
co  con  fuerzas  de  su  División  á  vanguardia  y  á 
la  estrema  de  este  al  general  Sánchez  Hecheva- 
rría  con  las  suyas. 

Al  llegar  á  la  vía  férrea  de  Santiago  de 
Cuba  á  San  Luis,  hizo  alto  el  centro  de  la  co- 
lumna, ocupando  la  vanguardia  varias  alturas  al¿ 
otro  lado  de  la  línea. 

Al  avanzar  el  general  Sánchez  sobre  la  lí- 
nea férrea  de  Santiago,  tuvo  fuego  matando  cua- 
tro guerrilleros.  También  el  coronel  Ferrera 
que  avanzaba  por  la  derecha,  batió  una  gue- , 
rrilla,  en  la  Loma  de  Quintero  apoderándose  de 
la  posición  que  ocupaban  así  como  también  la 
loma  de  la  Caridad. 

Hice  avanzar  una  columna  sobre  la  vía  fé- 
rrea en  la  dirección  de  San  Luis.  El  enemigo , 
después  de  ligeros  tiroteos  nos  abandonó  los  po- 
blados de  Cuabitas  y  Boniato  y  diversos  fuertes 
replegándose,  en  San  Vicente. 

Durante  el  día  sostuvimos  vivo  fuego  con- 
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el  enemigo  de  Santiago  que  desde  sus  fortifica- 
ciones, hacía  fuego  de  fusil  y  cañón  sobre  ^nues- 
tras posiciones.  Tuvimos  diez  bajas.  En  la 
tarde  de  este  día  salió  toda  la  colonia  francesa, 
acogiéndose  á  la  protección  de  nuestra  bandera, 

Mis  fuerzas  todas  durmieron  en  las  posicio- 
nes ocupadas,  á  tiro  de  fusil  de  la  ciudad." 

El  Cónsul  Francés  Monr.  E.  Cheux,  salió 
de  la  ciudad,  como  á  las  tres  de  la  tarde,  siendo 
cordialmente  recibido  por  el  General  García; 
con  el  cónsul  habían  salido  como  cuatrocientas 
personas  que  fueron  acompañados  por  las  fuer- 
zas cubanas  hasta  Cuaimas.  El  General  Calixto 
García  puso  su  cuartel  general  en  la  Loma  de 
la  Caridad:  del  General  Shafter  recibió  ese  día 
la  siguiente  carta. 

"Sevilla,  Cuba,  Julio  2  de  1898— General 
García, 

Señor:  Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de 
su  nota  de  esta  fecha.  El  General  Lawton,  no 
pudo  pasar  anoche  sin  volver  por  el  camino  que 
tomó  para  ir  al  Caney.  El  está  ahora  á  la  dere- 
cha de  la  linea  cerca  de  Santiago  y  su  derecha 
debe  detestar  cerca  de  usted.  El  General  Pan- 
do, ss  espera  con  5000  hombres  y  tiene  que  ser 
detenido  por  usted  que  debe  hacerlo.  Yo  creo 
que  las  tropas  en  la  ciudad  se  rendirán  pronto 
— W.  Shafter. 

Como  se  ve  por  esta  comunicación,  el  que  á 
bordo  del  Seguranca^el  día  27  de  Junio,  no  qui- 
so dejar  salir  al  General  Rabí  con  sys  2000  hom 
bres  desde  Siboney,  quería  ahora  que  se  detuvie- 
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ra  á  Escario/cuando  estaba  á  una  marcha  de 
Santiago.  % 

El  general  Lawton  había  acampado  frenté 
'á  Sueño,  llevandoá  su  vanguardia,  las  fuerzas 
cubanas  á  las  ordenes  del  coronel  ("arlos  Gonzá- 
lez; cubriendo  estas  fuerzas*  y  las  del  General 
Calixto  García  su  derecha. 

Sobre  lo  acaecido  en  la  noche  del  día  2  he 
aquí  lo  que  dice  el  coronel  Carlos  García  Vélez 
en  The  American  Spanich  War." 

"Cuando  llegó  la  noche  fuertes  piquetes 
fueron  destacados  sobre  nuestros  flancos,  para 
evitar  una  sorpresa  del  enemigo,  puesto  que  es- 
tábamos completamente  separados  del  Ejército 
Americano,  que  estaba  por  lo  menos  á  una  milla 
á  nuestra  izquierda.  El  capitán  A.  Escalante 
llevó  una  orden  al  general  Cebreco  esa  tarde, 
para  que  molestase  al  enemigo  duraute  la  noche 
con  guerrillas;  lo  que  fué  hecho  á  las  nueve  y 
media,  con  un  resultado  poco  afortunado:  los  es- 
pañoles creyendo  que  iban  á  ser  asaltados,  rom- 
pieron un  fuego  nutrido  y  los  americanos  á  su 
vez,  creyendo  un  avance  del  enemiga  para  reco- 
brar las  posiciones  que  habían  perdido  en  el  día 
anterior,  hicieron  también  fuego  y  en  pocos  mi- 
nutos había  tal  tiroteo  qué  los  cubanos  también 
se  decidieron  á  empezar  á  tirar  sobre  la  pobla- 
ción. Esta  alarma  general,  hizo  que  el  general 
Shafter,  diera  orden  al  general  García  para  que 
no  volviera  &  molestar  al  enemigo  en  la  noche, 
porque  si  bien  es  verdad  que  inquietaba  á  los  es- 
pañoles, tampoco  dejaba  dormir  á  los  ameri- 
canos." 
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En  la  mañana  del  día  3,  visitaron  al  gene- 
ral García  en  su  cuartel  en  la  liorna  de  la  Cari- 
dad, el  general  Lawton  y  otros  varios  generales 
americanos  y  juntos  recorrieron  las  posiciones 
ocupadas  por  los  cubano?,  poco  después  se  reu- 
nieron en  un  formal  consejo:  eran  cerca  de  ocho 
los  generales  americanos  entre  los  cuales  estaban 
los  génerales  Chaffce,  Lawton  y  Ludlow. 

El  objeto  de  la  entrevista  era  manifestar  el 
descontento  que  entre  ellos  existía  por  el  deseo 
de  retirarse  manifestado  por  el  general  Shafter, 
el  temor  de  la  derrota  en  Santiago,  y  pedir  al 
general  Calixto  García,  su  parecer  sobre  el  caso, 
la  resolución  que  el  tomaría. 

Estaba  presente  como  jefe  de  Estado  Ma- 
yor é  intérprete  el  coronel  Tomás  Collazo.  La 
contestación  del  General  García  fué:  Estamos 
bien,  si  el  no  ataca,  ataco  yo;  ustedes  no  conocen 
á  los  españoles;  vayanse  tranquilos  que  elv  éxito 
es  seguro. 

Desde  la  loma  de  la  Caridad,  donde  se  goza 
de  una  excelente  vista  de  la  ciudad  y  de  la  ba- 
hía; vieron  poco  después  los  generales  america- 
nos salir  def  puerto  á  la  Escuadra  Española. 

A  las  once  de  la  mañana  se  recibió  noticia 
de  que  el  enemigo,  estaba  desembarcando  tropas 
en  Dos  Bocas  á  lo  largo  de  la  linea  férrea  y  se 
ordenó  á  la  columna  del  general  Sánchez  He- 
chevarría,  que  marchara  inmediatamente  á  re- 
forzar al  general  Lora  que  estaba  ocupando  la 
linea  férrea.  El  general  García  con  su  Estado 
Mayor  y  una  escolta  de  infantería  salió  en  bus- 
ca del  enemigo  y  tomando  el  mando  directo  de~ 
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las  dos  fuerzas  avanzó  sobre  San  Vicente.  Los 
españoles  se  retiraron  y  el  pueblo  fué  ocupado 
por  fuerzas  de  la  escolta  del  general  al  mando 
del  Teniente  Arcia,  hasta  la  llegada  de  las  fuer- 
zas del  general  Lora,  el  que  después  de  tomar  la 
torre  Heliográfica  .de  Boniato  avanzaba  hacia 
San  Vicente. 

El  general  García  situó  su  cuartel  general 
en'Cuabitas,  dejando  á  los  generales  Capote  y 
Cebreco  en  las  trincheras  de  La  Caridad  y  Lo- 
ma de  Quintero. 

En  la  tarde  el  general  García  fué  visitado 
por  los  generales,  Lawton,  Lulow,  Chaffe  y  el 
coronel  E.  Miles,  celebrando  una  importante 
conferencia,  en  la  cual  los  jefes  americanos  ex- 
presaron tener  una  idea  pesimista  de  la  situa- 
ción. El  general  García  les  dijo  repetidas  ve- 
ces, que  él  y  su  ejército  estaban  reconocidos  á  la 
nación  americana  y  que  esta  podia  contar  con  el 
apoyo  incondicional  de  los  cubanos.  Los  gene- 
rales americanos,  se  retiraron  con  la  satisfacción 
de  que  habían  cumplido  ccn  su  deber  para  con 
su  tropa  y  convencidos  de  que  el  conocimiento  de 
la  manera  de  hacer  la  guerra  á  los  españoles,  que 
poseía  el  general  cubano,  era  una  garantía  para 


Durante  los  días  dos  y  tres  las  fuerzas  ame^ 


cheras  en  las  posiciones  adquiridas,  contestando 
ligeramente  al  fuego  de  los  españoles;  que  á  su 
vez  permanecían  á  la  espectativa  y  hacían  fue- 
go sobre  las  posiciones  cubanas  que  estaban  más- 
próximas  y  más  visibles. 


ellos." 


ricanas  se  habían 


reforzar  sus  trin- 


es 


El  choque  del  día  primero  había  sido  tan 
rudo  que  el  desaliento  había  germinado  en  el 
Cuartel  General  Americano  las  lluvias  casi  con- 
tinuas hacían  penoso  el  servicio  de  las  tropas  y 
la  resistencia  hecha  por  los  españoles  unido  al 
temor  de  la  llegada  de  refuerzos  á  la  población, 
hacían  ver  una  situación  poco  despejada  á  los 
jefes  americanos,  que  poco  en  contacto  con  su 
general  en  jefe;  (pues  este  había  permanecido  en 
Sevilla  durante  los  tres  días  de  combate)  les  ha- 
bía creado  un  malestar  y  desagrado  que  la  dis- 
ciplina les  obligaba  á  silenciar  y  disimular. 

En  el  cuartel  general  del  general  en  jefe 
Shafter  el  desaliento  era  visible  y  francamente 
se  hablaba  de  retroceder  y  abandonar  el  sitio, 
que  se  creía  insostenible,  abultándose  los  medios 
de  defensa  del  enemigo  y  la  resistencia  y  forta- 
leza de  las  posiciones  españolas. 

Este  estado  de  cosas,  llegó  á  tal  extremo  que  - 
se  transparentaba  fácilmente  y  que  se  transmitió 
á  Washington,  produciendo  allí  profundo  ma- 
lestar y  descontento  en  las  esferas  oficiales;  obli- 
gándoles á  tomar  medidas  enérgicas  que  se  tras- 
ladaron al  General  Shafter,  por  medio  del 
cable. 

El  telegrama  del  general  Shafter  al  Secre- 
tario de  la  Guerra  en  Washington  que  se  tras- 
mitió el  día  tres  desdef^laya  del  Este:  pinta  tan 
gráficamente  el  estado  de  los  ánimos  que  no  se 
necesita  comentario,  basta  copiarlo  y  dice  así: 

"Playa  del  Este,  Julio  3  de  1898— Secreta- 
rio de  la  Guerra — Washington. 

Nosotros  tenemos  cercada  la  población  por 


el  Norte  y  el  Este,  pero  con  una  línea  muy  dé- 
bil. Al  acercarnos  nos  hemos  encontrado  que 
las  defensas  son  de  tal  clase  y  tal  fuerza,  que  se- 
rá imposible  tomarlas  por  asalto  con  las  fuerzas 
que  tengo.  Estoy  seriamente  considerando  re- 
tirarme cinco  millas  y  tomar  nuevas  posiciones 
en  los  terrenos  altos  entre  el  rio  San  Juan  y  Si- 
boney,  con  nuestra  izquierda  en  el  Sardinero: 
así  podríamos,  recibir  la  mayor  parte  de  nues- 
tras provisiones  por  el  ferrocarril,  teniendo  ca- 
rros y  máquinas  en  Siboney;  nuestras  pérdidas 
hasta  la  fecha,  sumarán  como  mil,  porque  las 
listas  aun  no  han  sido  hechas.  Hay  pocas  enfer- 
medades, fuera  del  calor  intenso,  del  cansancio 
de  la  batalla  de  antes,  de  ayer  y  el  casi  fuego 
constante  que  se  sostiene  en  las  trincheras. 

El  camino  de  carretón  de  la  retaguardia  se 
conserva  con  dificultad  con  las  aguas,  pero  al 
presente  lo  puedo  usar.  El  general  Wheleer 
está  seriamente  enfermo  y  es  probable  que  ten- 
drá que  ir  á  la  retaguardia  hoy.  El  general 
Young  también  está  muy  enfermo  y  en  cama. 
El  general  Hawkins  fué  levemente  herido  en  un 
pié,  durante  la  salida  hecha  por  el  enemigo  ano- 
che, que  fué  rechazada  brillantemente  por  nues- 
tras tropas  regulares:  la  conducta  de  éstas  fué 
magnifica.  Yo  estoy  aconsejando  al  Almirante 
Sampson  que  trate  de  forzar  la  entrada  á  la  ba- 
hía y  tendré  una  consulta  con  él  esta  mañana. 
El  viene  al  frente  á  verme.  Yo  no  he  podido 
salir  durante  cuatro  días,  en  la  fuerza  del  calor 
pero  retengo  el  mando.  El  general  García  in- 
forma que  tiene  en  su  poder  el  ferrocarril  de 
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Santiago  á  San  Luis,  ha  quemado  un  puente  y 
levantado  algunos  rails:  también  que  el  general 
Pando  ha  llegado  á  Palma  y  que  el  cónsul  fran- 
cés con  400  ciudadanos  franceses  habían  entrado 
en  sus  líneas  ayer  de  Santiago.  He  dado  ins- 
trucciones para  que  los  trate  con  toda  la  cortesía 
posible — once  y  cuarenta  y  cuatro-a-m,  Shafter  # 
Mayor  General. 

En  este  parte  está  retratado  de  cuerpo  ente- 
ro el  General  Shafter  y»  estamos  seguros  que  otra 
hubiera  sido  su  suerte;  si  los  españoles  hubieran 
sabido  cuales  eran  su  camino  y  sus  propósitos  y 
no  hubiera  tenido  además  á  su  lado  al  General 
García  con  sus  fuerzas;  á  los  que  menospreció  é 
insultó  más  tarde;  no  en  valde  decía:  "The  He- 
ral  de  New  York,  lo  que  copiamos  del  periódico 
"Patria"  que  lo  tradujo. 

"Una  errónea  opinión  acerca  de  los  insu- 
rrectos cubanos  había  prevalecido  en  los  Estados 
Unidos.  Ahora  se  ve  que  será  absolutamente 
imposible  para  el  ejército  americano  operar  en. 
Cuba,  por  fabulosas  que  sean  sus  fuerzas,  si  no  < 
cuenta  con  la  ayuda  de  los  cubanos.  Su  conoci- 
miento como  exploradores  es  perfecto  y  además 
son  fuertes  en  su  resistencia  y  buenos  camara- 
das.  Sus  cualidades  como  soldados,  son  verda- 
deramente maravillosas." 

En  la  noche  del  día  tres  entró  en  Santiago 
de  Cuba  el  coronel  Escario  con  una  columna  de 
3500  hombres  con  los  que  había  salido  de  Man- 
zanillo. 

Narrando  el  hecho  se  expresa  el  General 
Shafter  en  "The  American  Spanisch  War — Ca- 
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pítulo  IX  "The  Santiago  Campaing."  , 

"En  la  noche  de  Julio  ^os,  la  guarnición 
española  de  Santiago  fué  reforzada  por  3000 
hombres  bajo  el  mando  del  general  Escario — El 
general  García  con  cuatro  ó  cinco  mil  cubanos 
había  sido  encargado  de  interceptar  estos  refuer- 
zos; pero  por  algo  dejó  de  hacerlo  y  Escario  en- 
tró en  la  población  por  mi  extrema  derecha  cer- 
ca de  la  bahía." 

La  candidez  del  general  Shafter  es  original 
é  inocente;  cuando  dice  "pero  por  algo  dejó  de 
hacerlo."  El  algo  fué  su  torpeza  y  ceguedad, 
demostrada  á  bordo  del  Seguranca,  ordenando 
que  no  embarcaran  los  2000  cubanos  á  las  orde- 
nes del  general  Rabí  en  Siboney.  ¡Que  desme- 
moriado parece  ser  el  general  Shafter! 

Para  aclarar  el  punto,  publicaremos  los  par 
tes  oficiales  del  general  García  y  del  coronel 
Escario. 

En  el  parte  oficial  dice  el  general  García. 

"En  la  noche  del  dia  tres  por  el  camino  del 
Cobre,  entró  en  Santiago  de  Cuba  una  columna 
enemiga  al  mando  del  coronel  Escario,  que  salió 
de  Manzanillo  el  dia  22  del  mes  próximo  pasa- 
do y  que  fué  muy  poco  batido  hasta  Baire  por 
la  división  de  Manzanillo,  no  obstante  las  repeti- 
das órdenes,  que  para  ello  le  había  dado  á  su  je- 
fe, general  Salvador  Rios.  De  Baire  á  Palma 
Soriano,  esa  columna  tuvo  que  batirse  duramen- 
te con  la  columna  del  general  Estrada  que  le 
causó  centenares  de  bajas,  hasta  el  extremo  que 
en  todo  el  trayecto  se  han  encontrado  cadáveres. 
Con  esa  columna  sostuvieron  también  fuego,  el 
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teniente  coronel  Alfredo  Lora,  con  parte  de  la 
caballería  de  la  división  de  Bayamo  y  mi  escol- 
ta de  caballería  al  mando  del  teniente  coronel 
Carlos  Martin  Poey.  El  coronel  Escario  se  re- 
puso algo  en  Palma  Soriano,  donde  dejó  sus  ba- 
jas y  de  aquí  extraviando  camino  y  por  el  Cobre 
vino  á  Santiago,  sosteniendo  algunos  fuegos. 
Quizás  la  entrada  de  esta  columna  se  hubiera 
podido  impedir,  si  yo  hubiera  podido  salir  á  su 
encuentro  con  el  grueso  de  mi  fuerza,  aunque 
para  ella  fuera  preciso  abandonar  el  flaneo  de- 
recho del  Ejército  Americano." 

Veamos  ahora  el  parte  oficial  del  coronel 
Escario*  que  dice:  "Diario  de  operaciones  en 
campaña  de  las  fuerzas  de  la  División  de  Man- 
zanillo, desde  Junio  22  á  Julio  3  de  1898. 

"En  cumplimiento  de  órdenes  del  Teniente 
General  Comandante  en  Jefe  del  4°v  Cuerpo 
de  Ejército,  en  su  cablegrama  del  día  20,  orde- 
nando que  las  fuerzas  de  la  División  de  Man  zar 
nillo  salieron  para  Santiago  de  Cuba:  el  corpnel 
Federico  Escario,  incidentalmente  jefe  de  esa 
División;  habiendo  hecho  los  preparativos  nece- 
sarios para  una  jornada  tan  larga  y  después  de 
haber  equipado  y  racionado  las  tropas  por  seis 
días,  empezó  la  marcha  el  día  22  á  la  cabeza  de 
una  columna  compuesta  de  Io*  y  2o-  Batallón  de 
Isabel  la  Católica;  Regimiento  de  Infantería  nú- 
mero 75;  el  primer  Batallón  del  Regimiento  de 
Andalucía  número  52;  el  Batallón  Alcántara  pe- 
ninsular número  3;  el  Batallón  Cazadores  de 
Puerto  Rico  número  19;  la  segunda  sección  de 
la  primera  Batería  del  5o*  Regimiento  Artillería 
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de  Montaña;  parte  de  la  8a-  Compañía  del  pri- 
mer Regimiento  de  Zapadores;  Guerrillas  mon- 
tadas de  Calisito,  Bayamo  y  Manzanillo;  cinco 
oficiales  médicos  y  treinta  hombres  de  la  sani- 
dad destinados  á  los  hospitales  de  Santiago;  la 
10a-  compañia  de  la  columna  de  Transportes  á 
cargo  de  30.000  raciones  galletas  y  15.000  ra- 
ciones extra,  cargadas  sobre  ciento  cuarenta  y 
ocho  mulos  y  cincuenta  caballos  de  carga  de  par- 
ticulares. 

Ésta  columna  compuesta  de  un  total  de 
3752  hombres,  salió  de  Manzanillo  á  las  cinco 
de  la  tarde  y  en  la  noche  llegó  á  Palmas  Altas 
donde  el  jefe  dio  órdenes  para  acampar  duran- 
te la  noche,  que  sin  eixibargo,  no  les  dio  el  des- 
canso que  se  les  quiso  proporcionar  á  causa  de 
un  fuerte  aguacero,  de  modo  que  solo  unos  pocos 
pudieron  acostarse.  El  día  23  amaneció  más 
claro  que  el  día  anterior  y  el  campamento  se  le- 
vantó, la  columna  pudo  reorganizarse  y  ia  mar- 
cha difícil  empezó.  Altas  yerbas  tenían  que  ser 
cortadas  para  abrir  camino  sobre  el  lado  izquier- 
do del  rio  Yara,  cuyo  camino  escogió  el  jefe,  pa- 
ra evitar  pasar  por  los  poblados,  que  podian  es- 
tar ocupados  por  el  enemigo;  cumpliendo  así  la 
orden  de  evitar  encuentros,  contenida  en  el  ca- 
blegrama del  día  20  al  que  hemos  hecho  referen- 
cia anteriormente. 

La  columna  pasó  por  las  Sabanas  de  Don 
Pedro  y  llegó  al  anochecer  al  paso  del  Rio  Ya- 
ra, cerca  de  la  población  de  ese  mismo  nombre, 
se  dieron  las  órdenes  para  acampar  allí.  La  co- 
lumna había  sido  molestada  todo  el  día,  especial 
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mente,  mientras  se  preparaban  para  ocupar  el 
campamento,  cuando  el  enemigo  abrió  un  fuego 
rápido  y  nutrido  que  duró  diez  minutos,  matán- 
donos un  hombre  é  hiriendo  tres.  El  fuego  fué 
contestado  por  la  vanguardia  de  la  columna.  El 
reconocimiento  usual  se  hizo  por  la  fuerza  mon- 
tada, que  dio  cuenta  de  que  el  enemigo  se  había 
retirado.  La  columna  acampó  pasando  la  noche 
sin  novedad  y  bajo  condiciones  más  favorables 
que  la  anterior.  Un  cielo  claro  y  uñ  arbolado 
denso  permitió  que  nuestros  soldados  descansa- 
ran hasra  el  amanecer  del  24;  cuando  la  colum- 
na levantándose  al  toque  de  diana,  después  de 
tomar  café,  fué  formada  otra  vez  y  organizada  á 
las  seis,  hora  en  que  continuó  su  marcha  por 
Arroyo  Pavón,  Ana  López  y  Sabana  la  Loma, 
sosteniendo  ligeras  escaramuzas  en  las  cuales,  la 
columna  tuvo  un  hombre  muerto  y  otro  herido. 
La  columna  acampó  á  la  orilla  del  rio  Guasa- 
foaeoa. 

El  día  25  á  la  hora  de  costumbre  el  cam- 
pamento del  "día^  anterior  fué  levantado  y  la  co- 
lumna reorganizada,  mientras  caían  fuertes 
aguaceros.  La  marcha  continuada  por  Las  Pe- 
ladas, Palmarito,  cruzando  los  rios  Buey  y  Yas. 
El  campamento  fué  hecho  en  Babatuabo,  lo  mis- 
mo que  el  día  anterior  la  columna  fué  molestada 
todo  el  día,  rechazando  y  dispersando  al  enemi- 
go: tuvimos  durante  las  escaramuzas  un 
muerto. 

La  rfoche  se  pasó  tranquila  y  á  las  seis  y 
treinta  de  la  mañana  del  día  26;  se  volvió  á  em- 
prender la  marcha.    El  día  fué  de  sucesos  y  de 
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excelentes  resultados  moral  y  materialmente  pa- 
ra la  causa  de  España,  como  se  verá  por  el  hecho 
de  que  nuestra  tropa  entró  en  Bayamo  después 
de  una  larga  marcha  y  de  perseguir  y  dispersar 
los  destacamentos  hostiles  por  las  alturas  de  San 
Francisco,  Peralejo  y  el  paso  del  rio  Mabay, 
hasta  el  Almirante,  donde  se  acampó,  no  sin  de- 
jar de  sentir  alguna  resistencia  del  enemigo,  que 
fué  severamente  castigado  por  el  fuego  certero 
de  la  columna,  sin  habernos  causado  el  menor 
daño.  El  diario  de  este  día  no  sería  completo, 
sino  se  relatare  la  entrada  en  Bayamo  á  que  nos 
hemos  referido  anteriormente. 

Esta  maniobra  fué  realizada,  contrariando 
las  órdenes  recibidas  de  evitar  encuentros,  con- 
tenida en  el  cablegrama  del  día  20  del  general 
en  jefe  del  4o*  cuerpo;  la  razón  fué  que  el  jefe  de 
columna  calculó,  que  sería  desmoralizador  para 
la  tropa,  estar  cerca  de  la  ciudad  sin  entrar 
en  ella,  mientras  que  sú  animo  se  levantaría  al 
pensar,  que  podían  hacer  ver  á  los  enemigos  y  á 
los  habitantes  ingratos  de  Bayamo,  que  aun  ha- 
bía españoles  en  Cuba,  para  este  objeto  había 
fuerza  y  gen£e  bastante  ese  día."  El  jefe  decidió 
explicar  esas  razones  al  general  en  jefe  y  orde- 
nó que  el  coronel  Manuel  Ruiz  segundo  jefe  de 
la  columna  ocupase  la  población  con  la  caballe- 
ría y  6Ó0  hombres  de  infantería;  que  esta  última 
formase  dos  columnas  y  la  caballería  la  tercera; 
interpretando  fielmente  las  órdenes  y  deseos  del 
coronel  Escario,  el  coronel  Ruiz  salió  del  cam- 
pamento del  Almirante  á  las  tres  de  la  tarde, 
después  que  la  tropa,  habíai  tomado  su  primer 
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rancho  y  dividió  esta  en  los  tres  grupos  men- 
cionados tomando  el  mando  de  uno  de  los  gru- 
pos de  infantería;  poniendo  la  otra  al  mando  del 
teniente  coronel  Baldomero  Barbón,  primer  jefe 
del  batallón  de  Alcántara  y  la  fuerza  montada  á 
cargo  de  Luis  Torrecilla  jefe  del  primer  batallón 
del  regimiento  Isabel  la  Católica. 

Estas  tres  columnas  de  ataque  avanzaron 
resueltamente  sobre  tres  distintos  puntos  de  la 
población  y  pudieron*  llegar  sin  disturbios  ni  in- 
terrupción; evidentemente,  el  enemigo  estaba 
deseoso  de  evitar  el  fuego,  porque  se  oyeron  se- 
ñales de  alarma  y  grupos  corriendo  de  un  lado  á 
otro  dentro  ele  la  población,  no  dejando  duda  de 
que  el  enemigo  estaba  cerca. 

La  columna  mientras  tanto  continuaba 
avanzando  rápidamente  en  silencio,  desplegados 
en  orden  perfecto  de  batalla  y  así  llegaron  á  las 
márgenes  del  rio  de  Bayamo,  donde  las  fuerzas 
hostiles  trataron  de  detenerlos  con  fuego  de  fu- 
silería desde  la  población,  pero  este  esfuerzo  re- 
sultó inútil  cuando  se  dio  la  señal  de  ataque:  al 
sonido  de  ella,  nuestros  soldados  asma  en  mano 
y  «sin  tirar  un  tiro  cruzaron  el  rio  á  la  carrera, 
y  sin  más  resistencia  entraron  triunfantes  en  los 
fuertes  de  los  enemigos  de  España,  en  huida  de- 
sordenada y  precipitada  esa  tribu  salvaje  se  re- 
tiró. Nuestras  fuerzas  ocuparon  los  fuertes  y 
avenidas  principales  y  en  grupos  separados,  re- 
conocieron toda  la  población:  recogiendo  en  la 
Comandancia  Militar  de  los  insurrectos,  varios 
paquetes  de  su  correspondencia  y  relaciones.  La 
estación  y  parte  de  la  línea  telegráfica  que  los* 
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rebeldes  habían  establecido  entre  Jignaní  y  San- 
ta Rita  fueron  destrozadas. 

No  se  pudo  averiguar  ninguna  noticia  del 
enemigo  por  la  gente  de  Bayamo,  que  como  era 
usual  guardaban  silencio;  algunos  pocos  por  me- 
ra curiosidad  nada  más  abrieron  sus  puertas,  de- 
jando claramente  ver  en  sus  caras,  el  disgusto 
que  sentían  á  la  presencia  de  los  soldados  espa- 
ñoles en  esa  tierra  donde  creyeron  que  nunca 
volverían  á  poner  el  pié. 

Nuestras  fuerzas,  volvieron  al  campamento 
del  Almirante.  El  resultado  de  el  trabajo  de  ese 
día,  no  fué  sabido  al  principio;  después  se  supo 
que  el  enemigo  había  tenido  diez  y  nueve  bajas; 
diez  muertos  y  nueve  heridos.  Pasamos  la  no- 
che en  Almirante  sin  más  novedad  y  así  conclu- 
yó la  primera  parte  de  lo  que  puede  ser  llamado 
la  marcha  gloriosa  de  Manzanillo  á  Santiago. 

Desde  Bayamo  á  Baire 

Al  amanecer  del  día  27  el  campamento  del 
Almirante,  fué  levantado  y  la  columna  continuó 
su  marcha  á  través  de  la  Sabana  del  Guanábano 
por  Chápala,  cruzando  el  rio  Cautillo,  destru- 
yendo en  su  camino  el  telégrafo  del  enemigo  de 
Bayamo  á  Santa  .Rita  donde  se  acampó  esa  no- 
che sin  más  incidente. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  28  se  siguió  la 
marcha,  la  columna  dirigiéndose  á  Baire,  por  el 
camino  de  Cruz  Alta,  rio  y  alto  de  Jiguaní,  Pie- 
dra de  Oro,  Granizo,  Cruz  de  Yarey  y  Salada. 
El  enemigo  en  mayor  número  que  en  días  ante- 
riores y  posesionado  de  las  alturas  que  dominan 
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los  cruceros  del  rio  Jiguaní,  trató  de  impedir  el 
cruce  de  nuestras  fuerzas,  pero  su -intento  fué 
burlado  por  el  ataque  de  flanco,  ordenado  á  tiem- 
po por  el  jefe  de  la  columna,  protegiéndolo  el 
fuego  certero  de  la  artillería.  Después  de  cru- 
zar el  rio,  Ta  marcha  continuó  sin  interrupción 
hasta  Cruz  del  Yarey,  adonde  los  rebeldes  rear 
parecieron  ofreciendo  menos  resistencia  y  fueron 
derrotados  una  vez  más.  Ellos  parecían  sin 
embargo  inclinados  á  continuar  impidiendo  la 
marcha,  lo  que  era  lógico:  al  llegar  la  colum- 
na á  las  ruinas  de  lo  que  fué  antes  la  población 
de  Baire,  nos  estaban  esperando  allí,  en  cuan- 
to divisaron  la  columua  rompieron  un  fuego 
mortificante;  que  fué  silenciado  por  el  rápido 
avance  de  nuestra  vanguardia,  que  los  obligó  á 
retroceder  en  vergonsoza  y  precipitada  huida. 
En  este  encuentro  el  coronel  Manuel  Ruiz  se- 
guddo  jefe  de  la  columna  fué  herido  y  su  caballo 
muerto,  mientras  el  lo  montaba,  cuatro  soldados 
fueron  muertos  y  cinco  heridos.  columna 
acampó  y  pasó  la  noche  en  Baire. 

La  manigua  alta  que  durante  todos  estos 
días  molestaba  los  soldados  y  evitaba  su  avance, 
causaba  al  mismo  tiempo  un  calor  sofocante  que 
hacía  difícil  respirar,  cortando  el  paso  que  era 
preciso  abrir  con  flwacho  trabajo,  haciendo  que  la 
marcha  füera  extremadamente  difícil  y  penosa  y 
amenudo  se  tuviera  que  marchar  de  uno  en  fila. 
Las  enfermedades  causadas  por  el  mal  tiempo  y 
el  duro  trabajo  de  estas  operaciones;  el  convoy 
de  camillas  que  aumentaba  constantemente  y  la 
consideración  que  la  mitad  del  camino  se  había 
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hecho  y  además  el  que  la  columna  había  llegado 
á  un  lugar  donde  sería  fácil  despistar  al  enemi- 
go, porque  no  sabrían  en  que  dirección  habían 
marchádo  nuestras  fuerzas,  puesto  que  existían 
tres  caminos  para  ir  á  Santiago,  fueron  razones 
que  el  jefe  de  la  columna  tomó  en  consideración, 
cuando  suspendió  la  marcha  y  descansó  durante 
el  día  29.  Esto  fué  ordenado  debido  á  la  fatiga; 
pero  el  enemigo  continuó  molestándonos  y  tuvi- 
mos tres  heridos  más. 

La  Mantorna 

Al  amanecer  del  tercero  el  campamento  de 
Baire  fué  levantado;  la  columna  se  dirigió  á  Pal- 
ma Soriano,  donde  dejamos  los  muertos  y  heri- 
dos y  continuó  su  marcha  camino  de  Ratonera, 
Laguna  Doncella,  rio  Contramaestre  á  la  Man- 
torna donde  acampamos  y  pasamos  la  noche. 

Antes  de  que  la  columna  se  desplegase  en 
el  camino  de  la  Ratonera,  el  enemigo  de  sus  po- 
siciones atrincheradas  abrió  el  fuego  que  fué 
contestado  y  silenciado  por  las  priifieras  fuerzas 
que  salían  del  campamento.  El  jefe  de  la  co- 
lumna previendo  que  otro  ataque  como  este  sería 
repetido  y  para  evitar  bajas  y  poder  cumplir 
las  ordenes  del  cablegrama  antedicho  del  gene- 
ral en  jefe  del  cuarto  cuerpo,  cambió  el  camino 
y  de  esta  manera,  nuestra  fuerza  eludiendo  las 
emboscadas  llegó  á  la  orilla  de  la  Laguna  de  la 
Doncella  á  cuyo  crucero  se  llegaba  por  un  cami- 
no muy  estrecho  y  difícil.  Los  rebeldes  ocupa- 
ban posiciones  de  las  que  nuestra  vanguardia  los- 
hizo  salir  sin  contestar  su  fuego,  la  columna  se- 
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había  reconcentrado  después  de  cruzar  la  Don- 
cella, preparándose  para  cruzar  el  Contramaetsre 
donde  el  enemigo  nos  esperaba;  lo  que  nos  ha- 
habían  anunciado  por  desafios  escritos  y  ame- 
nazas que  dejaban  por  todo  el  camino.  El  te- 
niente coronel  Baldomero  Barbón  del  Batallón 
Alcántara,  que  desde  que  había  sido  herido  el 
coronel  Ruiz,  había  tomado  el  mando  de  la  me- 
dia Brigada  de  vanguardia,  desplegando  sus 
fuerzas  en  orden  perfecto  de  batalla  avanzó  con 
resolución. 

Las  posiciones  que  dominaban  el  camino 
franco  y  sin  obstrucción,  que  tenía  que  seguir  la 
columna  al  salir  del  monte  por  el  valle  estrecho 
del  Contramaestre  y  el  tener  que  subir  además 
la  pendiente  precipitada  de  la  otra  orilla,  sin 
más  resguardo  que  la  manigua  alta  que  como 
siempre  impedía  la  marcha  y  sin  más  trinchera 
que  sus  corazones;  no  impidieron  que  estos  bra- 
vos soldados  marcharan  con  su  jefe  á  la  cabeza 
en  perfecto  orden,  aceptando  el  desafío  hecho. 
El  enemigo  decía  la  verdad.  Ellos  ocupaban 
estas  posiciones  favorables,  en  gran  número, 
que  hubieran  sido  inexpugnables  en  poder  de 
quienes  hubieran  sabido  defenderlas. 

Pero  no  esperando  que  nosotros  aceptára- 
mos el  desafio,  se  permitieron  ser  sorprendidos 
por  un  fuego  nutrido  de  fusilería  y  artillería,  de 
afectivos  resultados  que  los  desmoralizó  y  dis- 
persó y  el  avance, rápido  de  nuestras  fuerzas  no 
les  dio  tiempo  para  reponerse.  El  enemigo  que 
no  podía  tirotear  mucho,  retrocedió  con  poca  re- 
sistencia y  habiendo  sufrido  bajas,  dejó  el  cam- 
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po  y  sus  posicionees  á  aquellos  que  comprendien- 
do el  sagrado  deber  que  impone  el  honor  habían 
sabida  recoger  el  guante  que  se  les  había  arroja- 
do, sin  ocuparse  del  peligro  y  sin  medir  sus 
tuerzas,  avanzaban  sin  desmayar  en  busca  de  la 
muerte  conque  habían  sido  amenazados.  Des- 
pués de  cruzar  el  Contramaestre  y  extensos  po- 
treros; la  columna  llegó  á  la  finca  conocida  con 
el  nombre  de  Mantenía,  donde  había  un  gran 
número  de  bohíos  de  todos  tamaños  y  muchos 
trillos  recientemente  hechos,  que  indicaban  la 
proximidad  de  una  gran  fuerza  enemiga. 

Poco  después  que  nuestras  fuerzas  de  van- 
guardia habían  entrado  en  ese  campamento;  el 
enemigo  trató  de  evitar  nuestro  avance  con  un 
fuego  nutrido  de  las  laderas  de  una  montaña 
donde  estaban  atrincherados,  dominando  una 
linea  de  1200  metros.  Por  esto  era  necesario  qué 
pasáramos  sin  protección,  porque  la  manigua  al- 
ta hacía  imposible  el  despliegue  de  la  columna  y 
el  avance  de  la  caballería.  ■  Por  orden  del  te- 
niente coronel  Barbón,  las  dos  compañías  de 
vanguardia  del  Batallón  Alcántara  al  mando  de 
Francisco  González,  el  que  había  dado  una  nota 
exacta  de  las  posiciones  enemigas,  avanzaba  con- 
tinuamente sin  contestar  el  fuego,  por  el  único 
camino  y  hostilizaba  las  posiciones  enemigas  del 
flanco  izquierdo,  obligando  á  estos  á  abandonar 
las  trincheras,  dejando  ,  gran  cantidad  de  muni- 
ciones de  Remington. 

En  los  fieros  combates  de  este  día  el  capitán 
Genaro  Ramiro  del  Batallón  Alcántara  y  nueve 
soldados  fueron  heridos  y  cinco  muertos. 
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Aguacate 
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Al  amanecer  del  día  primero  de  Julio  la 
columna  siguió  marcha,  llegando  al  paso  del  ri# 
Guaninao,  después  de  haber  pasado  por  las  La- 
jas, en  que  el  enemigo  tenía  posiciones  ventajo- 
sas, de  donde  nuestra  vanguardia  lo  desalojó  con 
poca  resistencia.  Después  de  cruzar  el  rio  Gua- 
ninao pequeños  destacamentos  íueron  mandados 
á  reconocer  y  sorprendieron  dos  emboscadas;  la 
columna  sostuvo  escaramuzas  con  las  avanzadas 
y  pequeñas  partidas  de  exploradores,  que  indi- 
caban que  una  gran  fuerza  enemiga  no  debía 
estar  lejos.  Sucesos  posteriores  probaron  que 
esta  creencia  era  cierta.  Cuando  la  columna  lle- 
gó á  un  terreno  pedregoso,  dominado  por  unas 
alturas  de  difícil  acceso,  formando  como  un  anfi- 
teatro, descubrieron  en  su  centf o  un  campamen- 
to de  construcción  reciente,  bastante  grande, 
para  acomodar  2000  hombres,  una  ojeada  rápi- 
da nos  convenció  que  este  lugar  era  especial- 
mente adaptado  para  una  emboscada.  *  El  coro- 
nel Escario,  previendo  esto  dio  ordenes  para  que 
continuara  avanzando  la  columna  y  la  artillería 
tomara  posiciones.  El  enemigo  no  esperó  ser 
sorprendido,  rompiendo  fuego  en  seguida,  desde 
la  loma  del  Aguacate  de  nuestra  estación  helio- 
gráfica  y  las  adyacentes  á  derecha  é  izquierda  en 
una  extensa  linea  atrincherada.  Nuestros  sol- 
dados marchaban  como  si  estuvieran  en  una  pa- 
rada y  avanzando  con  seguridad  las  dos  terceras 
partes  de  la  columna;  entró  en  batalla,  y  aquella 
nube  de  plomo  que  regaba  la  muerte  en  su  ca- 
so 


mino,  no  fué  suficiente  para  hacerlos  retroceder, 
ni  siquiera  para  evitar  su  avrtnce.  Con  calma  y 
heroismo  se  avanzó  protegidos  por  un  frecuente 
y  seguro  fuego  de  artillería  y  metralla;  guiados 
por  sus  jefes  al  grito  de  ¡Viva  España!  y  cargan 
do  á  la  bayoneta  simultáneamente  nos  apodera- 
mos de  esas  alturas,  que  eran  tan  difíciles  y  peli- 
grosas de  escalar,  obligando  al  enemigo  á  reti- 
rarse tan  precipitadamente  que  no  pudieron  re- 
coger sus  muertos  y  heridos.  Diez  y  siete  muer- 
tos dejaron  sobre  el  campo  con  municiones  de 
varios  tipos  modernos.  Hubo  momentos  duran- 
te la  batalla  en  que  la  tenacidad  y  el  orden  con- 
que peleaba  el  enemigo  nos  hizo  la  impresión 
que  era  de  nuestra  propia  columna:  esta  noticia 
cundió  rápidamente  y  llegó  á  los  oidos  del  coro- 
nel Escario;  el  que  temiendo  que  esto  fuera  real- 
mente verdad,  dio  la  orden  para  que  se  suspen- 
diese el  fuego  y  trató  de  darse  á  conocer  por  di- 
ferentes toques  de  corneta;  pero  esta  precaución 
fué  inútil  y  el  jefe  convenciéndose  de  que  estaba 
peleando  con  fuerzas  rebeldes,  ordenó  que  se  re- 
novara el  ataque  y  se  tomaran  las  posiciones 
enemigas  y  para  hacer  justicia  se  debe  decir,  que 
defendieron  esas  escogidas  posiciones  con  persis- 
tencia y  buen  orden,  estuvieron  á  gran  altura 
por  su  modo  de  combatir,  haciendo  de  ella,  la 
más  fuerte  que  tuvimos  en  nuestra  marcha  de 
Manzanillo  á  Santiago  y  una  de  las  más  nota- 
bles de  la  presente  campaña.  Nuestras  bajas 
fueron  siete  muertos  y  un  teniente  y  cuarenta  y 
dos  soldados  heridos.  Los  grandes  charcos  de 
sangre  del  campo  de  batalla  demostraban  lo  se- 
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veramente  que  habíamos  castigado  al  enemigo. 
Cuando  la  columna  se  hubo  reorganizado,  con- 
tinuamos marcha  á  Arroyo  Blanco,  donde  pasa- 
mos la  noche. 

De  Arroyo  Blanco  á  Santiago 

De  Arroyo  Blanco  á  donde  la  columna  ha- 
bía acampado  durante  la  noche,  siguió  á  Palma 
Soriano,  peleando  con  el  enemigo  por  todo  el 
camino,  que  estaba  situado  en  buenas  posiciones 
á  ambos  lados  y  que  trataba  á  cualquier  precio 
detener  la  columna,  batiéndose  con  el  enemigo 
por  su  frente  y  flanco,  se  logró  pasar  y  la  colum- 
na llegó  á  Palma  Soriano  á  las  tres  de  la  tarde. 
JEn  el  fuego  de  ese  día  tuvimos  cuatro  muertos 
y  seis  heridos. 

Desde  Palma  Soriano,  el  Jefe  de  la  columna 
avisó  por  medio  del  Heliógrafo  á  San  Luis,  al 
jefe  del  cuarto  cuerpo,  dándole  parte  de  su  lle- 
gada y  en  contestación  se  le  dijo,  que  una  gran 
fuerza  americana  había  desembarcado  y  'estaba' 
rodeando  la  población  de  Santiago,  que  era  de 
urgente  necesidad,  reforzar  el  lugar  por  ser  cor- 
to el  número  de  sus  defensores  y  que  forzara  1$ 
marcha  todo  lo  posible.  Deseosos  de  cumplir 
esta  orden,  el  coronel  Escario  que  veía  era  pre- 
ciso hacer  comprender  ala  tropa  la  necesidad  de 
realizar  la  marcha  con  toda  la  velocidad  posible 
hizo  público  en  la  orden  del  día  de  la  columna 
en  Palma  Soriano,  Julio  2  de  1898  lo  siguiente: 
Soldados.  Salimos  de  Manzanillo  por  que  el  ene- 
migo amenazaba  á  Santiago  de  Cuba.  Debemos 
apresurarnos  á  ayudar  á  nuestros  compañeros; 
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nuestro  honor  que  es  el  honor  de  nuestros  pa- 
dres nos  llama  allí. 

Yo  que  estoy  orgulloso  de  haber  podido  es- 
tar con  ustedes  en  estos  días,  cuando  nuestro 
país  exige  de  nosotros,  doble  energía  y  valor; 
les  dirijo  estas  pocas  palabras  para  decirles,  que 
estoy  altamente  satisfecho  de  vuestra  conducta 
y  para  indicaros  la  necesidad  de  hacer  un  supre- 
mo esfuerzo  para  salvar  el  honor  de  nuestra  ama- 
da patria,  como  lo  hemos  hecho  hasta  ahora.  En- 
tonces decid  conmigo  ¡Viva  España!  y  vayamos 
en  busca  de  aquellos  que  deseen  saber,  lo  que 
cada  uno  de  vosotros  vale.  La  victoria  es  nues- 
tra.   Vuestro  coronel — Escario. 

Después  de  una  comida  abundante  y  nutri- 
tiva se  ordenó  á  las  tropas  que  descansaran;  á 
las  dos  de  la  madrugada  se  tocó  diana,  la  colum- 
na se  reorganizó  rápidamente  y  continuó  la  mar- 
ocha. La  cual  trató  la  tropa  de  hacer  lo  más  rá- 
pido posible,  sin  otro  estimulo  que  el  deber,  el 
<3uai  era  constantemente  avivado  por  el  cañón 
que  se  oía  á  distancia  en  dirección  á  Santiago, 
con  pequeñas  escaramuzas  y  sin  descansar  ni  co- 
mer estos  bravos  soldados  llegaron  al  puerto  de 
Bayamo,  donde  tuvieron  la  primera  vista  de  la 
ciudad  de  Santiago.  Aquí  se  supo  que  ese  mis- 
mo día  nuestra  escuadra,  forzando  la  entrada  que 
estaba  bloqueda  por  los  americanos,  había  sali- 
do en  busca  de  la  muerte,  que  es  el  fin  designa- 
do para  los  héroes. 

Era  entre  las  diez  y  once  de  la  mañana,  del 
día  tres,  cuando  el  coronel  Escario  notó  el  inten- 
so cañoneo  en  dirección  á  la  población  y  organi- 
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zó  una  columna  volante  para  que  marchara  la 
más  de  prisa  posible;  dejando  el  resto  de  la  co- 
lumna con  la  impedimenta  al  mando  del  coronel 
Ruiz  Rawoy,  para  que  siguiera  inmediata- 
mente. 

La  columna  volante  fué  formada  del  primer 
Batallón  de  Isabel  la  Católica,  ,al  mando  del  co- 
mandante Torrecilla,  con  30  de  los  hombres 
más  fuertes  de  cada  compañía,  toda  la  caballe- 
ría y  dos  piezas  de  artillería;  el  mando  de  esta 
columna  fué  dado  al  teniente  coronel  Baldomero 
Barbón,  del  Batallón  Alcántara. 

Esta  columna  avanzó  al  puerto  de  Bayamo 
desde  el  cual  el  coronel  Escario  siguió  á  la  ciu- 
dad con  una  sección  de  caballería,  llegando  á 
las  tres  de  la  tarde.  El  resto  de  la  columna  vo- 
lante llegó  á  Santiago  entre  las  cuatro  ó  las  cua- 
tro y  treinta  y  el  núcleo  de  esta,  con  la 
impedimenta  de  nueve  á  diez  de  la  noche. 

Estos  valientes  Jefes,  oficiales  y  sufridos 
soldados  puñados  de  valientes  que  vinieron  de- 
rrotando á  un  enemigo  que  persistía  en  impedir 
su  avance  y  que  se  habían  hecho  superiores  á  la 
inclemencia  del  tiempo,  á  las  enfermedades  y  fa- 
tigas: habían  llegado  al  puesto  de  honor  después 
de  supremo  esfuerzo  cruzando  victoriosos  los 
Alpes  de  Cuba. 

Es  de  admirar  que  al  llegar  á  la'  vista  de  la 
población,  se  quitaran  los  sombreros  con  lágri- 
mas en  los  ojos,  y  abrieran  los  labios  con  un  grito 
unánime  de  ¡Viva  España!  que  subió  expontá- 
neo  de  sus  nobles  corazones. 

Las  bajas  durante  toda  la  marcha  fueron:; 
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un  coronel;  dos  oficiales  y  68  soldados  heridos 
y  27  muertos;  38670  tiros  de  Mauser  se  habían 
gastado  y  38  tiros  de  cañón. 

A  las  diez  de  la  noche  entró  en  Santiagó  la 
exrema  retaguardia  y  los  batallones  se  repartie- 
ron en  las  diferentes  trincheras  que  se  les  desig- 
naron por  los  jefes  de  Estado  Mayor.  Desde 
•entonces  formaron  parte  de  las  fuerzas  defenso- 
ras de  la  ciudad — Santiago,  Julio  3  de  1898. 

Estos  dos  partes  dejan  aclaradas  las  dudas 
que  expresa  en  su  escrito  el  General  Shafter  y 
se  sabe  cual  es  el  algo  que  el  dice:  el  parte  del 
coronel  Escario,  dando  cuenta  de  la  marcha  que 
realizó  desde  Manzanillo  á  Santiago;  suprimide 
la  parte  poética  y  el  entusiasmo  natural  pone  en 
claro  el  esfuerzo  realizado  por  los  unos  para  pa- 
sar y  por  los  otros  para  contenerlos  en  su 
marcha. 

Se  ve  como  dice  el  general  García  en  su 
j>arte;  la  dureza  conque  fué  combatida  la  colum- 
na desde  Baire  á  Santiago,  y  especialmente  en 
la  acción  del  Aguacate;  en  que  el  orden  y  tena- 
cidad conque  combatian  las  fuerzas  cubanas,  hi- 
cieron creer  á  Escario,  el  que  podían  ser  tropas 
españolas. 

Mandaba  las  fuerzas  cubanas  ese  día  el  ge- 
neral Francisco  Estrada  con  fuerzas  de  la  Divi- 
sión de  Bayamo,  haciendo  un  total  de  ochocien- 
tos hombres.  Si  la  torpeza  de  Shafter  no  hubie- 
ra detenido  á  los  2000  cubanos  que  estaban  listos 
para  salir  de  Siboney  é  ir  al  Aguacate  á  esperar 
á  Escario;  se  hubiera  este  encontrado  en  vez  de 
los  800  hombres  del  general  Estrada  á  2800  cu- 
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baños  fresóos  y  bien  parqueados;  parece  lógico 
creer  que  el  refuerzo  español  no  hubiera  llega- 
do á  Santiago;  sino  á  costa  de  grandes  pérdidas. 

Sin  embargo  el  que  á  bordo  del  Seguranca, 
pretendía  embotellar  en  Santiago  á  todos  los  es- 
pañoles de  oriente;  tan  pronto  como  sintió  los 
efectos  del  Caney  y  la  Loma  de  San  Juan;  ya 
pretendió  tener  enfrente  á  los  menos  enemigos 
posibles  y  daba  partes  á  Washington  de  salidas 
de  la  guarnición  que  no  se  efectuaron  nunca, 
como  la  de  la  noche  del  dos  de  Julio. 

Su  desconocimiento  del  pais.  le  hacía  ver 
visiones  y  temía  que  la  guanición  ¿e^  Santiago  se 
les  evaporase,  temores  que  explicaba  en  la  si- 
guiente carta  al  general  García. 

"General  García.  Al  mando  de  las  fuerzas 
cubanas.  Si  se  necesitan  ocho  díasp^ra  que  las 
fuerzas  españolas  lleguen  aquí  desde  Holguín: 
no  harán  beneficio  porque  tendremos  tomada  es- 
ta población  antes  de  esa  fecha.  Grandes  refuer- 
zos han  llegado  hoy,  yo  desearía  sin  embargo 
que  usted  vigilara  el  camino  del  Cobre:  porque 
creo  que  el  peligro  consiste  en  que  la  guarnición 
tratará  de  salir  del  pueblo  esta  noche  por  ese 
camino.  Un  desertor  me  dice  que  hace  tres  días 
las  tropas  están  mudando  las  municiones  y  los 
efectos  del  pueblo  cerca  del  camino  que  sale  para 
el  Cobre  y  como  ellos  ge  proponen  salir,  ahora 
es  el  tiempo%  Yo  considero  ese  como  nuestro* 
punto  débil.    Pe  usted  con  &.  &. — Shafter. 

¿A  donde  creía  el  general  Shafter  que  po- 
dían retirarse,  los  que  componían  la  guarnición 
española  de  Santiago? 
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El  general  García  mandó  reconocimientos 
sobre  Cabañitas  y  el  camino  del  Cobre. 

Desde  el  medio  día  del  tres  se  había  sus- 
pendido el  fuego  en  las  trincheras,  para  dar  lu- 
gar á  que  el  general  Shafter,  recibiera  parlamen- 
tarios que  salían  de  la  población. 

La  salida  de  la  Escuadra  de  Santiago  y  su 
destrucción  completa,  realizada  poco  después  por 
la  Escuadra  Americana  al  mando  del  Almirante 
Sampson,  vino  á  levantar  el  decaído  animo  del. 
general  Shafter  que  pretendía  retirarse  á  Si- 
boney. 

Para  la  guarnición  española,  debió  ser  un 
golpe  mortal  que  agravaba  de  tal  manera  su  si- 
tuación que  hacía  imposible  conservaran  la  es- 
peranza de  obtener  algún  triunfo  ó  esperar  re- 
fuerzos. 

Diseutir  los  hechos  pasados  parece  tarea* 
inútil  pero  se  hace  imposible  silenciar  ciertas 
consideraciones,  que  surgen  naturalmente,  al  re- 
latar lo  acontecido. 

La  salida  de  la  escuadra  era  ir  á  buscar  una 
muerte  cierta  y  una  derrota  sin  brillo  y  sin  po- 
der causar  daño  al  enemigo;  que  erá  notable- 
mente superior  en  número,  en  fuerzas  y  posición 
era  privar  á  la  plaza  sitiada  de  grandes  recursos: 
mandar  fríamente  á  la  muerte  un  grupo  de  sol- 
dados heroicos  dignos  de  mejor  gobierno  y  me- 
jor suerte. 

En  la  bahía  la  Escuadra  Española  era  un 
freno  puesto  á  la  Escuadra  Americana  y  justifi- 
ca este  juicio  las  contestaciones  dadas  al  Geueral 
Shafter  por  el  Almirante  Sampson,  al  pretender 
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el  primero  que  el  segundo,  forzase  la  entrada  del 
puerto. 

La  Escuadra  en  puerto  y  ayudada  por  los 
fuertes  de  tierra,  se  hubiera  podido  batir  con 
ventaja  con  la  Escuadra  Americana,  al  intentar 
esta  entrar,  viéndose  entonces  obligada  á  batir- 
se en  parte,  según  fueran  verificando  sus  barcos 
la  entrada  uno  á  uno  bajo  los  fuegos  concentra- 
dos de  sus  contrarios:  además  para  los  sitiadores 
aquellos  fuertes  flotantes  armados  de  buena  ar- 
tillería eran  un  serio  peligro:  y  sus  tripulantes 
en  caso  de  batirse,  veían  medios  de  ser  útiles  y 
poder  salvarse  fácilmente  al  ser  derrotados. 

Saliendo  fueron  sencilllamente  á  desfilar 
por  el  frente  del  enemigo  desplegado,  para  ser- 
virles de  indefensos  blancos,  eran  víctimas  in- 
moladas al  falso  amor  propio  de  unos  cuantos 
ignorantes,  que  lejos  del  peligro,  mandaban  á 
morir  á  aquellos  hombres  para  salvar  la  vanidad 
nacional.  y 

Por  fortuna  los  marinos  españoles,  con  me- 
jor suerte  que  algunos  de  sus  compañeros  del 
ejército,  han  encontrado  el  aplauso  y  la  admira- 
ción del  mundo  enteao  por  su  conducta;  en  vez 
del  consejo  de  guerra  condenatorio  que  ha  ma- 
tado á  muchos  jefes  dignos. 

Podríamos  copear  gran  número  de  datos 
que  confirman  nuestra  creencia,  pero  lo  juzga- 
mos innecesario,  para  formar  juicio  exacto  basta 
copiar  las  dos  comunicaciones  que  siguen; 

"Del  Almirante  Cervera  al  General  Arse- 
nio  Linares.  Santiago  de  Cuba  25  de  Junio  de 
1898 — Exmo.  Sr.  Don  Arsenio  Linares.  Mi 
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querido  General  y  amigo:  recibo  su  interesante 
carta  de  hoy  que  me  apresuro  á  contestar,  el  ge- 
neral en  jefe,  tiene  la  bondad  de  querer  conocer 
mi  opinión  y  voy  á  darla  tan  explícita  como  de- 
bo, peao  concretándome  á  la  Escuadra  que  es  lo 
que  se  me  pide — Creo  á  la  Escuadra  perdida 
desde  que  salió  de  Cabo  Verde,  por  que  me  pa- 
rece insensato  pensar  otra  cosa,  dada  la  despro- 
proporción  enorme  que  hay  entre  nuestras  fuer- 
zas y  las  enemigas. — Por  esa  razón  me  opuse 
enérgicamente  á  la  salida,  y  aun  creí  sería  rele- 
vado por  alguno  de  los  que  opinaban  en  contra 
mía. — No  pedí  mi  relevo  por  que  me  parece 
que  eso  no  lo  puede  hacer,  ningún  militar  que 
recibe  orden  de  marchar  al  enemigo. — Desde 
que  llegué  aquí  usted  sabe  la  historia. — Si  yo 
hubisse  salido  para  Puerto  Rico,  cuando  un  te- 
legrama del  gobierno  me  hizo  cambiar,  mi  situa- 
ción, sería  la  misma  solo  que  habría  variado  el 
teatro,  que  sería  Puerto  Rico,  sobre  cuya' Isla 
hubiera  caido  la  avalancha  que  ha  venido  á  es- 
ta. Yo  creo  que  el  error  ha  consistido  en  en- 
viarla aquí. 

Dice  el  general  en  jefe,  que  se  ha  forzado 
el  bloqueo,  y  añadiré  á  usted  que  yo  con  un 
barco  de  sieite  millas,  entré  en  Escombreras  y 
permanecí  allí  hora  y  media,  estando  ocupada 
por  la  Escuadra  Cantonal;  pero  ¿Hay  pariedad 
en  esto  y  las  circunstancias  actuales?  Sin  duda, 
no  cabe  ardid  ni  disfraz  y  la  consecuencia  de 
ello,  absolutamente  segura  es  la  ruina  de  todos 
y  cada  uno  de  los  barcos,  con  la  muerte  de  la 
mayor  parte  de  sus  tripulantes. — Si  yo  creyera 
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que  hay  probabilidades  de  éxito,  aunque  fueran 
remotos,  lo  hubiera  intentado,  apesar  de  como 
digo  antes  solo  hubiera  cambiado  el  teatro  de  la 
acción,  á  menos  de  haber  ido  á  la  Habana  don- 
de tal  vez,  la  cosa  hubiera  cambiado. — Por  estas 
razones  para  que  fuera  en  algún  modo  útil  mi 
fuerza,  ofrecía  usted  desembarcar;  al  mismo  tiem 
po  que  el  general  en  Jefe,  hacia  á  usted  igual 
indicación. 

Hoy  como  antes  considero  la  Escuadra  per- 
dida y  el  dilema  es  perderla  destruyéndola  si 
Cuba  no  resiste,  contribuyendo  á  su  defensa,  ó 
perderla  sacrificando  á  la  vanidad,  la  mayor  par 
te  de  su  gente,  privando  á  Cuba  de  ese  refuerzo,  - 
lo  que  precipitará  su  caída.  ¿Qué  debe  hacerse? 
Yo,  que  soy  hombre  sin  ambición  ni  pasiones 
locas,  creo  que  lo  que'  será  más  conveniente,  y 
declaro  del  modo  más  categórico,  que  la  horrible 
y  estéril  hecatombe  que  significa  la  salida  de 
aquí  á  viva  fuerza,  porque  de  otro  modo  es  ime 
posible,  nunca  sería 'yo  quien  la  decretara,  por- 
que me  creería  responsable  ante  Dios  y  la  histo- 
ria de  esas  vidas  sacrificadas  en  aras  del  amor 
propio;  pero  no  en  la  verdadera  defensa  de  la 
patria. 

Hoy  l^s  circunstancias  mías  han  variado 
en  el  orden  moral,  porque  he  recibido  un  tele- 
grama que  me  pone  á  las  órdenes  del  general  en 
jefe,  en  cuanto  se  refiere  á  las  operaciones  de  la 
guerra;  por  tanto  á  él  toca  decidir  si  desembarca 
las  dotaciones  ó  marcho  al  suicidio  arrastrando 
al  mismo  tiempo  á  estos  ^os  mil  hijos  de  Es- 
paña, ó  que  se  empleen  del  modo  que  lo  están. 
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Creo  dejar  contestada  su  carta,  y  me  alegraré  de 
que  en  ésta  contestación  no  se  vea  más  que  la 
noble  y  leal  expresión  del  parecer  de  un  viejo 
honrado  que  lleva  cuarenta  y  seis  años  de  servir 
á  su  país  como  ha  podido.  Queda  suyo  S.  S. 
Pascual  Cervera. 

"El  general  en  jefe  Blanco,  al  Almirante 
Cervera. 

Habana  26  de  Junio  de  1898 — Recibidos 
sus  dos  telegramas  agradezco  mucho  satisfacciún 
que  expresa,  quedar  á  mis  órdenes:  yo  me  con- 
sidero en  ello  muy  honrado  y  deseo  vea  en  mí 
el  compañero  más  que  el  jefe.— Me  parece  exa- 
gerar V.  E.  algo  dificultades  salida,  no  se  trata 
de  combatir,  sino  de  escapar  de  ese  encierro  en 
que  fatalmente  se  encuentra  Escuadra  y  no  en- 
cuentro imposible  aprovechando  circunstancias 
oportunas,  en  noche  obscura  y  con  mal  tiempo, 
poder  burlar  vigilancia  enemigo  y  huir  en  el 
rumbo  que  crea  V.  E.  más  apropósito:  pues  aun 
en  el  caso  de  que  se  apercibiera,  de  noche  el  tiro 
es  incierto  y  aunque  sacara  averías,  nada  repre- 
sentaría comparada  con  salvación  barcos,  me  di- 
ce V.  E.  que  es  segura  pérdida  Santiago  de  Cu- 
ba, en  cuyo  caso  destruiría  barcos  y  esta  es  razón 
de  más  qara  aventurarse  á  salir,  pues  es  siempre 
preferible  al  honor  de  las  armas  sucumbir  en  un 
combate  donde  puede  haber  muchas  probabilida- 
des de  salvarse;  además  no  es  segura  tampoco  la 
destrucción  de  los  barcos,  pues  podría  suceder 
como  en  la  Habana,  el  siglo  pasado,  en  que  los 
ingleses  nos  pusieron  por  condición  en  la  capitu- 
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lación  la  entrega  de  la  Escuadra  encerrada  en  el 
puerto. 

Por  mi  parte,  repito,  que  creo  muy  difícil, 
por  fuerte  que  sea  escuadra  enemiga;  que  salien- 
do en  noche  obscura  y  que  escogiendo  oportuni- 
dad, reducción  ó  alejamiento  parcial  de  buques 
euemigos  y  forzando  máquina  en  dirección  pre- 
concebida aun  pueden  ellos  aunque  se  aperciban 
causar  tanto  daño.  Prueba  de  ello  la  salida  del 
Santo  Domingo  y  Montevideo  de  este  puerto 
con  nueve  en  la  línea  de  bloqueo,  la  del  Purísi- 
ma, de  Casilda,  con  tres  y  la  entrada  del  Reina 
Cristina  en  Cienfuegos  con  otros  tres.  Bien  se 
que  el  caso  de  esa  Escuadra  es  más  arduo,  pero 
esos  precedentes  guardan  proporción,  si  esos  cru- 
ceros llegan  á  ser  apresados  en  cualquier  forma, 
dentro  del  puerto  de  Cuba,  el  efecto  en  el  mun- 
ao  entero  será  desastroso  y  la  guerra  podrá  dar- 
se por  terminada  en  favor  del  enemigo. 

Hoy  todas  las  naciones  tienen  la  vista  fija 
en  esa  escuadra  y  en  ella  se  cifra  la  honra  de  la 
patria,  como  estoy  seguro  lo  comprende  V.  E. 
El  gobierno  opina  del  mismo  modo  y  el  dilema, 
no  ofrece  duda  á  mi  juicio,  tanto  más  cuanto  que 
abrigo  gran  confianza  en  el  éxito,  dejando  com- 
pletamente á  discreción  de  V.  E.  cuyas  dotes  ra- 
yan á  tanta  altura,  la  derrota  que  ha  de  seguir  y 
si  barco  alguno  ha  de  quedar  por  poca  marcha, 
como  dato  favorable  diré  á  V.  E.  que  comandante 
crucero  alemán  Giers,  ha  expresado  la  opinión 
de  que  puede  efectuarse  la  salida  escuadra,  sin 
esponerse  á  grandes  riesgos." 
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Leídas  estas  comunicaciones,  no  se  necesitan 
comentarios;  hay  que  admirar  el  juicio  de  los 
victimarios  y  la  nobleza  de  los  destinados  al  sa- 
crificio seguro  é  inútil. 

El  día  2  recibió  el  Almirante  Cervera  la 
orden  de  salir  y  reembarcados  los  tripulantes 
que  prestaban  servicio  en  la  plaza,  salía  el  día  3 
á  donde  el  deber  le  hacía  ir  ¡Pobres  mari- 
nos! 

El  día  cuatro  de  Julio  se  supo  en  el  campo 
de  los  sitiadores  la  noticia  oficial  de  la  derrota 
de  la  Escuadra  Española  y  también  que  los  es- 
pañoles habían  evacuado  la  Villa  del  Cobre  y 
los  fuertes  de  Bartolón,  Monte  Real,  Coleto  y 
San  Miguel. 

Los  habitantes  de  Santiago  aterrados  por 
las  noticias  del  bombardeo  que  iba  á  efectuar  la 
Escuadra  Americana  y  contando  con  un  plazo 
de  veinte  y  cuatro  horas,  que  se  había  concedido 
por  el  General  Shafter,  empezaron  á  abandonar 
la  población  casi  en  masa. 

El  jefe  español  general  Toral  que  habia 
sustituido  al  general  Linares  al  ser  este  herido, 
fijó  la  hora  y  forma  de  la  salida,  especificando 
que  nadie  podía  sacar  otra  cosa  más  que  aquello 
que  pudiera  cargar  cada  uno;  fijando  un  estre- 
cho portillo  en  la  alambrada  que  rodeaba  la  po- 
blación por  la  que  tenían  que  salir  en  corto  pla- 
zo de  tiempo  aquella  masa  de  gente  mísera  y 
atemorizada. 

La  guerra  tiene  siempre  aspecto  horrible, 
pero  indudablemente,  pocos  lo  son  tanto  como 
aquellos  en  que  se  vela  oleada  de  seres  indefen- 
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sos;  mujeres,  niños,  ancianos  y  enfermos  en  con- 
fusión, llenos  de  pánico  y  abandonándolo  todo 
precipitarse  á  lo  incierto,  á  la  miseria  y  al  ham- 
bre segura,  para  huir  á  la  muerte  que  creían  les 
amenazaba. 

La  parte  débil  de  los  habitantes  de  Santia- 
go formando  lastimera  columna  invadió  el  Ca- 
ney, Cuabitas  y  Boniato,  llenando  las  casas  y 
las  calles  hacinados  y  faltos  de  toda  clase  de  co- 
modidades entre  el  fango,  sufriendo  los  rigores 
de  la  interperie  y  la  escasez  de  alimentos. 

El  general  García  se  vio  impotente/  para 
remediar  tanto  mal  y  tantas  necesidades:  los 
americanos  por  falta  de  transporses  tampoco  pu- 
dieron hacer  todo  lo  que  hubieran  deseado  hacer 
y  la  miseria  y  el  malestar  de  aquellos  horribles 
días,  dieron  margen  á  las  enfermedades  que  diez 
marón  en  poco  tiempo  aquella  masa  de  seres  in- 
felices. 

Difícil  era  proporcionar  raciones  para  aque- 
lla gente,  cuando  para  las  fuerzas  cubanas  que 
estaban  en  los  atrincheramientos  se  hacía  difícil; 
una  vez  que  el  centro  de  aprovisionamientos  estaba 
en  la  Redondita,  donde  estaba  el  cuartel  general 
de  Shafter  y  había  que  recorrer  de  ocho  ó  nueve 
millas;  para  poder  comer,  había  que  hacer  ese 
trayecto  de  ida  y  vuelta,  formándose  con  esto  un 
largo  rosario  por  el  camino,  los  transportes  de 
los  americanos  no  eran  suficientes  para  el  servi- 
cio de  sus  tropas;  además  los  cubanos  al  embar- 
carse en  el  Aserradero  habían  tenido  que  dejar 
allísu  impedimenta  que  no  se  les  incorporó  sino 
.días  después. 
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El  día  seis  el  general  Cebreco,  tuvo  parte 
oficial  del  teniente coronelJuan  Vaillant,  coman- 
dante de  las  fuerzas  del  Aserradero  á  las  orde- 
nes del  coronel  Candelario  Cebreco,  de  que  habían 
sido  hechos  prisioneros  por  las  fuerzas  cubanas,  al 
llegar  á  la  costa,  el  Almirante  Cervera  y  seis- 
cientos hombres  más  dé  la  Escuadra  .Española, 
los  que  habían  sido  entregados  á  los  oficiales 
americanos. 

El  mismo  día  recibía  el  general  García:  al 
siguiente  comunicación  del  general  Shafter. 

Campo  cerca  de  Santiago.  Julio  6  de  1898. 

"  General  García.  Al  mando  de  las  fuer- 
zas cubanas.  Señor:  Yo  creo  muy  importante 
que  usted  disponga  su  fuerza  de  manera,  que 
efectivamente  cierre  el  camino  del  Cobre.  Yo 
quisiera  tener  el  camino  y  el  terreno  entre  este  y 
la  bahia  en  nuestro  poder  ó  posesión,  para  que 
fuera  imposible  que  entrara  ni  saliera  nadie. 
IW.  Shafter. 

El  general  Lawton  manifessó  al  general 
"García  que  deseaba  situar  la  batería  en  La  Ca- 
ridad, donde  los  cubanos  después  de  cuatro  días 
de  trabajo  constante  habían  abierto  trincheras: 
el  general  García  accedió  á  ello  y  las  fuerzas  cu- 
banas se  trasladaron  á  la  Loma  de  Quintero  co- 
rriéndose por  las  alturas  hasta  San  Pablo. 

El  día  7  de  Julio  desembarcaron  en  Sibo- 
ney  más  fuerzas  americanas  y  se  incorporó  á  las 
fuerzas  sitiadoras  el  general  Franciseo  Estrada 
con  su  columna  de  800  hombres,  con  los  que  ha- 
bía batido  á  Escario;  venía  con  él  además  la  im- 
jpedimenta  de  las  fuerzas  cubauas  que  había  que- 
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dado  en  el  Aserradero  al  embarcar  estos  en  los 
transportes  americanos  para  trasladarse  á  Si- 
boney. 

Para  cumplimientar  la  orden  del  general 
Shafter  y  cerrar  el  cerco  de  Santiago;  el  general 
García  continuó  su  avance,  hacia  el  Oeste:  lie 
aquí  lo  que  dice  en  su  parte  oficial. 

"El  día  7  en  que  aun  continuaba  el  armis- 
ticio; el  enemigo  propuso  que  se  le  permitiese 
abandonar  la  ciudad  y  retirarse  á  Holguín.  EL 
general  Shafter,  dijo  que  sometería  el  asunto  á 
su  gobierno  y  yo  le  hice  ver  á  dicho  general,  lo 
poco  conveniente  que  sería  la  evacuación  en  tal 
forma. 

En  estos  días  tuve  confidencias  de  que  una 
fuerte  columna  al  mando  del  general  Narío,  en 
número  de  seis  mil  ó  siete  mil  hombres,  estaba 
lista  para  salir  en  socorro  de  Cuba. 

En  vista  de  ello,  cubrí  todos  los  caminos  de 
*  nuestra  retaguardia,  convenientemente  para  evi- 
tar que  el  enemigo  realizara  sus  planes  de  venir 
en  socorro  de  la  ciudad  y  para  que,  el  que  estaba 
encerrado  en  ella,  no  tratase  de  marcharse,  de 
todo  modos  á  Holguín,  reforzé  la  parte  de  la  lí- 
nea por  donde  podrían  romper. 

Al  mismo  tiempo  renové  mis  órdenes  para 
que  todas  las  fuerzas  de  Camagüey  que  están  hoy 
en  Oriente  y  las  de  las  dos  Divisiones  de  Holguín 
se  colocaran  convenientemente  para  cortar  el 
camino  á  Narío. 

El  día  10  avancé  mi  ala  derecha  para  ce- 
rrar por  completo  el  cerco  y  como  á  las  doce  del 
día  concluía  el  armisticio,  hice  que  mis  fuerzas 
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realizaran  un  movimiento  de  flanco,  para  que  el 
enemigo  sospechase  que  queríamos  envolver  sus 
posiciones  y  trincheras  de  "Dos  Caminos"  y  los 
abandonase.  El  movimiento,  dio  un  buen  resul- 
tado pues  este  á  la  carrera  abandonó  el  poblado 
de  Dos  Caminos,  el  camino  del  Cobre  y  todos 
sus  fuertes  y  trincheras  del  lado  acá  del  Yarayó. 
Con  este  quedó  cerrado  por  completo  el  cerco, 
ocupando  fuerzas  de  la  División  de  Cuba,  todo 
el  Oeste  de  la  ciudad,  hasta  las  mismas  aguas  de 
la  bahía,  incluso  el  cementerio. 

No  habiendo  aceptado  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  la  proposición  de  los  españoles 
de  evacuar  la  población  y  retirarse  á  Holguín; 
el  general  Shafter  notificó  al  General  Toral,  que 
si  no  rendía  la  plaza  á  las  tres,  se  rompería  el 
fuego  sobre  la  población.  No  cediendo  los  es- 
pañoles se  rompió  vivo  fuego  á  las  tres  de  la  tar- 
de, de  fusil  y  cañón  en  toda  la  linea  americana 
y  parte  de  la  cubana;  á  la  vez  que  la  Escuadra 
comenzó  á  bombardear  desdé  la  costa  la  ciudad: 
durando  el  fuego  hasta  el  obscurecer  en  que  se 
suspendió. 

El  once  continuó  el  fuago  y  el  bombardeo 
hasta  las  nueve  de  la  mañana,  en  que  se  volvió 
á  pactar  otro  armisticio,  aprovechándose  el  ene- 
migo para  hacer  algunas  defensas  y  emplazar  ca- 
ñones: los  americanos  para  colocar  sus  baterías 
acabadas  de  desembarcar;  nosotros  para  termi- 
nar algunas  trincheras  y  emplazar  dos  cañones 
Hockings  de  12  libras  en  una  altura  de  Dos 
Caminos  para  batir  las  fortificaciones  compren- 
didas entre  la  Plaza  de  Toros  y  la  Bahía. 
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Los  días  doce  y  trece,  continuó  el  armisti- 
cio concluyendo  nosotros  de  emplazar  nuestros 
cañones  y  de  atrincherarnos  en  el  Cementerio  y 
todo  el  frente  de  la  ciudad  por  esta  parte." 

Los  armisticios  á  que  alude  el  general  Gar- 
cía en  su  parte  oficial,  no  tenían  más  objeto  que 
el.  deseo  por  ambas  partes  de  prolongar  la  situa- 
ción, pues  cada  uno  se  engañaba  respecto  al  ene- 
migo y  condiciones  del  contrario:  la  resistencia 
opuesta  por  los  españoles  había  intimidado  por 
completo  al  general  Shafter,  que  de  ninguna 
manera  quería  intentar  el  asalto  de  la  ciudad; 
oponiéndose  al  proyecto  de  realizarlo  propuesto 
por  el  general  García:  la  salida  y  destrucción  de 
la  escuadra  española  por  la  americana,  vino  á 
concluir  con  las  pocas  esperanzas  de  triunfo  ó 
de  socorro  que  pudieran  tener  los  sitiados:  el  re- 
fuerzo llevado  por  el  coronel  Escario  á  Santiago 
liabía  acabado  de  desconcertar  al  general  Shaf- 
ter, á  quien  no  pudieron  impulsar  á  una  resolu- 
ción extrema,  ni  aun  los  apremiantes  telegra- 
mas y  órdenes  que  recibía  de  Washington;  el 
estado  de  las  cosas  en  Santiago  era  incomprensi- 
ble para  los  gobernantes  americanos  y  la  flojedad 
que  demostraba  Shafter,  causó  tal  desazón  en  las 
esferas  oficiales  americanas,  que  obligaron  al  ge- 
neral en  jefe  Nelson  A.  Miles  á  ir  á  Santiago 
para  obligar  personalmente  al  general  en  jefe 
del  quinto  Cuerpo  del  Ejército  Americano,  á  re- 
solver definitivamente. 

Sobre  este  particular  dice  el  general  Miles 
♦en  "The  American,  Spanish  War — Capítulo 
XXVI.    The  Work  of  the  Army  as  a  Whole." 

98 


"Dejé  á  Washington  para  ir  á  Charleston 
S.  C.  la  noche  del  7  de  Julio  á  bordo  del  vapor 
Yale  con  1500  hombres  y  acompañado  por  el 
vapor  Colombia,  que  también  llevaba  tropa;  lle- 
gué á  las  afueras  de  la  bahía  de  Santiago,  el  día 
once  por  la  mañana,  habiendo  empezado  el  bom- 
bardeo; notifiqué  al  Almirante  Sampson,  que 
mandaba  la  Escuadra  mi  deseo  de  desembarcar 
las  tropas  que  llevaba  conmigo  en  la  pequeña 
bahía  de  Cabañas  á  dos  y  media  millas  de  la  en- 
trada de  la  bahia  de  Santiago,  como  medida  para 
un  avance  rápido  contra  la  posición  española; 
el  Almirante  vino  en  seguida  al  Yale  y  le  ex- 
pliqué más  detalladamente  el  motivo  de  mi  pre- 
sencia y  mi  plan  de  operaciones,  recibiendo  su 
cordial  aquiescencia  á  mi  plan  y  su  oferta  de 
cooperar  eficazmente.  Entonces  fui  á  tierra  y 
abrí  comunicaciones  con  el  general  Shafter  en- 
tre el  cual  y  Washington,  habían  mediado  las 
comunicaciones  siguientes. 

"Siboney  via  Haití,  recibido  en  Washing- 
ton Julio  10  á  las  5  y  55  p.  m.  Ayudante  ge- 
neral E.  M.  Ejército.  Cuarteles  del  quinto  cuer- 
po 10 — Acabo  de  recibir  carta  del  general  Toral 
pensando  rendirse  incondicionalmente.  Bom- 
bardeo por  el  Ejército  y  la  Marina  empezará 
lioy,  lo  más  cerca  posible  de  las  cuatro  p.  m. 
— Shafter — Mayor  General. 

Departamento  de  la  Guerra — Julio  10  de 
1898— General  Shafter— Playa  del  Este— San- 
tiago de  Cuba — Si  los  españoles  se  rinden  in- 
condicionalmente y  desean  volver  á  España,  se- 
rán embarcados  por  cuenta  de  los  Estados  Uni- 
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dos — R.  A  Alger— Secretario  de  la  Guerra. 

A  las  12  y  45  p.  m.— Julio  11  el  general 
Shafter  hizo  señales  al  AlmrianteSamp^on. 

Haga  el  favor  de  continuar  el  fuego  hasta 
las  once  con  artillería  de  grueso  calibre  y  á  esa 
hora  suspenda  el  fuego  hasta  nueva  orden. 

A  las  4  y  45;  el  Brooklin  dio  cuenta  al  bar- 
co insignia. 

El  general  Shafter  dice  que  el  fuego  de  los 
barcos  es  muy  seguro  y  que  los  proyectiles  han 
caido  en  la  población:  las  lineas  han  sido  avan- 
zadas. Acabo  de  mandar  parlamentarios  para 
exigir  la  rendición  incondicional.  Comunicaré 
á  usted  detalladamente  y  directamente  á  Agua- 
dores sobre  el  tiempo  que  debe  durar  el  fuego  y 
el  resultado  del  parlamento. 

Julio  12.  Como  ha  sido  escrito  por  el  se- 
cretario de  la  Marina  en  su  informe  anual,  el 
Almirante  recibió  un  despacho  del  general  Shaf- 
ter diciendo: 

Mi  linea  está  completamente  cerrada  hasta 
la  bahía  de  Santiago.  Sus  tiros  j)ueden  ser  ob- 
servados de  aquí  perfectamente,  al  menos  aque- 
llos que  caen  en  la  población.  Las  llamas  han 
surgido  después  de  varios  tiros  hoy. 

Esa  mañana  yo  fui  á  caballo  desde  Siboney 
á  los  euarteles  del  General  Shafter.  Después  de 
consultar  con  él,  mandé  una  comunicación  al 
General  Toral,  diciendo  que  el  General  en  jefe 
del  Ejército  Americano,  había  llegado  á  su  cam- 
pamento con  refuerzos  y  que  nosotros  deseába- 
mos vernos  con  él,  entre  en  las  líneas  en  el  mo- 
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mentó  que  le  sea  cómodo.  El  general  Toral,  con- 
testó, que  nos  vería  á  las  doce  del  día  siguiente. 

La  entrevista  tuvo  lugar;  después  de  la  cual 
salí  á  caballo  por  las  trincheras  de  derecha  é 
izquierda,  examinando  toda  la  posición;  mien- 
tras hacía  el  reconocimiento  recibí  su  contestación 
del  telegrama  que  había  mandado  la  noche  ante- 
rior. 

Washington.  D.  c  Julio  13  de  1808— Ke- 
cibido  á  las  2  y  45  p.  m.  Mayor  General 
Miles. 

Usted  puede  aceptar  la  capitulación  exi- 
giéndoles su  palabra  de  honor  á  los  oficiales  y 
soldados,  los  primeros  podrán  conservar  sus 
armas,  los  oficiales  y  soldados  serán  embarca- 
dos para  España,  por  cuenta  de  los  Estados 
Unidos. 

Si  esto  no  es  aceptado  asalte:  á  no  ser 
que  á  su  juicio  el  asalto,  no  tuviera  éxito, 
consulte  con  Sampson  y  siga  el  plan  que  usté, 
des  dos  convengan  sobre  el  asalto.  Esta  cuestió- 
debe  ser  prontamente  resuelta.  R.  A  Alger  > 
Secretario  de  la  Guerra. 

Poco  antes  de  la  hora  convenida  para  la 
reunión  con  el  jefe  español,  se  recibió  la  siguien- 
te carta:  Santiago  de  Cuba,  Julio  14  de  1898. 
Honorable  señor:  Su  Excelencia  el  general  en 
jefe  del  Ejército  de  la  Isla  de  Cuba:  telegrafió 
ayer  de  la  Habana  á  las  7  p.  m.  lo  siguiente: 
Creyendo  que  asunto  tan  importante  como  la 
capitulación  de  ese  lngar,  no  debe  ser  resuelto 
sin  el  consentimiento  del  gobierno  de  S.  M:  le 
aviso  que  he  mandado  su  telegrama,  pidiendo 
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una  contestación  inmediata,  advirtiéndole  que 
puede  enseñar  esto  al  general  en  jefe  del  Ejérci- 
to Americano,  por  si  él  está  de  acuerdo  en  espe- 


West.  Mientras  tanto  su  señoría  y  el  general 
del  Ejército  Americano,   pueden   ponerse  de 


veniente,  podíamos  nombrar  personas  que  en 
representación  de  usted  se  avistaran  con  los  que 
fueran  en  mi  nombre  para  establecer  de  común 
acuerdo  las  bases  de  la  capitulación;  partiendo 
de  la  condición  de  la  vuelta  á  España  aceptada 
ya  por  el  General  en  Jefe  ^e  este  Ejército.  Es- 
perando su  contestación  queda  respetuosamente 
su  servidor  José  Toral — General  en  Jefe  del 
Ejército  Americano. 

Mi  respuesta  fué  dada  verbalmente  en  una 
entrevista  efectuada  poco  después  y  de  la  que 
resultó  una  rendición  inmediata  no  solo  de  la 
guarnición  de  Santiago,  sino  además  la  de  todas 
las  tropas  españolas  que  estaban  en  la  parte. 
Este  de  la  Isla.  Esto  Jué  debido  grandemente, 
á  la  acción  del  General  García  y  sus  tropas. 
Esto  se  explica  en  el  siguiente  telegrama  que  no 
necesita  aclaración: 

Cuarteles  de  la  División  de  Caballería  del 
Ejército  de  los  Estados  Unidos.    Ante  Santiago 


rar  la 
puede 
do,  por 

das  son 


ición  de  nuestro  gobierno;  que  no 
;n  el  tiempo  que  él  había  estipula- 
;  comunicaciones  por  las  Bermu- 
irdí as  que  las  de  la  vía   de  Key 


acuerdo,  sol 
bajo  la  base 
fía.)  Teng 
crito  anteric 


condiciones  de  la  capitulación, 
expatriación   (vuelta  á  Espa- 


honor  de  trasmitir  á  usted  lo  es- 
Mito  y  en  caso  que  lo  juzgue  con- 
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_Cuba— Julio  14  de  1898— á  las  12  y  55  p.  m, 
Al  Secretario  de  la  Guerra — Washington — 
C. — El  General  Toral,  formalmente  ha  rendida 
las  tropas  de  su  cuerpo  de  ejército  y  la  división* 
de  Santiago,  en  los  términos  de  que  sus  tropas 
serán  embarcados  para  España.  El  General 
Shafter  nombrará  comisionados  para  estipular 
la  manera  en  que  se  habrá  de  efectuar  la  capi- 
tulación. Esto  es  muy  grato  y  el  general,  ofi- 
ciales y  soldados  ele  este  ejército,  son  acreedores 
á  grandes  elogios,  por  su  tenacidad  y  resistencia 
para  vencer  los  insuperables  obstáculos  que  en- 
contraron. Una  parte  del  ejército  ha  sido  infec- 
tado, con  fiebre  amarilla  y  se  harán  los  esfuerzos 
necesarios  para  separar  los  infectados  de  los  sa- 
nos y  para  separar  á  los  que  aun  están  embarca- 
dos de  los  que  están  en  tierra.  Se  tomaran  las 
medidas  necesarias  para  llevar  á  cabo  inmediata- 
mente las  instrucciones  futuras  del  Presidente  y 
de  usted. — Miles — Mayor  General  en  Jefe  del 
Ejército." 

Por  el  relato  del  General  Miles,  se  ve  el  re- 
sultado de  su  oportuna  llegada  al  sitio  y  el  sesgo 
que  tomaron  los  acontecimientos,  tan  pronto  los 
asuntos  de  la  guerra,  estuvieron  en  manos  dis- 
tintas de  las  de  el  General  Shafter. 

En  Washington  subsistía  el  descontento  de 
los  primeros  días,  contra  el  jete  del  quinto  cuer- 
po, cosa  que  no  se  ocultaba  en  las  esferas  oficia- 
les, sus  telegramas  habían  sido  siempre  nebulo- 
sos y  enigmáticos  y  su  telegrama  del  día  tres 
expresando  sus  deseos  de  retirarse  de  Santiago, 
habían  hecho  nacer  juicios  pocos  favorables  á  él 
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tanto  en  la  prensa,  como  en  la  casa  Presidencial, 
donde  su  indecisión  y  deseo  de  retirarse,  produ- 
jo tal  desagrado  que  obligó  al  Presidenie  McKin 
ley  á  dirigirle  el  siguiente  telegrama. 

Washington — Julio  15  de  1898 — A  las  9  y 
20 — p.  m.— Mayor  General  Sliafter— Playa  del 
Este. 

"El  Presidente  y  el  Secretario  de  la  Gue- 
rra, se  están  poniendo  impacientes  con  los  par- 
lamentarios. Es  necesario  que  todo  arreglo  que 
permita  al  enemigo,  conservar  sus  armas  sea 
abandonado  por  ahora  y  para  siempre:  por  que 
no  será  aprobado.  La  manera  d.e  rendirse  es 
rendirse  y  esto  debe  ser  explicado  con  claridad 
al  General  Toral." 

El  General  García  había  trasladado  su  cuar 
tel  general,  á  Casa  Azul,  cerca  del  rio  Gascón; 
allí  recibió  el  aviso  de  que  las  guarniciones  de 
Sagua  de  Tánamoy  Mayarí,  salían  de  este  últi- 
mo punto  para  incorporarse  al  general  Luque 
en  Holguín;  inmediatamente,  dio  ordenes  al  co- 
ronel Luis  Martí,  para  que  con  el  Regimiento  á 
su  mando  y  fuerzas  de  la  Brigada  de  Tunas  á 
las  de  el  coronel  Enamorado,  salieran  en  su  per- 
secución. 

Estas  fuerzas  salieron  de  Santiago  de  Cuba 
á  Mayarí  á  marchas  forzadas;  logrando  alcanzar 
á  la  columna  española  en  Platanillo,  obteniendo 
sobre  ella  un  triunfo  completo.  El  enemigo  de- 
rrotado, siguió  su  marcha,  dejando  en  poder  del 
coronel  Martí,  sus  muertos,  dos  cañones  Krupp 
y  sus  municiones.    Esta  columna  fué  batida 
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también  antes  de  entrar  en  Holguín  por  los  co- 
roneles M.  Rodríguez  y  F.  Salazar. 

El  día  13  y  por  invitación  del  General  Mi- 
les fué  á  visitar  á  éste;  el  General  Calixto  Gar- 
cía: celebrando  una  agradable  y  cortés  entrevis- 
ta, en  la  que  el  jefe  del  Ejérciio  Americano,  ex- 
presó al  General  García,  su  satisfacción  por  los 
servicios  prestados  por  las  fuerzas  cubanas:  aten- 
ciones y  manifestaciones  que  agradeció  el  gene- 
ral Garía,  significándoselo  así  al  Geueral  Miles: 
el  que  días  más  tarde  salía  para  Puerto  Rico; 
después  de  dejar  solucionado  el  problema  de  la 
capitulación. 

La  preocupación  del  General  Shafter  había 
sido,  acabar  de  cerrar  el  cerco  ae  Santiago  por 
el  Oeste  y  resguardarse  de  la  amenaza  de  Luque 
al  que  suponía  capaz  de  intentar  venir  á  Santia- 
go y  aunque  el  general  García  venía  efectuando 
ese  movimiento  y  ocupado  á  Dos  Caminos  y  el 
camino  del  Cobre:  he  aquí  la  carta  que  le  diri- 
gió con  ese  objeto  el  general  Shafter. 

Santiago  de  Cuba— Julio  12  de  1898— Mi 
querido  general  García — Tenemos  ahora  la  po- 
blación completamente  cercada;  no  tememos 
que  Toral  pueda  salir  de  Santiago  y  él  no  puede 
tampoco  demorar  su  rendición  mucho  más  tiem- 
po. Yo  tengo  grandes  refuerzos  de  artillería  é 
infantería  que  empiezan  á  llegar  ahora  á  las  li- 
neas. Mi  único  temor  es,  que  las  fuerzas  del 
interior;  traten  de  reforzar  á  Santiago.  Yo  de- 
pendo de  usted  para  que  me  avise  con  tiemptt  el 
avance  de  los  españoles  en  esta  dirección  y  teñ- 
ios 


go  confianza  que  con  su  numerosa  fuerza,  usted 
podrá  con  éxito  resistirlos. 

Hágame  el  favor  de  dejarme  saber,  cual- 
quier cosa  que  usted  sepa,  por  la  gente  que  sale 
de  la  población  ó  de  cualquier  noticia  del  inte- 
rior— W.  Shafter. 

Con  el  mismo  objeto  había  ordenado  al  Ge- 
neral Lawton,  avanzase  al  extremo  oeste  de  su 
linea,  ordenes  que  este  á  su  vez  trasladó  al  gene- » 
ral  Ludlow:  pero  este  último  se  encontraba  en 
condiciones  difíciles  para  poder  dar  cumplimien- 
to á  las  órdenes  recibidas  y  con  ese  objeto  es- 
cribió particularmente  al  general  García,  remi- 
tiéndole la  copia  de  las  instrucciones  que  había 
recibido  y  manifestándole,  que  le  sería  difícil 
poder   cumplir  esta,  si  él  no  lo  ayudaba. 

En  consecuencia  el  general  García  or- 
denó al  general  Francisco  Sánchez  para  que  se 
pusiera  á  las  órdenes  del  General  Ludlow  y  cu- 
briera el  estremo  de  la  línea:  el  General  Sánchez 
ocupó  el  cementerio,  punto  extremo  de  la  línea 
americana  y  al  pié  de  Ja  bahía.  He  aquí  las 
instrucciones  que  recibió  el  general  Ludlow. 

"General  Ludlow  al  mando  de  la  primera 
Brigada. 

Señor  es  el  deseo  del  general  que  manda 
las  fuerzas  que  el  flanco  derecho  de  su  ejército 
descanse  sobre  el  N.  E.  de  la  bahía  de  Santiago 
y  las  instrucciones  á  ese  efecto  han  sido  trasmi- 
tidas á  la  División  Am.  Usted  está  desde  luego 
avisado  para  que  adelante  sus  lineas,  hacienda 
uti  arco  hacia  la  izquierda,  con  la  izquierda  de 
la  tercera  brigada  como  eje,  trayendo  la  derecha 
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de  la  primera  Brigada  adelante  al  punto  de- 
seado. 

Los  detalles  quedan  á  su  cuidado.  Tomará 
usted  todas  las  precauciones  necesarias  para  evi- 
tar pérdidas  de  vidas.  Se  ha  mandado  que  una 
línea  ligera  se  mande  adelante  al  obscurecer  de 
hoy  tan  lejos  como  sea  posible,  sin  gran  peligro 
para  que  empiecen  una  línea  de  trincheras.  Otros 
hombres  pueden  ser  mandados  adelante  de  tiem- 
po en  tiempo  para  asistirlos  y  reforzarlos.  Desde 
esta  línea  el  avance  se  puede  hacer  con  cautela  y 
del  modc  que  usted  juzgue  mejor. 

El  esfuerzo  sin  embargo  para  adelantar  la 
linea  al  punto  indicado,  tiene  que  ser  de  todos 
modos  cumplido;  á  no  ser  que  la  oposición  sea 
tan  fuerte,  que  el  trabajo  y  el  costo  sea  deraa- 
do.  Por  orden  del  general  Lawton — H.  C.  Cór- 
aacfi — Ayudante  asistente  general.'. 

Desde  el  día  14  según  indica  el  parte  del 
general  Miles,  había  empezado  á  tratarse  de  la 
capitulación,  esperándose  solamente  la  contesta- 
ción del  gobierno  de  Madrid.' 

Para  iniciar  los  preliminares  de  la  capitu- 
lación, fueron  representando  á  los  españoles,  el 
general  Escario,  el  teniente  coronel  de  Estado 
Mayor,  don  Ventura  Fontan  y  un  intérprete;  y 
por  parte  de  los  Estados  Unidos:  los  generales 
Lawton,  Wheleer  y  el  tenenite  Miley, 

Los  americanos  tenían  prisa,  en  cambio  los 
españoles  llevaban  calma. 

El  general  Shafter  todavía  estaba  receloso 
y  escribía  al  general  García. 
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"Julio  14  de  1898 — Mi  querido  general 
García.  En  caso  que  el  general  Toral,  no  se  rin- 
da con  sus  fuerzas  en  la  tarde  de  hoy,  el  fuego 
empezará  y  continuará  todo  el  tiempo  necesario. 
Yo  creo  que  al  medio  día  de  mañana  estaremos 
listos  para  atacar  por  el  Norte.  Yo  le  avisaré 
temprano  para  que  usted  pueda  tener  listas  sus 
fuerzas  para  dar  el  golpe,  que  en  mi  creencia, 
será  el  principio  del  fin  y  el  fin  victorioso  por 
esa  libertad  para  Cuba,  por  la  cual  lia  peleado 
usted  tanto  tiempo  y  tan  valientemente,  Con 
sinceridad  suyo — Wm  Shafter." 

El  golpe  á  que  alude  el  general  Shafter  es 
el  asalto  dado  por  las  fuerzas  cubanas,  en  caso 
de  que  no  se  llevara  á  efecto  la  capitulación  que 
se  estaba  pactando;  sin  darle  participación  al  ge- 
neral García. 

Si  esto  fuera  insuficiente  para  poner  de  ma- 
nifiesto la  doblez  de  conducta  y  de  carácter  del 
general  Shafter,  la  carta  siguiente  lo  pone  si  es 
posible,  más  en  evidencia. 

"Cuba  15  de  Julio  de  1898 — Mi  querido 
general  García — Yo  temo  que  hemos  de  tener 
trabajo  con  las  tropas  de  Santiago. — Es  posible 
que  algunos  refuerzos  estén  en  camino  y  de  los 
cuales  nosotros  no  tenemos  noticias  y  que  ellos 
estén  hablando  para  ganar  tiempo.  Esté  muy 
vigilante. — Puede  ser  que  peliemos  mañana  y  su 
columna  de  2000  hombres  tendrá  una  oportuni- 
dad para  ello. — ¿Tiene  alguna  noticia?  Wm.  R. 
Shafter. 

i  En  la  misma  fecha  escribía  al  general  Gar- 
cía el  general  Ludlow:  lo  siguiente: 
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"Cerca  de-  Santiago — Cuba — Julio  15  de 
1898 — Querido  general  Garcia: -Deseo  congratu- 
lar á  usted  y  á  nosotros,  por  lo  que  ahora  apare- 
ce una  solución  afortunada  del  problema  de  San- 
tiago: resultando  el  éxito  de  nuestras  fuerzas 
combinadas  en  la  captura  de  la  ciudad  y  la  sali- 
da de  los  españoles,  á  la  vez  que  la  restauración 
de  la  paz  en  Santiago.  Permitame  que  le  diga 
que  usted  y  sus  fuerzas  lian  dado  el  más  notable 
servicio  y  que  sus  trabajos  han  sido  sin  precio 
para  nosotros;  no  solamente  en  el  servicio  de 
escuchas,  sino  también  procurando  informacio- 
nes y  en  la  materia  vital  de  construcción  de 
trincheras  y  defensas  para  el  cerco  de  la  ciu- 

Su  gente  ha  hecho  una  cantidad  inmensa 
de  este  trabajo,  casi  sin  esfuerzo  de  ninguna  cla- 
se y  gustosamente  á  cedido  el  uso  de  ellas  á 
nuestra  tropa,  cuando  las  combinaciones  hacían 
necesario  mover  nuestros  regimientos  adelante  á 
la  derecha. 

Yo  hago  este  reconocimiento  general,  per- 
sonalmente y  no  oficialmente  porque  yo  soy  un 
soldado;  pero  lo  hago  por  la  razón  de  que  he 
estado  más  en  contacto  con  sus  fuerzas  y  he  te- 
nido mejor  ocasión  para  observar  su  trabajo  y  el 
valor  de  su  cooperación,  quizás  mejor  que  nin- 
gún otro.  .  . ,   f     \\.    <     i f        •  tV 

Deseo  darle  las  gracias  también  por  los  ser- 
vicios del  general  Sánchez  y  su  tropa,  que  fue- 
ron puestos  á  mi  disposición  y  deseo  recomendar 
al  general  Sánchez  á  su  favorable  considera^ 
ción. 
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El  ha  cumplido  pronto  y  con  voluntad  to- 
das las  órdenes  que  le  he  dado,  y  ha  hecho  va- 
lioso servicio  al  estender  nuestro  flanco  derecho, 
para  llegar  hasta  el  cementerio  y  cubrir  el  ca- 
mino del  Cobre. 

Yo  he  de  tener  otra  oportunidad  para  dar- 
le las  gracias,  por  las  innumerables  cortesías 
personales  que  usted  y  los  oficiales  de  su  mando 
me  han  dado  y  para  lo  cual  deseo  llegue  el  mo- 
mento para  poder  pagar  de  alguna  manera  en 
lo  adelante.  Le  ruego  me  permita  quedar  de 
usted  atento  servidor — W.  Ludlow — Brigadier 
General.  U.  S.  Y. 

Hasta  esta  fecha,  nadie  sospechaba  en  las 
fuerzas  cubanas,  la  conducta  odiosa  del  general 
Shafter,  ni  se  podía  imaginar  vista  su  ama- 
bilidad, pues  como  aun  no  se  habían  rendido 
definitivamente  los  españoles  y  aun  tenía  el  te- 
mor de  que  pudieran  llegar  refuerzos,  no  había 
llegado  la  oportunidad  de  poner  en  juego  sus 
malas  artes. 

Sin  embargo  ya  en  la  tarde  del  día  15  los 
que  estaban  á  su  lado  vieron  algo  extraño  y  lle- 
gó el  el  primer  rumor  al  campamento  cubano, 
con  la  siguiente  carta  de  Pepe  de  Armas  y  Cár- 
denas. 

"Campamento  los  Mangos.  Julio  15  de 
1898. 

Mi  general — Acaba  el  Brigadier  Joaquín 
Castillo  de  tener  una  grave  entrevista  con  el  ge- 
neral Shafter.  Intenta  este  dejar  en  Santiago 
las  autoridades  civiles  españolas.  Aunque  toda- 
día  la  capitulación  de  los  españoles  no  es  un  he- 
no 


cho,  por  que  aun  se  están  discutiendo  las  bases, 
aquella  idea  es  intolerable.  Mi  opinión  es  que 
usted  con  una  razonada  y  seria  protesta  por  es- 
crito, presentada  personalmente  en  el  momento 
oportuno  al  general  Shafter,  podía  evitar  ese 
daño. 

Sin  amenazas  ridiculas,  pero  si  con  la  se- 
riedad de  la  razón  y  de  su  prestigio,  alcanzaría 
usted  que  lo  atendieran.  Si  viniese  usted  á  ha- 
blar con  Shafter  antes,  también  podría  hacer  un 
servicio  á  la  Patria.  Yo  no  he  ido  á  verle  esta 
mañana,  porque  en  el  momento  de  salir,  recibí 
contra  orden  del  Brigadier  Demetrio  Castillo  á 
quien  estamos  esperando. 

Sabe  usted  que  estoy  en  absoluto  á  sus  or- 
denes para  cuanto  sirva  al  bien  de  Cuba. 

Mis  recuerdos  á  Carlos  y  usted  sabe  querido 
general  que  es  suyo  amigo  y  S — José  de  Ar- 
mas. 

Pocos  momentos  después  llegaba  esta  misi- 
va del  general  Shafter;  que  parece  aun  no  creía 
el  momento  propicio  para  quitarse  la  careta. 

"Santiago  Julio  15  de  1898 — Querido  ge- 
neral García.  Yo  creo  que  el  fin  se  aproxima, 
los  jefes  españoles  no  consentirán  la  marcha  de 
24000  soldados  para  España,  de  donde  no  vol- 
verán, sino  estuvieran  determinados  á  dejar  á 
Cuba.  Yo  espero  pronto  poder  saludar  la  her- 
mana República  de  Cuba  en  plena  posesión. 

Mientras  tanto  querido  general,  conserve 
estrecha  vigilancia  sobre  el  norte  para  evitar 
cualquiera  sorpresa.  Con  verdadero  respeto. 
Queda  de  usted — Wm,  R.  Shafter. 
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Las  condicionas  de  la  capitulación  fueron* 
discutidas  desde  el  14  al  16,  en  que  habiendo 
llegado  la  aceptación  del  Gobierno  de  Mabrid; 
se  le  comunicó  á  Shafter,  procediendo  á  firmarla 
en  la  tarde  del  día  16:  comprendía  esta  todas 
las  fuerzas  españolas  que  estaban  en  Santiago, 
Cristo,  Songo,  Dos  Caminos,  Morón,  Palma  So- 
riano,  Cauto  Abajo,  Puerto  Escondido,  Guanta- 
ñamo  y  Baracoa  que  sumaban  23000  hombres, 
la  mayor  parte  movilizados  y  voluntarios,  bajo 
la  base  de  que  el  material  de  guerra  quedaría  en 
poder  de  los  americanos  y  las  tropas  depositarían 
sus  armas  y  serían  repatriados  á  España;  los  vo- 
luntarios movilizados  y  guerrilleros  podían  que- 
dar en  Cuba. 

Aunque  desde  el  día  14  de  Julio  puede  de- 
cirse se  discutían  las  bases  de  la  capitulación;  no 
se  había  tomado  resolución  definitiva  hasta  el 
día  15  en  que  el  General  Toral  cumpliendo  con 
lo  impuesto  por  las  ordenanzas  militares,  reunió 
el  consejo  cuya  acta  publicamos  á  continua- 
ción. 

ACTA. 

"En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  á  los 
quince  días  del  mes  de  Julio  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho,  reunidos,  previa  citación,  el 
Exmo.  señor  don  José  Toral  y  Velázques,  co- 
mandante en  jefe  interino,  del  cuarto  Cuerpo  de 
Ejército,  como  presidente:  El  general  de  Briga- 
da, don  Federico  Escario;  el  coronel  de  la  Guar- 
dia Civil  don  Francisco  Oliveros;  el  teniente 
coronel  del  batallón  de  Asia,  don  José  Cortina; 
el  del  batallón  de  Constitución,  don  Juan  Puñet 
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el  del  batallón  de  Talayera,  don  Pedro  Rodrí- 
guez; el  de  Estado  Mayor,  don  Ventura  .Fontán 
el  del  Batallón  de  Alcántara,  don  Baldomero 
Barbón;  el  del  Batallón  de  San  Fernando,  don 
Segundo  Pérez;  el  del  batallón  provisional  de 
Puerto  Rico  número  1,  don  José  Escudero;  el  de 
Artillería  don  Luis  Melgar;  el  del  Batallón  de 
Cazadores  de  Puerto  Rico,  don  Ramón  Arana; 
el  Comisario  de  Guerra  de  primera  don  Julio 
Cuebas;  el  Subinspector  de  Sanidad  de  seguuda 
don  Pedro  Marín  y  el  capitán  de  Ingenieros  don 
Juan  Díaz  Muelas,  todos  como  vocales,  y  el  úl- 
timo como  secretario,  el  señor  presidente  ex- 
puso: 

"Que  no  considerándose  aún  á  Santiago  de 
Cuba  como  plaza  de  guerra  y  hallándose  en  co- 
municación directa  con  el  Exmo.  señor  General 
en  Jefe,  de  quien  recibía  precisas  instrucciones, 
y  no  procediendo,  por  lo  tanto,  la  formación  del 
Consejo  de  Defensa  de  que  habla  el  artículo  683 
del  Reglamento  de  Campaña,  quería,  sin  embar- 
go, conocer  la  opinión  de  dicho  consejo,  consti- 
tuido con  arreglo  á  las  prescripciones  del  referi- 
do reglamento,  con  los  tenientes  coroneles  de  los 
batallones,  por  si,  en  vista  de  las  circunstancias 
en  que  se  encuentran  las  fuerzas  defensoras 
de  la  población,  procede  prolongar  la  defensa,  6 
por  el  contrario,  capitular  con  las  más  ventajo- 
sas condiciones;  y 

"Considerando  la  Junta;  que  Santiago  de 
Cuba  no  cuenta  cou  más  obras  de  fortificación 
de  carácter  permanente  que  un  castillo,  sin  ar- 
tillado en  la  boca  del  puerto  y  algunos  fuertes 
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sobre  el  recinto,  de  escasa  solidez,  constituyendo, 
por  tanto,  su  verdadera  y  casi  única  defensa  las 
zanjas  y  trincheras  abiertas  convenientemente 
sobre  el  perímetro  de  la  población,  y  otras  obras 
de  movimiento  de  tierra  ejecutadas  sobre  dicho 
perímetro  y  posiciones  más  avanzadas,  con  pre- 
mura de  tiempo  y  escasez  de  elementos. 

"Considerando  que  para  la  defensa  de  esa 
línea  continua  de  trincheras,  de  unos  catorce  ki- 
lómetros de  desarrollo,  hay  solo  disponibles  7000 
infantes  y  1000  guerrilleros,  tocios  de  servicio 
permanente  en  las  trincheras,  sin  contar  apenas 
con  tropas  para  resistir  y,  por  tanto,  sin  reser- 
va de  ninguna  clase,  toda  vez  que  el  resto  de  las 
fuerzas,  hasta  formar  un  total  de  11000  hombres 
pertenecientes  á  otras  armas,  guarnecen  el  Mo- 
rro y  las  baterías  de  la  Socapa  y  Punta  Gorda, 
entre  otros,  á  la  conducción  de  agua  á  todos  los 
puestos,  vigilancia  de  la  población  y  cuantos 
otros  hubieran  podido  prestar  los  habitantes,  de 
ser  leal  la  ciudad;  hoy,  por  completo  aban- 
donada, tiene  irremisiblemente  que  atenderá  to- 
do el  Ejército. 

"Considerando  que  la  extensión  de  la  refe- 
rida línea,  situación  en  ellas  de  las  fuerzas,  difi- 
cultad de  comunicaciones  y  proximidad  de  las 
posiciones  del  enemigo  á  las  nuestras,  dificultan 
que  las  tropas  colocadas  sobre  la  parte  del  recin- 
to acudan  rápida  y  oportunamente  á  otra  que  es- 
tuviese más  avanzada. 

"Considerando  que  en  la  actualidad  no  se 
dispone  de  más  artillería  sobre  el  recinto,  que  de 
cuatro  cañones  de  bronce,  rayados,  de  á  16,  uno 
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<le  á  12,  uno  de  bronce  comprimido,  de  á  9,  dos* 
largos  de  bronce  rayados,  de  á  1,  cuatro  del  mis- 
mo calibre,  cortos;  dos  de  Plasencio  y  dos  de 
Krupp  de  65  milímetros,  con  la  circunstancia  de 
que  ásí  los  dos  de  á  16,  como  los  de  á  12,  solo 
aguantarán  según  informe  facultativo,  contados 
disparos,  y  los  de  Krupp  de  75  milímetros  no 
tienen  municiones;  única  artillería  la  referida 
que  oponer  á  la  numerosa  y  moderna  del  ene- 
migo. 

"Considerando:  que  el  millón  de  cartuchos 
de  Mauser  español  que  hay  disponible  entre  la 
existencia  del  parque  y  repuesto  de  los  cuerpos, 
habría  de  consumirse  en  dos  ó  tres  embestidas 
que  el  enemigo  hiciese;  que  las  municiones  de 
Mauser  argentino  apenas  podría  ser  utilizadas  y 
que  las  ele  Remigton  sólo  tienen  aplicación  para 
fuerzas  irregulares. 

"Considerando  el  ineficaz  embargo  de  los 
-víveres  del  comercio,  ya  de  antemano  previsto; 
la  carencia  de  cartuchos  y  toda  otra  mejora  de 
rancho  para  la  tropa,  por  tener  que  conservar 
las  pocas  reses  que  quedan  para  el  Hospital,  y 
que  la  escasez  de  artículos  que  existen  no  permi- 
ten dar  al  soldado  más  alimentación  que  arrqz,  sal 
aceite,  café  azúcar  y  aguardiente,  y  cuando  más, 
por  espacio  de  unos  diez  días. 

"Considerando  que  si  la  alimentación  de 
los  1700  enfermos  del  Hospital  es  deficiente,  lo 
es  todavía  más  la  que  se  proporciona  á  los  que, 
como  ya  se  ha  dicho,  pasan  día  y  noche  en  las 
trincheras  y  llevan  tres  años  de  campaña;  tres 
meses  sin  comer  carne,  más  que  de  contados  días 
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y  bastantes  tiempos  reducidos  á  la  ración  expre- 
sada. 

"Considerando  que  con  esa  escasa  ración  un 
soldado  que  tiene  ya  quebrantadas  notablemente 
sus  fuerzas  físicas  no  puede  repararlas,  sino  que, 
por  momentos,  ha  de  irse  debilitando,  sobre  to- 
do, cuando  á  la  vez  que  tan  pobremente  se  le  ali- 
menta se  le  exigen  superiores  fatigas. 

"Considerando  que  hay  un  crecido  contin- 
gente de  hombres  en  los  Cuerpos  que  sin  haber 
ingresado  en  el  Hospital  se  encuentran  enfer- 
mos, y  sólo  por  un  levantado  espíritu  se  man- 
tienen en  sus  puestos;  pero  no  sin  que  esa  cir- 
cunstancia deje  de  contribuir  á  debilitar  la  re- 
sistencia de  la  única  línea  de  defensa  de  que  se 
dispone. 

"Considerando  las  dificultades  que  desde  que 
fué  cortado  el  acueducto  se  tropieza  dentro  de  los 
cortos  elementos  indispensables  para  suministrar 
agua  á  la  mayoría  de  las  fuerzas  situadas  en  los 
atrincheramientos  del  recinto  y  muy  especial- 
mente en  la  costa,  dificultades  que  aumentaron 
notablemente  con  el  bombardeo  de  la  ciudad  por 
mar  y  tierra,  hasta  el  punto  de  temer  con  fun- 
damento que  falte  al  soldado  tan  indispensable 
líquido  en  momentos  en  que  no  puede  sepa- 
rarse de  la  trinchera. 

"Considerando  que,  dadas  las  posiciones 
del  enemigo,  la  mayor  parte  de  ellas  inmedia- 
tas á  las  nuestras,  cerrando  por  completo  la  ciu- 
dad y  dueñas  de  todas  sus  avenidas,  no  existe 
posibilidad  de  abandonar  la  ciudad  sin  empeñar 
rudo  combate  en  muy  desfavorable  condiciones 
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para  nosotros  por  la  necesidad  de  verificar  la 
concentración  de  fuerzas  á  la  vista  del  contrario, 
y  el  desamparado  estado  del  soldado. 

"Considerando  la  superioridad  considerable 
de  ese  enemigo,  que,  además  de  un  contingente 
de  hombres,  que  según  informe  pasan  de  40.000 
cuentan  con  60  piezas  de  artillería  moderna  y 
una  potente  escuadra. 

"Considerando  que  los  recursos  no  pueden 
llegarnos  sino  por  el  mar,  y  no  hay  esperanza 
de  recibirlos  desde  el  momento  en  que  una  pode- 
rosa escuadra  enemiga  cierra  por  completo  la 
entrada  del  puerto. 

"Considerando  que  no  cabe  la  posibilidad 
de  la  llegada  de  refuerzos  antes  de  que  los  víve- 
res se  consuman  por  completo. 

"Considerando  que  en  estas  condiciones  á 
nada  conduciría  prolongar  una  lucha  tan  desi- 
gual, más  que  á  sacrificar  estérilmente  crecidísi- 
mo numero  de  vidas;  y 

"Considerando,  por  último,  que  el  honor  de 
las  armas  queda  completamente  á  salvo  por  unas 
tropas  que  tan  bizarramente  se  han  batido,  y  cu- 
yo comportamiento  ha  sido  reconocido  por  pro- 
pios y  extraños,  y  que  las  ventajas  que  podrían 
obtenerse  en  una  capitulación  no  alcanzarían 
después  de  rotas  de  nuevo  las  hostilidades. 

"La  Junta  por  unanimidad,  ha  acordado 
de  que  es  llegado  el  caso  de  capitular. 

"Y  para  que  conste,  firman  esta  Acta  los 
arriba  mencionados." 

"Siguen  las  firmas  de  todos  los  ?  arriba  ex- 
presado.) 

117 


Las  bases  de  la  capitulación  son  las  si- 
guientes: 

"Campamento  neutral  cerca  de  Santiago  de 
Cuba,*  bajo  bandera  de  parlamento — Julio  14 
de  1898. 

Reconociendo  la  caballerosidad,  valor  y  ga- 
llardía de  los  generales  Linares  y  Toral  y  de  las 
tropas  de  España,  que  tomaron  parte  en  las  ac- 
ciones que  recientemente  se  han  librado  en  las 
cercanías  de  Santiago  de  Cuba  los  abajo  firma- 
dos oficiales  del  ejército  de  los  Estados  Unidos 
que  tuvieron  el  honor  de  tomar  parte  en  las  ac- 
cciones  mencionadas,  y  que  ahora  constituimos 
una  comisión  debidamente  autorizada;  tratando 
con  igual  coinisión  de  oficiales  del  Ejército  Es- 
panol,  para  la  capitulación  de  Santiago  cíe  Cuba, 
unánimemente  nos  asociamos  en  solicitar  á  la 
autoridad  competente,  que  conceda  á  estos  bra- 
vos y  caballeros  soldados,  el  privilegio  de  volver 
á  su  patria,  llevando  las  armas  que  tan  valero- 
samente han  defendido. 

Firmados — José  Wheleer — Mayor  General 
de  los  Estados  Uunidos.  Señor  W.  Lawton 
Mayor  General  de  los  Estados  Unidos.  J.  D. 
Miley— Primer  Teniente — segundo  de  Artille- 
ría— Ayudante. 

Io-  Que  cesen  absoluta  y  terminantemente 
las  hostilidades  entre  las  fuerzas  españolas  y 
americanas. 

2°'  Que  la  capitulación  incluye  todas  las 
fuerzas  y  material  de  guerra  en  dicho  territorio 
(territorio  de  la  División  de  Cuba.) 
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3o*  Que  los  Estados  Unidos  convienen  en 
transportar  todas  las  fuerzas  españolas  al  Reino 
de  España  con  la  menor  demora  posible,  em- 
barcándose las  tropas  en  cuanto  se  pueda,  en  los 
puertos  más  próximos  que  ocupan. 

4o'  Que  á  los  oficiales  del  Ejército  Espa- 
ñol se  le  concederá  que  lleven  sus  armas  y  tanto 
los  oficiales  como  la  tropa  conservarán  su  pro- 
piedad particular.. 

50,  Las  autoridades  españolas  convienen 
en  quitar  ó  ayudar  á  que  sean  quitados  por  la 
Marina  Americana,  todas  las  minas  y  demás  en- 
torpecimientos á  la  navegación,  que  existen  aho- 
ra en  la  bahía  de  Santiago  de  Cuba  y  su  en- 
trada. 

6a  El  Comandante  de  las  fuerzas  espa- 
ñolas, entregará  sin  demora,  al  comandante  de* 
las  fuerzas  americanas  un  inventario  completo  de 
las  armas  y  municiones  de  guerra  en  el  distrito* 
que  se  menciona  arriba,  también  un  estado  nu- 
mérico de  sus  fuerzas  en  el  mismo. 

7o*  Que  el  comandante  de  las  fuerzas  es- 
ñolas  al  salir  de  dicho  distrito,  está  autorizada 
para  llevar  consigo  todos  los  archivos  militares  y 
documentos  pertenecientes  al  Ejército  Español, 
que  hoy  se  halla  en  dicho  distrito. 

8o-  Que  toda  aquella*  porción  de  fuerzas 
españolas  conocidas  como  voluntarios,  moviliza- 
dos y  guerrillas  que  deseen  permanecer  en  la  Is- 
la de  Cuba,  podrá  hacerlo  así,  bajo  condición  de 
entrega  de  sus  armas  y  prestación  de  palabra  de 
no  hacer  armas  contra  los  Estados  Unidos,  du- 
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rante  la  continuación  de  la  actual  guerra  con 
España. 

9o-  Que  las  fuerzas  españolas,  saldrán  de 
.Santiago  de  Cuba,  con  honores  de  guerra,  depo- 
sitando después  sus  arpias  en  un  lugar  mutua- 
mente convenido,  en  espera  de  la  disposición 
que  de  ellas  haga  el  gobierno  de  los  Estados  Uni 
dos,  bien  entendido  que  los  comisionados  de  los 
Estados  Unirlos,  recomendaran  que  se  permita 
que  el  soldado  español  vuelva  á  España  con  las 
.armas  que  ha  defendido  con  tanto  valor. 

10o-  Que  las  clausulas  del  documento  que 
precede,  tendrán  validez  inmediatamente  des- 
pués de  firmarse. 

Acordado  hoy  día  16  de  Julio  de  1898  por 
los  comisionados  que  abajo  firman,  gestionado 
bajo  las  instrucciones  desús  respectivos  genera- 
les en  jefe  y  con  la  aprobación  de  sus  gobiernos 
respectivos. — Joseph  Wheleer — Mayor  General 
U.  S.  V.— W.  H.  Lawton.— Mayor  General  U. 
g.  V. — J.  D.  Miley  Primer  Lient.  segundo  ar- 
tillería— Brigadier  General  Federico  Escario 
- — Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor  Ventura 
Fontan — Intérprete  Roberto  Masón." 

Mientras  se  pactaba  con  las  autoridades  es- 
pañolas la  capitulación  de  Santiago,  es  decir  des- 
de el  día  14  al  16:  el  general  Shafrer  había  es- 
tado entreteniendo  al  General  García,  según  se 
ve  por  la  correspondencia  que  hemos  copiado, 
con  promesas  de  futuros  combates,  que  sabía  el 
deseaba,  por  que  varias  veces  se  lo  había  pro- 
puesto, manifestándole  además  que  ese  era  el  de- 
seo de  las  fuerzas  cubanas  á  sus  órdenes. 
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De  este  modo  lograba  dos  objetos  el  jefe 
americano;  en  primer  lugar,  sostener  alejado  al 
caudillo  cubano  que  se  había  retraído  y  disgus- 
tado desde  el  momento  en  que  vio  que  se  inicia- 
ban negociaciones  sin  tener  participación  los 
cubanos  y  en  segundo  lugar,  estar  seguro  de  los 
movimientos  del  enemigo,  que  estaba  hacia  el 
Norte  y  para  contener  al  cual  necesitaba  de  las 
fuerzas  cubanas. 

La  lealtad  fie  carácter  del  General  García, 
no  podía  sospechar  la  doblez  de  Shafter  y  mu- 
cho menos  que  el  gobierno  americano,  consintie- 
ra que  su  Representante  en  Cuba  realizara  un 
acto  de  tan  manifiesta  mala  fe,  como  lo  hecho 
en  Santiago  con  el  Ejército  Cubano. 

El  día  17,  abandonaban  las  tropas  españo- 
las al  mando  del  general  Toral  la  población,  to- 
mando posesión  de  ella  personalmente  el  Gene- 
ral Shafter  al  frente  de  fuerzas  americanas;  de- 
jando en  sus  destinos  á  las  autoridades  civiles  es- 
pañolas: á  las  fuerzas  cubanas,  se  les  prohibió 
la  entrada  en  la  ciudad  que  habían  ayudado  á 
ornar. 

El  hecho  para  los  cubanos  fué  inesperada 
sorpresa:  el  general  Shafter,  contestando  al  ge- 
neral Joaquín  Castillo  le  habían  dicho  4 'Esta 
es  una  tierra  americana,  conquistada  por  noso- 
tros/' 

La  noticia  circuló  por  los  campamentos  cu- 
banos con  inusitada  rapidez  y  la  rabia  y  la  de- 
sesperación despertada  por  el  hecho  infame,  hizo 
estallar  el  deseo  de  entrar  á  viva  fuerza  en  San- 
tiago á  cualquier  costa  y  se  culpaba  al  general 
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García  de  que  sufriera  conducta  tan  baja  de  alia- 
do tan  ruin  y  tan  falso:  la  tropa  cubana  apoya- 
da por  sus  jefes  y  oficiales,  pedían  una  reparación 
inmediata  y  no  encontraban  otra  sino  entrar  en 
el  acto:  la  situación  fué  penosa  y  dura. 

Solo  el  inmenso  prestigio  que  poseía  ei  ge- 
neral García  entre  su  tropa,  hizo  posible  domi- 
nar la  justa  indignación  de  aquellos  solda- 
dos que  con  tanta  lealtad  habían  combatido  al 
lado  del  que  los  traicionaba  é  insultaba.  No 
comprendían  la  conducto  del  general  García  y 
no  pensaban  que  este  no  tenía  libertad  de  acción 
y  que  la  orden  del  Consejo  de  Gobierno  de  Cu- 
ba lo  obligaban  á  obedecer  la  orden  de  Shaf- 
ter.  * 

El  general  García;  quizás  el  más  adolorido 
y  descontento,  calmó  los  ánimos  de  todos;  domi- 
nó sus  propios  deseos  y  sentimientos  y  los  sacri- 
ficó para  cumplimentar  la  orden  de  su  go- 
bierno. 

El  día  17  salía  de  Cuabitas  para  el  interior 
después  de  dar  las  orden-es  necesarias,  \  para  la 
retirada  de  las  fuerzas  cubanas  de  las  inmedia- 
ciones de  Santiago,  dejando  hecho  cargo  del 
mando  de  las  que  quedaban  allí  al  general 
Agustín  Cebreco  y  gobernador  civil  al  general 
Demetrio  Castillo  que  quedó  en  Boniafo,  el  que 
le  decia:  Los  Mancos  17  de  Julio  1898 — Señor 
Mayor  General  Calixto  García — Mi  querido  ge- 
neral: Acaba,  de  llegar  Joaquín  de  ver  al  gene- 
ral Shafter,  á  quien  expuso  los  motivos  de  su  re- 
tirada al  interior  y  el  por  que  no  entrábamos  en 
la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba. 
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El  general  Shafter  ha  nombrado  las  mismas 
autoridades  que  tenía  con  los  españoles  Santiago 
de  Cuba,  pero  dijo  que  seria  por  poco  tiempo, 
pues  pronto  debia  llegar  dos  regimientos  de  in- 
mune? para  la  guarnición  de  la  ciudad,  por  lo 
que  comprendemos  que  la  ocupación  militar 
americana  durará  algún  tiempo. 

El  general  invitó  á  Joaquín  á  que  le  acom- 
pañase á  tomar  posesión  de  la  ciudad,  pues  el 
mismo  general  Shafter  enarbolará  la  bandera 
americana,  en  la  casa  del  gobierno,  después  de 
haberse  ya  enarbolado  en  el  Morro  y  saludado 
con  veinte  cañonazos.  De  toda  la  conversación 
que  tuvo  Joaquin  se  deduce  que  no  nos  pondrá 
en  posesión  de  Santiago,  puesto  que  llegó  á  de- 
cir, que  en  el  caso  de  entregar  la  ciudad,  seria  á 
los  ciudadanos  de  Santiago  y  no  á  la  fuerza  ar- 
mada. 

Critica  es  nuestra  situación  y  difícil  de  re- 
solver, pues  si  nos  alejamos  de  los  centros  de  po- 
blación desaparecerá  por  completo,  nuestra  in- 
fluencia y  será  mayor  la  de  los  españolizados, 
que  vivían  en  ellas  y  si  algún  dia  se  llega  á  for- 
mar un  gobierno  en  el  pais,  quedará  en  manos 
de  ellos  y  nosotros  casi  excluidos  de  todo  puesto. 

De  momento  nos  perjudica  sobremanera  por 
no  poder  ejercer  autoridad  en  la  población,  que 
se  convertirá  en  refugio  de  todos  los  desconten- 
tos ó  de  aquellos  que  por  desgracia  están  cansa- 
dos de  la  campaña,  y  el  de  todos  los  deser- 
tores. 

Yo  creo  que  apesar  de  todo  y  para  que  el 
pueblo  se   acostumbre  á  nuestra  Bandera,  y  á 
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contar  con  nosotros,  convendría  que  en  cada  po- 
blación viviera  un  jefe  nuestro  en  una  casa  don- 
de se  enarbolara  nuestra  bandera. 

Esto  podría  hacerse,  lo  mismo  que  se  hace 
en  New  York  ó  cualquiera  otra  ciudad  america- 
na. ¿Qué  le  parece? 

Cuando  regrese  Joaquin  á  la  tarde  le  volve- 
ré á  escribir. 

Este  fué  con  Armas.  Siempre  suyo  affmo  y 
atento  subordinado — Demetrio  Csstillo." 

Los  temores  del  general  Castillo,  se  han  rea- 
lizado casi  en  su  totalidad  y  aun  en  la  fecha  en 
que  escribimos,  ya  establecida  la  República,  han 
monopolizado  los  mansos  la  totalidad  de  los 
puestos  públicos. 

En  ese  mismo  día  entraban  en  la  población 
los  refugiados  del  Caney  y  Cuabitas,  llevando 
impresos  el  martirio  y  la  miseria  de  aquellos  ho- 
rribles dias  y  el  germen  de  las  enfermedades  que 
diezmaron  la  población  hasta  mediados  de  Agos- 
to, hubo  dias  de  90  defunciones,  teniendo 
estas  un  promedio  de  35  á  40. 

El  aspecto  de  la  ciudad  era  repugnante  y 
la  suciedad  estrema,  cosa  natural  al  descuido  an- 
terior y  á  los  sucesos  de  la  última  época:  los  es- 
tragos del  fuego  americano  fueron  insignificante. 

La  limpieza  de  la  ciudad  se  hizo  rápi- 
damente; la  administración  americana  y  la 
Cruz  Roja  hicieron  grandes  limosnas  y  benefi- 
cios á  las  familias  socorriéndolas  con  explendi- 
dez. 

Como  medio  de  exponer  con  claridad  los 
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sucesos  del  sitio;  publicamos  el  siguiente  resu- 
men. 

Resumen 

Dia  3. — Salen  parlamentarios  de  la  pobla- 
ción. 

Dia  4. — El  general  Shafter  da  un  plazo  dé 
24  horas  para  empezar  el  bombardeo. 

Los  hácitantes  empiezan  á  abandonar  la 
ciudad,  que  es  casi  saqueda  durante  la  noche  por 
la  soldadesca  española. 

Dia  6. — Se  hablaba  ya-  de  capitular  y  se 
hacían  gestiones  cerca  del  general  Blanco;  que 
contestó  en  esta  forma: 

Imposible  capitular.  Antes  morir.  Recor- 
demos todos  que  somos  descendientes  de  los  .  in- 
mortales defensores  de  Gerona  y  de  Zaragoza. 

Dia  7.— Se  reanuda  el  fuego  sobre  San- 
tiago. 

Dia  8. — El  fuego  reanudado  sobre  la  po- 
blación se  suspende. 

Se  canjean  los  prisioneros  del  Merrimac 
por  un  oficial  y  siete  soldados  españoles. 

Dia  8. — El  general  Shafter  intima  de  nue- 
vo la  rendición  de  la  plaza;  en  caso  contrario 
reanudará  el  bombardeo. 

Propone  Toral,  evacuar  á  Santiago  de  Cu- 
ba y  retirarse  con  armas  á  Holguin  Shafter  apo- 
ya y  trasmite  la  proposición  á  Washington. 

Calixto  Garcia  hace  ver  á  Shafter  que  Ja 
proposición  es  inadmisible. 

Dia  9. — Llegan  noticias  que  las  fuerzas  es- 
pañolas de  Holguin  intentaban  á  apoyar  á  la. 
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guarnición  de  Santiago. 

Calixto  García  ordena  á  las  fuerzas  cubanas 
»  de  Camagüey  avancen  sobre  Holguín. 

Día  10. — Calixto  García  extiende  la  linea 
hacia  el  Oeste;  los  españoles  abandonan  á  Dos 
Caminos,  los  fuertes  y  trincheras:  los  cubanos 
cierran  por  completo  el  cerco  de  Santiago. 

El  general  Shafter  notifica  que  á  las  tres  de 
la  tarde  romperá  el  fuego  sobre  la  población  si 
esta  no  se  rinde  antes. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  rompe  fuego  de  ca- 
ñón y  fusil  en  toda  la  linea  á  la  vez  que  lo  ha- 
cía la  Escuadra;  se  suspendió  al  oscurecer. 

Día  11. — Se  rompe  el  fuego  por  la  mañana 
hasta  las  nueve;  en  que  se  pacta  un  nuevo  armis- 
ticio. 

Los  cubanos  empla  zan  dos  piezas  de  artille- 
ría en  Dos  Caminos. 

Los  americanos  refuerzan  sus  trincheras  y 
emplazan  artillería. 

Día  12. — Llega  al  campamento  americano 
el  general  en  jefe  Nelson  A.  Miles  é  inmediata- 
mente solicitó  una  entrevista  con  el  general  To- 
ral. Este  fijo  la  reunión  para  el  día  13  á  las  doce 
del  día. 

El  general  Linares,  telegrafió  al  general 
Blanco:  que  es  indispensable  capitular  por  exi- 
girlo así  el  estado  de  la  plaza  y  de  la  guarni- 
ción. 

Día  13. — Se  verifica  la  entrevista  entre  los 
generales  Miles,  Shafter  y  Toral. 

Los  americanos  ofrecen  el  reembarque  en 
barcos  neutrales  de  la  guarnición  desarmada,  los 
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oficiales  conservarán  sus  espadas.  Dan  de  pla- 
zo hasta  el  día  14  á  las  doce. 

El  general  Blanco  autoriza  al  general  Toral 
para  que  capitule,  que  obtenga  de  los  generales 
americanos  esperen  hasta  que  llegue  la  contes- 
tación del  gobierno  de  Madrid  y  que  vaya  con- 
certando la  capitulación;  bajo  la  base  de  la  re- 
patriación. 

El  general  Miles  recorre  á  caballo  las  trin- 
cheras y  visita  al  general  C.  García. 

Día  14. — Se  entrevistan  los  generales,  Mi- 
les y  Toral;  este  último  acepta  la  capitulación, 
bajo  las  condiciones  de  la  repatriación. 

A  las  12  y  55  p,  m  se  lo  comunica  el  gene- 
ral en  jefe  Miles  al  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos por  telégrafo. 

Se  nombran  los  comisionados  para  redactar 
las  bases  de  la  capitulación:  esta  comprenderá 
las  tropas  del  cuarto  Cuerpo  de  Ejército. 

Los  comisionados  nombrados  por  el  jefe  es-, 
pañol,  son  el  general  Escario.  eltenient3  coronel 
de  E.  M.  don  Ventura  Fon  tan  y  un  intérprete. 

Por  los  Estados  Unidos  los  generales  Law- 
ton,  Wheleer  y  teniente  Miley. 

Día  15. — Reúne  el  general  Toral  el  Conse- 
jo de  Defensa  de  la  Plaza. 

El  general  Shafter  escribe  al  general  Gar- 
cía, que  teme  que  los  españoles  estén  procurando 
ganar  tiempo:  que  prepare  una  columna  de  2000 
cubanos  para  dar  el  asalto  al  día  siguiente  si 
fuere  necesario,  y  que  tuviera  mucho  cuidado 
por  el  Norte. 

127 


Día  16. — Se  firma  la  capitulación — Entre- 
vista de  los  generales  Calixto  García  y  Shaf- 
ter. 

Día  17.— Toman  posesión  de  .  la  población 
de  Santiago  de  Cuba,  las  fuerzas  americanas. 

Se  prohibe  la  entrada  de  las  fuerzas  cu- 
banas. 

Se  retira  el  general  García  con  sus  fuerzas 
para  el  interior;  dejando  en  las  inmediaciones  de 
Santiago  á  la  Divisióu  de  Cuba,  á  las  ordenes 
del  general  Agustín  Cebreco. 

La  capitulación  dio  á  los  americanos: 

12.000  prisioneros, 

100  cañones. 

6.800  proyectiles  y  15.000  libras  de  pól- 
vora. 

25.114  fusiles  Remington  y  Mauser  y 
5.279,000  cartuchos. 

Un  cañonero  y  5  transportes. 

Aprovisionamiento  de  arroz  y  vino  1.200000 
raciones. 

,  ❖  ❖  * 

La  rendición  de  Santiago  y  la  pérdida  de 
la  Escuadra  del  Almirante  Cervera:  podía  de- 
cirse que  marcaba  de  modo  definitivo  la  termi- 
nación déla  guerra;  pues  no  quedaba  el  gobier- 
no español  en  condiciones  de  prolongar  una 
lucha  ya  inútil  y  sin  esperanzas  de  victoria. 

Apesar  de  eso  el  capitán  general  Blanco, 
participaba  al  gobierno  de  Madrid  que  había 
dado  órdenes  á  las  divisiones  de  Camagüey  y 
Holguín  que  se  reconcentraran  hacia  el  Oeste  de 

128 


Camagüey  con  objeto  de  continuar  la  lucha  en 
esa  parte  de  la  Isla  apoyándose  en  la  Trocha  de 
Júcaro  á  Morón. 

Tal  vez  debido  á  esas  instrucciones  fueron 
las  tentativas,  que  tanto  las  fuerzas  de  Manzani- 
llo, como  las  que  estaban  en  Holguín  á  las  ór- 
denes del  general  Luque  y  las  de  Camagüey  á 
las  del  general  Castellanos,  hicieron  cerca  del 
gobierno  de  la  Revolución  y  del  general  Calixto 
García  para  poder  efectuar  su  reunión  pero  fraca- 
sadas estas  gestiones,  se  vieron  precisados  á  per- 
manecer aislados  y  combatiendo  con  las  fuerzas 
cubanas  del  Departamento  Oriental*,  que  á  las 
órdenes  del  general  Calixto  García,  las  hostili- 
*      zaban  continuamente. 

M  Esta  situación  la  indica  claramente  la  orden 
general  publicada  por  el  general  Blanco. 

"Ejército  de  operaciones  en  Cuba.— Estado 
Mayor  General. — Orden  General  del  día  17  de 
Julio  de  1898,  en  el  Cuartel  general  de  la  Ha- 
bana. 

"Después  de  tres  meses  de  heroica  resisten- 
cia y  de  sangrientos  combates,  escasa  de  muni- 
ciones y  casi  exhausta  de  víveres,  la  guarnición 
de  Santiago  de  Cuba,  ha  capitulado  con  el  ene- 
migo bajo  condiciones  las  más  honrosas  y  con 
todos  los  honores  de  la  guerra,  en  el  día  de  ayer 
cuando  ya,  á  juicio  de  los  valerosos  generales 
que  estaban  á  su  frente,  no  podía  extremarse 
más  la  defensa,  á  pesar  del  considerable  refuerzo 
que  á  costa  de  reñidos  combates  y  sensibles  pér- 
didas recibiera  de  Manzanillo,  que  si  bien  la  co- 
locó en  situación  de  esforzar  más  la  resistencia;. 
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le  impuso  un  mayor  consumo  de  sus  mermadas 
subsistencias,  aumentado  su  angustiosa  situación. 

"Semejante  suceso,  que  no  por  lo  esperado 
es  menos  sensible,  no  ha  podido  menos  de  afectar 
nos  profundamente,  como  afectará  de  seguro  al 
Ejército  todo,  por  más  que  la  posesión  material 
de  aquella  plaza,  estrechamente  bloqueada  hace 
tiempo  por  la  escuadra  enemiga,  carece  de  ver- 
dadera importancia  estratégica,  y  en  nada  ó  muy 
poco  puede  influir  en  las  sucesivas  operaciones 
de  la  campaña,  en  las  que  ha  de  decidirse  la 
suerte  de  la  Patria. 

"El  Ejercito  está  intacto  y  ansioso  de  glo- 
ria, deseando  medir  sus  armas  con  el  invasor,  y 
^n  él  confian  el  Rey,  el  gobierno  y  la  nación  en- 
tera, para  defender  á  todo  trance  la  integridad 
de  su  suelo  y  el  honor  inmaculado  de  su  bande- 
ra que  estoy  seguro  hemos  de  sacar  al  cabo 
triunfante  y  victoriosa  en  medio  de  tantos  azares 
y  peligros  como  nos  rodean,  poniendo  una  vez 
más  de  relieve  la  indomable  entereza  de  nuestro 
carácter  y  nuestras  reconocidas  dotes  milita- 
res. 

"  Así  lo  espera  del  valor  y  de  la  abnegación 
de  todos,  vuestro  general  en  jefe* 

Ramón  BLANCO. 

Para  el  Ejército  Cubano  que  daba  como 
cierto  lo  afirmado  por  la  Orden  del  consejo  de 
gobierno  en  12  de  Mayo;  la  conducta  del  Gene- 
ral Shafter  era  inexplicable,  pues  nos  resistía- 
mos á  creer  en  la  mala  fé  de  aquellos  á  cuyo  lado 
liabíamos  combatido:  para  nosotros  era  prover- 
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~bial  la  buena  fe  y  la  honradez  del  pueblo  ame- 
ricano. 

Debido  á  eso  tal  vez,  no  dimos  fe  á  las  ma- 
nifestaciones que  en  su  contestación  al  general 
García,  hizo  el  general  Shafter. 

Pero  la  lectura  de  las  siguientes  instruccio- 
nes deja  ver  claro  que  fuimos  víctimas  de  un  tre- 
mendo engaño  y  que  las  entrevistas  entre  el  Sr. 
Estrada  Palma  y  el  Presidente  McKinley,  fue- 
ron puramente  platónicas,  para  daño  de  Cuba  y 
provecho  de  las  miras  políticas  de  Mr.  McKin- 
ley. 

"Oficina  del  Ayudante  general — Washing- 
ton, Julio  18  de  1898,  6.  30  p.  m. 

"General  Shaíter. — Santiago  de  Cuba. — Se 
le  remite  la  siguiente  para  su  conocimiento  y  go- 
bierno. Se  publicará  tanto  en  inglés  como  en 
español,  de  manera  que  se  le  dé  la  mayor  circu- 
lación en  el  territorio  que  usted  gobierna. 

"Al  Secretario  de  la  Guerra. 

"Señor:  La  capitulación  de  las  fuerzas  es- 
pañolas en  Santiago  de  Cuba  y  en  la  parte  orien 
tal  de  la  provincia  de  Santiago,  y  la  ocupación 
del  territorio  por  las  fuerzas  de  los  Estados  Uni- 
dos, hace  necesario  instruir  al  Comandante  Mili- 
tar de  los  Estados  Unidos  en  cuanto  á  la  con- 
ducta que  ha  de  observar  durante  la  ocupación 
militar. 

"El  primer  efecto  de  la  ocupación  militar 
del  territorio  del  enemigo  es  la  separación  de  las 
antiguas  relaciones  políticas  de  los  habitantes  y 
el  establecimiento  de  una  nueva  potencia  polí- 
tica.   Bajo  este  estado  de  cosas   nuevo  los 
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habitantes,  en  tanto  cumplan  con  sus  deberes^, 
tienen  derecho  á  la  seguridad  en  sus  perdonas  y 
haciendas  y  en  todos  sus  derechos  y  relaciones 
particulares.  Es  mi  deseo  que  se  informe  á  los 
habitantes  de  Cuba  del  propósito  de  los  Estados 
Unidos  de  cumplir  sus  obligaciones  en  este  sen- 
tido hasta  sus  últimos  límites.  Será  pues,  el  de- 
ber del  jefe  del  ejército  de  ocupación,  anunciar 
y  proclamar  de  la  manera  más  pública,  que  ve- 
nimos, no  á  hacer  la  guerra  á  los  habitantes  de 
Cuba,  ni  á  ningún  partido  ó  fracción  entre  ellos, 
sino  para  protegerlos  en  sus  hogares,  en  sus  ocu- 
paciones y  en  sus  derechos  individuales  y  reli- 
giosos. "Todos  los  que  ya  por  su  auxilio  ó  ya 
por  su  honrada  sumisión  cooperen  con  los  Esta- 
dos Unidos  en  sus  esfuerzos  para  efectuar  este 
benéfico  propósito,  recibirán  la  recompensa  de 
su  apoyo  y  protección." 

Nuestra  ocupación  debe  estar  tan  libre  de 
la  severidad  como  fuere  posible. 

"Aunque  las  facultades  del  ocupante  mili- 
tar son  absolutas  y  supremas  y  obran  inmediata- 
mente sobre  la  condición  política  de  los  habitan- 
tes, se  considera  que  continúan  en  vigor  las  leyes 
municipales  del  territorio  conquistado  en  cuanto 
afecten  á  los  derechos  particulares  de  personas  y 
haciendas  disponen  el  castigo  del  crimen  hasta 
que  se  suspendan  ó  reemplacen  por  el  beligeran- 
te en  posesión  y  en  la  práctica  no  se  revocan 
comunmente  sino  que  se  les  concede  permane- 
cer en  vigor  y  que  se  administren  por  los  tribu- 
nales ordinarios  substancialmente,  como  se  hacía 
antes  de  la  ocupación. 
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"En  cuanto  fuere  posible  habrá  de  obser- 
varse esta  práctica  ilustrada  en  la  presente  oca- 
sión. Los  jueces  y  otros  funcionarios  relaciona- 
dos con  la  Administración  de  Justicia,  si  aceptan 
la  supremacía  de  los  Estados  Unidos,  pueden 
continuar  administrando  la  ley  ordinaria  del 
país,  como  entre  hombre  y  hombre,  bajo  la  ins- 
pección del  comandante  en  jefe  americano.  Se 
conservará,  en  cuanto  fuese  practicable,  á  los  mi- 
nistros de  justicias  nativos.  La  libertad  del 
pueblo  para  seguir  sus  acostumbradas  ocupacio- 
nes, solo  será  restringida  cuando  fuere  necesario 
hacerlo. 

"A  la  vez  que  la  regla  de  conducta  del  co- 
mandante en  jefe  americano  será  la  que  se  acaba 
de  definir,  tendrá  el  deber  de  adoptar  medidas 
de  distinta  índole  sí,  desgraciadamente,  el  pro- 
ceder del  pueblo  hiciese  indispensable  esas  me- 
didas para  el  mantenimiento  de  la  ley  y  el  or- 
den. 

Tendrá  entonces  la  facultad  para  reempla- 
zar ó  expulsar  á  los  funcionarios  nativos  en  parte 
ó  todos,  p&ra  substituir  los  tribudales  existentes 
por  huevos  tribunales  de  su  propia  constitución 
ó  para  crear  los  tribunales  nuevos  ó  suplemen- 
tarios que  íuesen  necesarios.  En  el  ejercicio  de 
estos  altos  poderes  ha  de  guiarse  el  comandante 
en  jefe  por  su  juicio  y  su  experiencia  y  un  elevado 
sentido  de  Justicia. 

"Uno  de  los  ^problemas  más  importantes  y 
más  práctieos,  que  será  menester  tratar  es  el  del 
modo  de  proceder  con  la  propiedad  y  la  recau- 
dación y  administración  de  las  rentas. 
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Se  concede  que  todos  los  fondos  y  propieda- 
des públicas  pertenecientes  al  Gobierno  del  país 
en  su  propio  derecho,  y  todas  las  armas  y  abas- 
tecimientos y  otras  propiedades  inmuebles  de  ese 
Gobierno,  se  pueden  tomar  por  el  ocupante  mi- 
litar y  apropiarse  para  su  uso  particular.  Pue- 
de retener  y  administrar  la  propiedad  del 
Estado,  disfrutando  al  mismo  tiempo  las  rentas 
de  las  mismas,  pero  no  lia  de  destruirla,  excepto 
en  caso  de  necesidad  militar.  Pueden  apropiar- 
se para  su  uso  todos  los  medios  públicos  de  trans 
porte,  tales  como  líneas  telegráficas,  cables  ferro- 
carriles y  embarcaciones  pertenecientes  al  Esta- 
do, pero  no  lian  de  destruirse  excepto  en  caso  de 
necesidad  militar. 

Han  de  protegerse,  en  cuanto  fuere  posible, 
todas  las  iglesias  y  edificios  dedicados  al  culto 
religioso  y  á  las  artes  y  las  ciencias,  todas  las 
escuelas,  y  queda  prohibida  excepto  cuando  lo 
^xija  urgente  necesidad  militar,  toda  destrucción 
ó  todo  deterioro  intencional  de  esos  lugares,  de 
monumentos  históricos  ó  archivos,  ó  de  obras  de 
ciencia  ó  arte. 

"Han  de  respetarse  la  propiedad  particular 
ya  pertenezca  á  individuo  ó  á  corporaciones  y 
sólo  puede  confiscarse  por  causa.  Pueden  to- 
marse por  el  ocupante  militar  los  medios  de 
transporte,  tales  como  líneas  telegráficas  y  cables 
ferrocarriles  y  embarcaciones,  aunque  pertenez- 
ccn  á  particulares  ó  corporaciones,  pero  no  sien- 
do destruidos  por  necesidad  militar  no  se  han. 
de  retener. 
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"Si  bien  se  sostiene  que  es  derecho  del  con- 
quistador el  imponer  contribuciones  al  enemigo 
en  los  puertos,^  pueblos  ó  provincias  que  puedan 
hallarse  en  su  posesión  militar  por  conquista  y 
aplicar  los  productos  y  sufragar  los  gastos  de  la 
guerra,  se  ha  de  ejercer  este  derecho  con  tale& 
limitaciones  que  no  parezca  confiscación. 

"Como  resultado  de  la  ocupación  militar,* 
las  contribuciones  y  derechos  pagados  por  los 
habitantes  al  Gobierno  anterior,  vienen  á  ser  pa- 
gaderos al  ocupante  militar,  á  menos  que  no  cre- 
yere conveniente  sustituirlos  por  otros  tipos  y 
modos  de  contribuciones  á  los  gastos  del  gobier- 
no. Los  caudales  que  así  se  recauden  se  usarán 
con  el  objeto  de  pagar  los  gastos  del  gobierno 
bajo  la  ocupación  militar,  tales  como  los  sueldos 
de  los  jueces  y  la  policía  y  para  el  pago  de  los* 
gastos  del  Ejército. 

"Se  pagará  en  efectivo  y  sobre  equitativa 
tasación,  cuando  fuere  pesible,  la  propiedad  pri- 
vada, tomada  para  uso  del  Ejército,  y  cuando  no 
sea  posible  el  pago  en  efectivo  se  han  de  dar 
recibos. 

"Todos  los  puertos  y  lugares  de  Cuba  que 
estén  en  la  posesión  efectiva  de  nuestras  fuerzas 
de  mar  y  tierra,  se  abrirán  al  comercio  de  todas 
las  naciones  neutrales,  así  como  á  la  nuestra,  en 
artículos  que  no  sean  contrabando  de  guerra, 
mediante  el  pago  de  los  tipos  de  derechos  pres- 
criptores  que  se  hallen  en  vigor  en  el  tiempo  de 
la  importación. 

Willlian  McKINLEY. 
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"Por  orden  del  Secretario  de  la  Guerra,  H. 
C  Corbin,  ayudante  general." 


Aunque  parezca  extraño,  la  publicación  del 
parte  íntegro,  del  General  García  del  cual  hemos 
entresacado  partes,  según  lo  hemos  ido  creyendo 
necesario,  para  la  claridad  del  relato. 

Lo  copiamos  ahora  en  su  totalidad  por  que 
de  el  se  desprende  algo  que  queremos  probar. 

Io-  Que  el  general  Calixto  García:  fué 
víctima  de  la  doblez  de  la  política  del  presidente 
Me  Kinley;  perfectamente  secundado  por  el  ge- 
neral Wm  Shafter. 

y  2a    Que  no  hizo  otra  cosa  que  cumplir 
•  órdenes  del  Consejo  de  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca; comunicadas  desde  Sebastopol  (Camahüey) 
con  fecha  12  de  Mayo  de  1898. 

Ordenes  dadas  por  el  Consejo  de  Gobierno 
en  vista  de  las  comunicaciones  del  Representan- 
te de  Cuba  en  el  extrangero  Sr.  Tomás  Estrada 
Palma. 

He  aquí  el  parte  del  General  Calixto  Gar- 
cía al  general  en  jefe  del  Ejército  de  Cuba:  Ge- 
neral Máximo  Gómez. 

Cuartel  General  en  Casa  Azul  (sobre  San- 
tiago de  Cuba)  Julio  15  de  1898. — Al  Mayor 
General  Máximo  Gomes,  General  eñ  Jefe  de  los 
Ejércitos  de  Cuba: 

"Tengo  el  honor  de  dar  á  usted  cuenta  de 
las  operacionee  llevadas  á  cabo  desde  el  primero 
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de  Junio  á  la  fecha,  y  en  que  han  tomado  parte 
las  fuerzas  á  mis  órdenes. 

"El  día  primero,  habiendo  recibido  aviso 
del  general  de  División  Luis  de  Feria,  jefe  de 
la  División  Oriental  de  Holguín,  de  haber  de- 
sembarcado una  expedición  en  el  puerto  de  Ba- 
ñes, conducida  por  el  Sub-delegado  en  elextran- 
gero,  brigadier  Joaquín  Castillo  y  cuya  expedi- 
ción había  venido  custodiando  el  aviso  de  gue- 
rra de  la  marina  délos  Estados  Unidos  "Occeola" 
emprendí  marcha  de  Jiguaní  hacia  aquel  terri- 
torio, después  de  haber  dictado  las  oportunas 
órdenes  para  que  á  marcha  forzadas  se  dirigie- 
ran á  Bañes,  á  armarse  y  municionárselos  hom- 
bres de  la  última  recluta,  que  en  número  de  unos 
cuatro  mil  se  estaban  concentrando  para  acudir 
á  Occidente  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de 
usted. 

"El  dia  seis  acampé  en  "Bijarú"  y  por  la 
noche  llegó  el  general  Feria,  trayendo  al  tenien- 
te coronel  Carlos  Hernández,  ayudante  del  ge- 
neral Enrique  Collazo,  comisionado  mió  en  los 
Estados  Unidos,  cerca  del  Secretario  de  la  Gue- 
rra de  esa  nación,  á  petición  de  este,  para  con- 
certar un  plan  de  campaña  contra  el  enemigo 
en  Oriente,  que  acaba  de  ser  desembarcado  en  el 
puerto  de  Bañes  por  el  vapor  de  Guerra  "Glou- 
cester",  conduciendo  pliegos  del  general  en  jefe 
del  Ejército  Americano,  Miles  en  que  me  anun- 
ciaba el  proyecto  de  ataque  pormary  tierra  de  la 
oiudad  de  Santiago  de  Cuba,  pára  lo  cual  era 
necesario  que  el  grueso  de  las  fuerzas  cubanas 
avanzase  sobre  esa  ciudad  para  secundarlo. 
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"Inmediatamente  di  las  órdenes  convenien- 
tes para  que  las  fuerzas  que  habían  llegado  á  ar- 
marse; comenzaran  á  moverse  hacia  el  territorio 
de  Cuba,  operación  sumamente  dificultosa,  por 
lo  estropeada  que  se  hallaba  la  infantería  y  por 
la  gran  escasez  de  medios  de  alimeniación  para 
tanta  gente.  Con  todas  estas  dificultades,  llega- 
ron las  fuerzas  sobre  Palma  Soriano,  marchando 
yo  el  día  18  hacia  el  "Aserradero"  á  donde  lle- 
gué el  día  19,  á  las  siete  y  media  de  la  mañana, 
con  objeto  ele  acudir  al  llamamiento  que  para 
conferenciar  sobre  el  mejor  modo  de  atacar  á 
Santiago,  había  recibido  del  Almirante  de  la 
Escuadra  americana,  Sampson.  Esta  conferen- 
cia se  llevó  á  cabo  yendo  yo  á  bordo  del  barco 
almirante  "Xew  York." 

"Debo  aquí,  para  mejor  inteligencia,  hacer 
constar  que  al  hacer  marchar  mis  fuerzas  sobre 
Santiago  de  Cuba,  y  acudir  al  llamamiento  del 
jeje  de  la  Escuadra  Americana,  cumplía  con  las 
órdenes  que  tenía  del  Consejo  de  Gobierno,  de 
acatar  y  obedecer  las  órdenes  é  instrucciones  de 
los  jefes  del  Ejército  americano,  tan  pronto  in- 
tentasen una  operación  en  territorio  de  mi 
mando. 

"El  día  20  á  las  dos  de  la  tarde,  fué  desem- 
barcado en  el  "Aserradero"  el  general  de  Bris;a- 
da  Demetrio  Castillo,  jefe  déla  Brigada  del  "Ra- 
món de  las  Yaguas",  que  había  sido  traído  desde 
Sigua  (al  Este  de  Cuba)  en  barco  americano, 
para  recibir  órdenes  mías  y  poco  después  tuve 
aviso  de  que  acababa  de  tomar  tierra  para  con- 
ferenciar conmigo,  el  Mayor   general  William 
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R.  Shafter,  jefe  del  quinto  cuerpo  de  Ejército  de 
los  Estados  Unidos  y  al  mando  de  las  fuerzas 
americanas  que  debían  atacar  por  tierra  á  San- 
tiago de  Cuba. 

Después  de  una  larga  entrevista  y  de  ha- 
ber aceptado  el  general  americano  el  plan  que  le 
propuse  para  desembarcar  sus  tropas  y  para  lle- 
var á  cabo  con  éxito  el  avance  sobre  Cuba,  se 
volvió  á  bordo. 

" Al  día  siguiente  marchó  sobre  la  parte 
Oeste  de  Cuba,  el  general  de  División  Agustín 
Cebreco,  con  fuerzas  Je  su  División,  con  el  ob- 
jeto de  impedir  que  el  enemigo  reforzase  sus 
guarniciones  de  la  costa,  por  esa  parte,  y  á  las 
ocho  de  la  noche  embarcaron  en  un  transporte 
americano,  530  hombres  de  la  División  de  Ba- 
yamo,  que  á  las  órdenes  del  brigadier  Demetrio 
Castillo,  debían  reforzar  la  brigada  del  Ramón, 
para  proteger  el  desembarco  del  Ejército  Ame- 
ricano y  avanzar  sobre  Cuba,  por  el  Este.  Es- 
tas fuerzas  desembarcaron  en  "Sigua",  el  día  22 
avanzando  acto  inmediato  con  su  jefe,  el  coronel 
Carlos  González  Clavel,  y  en  unión  de  otros  500 
hombres  del  Ramón,  con  &l  jefe  de  la  Brigada, 
general  Castillo,  sobre  Daiquirí,  que  desalojaron 
los  españoles  á  toda  prisa,  ocupándolo  Castillo 
en  el  momento  en  que  la  Escuadra  Americana 
comenzaba  á  cañonearlo,  suspendiendo  ésta  sus 
fuegos  tan  pronto  fué  izada  nuestra  bandera. 

En  Daiquirí.  desembarcaron  sus  primeros 
regimientos  los  americanos,  avanzando  sobre 
Firmeza  y  Siboney,  con  las  fuerzas  cubanas 
siempre  á  la  vanguardia  y  siendo  éstas  las  pri- 
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meras  en  ocupar  dichos  poblados 

En  Siboney  continuaron  desembarcando  las 
fuerzas  americanas,  mientras  las  cubanas  manda- 
das por  el  coronel  Carlos  González,  avanzando 
sobre  Cuba,  sostuvieron  rudo  combate  en  Guá- 
simas, con  el  enemigo,  sufriendo  algunas  bajas  y 
causándoles  muchos  mayores  á  los  españo- 
les. 

"En  mi  conferencia  con  el  almirante  Samp- 
son  y  el  mayor  general  Shafter,  convinimos  en 
que  yo  embarcaría  en  el  Aserradero,  con  tres 
mil  hombres  para  ser  desembarcados  al  Este  de 
Santiago  de  Cuba 

Con  este  motivo,  hice  venir  las  fuerzas 
que  tenía  en  el  Aguacate  (sobre  Palma,)  y  el  día 
25,  á  las  siete  de  la  mañana,  comenzamos  á  em- 
barcar, concluyendo  de  hacerlo  al  oscurecer,  los 
últimos. 

Estas  fuerzas  iban  mandadas  por  el  general 
Capote  los  de  División  Cebreco  y  Lora,  y  por  el 
brigadier  Sánchez  Echevarría,  formando  tres 
distintas  columnas,  al  mando  de  los  tres  prime- 
ros. Como  segundo  jefe  de  todas  las  fuerzas  cu- 
banas que  tomaban  parte  en  la  operación,  iba  el 
Mayor  general  Jesús  Rabí. 

Las  fuerzas  del  general  de  Brigada  Sánchez 
en  número  de  unos  800  hombres,  y  que  embar- 
caron los  primeros  en  el  vapor  Leone,  fueron 
desembarcadas  á  las  cinco  de  la  tarde  en  el  po- 
blado de  Siboney. 

El  general  de  División  Francisco  Estrada, 
marchó  el  25  al  Aguacate,  á  reunir  las  fuerzas 
que  allí  quedaban,  formar  una  columna  de  800 
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á  1000  hombres,  y  marchar  con  ella  por  tierra, 
sobre  Santiago,  á  la  vez  que  estar  pronto  para 
batir,  cualquier  refuerzo  que  intentase  venir  por 
tierra,  en  socorro  de  dicha  ciudad. 
Al  amanecer  del  26,  estaban  frente  á  Siboney, 
los  vapores,  Séneca  y  Orizaba,  que  conducían  el 
resto  de  mis  fuerzas,  y  el  Alamo,  en  que  iba  yo 
con  mi  Estado  Mayor;  y  algunos  jefes  por  invi- 
tación del  general  Ludlow  encargado  de  llevar  á 
cabo  nuestro  embarque. 

A  las  siete  de  la  mañana  comenzamos  á  de- 
sembarcar en  Siboney,  terminando  á  las  diez  de 
la  misma,  y  acampando  en  los  alrededores  de  la 
población  todas  las  fuerzas  cubanas.  En  ellas  y 
en  sus  alrededores,  también  acampaban  las  fuer- 
zas nuestras  que  habían  llegado  primero  y  algu- 
nos millares  de  hombres  del  Ejército  ameri- 
cano. 

La  mayor  confraternidad  reinaba  á  los  po- 
cos momentos  entre  las  fuerzas  cubanas  y  ameri- 
canas, y  unas  y  otras  rivalizaban  en  mutuas 
atenciones. 

Por  la  carencia  absoluta  de  recursos  de  boca 
en  toao  el  territorio  donde  nos  hallamos,  desde 
el  primer  momento  nos  facilitaron  los  america- 
nos las  raciones  necesarias  para  la  subsistencia 
de  las  fuerzas. 

El  día  29  ya  habíamos  ultimado  el  general 
Shafter  y  yo  el  plan  de  ataque,  y  recibí  de  él 
orden  de  marchar  con  el  grueso  de  mis  fuerzas 
en  dirección  á  Santiago  al  día  siguiente,  hacién- 
dolo él  también,  aunque  avanzando  aquel  mismo 
día  algunos  regimientos  y  varios  ¿añones.  En 
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la  extrema  vanguardia,  á  la  vista  de  las  fortifi- 
caciones y  avanzadas  españolas,  se  hallaban  el 
coronel  Carlos  González  Clavel,  con  fuerzas  de 
las  divisiones  de  Bayamo  y  parte  de  la  Brigada 
del  llamón  de  las  Yaguas. 

El  día  30  acampé  con  el  grueso  de  mi  fuer- 
za en  el  Salado,  a  tres  leguas  de  Siboney  y  una 
y  media  de  Santiago,  y  en  el  mismo  punto  situó 
también  su  cuartel  el  general  Shafter. 

A  las  tres  de  la  tarde  recibí  orden  de  situar- 
me en  Marianaje,  entre  Caney  y  el  San  Juan, 
protegiendo  las  baterías  que  debían  batir  am- 
ibos puntos,  de  todo  ataque  por  parte  del  enemi- 
go, que  viniera  de  Santiago, 

Al  empezar  el  ataque  sobre  Cuba,  había 
15.000  hombres  del  Ejército  americano  en  tierra 
y  4.000  cubanos  á  mis  inmediatas  órdenes,  en 
las  cercanías  de  la  ciudad. 

A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  día 
primero  de  Julio,  emprendí  marcha  para  Maria- 
naje, y  á  las  siete  ya  ocupaba  las  posiciones  que 
me  habían  señalado  en  esta  forma:  á  la  izquier- 
da (dando  frente  á  Santiago)  sobre  San  Juan,  el 
mayor  general  José  M.  Capote  con  su  columna 
de  mil  hombres;  á  continuación  en  el  centro,  el 
general  de  división  Saturnino  Lora,  con  500 
hombres;  á  la  derecha  del  anterior  el  general  de 
Brigada  Sánchez  Hechevarría,  con  su  columna 
de  800  hombres;  el  general  Cebreco,  con  500 
hombres  de  su  División  en  el  flanco  derecho,  en 
^1  alto  del  batey  Marianaje,  yo,  con  el  general  Ra- 
bí, nuestros  Estados  Mayores  y  Escoltas,  dando 
frente  al  pueblo  del  Caney. 
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En  mi  flanco  izquierdo,  fuerzas  americanas 
<3on  una  batería  para  batir  el  fuerte  San  Juan, 
protegiendo  áquellas,  las  fuerzas  al  mando  del 
coronel  González  Clavel  y  parte  de  las  del  Ra- 
món, en  unión  de  otras  americanas  y  en  mi  flan- 
co derecho  la  batería  que  debía  batir  El  Caney 
y  una  División  americana  al  mando  del  general 
Lawton,  para  dar  el  asalto  al  pueblo. 

Unida  á  ella  y  á  las  órdenes  de  dicho  gene- 
ral, listas  también  para  marchar  al  asalto  fuer- 
zas del  Ramón,  en  número  de  200  hombres,  con 
el  comandante  Víctor  Duany.  Todas  las  fuer- 
zas del  Ramón  al  mando  directo  del  coronel  Car- 
los González  Clavel. 

A  las  siete  rompieron  el  fuego  las  baterías 
americanas  sobre  las  fortificaciones  de  la  loma 
de  San  Juan,  contestando  con  su  artillería  los 
españoles,  y  pocos  minutos  después  comenzó  á 
disparar  también  la  colocada  sobre  El  Caney, 
contestando  la  guarnición  de  este  pueblo  con 
fuertes  descargas. 

Al  Caney  lo  defendían  unos  mil  quinientos 
hombres  de  línea,  al  mando  del  general  de  Bri- 
gada Vara  del  Rey,  y  á  San  Juan  unos  dos  mil 
hombres  también  de  línea. 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  después  de  un  ru-* 
do  asalto,  tomaron  los  americanos  á  San  Juan, 
quedando  toda  su  guarnición  muerta  ó  prisione- 
ra, salvo  algunos  pocos  que  se  escaparon  á 
Cuba. 

A  las  seis,  después  de  repetidos  asaltos,  en 
que  tomaron  parte  las  fuerzas  del  comandante 
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Duany,  ocuparon  también  los  americanos  el  Ca- 
ney. 

La  guarnición  de  este  pueblo  pereció  casi 
toda  en  el  asalto,  y  los  que  se  escaparon  en  el 
pueblo  perecieron  casi  todos  en  las  afueras,  al 
retirarse,  entre  ellos  el  general  Vara  del  Rey, 
que  ya  iba  herido. 

El  enemigo  intentó  salir  de  Cuba,  y  fué 
rechazado.  En  este  día  fué  herido  en  las  trin- 
cheras de  Santiago,  el  general  Linares,  que  man- 
daba la  guarnición,  entregando  el  mando  al  de 
División,  Toral. 

Los  americanos  avanzaron  por  el  camino 
del  Caney  á  Cuba,  hasta  los  fuertes  de  Canosa, 
en  las  afueras  de  la  ciudad,  llevando  á  vanguar- 
dia fuerzas  del  coronel  González. 

Las  bajas  nuestras  ascendieron  este  día  á 
unas  cien,  pues  todas  las  fuerzas  estuvieron  su- 
frendo  el  fuego  del  enemigo. 

Habiendo  el  General  Shafter  ordenado  que 
ocupara  el  flanco  derecho  de  su  Ejército,  al  avan- 
zar sobre  Santiago,  realicé  una  marcha  de  noche, 
acampando  á  las  10  de  la  misma,  en  la  Quinta 
Ducureau,  después  de  destacar  algunas  fuerzas 
sobre  el  mismo  Santiago. 

Al  amanecer  del  día  dos  continué  avanzan- 
do por  el  flanco  derecho,  ocupando  todo  el  norte 
de  la  ciudad  y  llevando  al  General  Cebreco  con 
fuerzas  de  su  División  á  vanguardia,  y  al  extre- 
mo de  ésta,  el  General  Sánchez  Hechevarría 
con  las  suyas. 

Al  llegar  á  la  vía  férrea  de  Cuba  á  San 
Luis,  hizo  alto,  el  centro  y  retaguardia  de  la: 
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columna,  ocupando  la  vanguardia  varias  altu- 
ras al  otro  lado  de  la  linea. 

Al  avanzar  el  día  2  por  la  mañana,  el  ge- 
neral Francisco  Sánchez,  por  la  línea  férrea,  so- 
bre Santiago  de  Cuba,  encontró  cuatro  guerri- 
lleros que  hicieron  fuego  y  fueron  muertos  por 
nuestras  tropas.  También  el  coronel  Ferrera; 
que  avanzaba  por  la  derecha,  batió  una  guerri- 
lla en  la  loma  de  Quintero,  apoderándose  de  la 
posición,  que  ocupamos,  así  como  la  loma  de  la 
Caridad. 

Durante  todo  el  día  hice  avanzar  una  co- 
lumna por  la  línea  férrea  en  la  dirección  de  San 
Luis.  El  enemigo  después  de  ligeros  tiroteos, 
nos  abandonó  los  poblados  de  Cuabitas  y  Bonia- 
to, y  diversos  fuertes  replegándose  á  San  Vi- 
cente. 

Todo  el  día  2  se  sostuvo  rudo  fuego  con  el 
enemigo  de  Santiago,  que  desde  sus  fortificacio- 
nes hacía  fuego  de  fusil  y  cañón  sobre  nuestras 
posiciones.  Tuvimos  diez  bajas.  En  este  día 
salió  toda  la  colonia  francesa  con  el  cónsul  de  su 
nación,  acogiéndose  á  nuestra  bandera. 

Mis  fuerzas  todas  durmieron  en  las  posicio- 
nes ocupadas,  á  tiro  de  fusil  de  la  ciudad. 

Toda  la  mañana  del  día  3  se  sostuvieron  ti- 
roteos con  la  población,  A  las  diez  se  hizo  á  la 
mar  la  Escuadra  Española,  que  estaba  en  la  ba- 
hía de  Santiago  desde  hacía  algunas  semanas, 
siendo  destruida  en  poco  más  de  una  hora,  por 
la  americana. 

El  Almirante  Cervera,  con  parte  de  sus  ofi- 
ciales y  marinería,  en  número  de  600  hombres, 
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trató  de  tomar  tierra  al  Oeste  de  Santiago  de 
Cuba;  pero  los  destacamentos  cubanos  de  la  cos- 
ta, le  hicieron  fuego,  viéndose  en  el  caso  de  ren- 
dirse con  todos  los  suyos  al  coronel  José  Can- 
delario Cebreco  y  á  sus  subalternos,  los  que  le 
entregaron  á  la  Escuadra  Americana,  mediante 
recibo. 

A  las  doce  del  día  destaqué  una  fuerza  á  ti- 
rotear el  poblado  de  San  Vicente,  que  acto  in- 
mediato evacuaron  los  españoles,  replegándose 
hacia  el  Cristo,  y  abandonando  también  á  Dos 
Bocas,  sobre  la  línea  férrea  de  San  Luis. 

En  la  uoche  del  3,  y  por  el  camino  del  Co- 
bre, entró  en  Santiago  una  columna  enemiga  de 
cinco  mil  hombres,  al  mando  del  general  Escaria 
que  salió  de  Manzanillo  el  22  del  pasado  y  que 
fué  batida  hasta  Baire  por  la  División  de  Man- 
zanillo. 

De  Baire  á  Palma,  esa  columna  tuvo  que 
batirse  duramente  con  el  general  Franeisco  Es- 
trada, que  le  causó  centenares  de  bajas,  al  extre- 
mo que  en  todo  el  trayecto  se  han  encontrado 
cadáveres. 

Con  esta  columna  tuvieron  también  fuego 
el  tenieñte  coronel  Lora,  con  parte  de  la  caballe- 
ría de  la  División  de  Bayamo,  y  mi  escolta  de 
caballería  al  mando  del  teniente  coronel  C.  M- 
Poey.  El  coronel  Escario  se  repuso  algo  en  Pal- 
ma, donde  dejó  sus  bajas  y  extraviando  camino 
llegó  á  Cuba,  por  el  camino  del  Cobre  soste- 
niendo algunos  fuegos. 

Quizás  la  entrada  de  esta  columna  se  hu- 
biera impedido  si  yo  hubiera  podido  salir  á  su 
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encuentro,  con  el  grueso  de  mis  fuerzas,  aunque' 
para  ello  hubiera  tenido  que  abandonar  el  flanco 
derecho  del  Ejército  Americano. 

El  dia  4  recibi  parte  oficial  de  que  el  ene- 
migo habia  evacuado  la  Villa  del  Cobre  y  los 
fuertes  de  Bartolón,  Monte  Real,  Coleto  y  San 
Miguel. 

Desde  las  doce  se  suspendió  el  fuego,  para 
dar  lugar  á  que  el  general  Shafter  recibiera  va- 
rios parlamentos  de  los  españoles.  Como  resul- 
tado de  ellos,  el  gobernador  español  de  la  ciudad 
autorizó  la  salida  de  la  misma  á  todas  las  fami- 
lias, ante  el  temor  deque  los  americanos  bombar- 
dearan la  ciudad,  y  en  vista  de  que  estos  no  ha- 
Tbian  contestado  si  lo  hacian  ó  no.  Todas  las 
familias  se  alojaron  en  las  casas  y  calles  de  Cua- 
bitas  y  Caney. 

El  dia  7  se  incorporó  a  las  tuerzas  sitiado- 
ras el  General  Estrada  con  su  columna  de  700 
hombres.  También  en  este  dia  y  los  anteriores, 
llegaron  algunos  regimientos  americanos  de  los 
Estados  Unidos. 

Mis  fuerzae  continuaron  ganando  posiciones 
por  el  flanco  derecho,  cerrando  el  cerco  de  la 
ciudad. 

El  dia  9,  en  que  continuaba  el  armisticio,  el 
enemigo  pidió  que  se  le  permitiese  abandonar  la 
ciudad  y  retirarse  á  Holguín.  El  General  Shaf- 
ter dijo  que  sometería  el  asunto  á  consulta  de  su 
Gobierno,  y  yo  le  hiee  ver  á  dicho  general  lo  po<- 
co  conveniente  que  sería  la  evacuación  en  tal 
forma. 

En  estos  días  tuve  confidencias  ciertas  de 
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Holguín,  de  que  una  fuerte  columna  al  mando 
del  General  Nario,  en  número  de  seis  á  siete  mil 
hombres,  estaba  lista  para  venir  en  socorro  de 
Cuba.  En  vista  de  eso,  cubrí  todos  los  caminos 
de  nuestra  retaguardia  convenientemente,  para 
evitar  que  el  enemigo  realizara  sus  planés  de  ve- 
nir en  socorro  de  la  ciudad,  y  para  que  el  que 
estaba  encerrado  en  ella,  no  tratara  de  marcharse 
de  todos  modos  á  Holguín,  reforcé  las  partes  de 
nuestra  línea  por  donde  podían  romper. 

Al  mismo  tiempo,  renové  mis  órdenes  para 
que  todas  las  fuerzas  del  Camagüey,  que  están 
hoy  en  Oriente  y  Jas  de  las  dos  Divisiones  de 
Holguín,  s%  colocaran  convenientemente;  para 
cortar  el  camino  á  Nario. 

El  día  9  avancé  mi  ala  derecha  para  cerrar 
por  completo  el  cerco,  y  como  á  las  doce  del  día 
concluía  el  armisticio,  hice  que  mis  fuerzas  rea- 
lizaran un  movimiento  de  flanco,  para  que  el  ene 
migo  sospechase  qne  queríamos  envolver  sus  po- 
siciones y  trincheras  de  Dos  Caminos  y  las 
abandonase. 

El  movimiento  dio  buen  resultado,  pues  el 
enemigo,  á  la  carrera,  abandonó  el  poblado  de 
Dos  Caminos  del  Cobre  y  todos  sus  fuertes  y 
y  trincheras  del  lado  acá  del  Yarayó.  Con  esto 
quedó  cerrado  por  completo  el  cerco,  ocupando 
fuerzas  de  la  división  de  Cuba  todo  el  Oeste  de 
la  ciudad,  hasta  las  mismas  aguas  de  la  bahía  in- 
cluso el  cementerio. 

No  habiendo  aceptado  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  la  proposición  de  los  españoles 
de  evacuar  la  población  y  retirarse  á  Holguín, 
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el  general  Shafter  notificó  al  General  Toral  que 
si  no  rendía  la  plaza  á  las  tres,  rompía  el  fuego 
sobre  la  población. 

No  cediendo  los  españoles,  se  rompió  vivo 
fuego,  alas  tres  de  la  tarde,  de  fusil  y  cañón,  en 
toda  la  linea  americana  y  parte  de  la  cubana,  á 
la  vez  que  la  Escuadra  comenzó  á  bombardear 
desde  la  costa  la  ciudad  durando  el  fuego  has- 
ta el  obscurecer  que  se  suspendió. 

El  11  continuó  el  fuego  y  bombardeo,  has- 
ta las  nueve  de  la  mañana,  en  que  se  volvió  á 
pactar  otro  armisticio,  aprovechándose  de  él:  el 
enemigo  para  hacer  algunas  defensas  y  emplazar 
cañones;  los  americanos  para  colocar  sus  baterías 
acabadas  de  desembarcar  y  nosotros  para  termi- 
nar algunas  trincheras  y  emplazar  dos  cañones 
de  á  seis  libras,  en  una  altura  al  lado  de  Dos 
Caminos,  para  batir  las  fortificaciones  compren- 
didas entre  la  plaza  de  Toros  y  la  Bahia. 

Todo  el  12  y  el  13,  continuo  el  armisticio, 
concluyendo  nosotros  de  emplazar  nuestros  caño- 
nes y  atrincherarnos  en  el  cementerio  y  todo  el 
frente  de  la  ciudad,  por  esta  parte. 

El  14  debia  romperse  el  fuego  á  las  doce 
del  dia,  pero  el  enemigo  volvió  á  pedir  prórroga 
dando  por  resultado  las  conferencias  que  los  es- 
pañoles se  decidieron  á  rendir  la  ciudad  y  todas 
las  poblaciones  afectas  á  la  comandancia  Gene- 
ral de  Cuba,  ó  séase  todas  las  que  aún  ocupan  al 
Este  del  Estado  de  Oriente,  dentro  de  la  linea 
que  partiendo  del  Aserradero  y  pasando  por  Pal- 
ma Soriano,  va  á  morirá  Sagua  de  Tánamo,  al 
Norte,  á  condición  de  que  se   conduzcan  todas 
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esas  fuerzas  á  España,  comprometiéndose  á  lle- 
varlas el  Gobierno  Americano,  por  la  via  de  los 
Estados  Unidos. 

Las  tropas  españolas  que  entran  en  esta  ca- 
pitulación, ascienden  á  23,000  hombres,  según  ha 
comunicado  el  general  Toral  al  general  Shaf- 
ter. 

Con  la  rendición  de  Santiago  y  demás  po- 
blaciones del  Este  de  Oriente,  que  se  van  eva- 
cuando muy  pronto,  queda  libre  el  territorio  del 
Primer  cuerpo. 

En  el  segundo,  solo  le  quedan  al  enemigo 
Holguín,  Gibara  y  los  poblados  de  la  vía  férrea 
entre  ambas  en  el  Norte,  y  en  el  Sur,  Manzani- 
llo con  dos  ó  tres  pueblos  cercanos. 

El  gobierno  americano  ha  decidido  ocupar 
por  ahora  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  con 
dos  regimiontos,  y  como  el  general  Miles  no  me 
ha  dado  órdenes  para  cooperar  á  alguna  nueva 
operación,  retiro  el  grueso  de  mis  fuerzas  á  sus 
respectivos  territorios. 

"Doy  las  órdenes  oportunas  para  que  se  en- 
treguen al  general  JuanDucasse  los  1.500  hom- 
bres que  usted  ha  pedido  de  Oriente  y  en  la  for- 
ma que  ha  tenido  por  conveniente  disponer. 

De  usted  con   la   mayor  consideración, 

P.  y  3L 

Calixto  Gakcia. 
Lugarteniente  General." 

#  #  * 

NOTA. — Hemos  evitado  dar  noticias  de  origen  cubano 
que  pudieran  aparecer  parciales. 

150 


Pero  ante  el  silencio  observado  por  los  españoles  y  ame-' 
ricanos,  que  han  tratado  de  la  guerra  Hispano  americana, 
sobre  el  trabajo  del  Ejército  de  Cuba:  permítaseme  esta 
aclaración. 

El  Ejército  Americano  fijó  la  fecha  de  su  desembarcoy 
cuando  estuvo  seguro  de  la  cooperación  de  las  fuerzas  cubar 
ñas. 

Una  vez  concertado  y  aprobado  en  el  Aserradero  el  plan 
^propuesto  por  el  General  Calixto  García,  se  comenzó  el  em- 
barque en  el  Vincen  de  500  hombres  de  la  División  de  Bay  a- 
mo,  á  las  órdenes  del  coronel  Carlos  González  Clavel,  que 
.unidas  á  las  fuerzas  de  la  Brigada  del  Ramón  d  las  órde- 
nes del  General  Demetrio  Castillo,  debían  facilitar  el  desem- 
barque de  las  fuerzas  americanas. 

Se  hizo  el  trasbordo  en  el  Aserradero  en  la  tarde  del  día 
2 1  de  Junio.  jw 

Intentaron  el  desembarque  en  Daiquirí,  que  no  se  pudo 
efectuar,  por  que  el  tiempo  era  poco  favorable  y  sozobraron 
los  tres  botes  que  lo  intentaron,  desembarcando  entonces  & 
media  noche  en  Sigua  {día  21.) 

Las  fuerzas  cubanas  desembarcadas,  siguieron  marcha 
inmediatamente  é  hicieron  durante  la  noche  una  jornada 
de  siete  leguas,  para  incorporarse  á  las  fuerzas  del  General 
Castillo  que  se  habían  batido  con  los  españoles  que  guarne- 
cían á  Daiquirí,  haciéndolo  abandonar. 

Al  aclarar  el  día  22  las  fuerzas  cubanas  estaban  en  Dai- 
quirí. 

Al  presentarse  la  Escuadra  Americana,  esta  sin  previo 
reconocimiento,  cañoneó  el  poblado,  haciéndole  á  los  cuba- 
nos que  ya  estaban  en  él  dos  heridos. 

El  día  23  el  General  Castillo  siguió  marcha  sobre  Si- 
boney,  el  que  bajo  el  fuego  de  los  cubanos]  abandonaron 
los  españoles. 

Todas  las  guarniciones  españolas  empezaron,  sv  retirada 
por  el  camino  de  Firmeza,  sobre  Sevilla. 

Castillo  quedó  en  Siboney,  Carlos  González  avanzó  so- 
bre Sevilla;  pasando  "La  Anacatuita,,  y  como  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  tuvieron  un  encuentro  en  Las  Guásimas  con 
las  guarniciones  españolas  ya  reconcentradas  y  refuerzos 
llegados  de  Santiago  á  las  órdenes  del  general  Bubin. 

El  combate  iniciado  á  las  cuatro  de  la  tarde,  terminó 
con  el  día,  permaneciendo  los  cubanos  en  el  terreno,  re- 
Airándose  los  españoles  al  Asiento  de  Sevilla. 

Los  cubanos  tuvieron  dos  muertos  y  cinco  heridos. 

En  la  mañana  del  24;  los  cubanos  acampados  en  la 
Anacatuita  vieron  llegar,  sin  vanguardia,  ni  escolta  sufir 
asiente  cuatro  piezas  de  artillería  americana;  el  teniente 
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coronel  Ramiro  Céspedes  allí  acampado,  avisó  al  general 
Weehleer  que  el  enemigo  estaba  inmediato. 

Este  siguió  el  avance  y  se  verificó  poco  después  la  ac- 
ción del  Asiento  de  Sevilla. 

Hemos  aclarado  este  hecho  porque  se  confunden  las  ac- 
ciones de  Las  Guásimas  dada  el  día  23  entre  españoles  y cu- 
banos: y  la  del  Asiento  de  Sevilla,  entre  españoles  y  ameri- 
canos. 
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CAPITULO  III 


Calixto  García 

Desde  que  se  iniciaron  por  parte  ele  los  es- 
pañoles, los  tratos  para  buscar  una  solución  á  la- 
salida  ó  capitulación  de  las  fuerzas  que  defen- 
dían á  Santiago  y  el  general  Shafter,  no  dio  avi- 
so alguno  al  general  García;  presumió  éste  algo 
desagradable  para  el  porvenir  y  sintiéndese  he- 
rido y  obligado  á  ocultar  sus  propios  temores, 
evitó  presentarse  en  el  cuartel  general  del  Gene- 
ral Shafter;  aunque  dejando  allí  y  cerca  de  él,  á 
los  generales  Joaquín  y  Demetrio  Castillo. 

Las  engañosas  cartas  de  Shafter,  debían  sos 
tener  aun  la  duda,  las  cartas  de  Armas  y  de  los 
Generales  Castillo,  avisaban  el  peligro  y  la  tra- 
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ma  que  se  urdía,  en  contra  de  los  intereses  de  los 
cubanos. 

La  orden  ael  consejo  de  Gobierno  de  la  Re- 
pública de  Cuba;  sometiendo  al  ejército  cubano 
á  los  jefes  americanos;  impedía  tomar  ninguna 
medida  violenta  en  tiempo  eficaz;  el  jefe  cubano 
se  veía  colocado  en  la  triste  disyuntiva  de  sufrir 
el  vejamen  ó  dejar  de  cumplir  la  orden  de  su  go- 
bierno; era  preciso  aceptar  la  conducta  poco  hon- 
rosa dal  aliado;  sufrir  el  descontento  de  su  tropa; 
ó  aparecer  como  desobediente  al  Gobierno  y  asu- 
mir por  cuenta  propia  una  inmensa  responsabi- 
lidad, comprometiendo  quizás  el  porvenir  de 
Cuba. 

Lo  grave  de  la  situación  y  los  avisos  recibi- 
dos obligaron  al  General  García  á  vencer  su  re- 
pugnancia y  dar  un  último  paso ,  sacrificando  su 
amor  propio;  el  día  15  se  decidió  á  avistarse  con 
el  jefe  americano. 

En  la  entrevista  que  fué  dura,  corta  y  seca 
se  tuvo  la  confirmación  del  propósito  americano 
y  del  manifiesto  engaño  conque  se  trataba  á  los 
aliados  fieles  y  generosos  de  los  dias  de  peligro. 

El  general  García,  abandono  el  campamen- 
to americano  con  el  despecho  en  el  alma  y  la  ra- 
bia reconcentrada  que  era  lógico  experimentara 
ante  conducta  tan  ruin  como  inesperada. 

Sus  sentimientos  le  hicieron  comprender 
que  no  podría  resolver  con  calma  y  tranquilidad 
si  volvía  á  sus  campamentos  y  sentía  avivar  sus 
propias  quejas,  con  las  manifestaciones  belicosas 
de  sus  soldados:  necesitaba  calma  y  fué  á  buscar- 
la á  Cuabitas,  alejado  lo  más  posible  de  la  ad- 
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mósfera  de  los  excitados  campamentos  cubanos; 
la  resolución  que  tomara  debía  ser  pronta;  si  era 
violenta,  satisfaría  á  su  tropa  toda:  si  mesurada 
y  de  acuerdo  con  las  instrucciones  del  Gobierno 
vería  en  ello  su  disgusto,  contenido  por  el  respe- 
to y  el  carino  que  se  le  tenía,  su  ánimo  fluctuaba 
entre  su  deseo  y  su  deber;  entre  atender  las  vo- 
ces de  sus  soldados  ó  cumplir  la  orden  recibida 
de  su  gobierno. 

Al  día  siguiente  su  resolución  estaba  hecha, 
no  volvería  á  las  trincheras  de  Santiago,  no  ve- 
ría más  á  Shafter;  ejecutor  del  plan  infame.  Tal 
parece  que  se  dijo.  Aun  hay  españoles  en  Cuba 
con  quienes  pelear;  vamos  á  buscarlos;  dejemos  á 
esta  gente  que  nos  robe  el  fruto  de  nuestro  traba- 
jo y  en  consecuencia  con  este  propósito,  dio  las 
órdenes  necesarias  para  la  retirada  de  las  fuerzas 
cubanas  que  habían  venido  á  auxiliar  al  Ejérci- 
to americano,  dejando  tan  solo  cerca  de  Santiago 
la  División  de  Cuba  que  estaba  al  mando  del  ge- 
neral Agustín  Cebreco,  el  que  se  retiró  al  Co- 
bre. 

En  ese  mismo  dia  y  como  única  protesta  po- 
sible en  su  situación  difícil  dirigió  al  general 
Shafter,  la  notable  carta  que  publicamos  á  con- 
tinuación y  que  refleja  á  la  vez  pesar  y  profundo 
desprecio  á  los  autores  del  hecho* 

"Al  Mayor  General  Shafter,  general  en  je- 
fe del  quinto  Cuerpo  del  Ejército  de  los  Estados 
Unidos. 

Señor: 

"El  día  21  de  Mayo  último,  el  Gobierno  de 
la  República  de  Cuba  me  ordenó,  como  coman- 

j    "  155 


dante  en  jefe  que  soy  del  Ejército  Gubano  en  las 
provincias  orientales,  que  prestara  mi  coopera- 
ción al  Ejército  Americano. 

*  "Siguiendo  los  planes  y  obedeciendo  las  or- 
nes de  los  jefes,  he  hecho  todo  lo  posible  paracum 
plir  los  deberes  de  mi  Gobierno,  habiendo  sido 
hasta  el  presente  uno  de  los  más  fieles  subordi- 
nados de  usted,  y  teniendo  la  honrra  de  ejecutar 
sus  órdenes  é  instrucciones  hasta  donde  mis  fa- 
cultades me  han  permitido  hacerlo. 

"La  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  se  rindió 
al  fin  al  Ejército  Américano,  y  la  noticia  de*tan 
importante  victoria,  solo  llegó  á  mi  conocimiento 
por  personas  completamente  extrañas  á  su  Esta- 
do Mayor,  no  habiendo  sido  honrado  con  una 
sola  palabra  de  parte  de  usted  sobre  las  negocia- 
ciones de  paz  y  los  términos  de  la  capitulación 
propuesta  por  los  españoles. 

"Los  importantes  actos  de  la  rendición  del 
Ejército  Español  y  de  la  toma  de  posesión  de  la 
ciudad  por  usted  tuvieron  lugar  posteriormente, 
y  solo  llegaron  á  mi  conocimiento  por  rumores 
públicos. 

No  fui  tampoco  honrado  con  una  sola  pala- 
bra de  parte  de  usted  invitándonos  á  mí  y  á  los 
demás  oficiales  de  mi  Estado  Mayor  para  que  re- 
presentáramos al  Ejército  Cubano  en  ocasión  tan 
solemne. 

Sé,  por  último,  que  usted  ha  dejado  consti- 
tuidas en  Santiago  á  las  mismas  Autoridades  es- 
pañolas contra  las  cuales  he  luchado  tres  años 
como  enemigos  ^ela  independencia  de  Cuba.  Yo 
debo   informarle,    que    esas    autoridades  no 
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fueron  nunca  electas  por  los  habitantes  residen- 
tes en  Santiago  de  Cuba,  sino  nombradas  por  un 
Decreto  de  la  Reina  de  España. 

"Yo  convengo,  señor,  en  que  el  Ejercito  ba- 
jo su  mando  haya  tomado  posesión  de  la  ciudad 
y  ocupado  las  fortalezas;  yó  hubiera  dado  mi  ar- 
diente cooperación  á  toda  medida  que  usted  hu- 
biera estimado  más  conveniente,  de  acuerdo  con 
las  leyes  militares  americanas,  para  sostener  la 
ciudad,  guardando  el  orden  público  hasta  que 
hubiera  llegado  el  momento  de  cumplir  el  voto 
solemne  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  para 
establecer  en  Cuba  un  gobierno  libre  é  indepen- 
diente; pero  cuando  se  presentaba  la  ocasión  de 
nombrar  las  autoridades  de  Santiago  de  Cuba, 
en  las  circunstancias  especiarles  creadas  por  una 
lucha  de  treinta  años  contra  la  dominación  espa- 
ñola, no  puedo  menos  que  ver  con  el  más  pro- 
fundo sentimiento  que  esas  autoridades  no  son 
elegidas  por  el  pueblo  cubano,  sino  que  son  las 
mismas  que  tanto  la  Reina  de  España  como  sus 
Ministros  habían  nombrado  para  defender  la  so- 
beranía española  contra  los  cubanos. 

"Circula  el  rumor,  que  por  lo  absurdo  no 
es  digno  de  crédito,  general,  de  que  la  orden 
de  impedir  á  mi  ejército  su  entrada  en  Santiago 
de  Cuba  ha  obedecido  al  temor  de  venganzas  y 
represalias  contra  los  españoles. 

Permítame  usted  protestar  contra  la  más  li- 
gera sombra  de  semejante  pensamiento,  por  que 
no  somos  un  pueblo  salvaje  que  desconoce  los 
principios  de  la  guerra  civilizada,  formamos  un 
ejército  pobre  y  harapiento,  tan  pobre  y  hara- 
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piento  como  lo  fué  el  Ejército  de  sus  antepasados 
en  su  guerra  noble  por  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos  de  América;  pero  á  semejanza  de 
los  héroes  de  Saratoga  y  de  Yorktown,  respeta- 
mos demasiado  nuestra  causa  para  mancharla 
con  la  barbarie  y  la  cobardía. 

*  "En  vista  de  todas  las  razones  aducidas  por 
mí  anteriormente,  siento  profundamente  no  po- 
der cumplir  por  más  tiempo  las  órdenes  de  mi 
gobierno,  habiendo  hecho  hoy  ante  el  general  en 
jefe  del  ejército  cubano,  mayor  general  Máxima 
Gómez,  la  formal  renuncia  de  mi  cargo  como  ge- 
neral en  jefe  de  esta  sección  de  nuestro  Ejército* 

"En  espera  de  su  resolución,  me  he  retira- 
do con  todas  mis  fuerzas  á  Jíguaní. 

"Soy  respetuosamente  de  usted. — Mayor 
General. 

Calixto  GARCIA. 

La  noticia  de  la  actitud  asumida  por  el  Ge- 
nerel  Calixto  García,  circuló  con  rapidez  por  los 
Estados  Unidos,  produciendo  en  los  primeros 
momentos,  animadversión  contra  los  cubanos  y 
la  carta  publicada  por  gran  número  de  periódi- 
cos comentada  por  muchos  y  algunos  como  "The 
Journal"  haciéndole  justicia  al  general  García 
hizo  trocar  j3ronto  las  censuras  al  general  García 
en  elogios. 

Pero  donde  el  pánico  fué  indescriptible  y 
produjo  amargas  censuras  al  jefe  cubano  fué  en- 
tre los  hombres  que  rodeaban  á  la  representación 
de  Cuba,  reforzada  en  aquellos  dias  con  la  pre- 
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sencia  de  el  general  Méndez  Capote  recien  lle- 
gado de  Cuba. 

De  ese  conciliábulo  salieron  escritos  para  la 
prensa  americana,  tan  duros  y  agresivos  para  el 
general  García,  que  fué  preciso  la  intervención 
de  Mr.  Rubens  que  los  limó  y  suavizó  cuanto  les 
fué  posible,  pues  se  dio  el  caso  que  el  ame- 
ricano que  represen saba  algo  oficial  entre  aquel 
grupo  de  cubanos;  era  el  único  que  así  como  pro- 
testó á  su  debido  tiempo  de  la  intervención  ame- 
ricana en  Cuba  contra  la  voluntud  de  sus  com- 
pañeros, así  también  en  este  segundo  caso,  fué 
el  único  que  no  tuvo  para  el  General  García, 
censuras  y  si  aplausos. 

Esa  cobardía  manifiesta  de  adular  al  Gobier- 
no americano,  se  infiltró  de  tal  manera  en  el  cri- 
terio de  este  grupo:  que  no  permitieron  que  el 
órgano  oficial  de  la  representación  de  Cuba  en 
el  extrangero  el  periódico  "  Patria"  publicara  el 
notable  docuento  en  que  el  ilustre  cubano  recha- 
zaba la  ofensa  hecha  al  Ejército  de  Cuba. 

De  rodillas  á  los  pies  de  McKinley,  veían 
impasibles  el  ultraje  y  la  injusticia  notoria  co- 
metida: para  ellos  no  tenía  fuerza  el  engaño  rea- 
lizado por  el  Gobierno  que  solicitó  y  obtuvo  el 
concurso  del  Ejército  cubano,  que  lo  hizo  com- 
batir á  su  lado,  que  explotó  sus  conocimientos 
del  terreno  y  su  resistencia  para  la  guerra:*  que 
pensó  en  él  hasta  el  último  día  para  el  asalto  de 
la  población  y  que  tal  vez  fué  su  esperanza  en 
los  días  en  que  acobardado  el  general  Shafter 
pensaba  retirarse  á  Siboney. 

El  día  20  recibía  el  general  García  del  ge- 
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neral  Shafter  la  contestación  que  sigue: 
"Mi  querido  general  García: 

"No  puedo  menos  que  expresar  á  usted  la 
gran  sorpresa  que  me  ha  causado  su  carta  reci- 
bida esta  mañana,  sintiendo  en  extremo  que  us- 
ted se  haya  considerado  agraviado  en  lo  más  mí- 
nimo. 

Recordará  usted  el  hecho  de  haber  sido  in- 
vitado por  mí  para  ir  á  la  ciudad  de  Santiago  á 
presenciar  la  rendición,  invitación  que  usted  no 
aceptó.  Esta  guerra,  como  lo  sabe  usted,  tiene 
lugar  entre  los  Estados  Unidos  y  España,  y  está 
fuera  de  toda  duda  que  la  rendición  de  Santiago 
fué  hecha  al  Ejército  Americano. 

Yo  no  puedo  discutir  la  política  del  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos,  al  querer  que  conti- 
núen en  su  puesto  temporalmente  las  personas 
que  los  ocupaban. 

Para  que  se  entere  bien,  le  remito  co- 
pia de  las  instrucciones  del  Presidente  que  reci- 
bí ayer,  las  cuales  resuelven  cualquier  dificultad 
que  pueda  suscitarse  en  el  gobierno  de  este  terri- 
torio; mientras  esté  ocupado  por  los  Estados 
Unidos. 

En  mi  informe  oficial  al  Gobierno  he  hecho 
completa  justicia  á  usted  y  ásu  valiente  Ejército 
y  quiero  expresarle  el  reconocimiento  que  hago 
de  la  gran  ayuda  y  valiosa  cooperación  que  usted 
me  ha  prestado  eñ  la  actual  campaña. 

Siento  profundamente  el  saber  su  determi- 
nación de  retirarse  de  estos  alrededores. 
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"Queda  siempre  de  usted  muy  sincera- 
mente, 

W.  R.  SHAFTER. 

Mayor  General,  Jefe." 

Esta  carta  pone  de  manifiesto  que  la  conduc- 
ta seguida  contra  los  cubanos  en  Santiago,  era 
un  plan  determinado  y  concreto  del  Presidente 
McKinley  v  sus  secretarios. 

Después  de  conocida,  debemos  preguntar- 
nos ¿que  papel  han  desempeñado,  el  consejo  de 
gobierno  de  Cuba  y  el  Representante  de  Cuba 
en  el  Extrangero? 

La  orden  del  Consejo  de  Gobierno  de  fecha 
12  de  Mayo  de  1898;  dice  "que  previo  un  con- 
venio con  el  Presidente  McKinley  y  nuestro  Re- 
presentante:" si  esto  es  así  como  explicarse  lo  su- 
cedido en  Santiago.  ¿Será  acaso  que  en  esa  con- 
ferencia, no  se  convino  en  otra  cosa  que,  en  la 
sumisión  incondicional  y  bochornosa  del  ejército 
de  Cuba  al  Gobierno  Americano? 

Lo  sucedido  nos  hace  creer,  que  el  tal  con- 
venio anunciado  no  existió  y  su  anuncio  fué  un 
engaño:  ó  que  fué,  un  plan  preconcebido  para 
que,  sirviéramos  de  carne  de  cañón;  á  los  que  á 
titulo  de  protectores,  nos  han  cogido  todo  aque- 
llo que  han  podido  ó  han  querido. 

Que  responsabilidad  no  cabe,  para  con  el 
pueblo  cubano  á  aquellos  que  unidos  al  Gobier- 
no Americano,  abusaron  de  la  credulidad  y  bue- 
na fé  del  Ejército  que  en  Cuba  peleaba  por  su 
independencia.  ¿Que  calificativo  le  corresponde? 
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Es  indudable  que  en  la  orden  del  Consejo 
de  Gobierno  hay  una  falsedad  notoria:  puesto 
que  el  concierto  á  que  se  refiere  no  ha  existido. 

Ahora  bien;  ¿Quien  es  el  autor  de  ella?  el 
consejo  ó  el  representante  en  el  Extrangero. 

Es  también  indudable;  que  algún  proyecto 
ó  provecho  debieron  intentar  sacar  los  autores  o 
el  autor  de  la  falsedad. 

No  pudo  moverlos  únicamente  el  miedo  del 
interventor;  puesto  que  en  esa  fecha  no  solo  no 
amenazaban,  sino  que  pedían  cooperación  y  ayu- 
da. 

Conocian  ellos  perfectamente  las  leyes  de  la 
Hepública  que  con  dureza  suma  habían  hecho 
cumplir:  ordenando  la  muerte  de  aquellos  que 
trajesen  proposiciones  que  no  estuvieren  basados 
en  la  independencia. 

Se  habian  negado  en  absoluto  á  oir  las  pro- 
posiciones que  intentaron  hacer  el  General  Blan 
co  y  los  comisionados  autonomistas,  en  que  se 
sobreentendía  el  reconocimiento  por  España  de 
la  independencia. 

Se  habian  mostrado  sordos  á  las  indicacio- 
nes para  la  reunión  de  una  asamblea  que  pudie- 
ra tratar  y  exigir  del  gobierno  americano  algu- 
nas condiciones  y  ventajas. 

El  procedimiento  de  los  españoles,  al  man- 
dar suspender  las  hostilidades;  aunque  incorrecto 
por  la  falta  de  concierto  y  estipulaciones  previas; 
eran  prueba  evidente  que  se  adelantaban  á  crear 
la  situación  intermedia  que  debia  existir  para 
tratar  la  paz. 
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Verdad  es  que  la  ignorancia  completa  que 
existia  en  la  Revolución  Je  los  suces:s  en  el  ex- 
terior, nos  hacia  suspicaces  y  que  las  banderas 
blancas  puestas  en  los  fuertes;  más  que  noticias 
de  paz,  nos  parecieron  un  lazo  tendido  por  el 
enemigo. 

Pero  lo  que  el  vulgo  pudo  creer.  ¿Podianha- 
cerlo,  aquellos  que  por  su  posición  estaban  obli- 
gados á  velar  por  los  intereses  de  todos. 

Forma  raro  contraste  lo  suspicaz  que  se  mos- 
tró el  consejo  con  los  autonomistas  y  los  españo- 
les y  lo  confiados  é  inocentes  que  aparecen  hoy 
haber  sido  con  los  americanos. 

¿Será  posible  que  nada  se  hubiera  intentado 
obtener  en  cambio  de  lo  que  dimos  nosotros.? 

Es  imposible  que  en  el  extrangero,  dejaran 
de  apreciar  el  valor  del  concurso  que  se  nos  pe- 
día: puesto  que  era  público  allí,  que  la  guerra  se 
limitaría  al  bloqueo  de  la  Isla;  hasta  esperar  la 
época  en  que  la  disminución  de  los  peligros  del 
clima  lo  hiciera  menos  dañino:  no  era  tampo- 
co un  secreto  que  se  esperaba  la  cooperación  de 
50.000  soldados  cubanos  y  que  cuando  en  Mayo 
se  tuvo  en  Washington  la  seguridad  del  apoyo 
cubano,  se  resolvió  el  cambio  y  se  inició  la  orga- 
nización de  un  cuerpo  de  desembarque. 

Es  preciso  pues,  que  tanto  en  el  consejo  de 
gobierno,  en  la  representación  del  Extrangero, 
existiera  una  completa  falta  de  buena  fe  ó  una 
incompetencia  tal  que  debió  haberlos  inutilizado 
para  siempre. 

Si  juzgándolos  bien,  suponemos  en  ellos 
buena  í£;  habrá  que  declararlos  ineptos  é  inútí- 

163 


1 


les;  para  no  creer  esto  sería  preciso  cerrar  los  ojos 
á  la  evidencia  pues  á  todos  ellos  les  hemos  visto 
y  los  vemos  hoy  ocupando  la  mayoría  de  los 
puestos  prominentes  de  la  Eepública. 

Al  mismo  tiempo  dirijía  el  General  García 
al  General  en  Jefe  del  Ejercito  de  Cuba;  Mayor 
General  Máximo  Gómez,  la  renuncia  del  cargo 
de  Jefe  del  departamento  Oriental;  esplícando 
este  paso,  por  no  poder  continuar  desempeñándo- 
lo una  vez  que  lo  sucedido  con  el  General  Ame- 
ricano, lo  imposibilitaba  para  seguir  sirvien- 
do á  sus  ordenes,  á  lo  que  se  veia  obligado  por  las 
órdenes  recibidos  del  Consejo  de  Gobierno  de  la 
Eepública  en  el  mes  de  Mayo  de  1898. 

El  dia  20  salía  en  marcha  para  el  interior^ 
y  el  22  desde  el  Aguacate  lo  verificaban  para  su 
territorio  las  fuerzas  del  segundo  Cuerpo  el  Ge- 
neral Francisco  Sánchez  para  Mayarí  con  la  Co- 
lumna á  sus  ordens;  siguiendo  el  resto  de  las  fuer 
zas  por  Baire  á  Jiguaní. 

El  dia  26  se  recibió  parte  del  Coronel  Marti 
dando  cuenta  de  la  derrota  de  las  guarniciones  de 
Sagua  y  Mayarí  y  de  la  ocupación  dees  tos  pueblos 
por  las  fuerzas  de  la  Brigada. 

En  el  mismo  dia  avisa  el  General  Salvador 
Ríos  que  la  guarnición  de  Manzanillo,  proponía 
abandonar  la  población  entregándola  á  la  fuerzas- 
cubana,  si  estase  comprometían  á  dejarlos  mar- 
char á  Holguin,  con  sus  armas  y  municiones. 

El  General  García,  rechazó  la  proposición' 
de  Manzanillo,  ordenando  se  activaran  las  opera- 
ciones contra  las  fuerzas  españolas  que  mandaban 
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«en  Holguin  él  General  Luque,  siguiendo  marcha 
en  esa  dirección  al  siguiente  dia  27. 

Las  fuerzas  cubanas  al  mando  del  General 
Feria  habian  venido  hostilizando  sin  cesar  á  las 
tropas  que  el  General  Luque  tenia  en  Holguin- 
haciéndole  difícil  la  mantención  de  aquella  Divi; 
sión;  el  temor  tal  vez  á  ser  molestado  en  Gibara 
por  los  barcos  de  guerra  americanos,  hizo  tomar 
al  general  Luque  la  resolución  de  reconcentrar 
en  Holgin  y  sus  alrededores  los  13.000  hombres 
á  su  mando  y  con  ese  objeto,  dejó  á  Gibara  y  los 
fuertes  de  la  linea  férrea  el  dia  29;  puntos  que 
fueron  ocupados  el  dia  30  por  las  fuerzas  cuba- 
nas á  las  órdenes  del  general  Garcia;  establecien- 
do éste  su  cuartel  general  en  Gibara. 

El  pueblo  salió  á  las  afueras  á  recibir  y  vic- 
torear las  tropas  cubanas  y  á  su  jefe. 

Quizás  era  Gibara  y  con  razón  tildada,  co- 
mo la  población  más  española  de  la  Isla,  sus  ha- 
bitantes y  su  rico  comercio,  que  se  veian  fuerte- 
mente resguardados,  habian  mostrado  siempre 
su  desafecto  á  la  revolucióu:  los  de  sus  alrredores 
en  su  mayoría  isleños  ó  hijos  de  isleño;  eran  los 
que  más  numeroso  contingente  habia  dado  como 
guerrilleros  y  voluntarios  al  Ejército  Español; 
b\i  hostilidad  contra  los  cubanos  habia  sido  siem- 
pre manifiesta:  y  sin  embargo  esa  población  mar 
cadamente  hostil,  fué  ocupada  por  las  mismas 
fuerzas  cubanas,  á  quienes  el  gobierno  america- 
no había  prohibido  la  entrada  en  Santiago,  bus- 
cando como  pretesto  ruin  que  ocultara  su  codi- 
cia; la  ferocidad  con  que  nos  quisieron  vestir. 
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El  general  García  dio  órdenes  severas  para 
evitar  cualquier  desorden;  las  fuerzas  cubanas 
qué  fueron  llegando,  acamparon  á  la  entrada  de 
la  población,  que  estaba  tranquila  y  gosoza  y  has 
ta  los  encarnizados  enemigos  de  los  cubanos  se 
sintieron  resguardados  en  sus  vidas  y  haciendas; 
reinaba  un  orden  perfecto. 

El  barco  de  guerra  americano  Nashville  al 
mando  de  Mr.  Washbum  Maynard:  llegó  al  puer- 
to y  varios  oficiales  bajaron  á  saludar  al  general 
García,  quien  los  recibió  cortesmente. 

El  día  dos  de  Agosto  llegaba  al  frente  de 
sus  fuerzas  el  Mayor  General  José  M.  Capote;; 
trayendo  la  noticia  de  que  á  Puerto  Padre  había 
llegado  una  expedición  que  traía  el  coronel  Pé- 
rez Carbó  en  el  vapor  Wanderer  y  salió  el  Co- 
ronel Tomás  Collazo  á  recibirla  y  dar  las  orde- 
nes necesarias  para  transportarla  á  Gibara,  sa- 
liendo el  día  5  con  igual  objeto  en  lanchas  el  te- 
niente coronel  Charles  Hernández  y  comandante 
Masó. 

El  jefe  de  la  guarnición  española  coronel 
Moreno  había  dejado  en  la  población  sus  enfer- 
mos y  heridos  que  fueron  atendidos. 

Con  los  efectos  traídos  de  Puerto  Padre  y 
los  que  consiguió  el  general  García,  se  empeza- 
ron á  racionar  las  fuerzas  cubanas,  cuyo  núme- 
ro debía  ser  mayor  de  3000  hombres. 

La  vida  de  la  población  se  había  normaliza- 
do; nuevas  autoridades  habían  sido  nombradas  y 
elegido  un  nuevo  ayuntamiento. 

El  general  Calixto  García,  convocó  al  co- 
mercio de  la  población  y  les  expuso  que  para 
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conservar  el  orden  y  sus  propiedades,  le  era  pre- 
ciso, poder  vestir  y  racionar  su  tropa  y  que  como 
Lugar  Teniente  General  de  Cuba,  se  creía  auto- 
rizado para  arbitrar  los  recursos  indispensables; 
que  realizando  lo  que  pensaba,  creia  garantizar 
su  devolución  por  la  República  de  Cuba  y  que 
además  el  dinero  que  le  entregaran  volvería  á 
sus  manos,  pues  eran  ellos  los  amos  de  las  mer- 
cancías que  él  necesitaba  comprar  y  que  en  su 
consecuencia,  necesitaba  que  el  comercio  facili- 
tara como  contribución  de  guerra,  la  cantidad 
de  cincuenta  mil  pesos  en  oro  que  la  República 
de  Cuba  pagaría  al  constituirse,  que  para  efec- 
tuarlo tenían  un  plazo  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras. 

Desde  el  día  8  el  general  García  llamó  á 
los  generales  Capote  y  Feria  que  estaban  sobre 
Auras,  para  que  tomaran  las  precauciones  nece- 
sarias, por  si  el  general  Luque,  intentaba  salir 
hacia  Gibara. 

El  día  13  llegaron  los  primeros  rumores  de 
que  se  había  firmado  la  paz;  pero  esto  sin  carác- 
ter oficial  alguno. 

En  la  mañana  del  día  16  llega  la  noticia  de 
que  el  general  Luque,  con  una  colunia  de  6000 
hombres  había  salido  de  Holguin  sobre  Gibara, 
las  fuerzas  cubanas  las  esperaban:  he  aquí  el 
parte  oficial  del  General  García. 

"Gibara  18  de  Agosto  de  1898 — Al  general 
en  jefe  de  los  Ejércitos  de  Cuba — Mayor  Gene- 
ral Máximo  Gómez. 

En  la  mañana  del  día  16  una  columna  ene- 
miga de  las  tres  armas,  salió  de  Holguin  y  a  van- 
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zó  por  el  camino  de  Gibara. 

Las  fuerzas  de  que  disponía  fueron  coloca- 
das por  los  generales  Feria  y  Capote  de  la  si- 
guiente manera:  los  Regimientos  de  Oriente  y 
Holguín,  frente  á  Aguas  Claras,  cubriendo  el 
flanco  izquierdo  de  la  posición  y  mandados  por 
el  general  Feria;  mientras  el  general  Capote  con 
los  Regimientos  Martí  y  Ocujal,  cubría  el  cen- 
tro y  el  flanco  derecho.  El  enemigo  avanzó  con 
decisión,  flanqueando  por  derecha  é  izquierda, 
hasta  poseeionarse  de  todas  las  alturas,  teniendo 
que  retirarse  nuestras  fuerzas,  después  de  cinco 
horas  de  combate,  con  más  de  30  bajas  por  nues- 
tra parte.  Dispuse  enseguida  que  jas  fuerzas 
ocupasen  el  camino  de  Auras  á  Gribara  y  ordené 
que  á  toda  prisa  se  llamasen  los  regimientos  Tu- 
nas y  Federación,  mientras  el  coronel  Carlos 
García  con  fuerzas  de  Ocujal,  ocupaba  el  embar- 
cadero de  Chapmau  y  el  coronel  Rodríguez  con 
el  regimiento  Holguín  apoyaba  estas  fuerzas, 
cubriendo  su  flanco  derecho.  El  general  Capo- 
te se  situó  en  Cantimplora  y  el  general  Feria  en 
Arroyo  Blanco  en  espera  del  avance  del  enemi- 
go; pero  este  que  había  sufrido  muchas  bajas  pa- 
ra apoderarse  de  Auras  se  hizo  fuerte  en  esta 
y  pidió  refuerzo  á  Holguín. 

Mandé  que  fuerzas  de  infantería  hostiliza- 
sen día  y  noche  al  enemigo  y  así  se  hizo  sin  que 
este  avanzase  un  paso. 

El  día  18  y  en  momentos  en  que  recibía 
dos  piesas  de  artillería,  para  atacar  las  posiciones 
enemigas,  recibí  la  comunicación  del  Capitán 
Maynard,  Comandante  del  buque  de  guerra  ame 
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ricano  Nashville",  transcribiéndome  la  procla- 
ma del  Presidente  McKinley,  haciendo  conocer 
la  suspensión  de  hostilidades,  por  lo  que  deter- 
miné mandar  retirar  mis  fuerzas  y  en  esa  situa- 
ción sigo:  estando  el  general  Luque,  que  manda 
una  división  española  de  doce  mil  hombres 
entre  Holguín  y  Auras,  sin  poderse  mover  de 
ese  lugar. 

De  acuerdo  con  el  jefe  americano  he  conce- 
dido pases  á  varios  oficiales  para  ir  á  la  Habana 
y  comunicar  al  general  Blanco,  la  mala  situación 
en  que  se  encuentran  y  hoy  he  permitido  que  le 
lleven  raciones  en  el  ferrocarril  que  he  dejado 
también  componer. 

Mañana  se  celebrará  una  entrevista  entre 
los  generales  Feria  y  Luque  para  acordar  los 
puntos  que  deben  ocupar  las  fuerzas,  hasta  el 
abandono  definitivo  de  la  Isla  de  Cuba. 

Felicito  á  usted  General  en  J efe  por  la  ter- 
minación de  la  guerra,  que  ha  de  dar  la  indepen- 
da á  mi  querida  patria — Soy  de  V.  con  la  mayor 
consideración — Calixto  García." 

En  la  tarde  del  día  17  reconociendo  el  ge- 
neral García  las  alturas  de  Cupey cilio,  se  vio  un 
barco  de  guerra  español,  que  traía  bandera 
de  parlamento. 

Era  el  Intanta  Isabel  que  venía  con  pliegos 
para  el  general  Luque,  ordenando  la  suspensión 
de  hostilidades;  vino  á  tierra  el  Comandante  del 
Nashville  y  confirmó  la  noticia. 

Resolviendo  marchara  á  Holguín  una  comi- 
sión compuesta  de  un  oficial  americano  y  el  te- 
niente coronel  Alfredo  Arango. 
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Poco  después  llegaban  comunicaciones  de 
Santiago  y  entre  ellas  una  copia  del  siguiente 
telegrama. 

"Bartolomé  Masó — Cuidado  de  Chito — San- 
tiago. 

Haga  dos  copias  del  siguiente  mensaje;, 
mandando  una  al  presidente  Masó,  la  otra  al 
general  García. 

Yo  he  aceptado  en  este  trece  de  Agosto,  en 
nombre  del  gobierno  provisional  de  Cuba,  el  ar- 
misticio proclamado  por  los  Estados  Unidos.  Us- 
ted debe  dar  órdenes  inmediatamente  al  Ejército 
en  los  límites  de  Cuba,  suspendiendo  hostilida- 
des, preliminares  á  los  tratados  de  paz  firmados 
por  representantes  de  España  y  los  Estados  Uni 
dos.  con  tal  que  España  deje  toda  reclamación  y 
derecho  sobre  Cuba. — Estrada  Palma. 

No  se  había  cumplido  casi  un  mes,  de  lo 
hecho  en  Santiago  por  el  gobierno  americano  y 
nuestros  representantes  en  el  extrangero  humil- 
des como  corderos,  seguían  según  ellos  tratando; 
dando  crédito  y  mandándonos  á  nosotros  órde- 
nes, para  que  siguiéramos  sirviendo  á  los  que 
nos  habían  engañado.  Verdad  es  que  el  13  de 
Agosto  el  mal  no  tenia  ya  remedio;  pero  otra  co- 
sa hubiera  sido,  si  hubiéramos  reclamado  algo  el 
dia  antes  de  desembarcar  Shafter  en  Cuba. 

La  noticia  de  la  paz  circuló  con  rapidez  por 
Gibara,  sintiéndose  por  toda  la  población  inusi- 
tada alegria  y  animación:  como  al  medio  dia  lle- 
gaba correo  del  gobierno  con  pliegos  para  el  ge- 
neral Calixto  Garcia: '  helos  aqui: 
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"Lugarteniente  General — Mayor  General 
Calixto  García. — Jefe  del  Departamento  Orien- 
tal. 

La  renuncia  razonada  del  destino  que  usted 
desempeña  de  jefe  del  Departamento  Oriental, 
se  la  acepta  este  Cuartel  General,  salvándolo  asi 
de  la  desairada  situación,  en  que  en  su  concepto, 
lo  han  colocado  los  sucesos  ocurridos  en  la  toma 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  por  fuerzas 
del  Ejército  Americano,  auxiliadas  por  algunas 
del  Ejército  Libertador.  Y  se  le  acepta  también 
complaciéndolo  en  la  súplica  que  hace  con  tal 
fin. 

Con  esta  fecha,  paso  órdenes  á  los  Jefes  de 
Cuerpos  de  Ejército  y  de  Divisiones,  para  que 
se  entiendan  directamente  con  este  cuartel  gene- 
ral— De  usted  con  la  mayor  consideración — San- 
ta Teresa,  Agosto  8  de  1898  P  y  L — El  general 
en  Jefe — Máximo  Gómez. 

El  consejo  de  gobierno  que  desde  el  12  de 
Mayo  habia  permanecido  sordo  y  mudo,  sumido 
en  beatifica  tranquilidad  y  que  se  hallaba,  medio 
disperso  después  de  la  salida  al  extrangero  de 
los  Secretarios  Moreno  de  la  Torre  y  Méndez 
Capote,  quiso  dar  señales  de  vida  y  demostrar 
ficticia  energia;  de  el  venia  la  grosera  comunica- 
ción que  copiamos. 

"El  Consejo  de  Gobierno  en  sesión  celebra- 
da el  dia  de  hoy  acordó  destituir  á  usted  del  em- 
pleo de  Lugarteniente  General  del  Ejército,  por 
haber  dejado  de  merecer  la  confianza  que  en  us- 
ted tenía  depositado  el  Gobierno. 
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Loque  traslado  á  usted  para  su  conocimien- 
to y  efectos — De  usted  atentamente — P.  y  L. 
— La  Viuda  Agosto  13  de  1898 — El  Secretario 
de  la  Guerra  interino — Ernesto  Fonts  y  Sterling 
— Mayor  General  Calixto  Garcia. 

Horas  después  de  recibidas  las  comunica- 
ciones se  presentaba  en  el  cuartel  general  el  Sr. 
Beola,  el  que  en  representación  del  comercio  de 
Gibara,  venía  á  avisar  al  general  García,  que 
estaban  á  su  disposición  los  cincuenta  mil  pesos, 
que  se  les  habia  impuesto  como  contribución  de 
guerra. 

El  general  García,  le  dijo  al  señor  Beola, 
es  indudable  que  son  ustedes  dichosos,  hace  po- 
cas horas  he  recibido  la  noticia  de  que  el  gobier- 
no de  la  República,  ha  tenido  á  bien  destituirme 
del  cargo  de  Lugarteniente  general  y  por  consi- 
guiente no  estoy  autorizado  para  recibir  ese  di- 
nero; guárdenlo  pues,  que  yo  voy  á  entregar  el 
mando  al  general  Luis  de  Feria. 

La  noticia  llegó  á  las  fuerzas,  causando  gran 
sorpresa  y  motivando  fuertes  protestas.  Se  con- 
voca una  junta  de  Jefes  y  oficiales  presididos  por 
el  general  Feria,  para  para  protestar  y  desacatar 
la  resolución  del  gobierno. 

El  general  Car  cía,  llamó  á  los  generales 
Feria  y  Vázquez  y  les  hizo  presente  que  era  pre- 
ciso obebedecer  lo  dispuesto  por  el  gobierno  fue- 
ra ó  no  justp  y  que  el  saldría  de  Gibara  en  la 
madrugada  siguiente:  agradeciéndoles  la  prueba 
de  afecto  que  le  querían  dar,  pero  que  su  agra- 
decimiento sería  mayor  si  evitaban  cualquier  ac- 
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to  que  demostrara  desafecto  ó  desobediencia  á  las 
disposiciones  del  gobierno  de  la  República. 

En  la  madrugada  salió  el  géneral  García  de 
Gibara,  rumbo  á  Jiguaní. 

Los  hombres  que  el  12  de  Mayo  entregaban 
al  Ejército  de  Cuba,  daban  el  último  golpe,  des- 
tituyendo al  único  jefe  cubano  que  había  tenido 
la  oportunidad  de  protestar  del  engaño  que  el 
gobierno  americano  había  llevado  á  efecto  en 
Santiago  de  Cuba. 

Conscientes  ó  inconscientes  los  hombres  del 
gobierno  y  nuestra  representación  en  el  Extran- 
gero  aparecerán  ante  la  historia,  cómo  instru- 
mentos del  gobierno  americano,  que  engañó  al 
Ejército  de  Cuba  para  obtener  su  cooperación, 
que  engañó  al  mundo  aparentando  un  exceso  de 
desinterés  y  humanitarismo,  para  venirnos  á  sor- 
prender, luego  con  una  tutela  odiosa  é  innecesa- 
ria y  arrancarnos  dos  pedazos  de  tierra,  sino 
grandes  en  su  extensión,  con  la  suficiente  para 
recordar  al  pueblo  cubano,  mientras  en  ellos  on- 
dee la  bandera  americana,  el  engaño  de  que  han 
sido  víctimas  y  la  falta  de  honradez  política  en 
los  que  los  utilizaron  como  aliados  y  los  trataron 
como  enemigos  despojándolos  de  parte  de  su  tie- 
rra y  de  su  independencia. 

La  conducta  observada,  con  el  general  Gar- 
cía, su  injustificada  destitución,  no  puede  tener 
otra  esplicación,  que  el  temor  de  los  hombres  del 
gobierno  de  que  la* honrada  protesta  del  general 
García  nos  atrajera  las  iras  del  gobierno  ameri- 
cano: es  natural  escondidos  en  los  montes  de  Ca- 
magüey,  con  pocas  ó  ninguna  noticia  del  Exte- 
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rior,  sin  conocimiento  exacto  de  los  sucesos  y 
desconocedores  de  los  sentimientos  del  pueblo 
americano;  creyeron  que  el  pueblo  coloso,  nos 
aplastaría  al  saber  la  actitud  asumida  por  el  jefe 
cubano. 

Verdad  es,  que  al  llegar  á  los  Estados  Uni- 
dos la  primera  noticia  de  los  sucesos  de  Santiago 
una  oleada  de  odio,  amenazó  consumirnos;  y  no 
faltaron  desagradables  ataques  é  injustos  cargos; 
pero  la  reacción  vino  pronto;  la  verdad  se  abrió 
paso  y  triunfó  el  esqíritu  de  justicia. 

A  las  censuras  sucedieron  los  elogios  y  esti- 
móse como  justificada  y  caballerosa,  la  conducta 
observada  por  el  general  García,  haciéndose  car- 
gos al  general  Shafter  y  al  gobierno,  no  tan  solo 
por  políticos  y  jefes  del  Ejército  Americano,  sino 
también  por  la  mayoría  del  pueblo  honrado  de 
los  Estados  Unidos. 

Más  tarde,  al  tratar  de  la  administración 
americana  en  Cuba,  veremos  á  los  hombres  del 
gobierno  cubano  ocupar  altos  puestos:  en  la  épo- 
ca de  la  Intervención  y  de  la  nueva  Repú- 
blica. 

ífí     ífí  í{í 


La  renuncia  y  destitución  del  general  Ca- 
lixto García  reviste  un  carácter  y  condiciones 
escepcionales;  la  prontitud  conque  llegó  y  fué 
resuelta  en  el  cuartel  general  del  general  en  jefe 
y  la  forma  cortes  de  su  aceptación:  hace  contras- 
te con  el  estilo  duro  y  poco  [correcto  empleado 
por  el  consejo  de  Gobierno. 
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tadas  una  y  otra,  pero  la  segunda  aparece  in- 
motivada é  injusta:  trayendo  á  la  mente  estas 
xeflecciones. 

Con  diferencia  de  cinco  días  han  sido  redac- 
?Qué  motivos  había  dado  el  general  Calixto 
García,  para  la  medida  tomada ,  ab  irato  por  el 
-consejo  de  gobierno. 

No  cabe  pensar  otra  cosa,  sino  que  el  moti- 
vo por  que  el  general  había  perdido  la  confianza 
del  gobierno  de  Cuba,  era  su  conducta  en  San- 
tiago, su  protesta  honrada  y  noble,  ante  las  re- 
soluciones anormales  del  general  Shafter,  im- 
puestas por  la  política  del  Presidente  McKin- 
ley. 

Los  que  se  reconocían  como  sirvientes  de 
los  nuevos  amos,  que  con  engaño  se  imponía  á 
Cuba;  no  les  era  posible  soportar  la  altivez  justa 
del  cubano  independiente. 

¿Podia  acaso  el  consejo  de  gobierno,  depo- 
ner en  esa  forma  del  cargo  de  Lugarteniente  ge- 
neral del  Ejército:  al  hombre  designado  por  una 
asamblea  constituyente  como  la  de  La  Yaya? 

¿Estaba  el  consejo  de  gobierno,  en  condicio- 
nes para  tomar  esa  resolución? 

¿Tenia  siquiera  el  personal  necesario  para 
<caso  tan  grave? 

Creemos  que  no — Su  personal  estaba  dis- 
perso y  tan  era  asi  que  durante  el  periodo  de  la 
guerra  entre  españoles  y  americanos;  es  decir 
desde  Mayo  á  Agosto,  no  resolvieron  más  que  la 
del  12  de  Mayo  entregándonos  á  los  americanos 
y  la  del  13  de  Agosto  para  deponer  al  general 
García. 
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Las  leyes  de  la  República  determinaban  de 
modo  claro  y  preciso  que  seria  juzgado  como 
traidor  á  la  Patria;  todo  aquel  que  tratara  la 
terminación  de  la  guerra,  bajo  base  que  no  fuera 
la  independencia  absoluta  y  para  esto  debia  con- 
vocarse una  asamblea. 

Como  pues  ese  consejo  de  gobierno  que  des- 
de Abril,  debia  preveer  el  caso,  en  Agosto  no 
habia  dado  un  paso,  para  prevenir  el  peligro  y 
eximirse  de  tan  grave  responsabilidad. 

Si  es  verdad  el  pacto  hecho  con  el  Presiden' 
te  McKinley:  según  asegura  la  orden  de  12  de 
Mayo  de  1898:  como  se  efectuó  y  se  aceptó  por 
el  consejo  de  gobierno,  sin  tener  la  seguridad 
previa  de  que  la  independencia  absoluta,  era  una 
condicición  segura. 

Y  si  trataron  sin  esa  seguridad  y  entrega- 
ron al  Ejército  y  al  país,  para  que  luego  surgie- 
ran la  ley  Platt  y  las  carboneras,  no  les  debe 
caer  el  peso  de  la  ley  de  la  Repúblicas,  declarán- 
dolos traidores. 

Y  esta  resolución,  la  justifica  el  considerar 
que  la  destitución  del  general  García,  fué  hecha 
al  ponerse  fuera  de  la  acción  de  los  jefes  ameri- 
canos y  al  verse  víctima  del  engaño. 

Estamos  seguros  que  si  el  Ejército  de  Cuba 
hubiera  sabido  la  condición  á  que  era  reducido 
por  la  resolución  del  Consejo  de  gobierno  de  la 
República,  su  conducta  hubiera  sido  distinta. 

Es  más  era  imposible  consintiera,  en  ser 
víctima  de  las  humillaciones  que  se  le  han  im- 
puesto, por  los  mismos  que  con  el  título  de  ami- 

176 


gos  se  apropiaron  de  una  tierra  que  cogieron  sin 
combatir. 

Algún  díala  historia  dará  á  cada  cual  su 
merecido;  realzando  á  la  víctima;  al  general  Gar- 
cía, el  puesto  de  honor  que  corresponde  á  su  pa- 
triotismo y  á  su  abnegación  y  á  los  que  * 
lo  depusieron  el  puesto  á  que  sus  hechos  los  han 
hecho  acreedores. 

Puede  decirse  que  en  el  mes  de  agosto  y  al 
ponerse  en  ejecución  los  preliminares  de  la  paz; 
termina  un  periodo  de  la  historia  de  Cuba  que  al 
cambiar  de  dominación,  varía  por  completo  su 
aspecto  general. 

Del  tratado  de  paz,  nos  ocuparemos  más 
tarde,  trazemos  á  la  ligera  el  estado  general  de 
la  Isla,  al  empezar  el  periodo,  que  pudiera  lla- 
marse de  ocupación  militar  americana  en  Cuba- 
Verdaderamente  los  americanos  solo  habían 
sido  vistos  en  Santiago  y  sobre  la  costa;  las  ven- 
tajas obtenidas  en  el  interior  eran  debidos  al  es- 
fuerzo cubano;  de  ahí  que  la  ocupación  al  efec- 
tuarse tuviera  un  aspecto  ridículo;  llegaban  en 
paz  á  un  pueblo  amigo  y  sin  embargo  desplega- 
ban lujo  de  alardes  militares,  la  Habana  vio  sus 
paseos  ocupados,  por  los  campamentos  y  llenas 
sus  calles  de  centinelas:  cada  jefe  militar  al  lla- 
gar á  las  poblaciones  daba  una  orden  que  lo  con- 
vertía en  un  baja  independíenle  y  despótico,  pa- 
ra el  cual  la  ley  era  un  mito;  aunque  esto  sea 
una  regla  general  tuvo  sus  escepcrones  que  nos 
complacemos  en  señalar,  como  acto  de  justicia  y 
de  agradecimiento,  por  que  á  lo  menos  estos  se 
acordaron  que  el  pueblo  cubano  había  peleado  á 
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su  lado  y  loe  había  ayudado  mucho,  estos  fueron 
los  generales  americanos  Wilspn  y  Lawton:  el 
primero  en  Matanzas  y  el  segundo  en  Santiago 
de  Cuba:  de  donde  lo  sacaron  intrigas  america- 
nas, con  pesar  de  los  habitantes  de  Santiago  y 
del  Ejército  de  Cuba  á  quienes  siempre  trató  co- 
mo amigo. 

La  situacióu  debía  ser  difícil  en  los  prime- 
ros, días,  dada  la  reunión  de  españoles,  cubanos 
y  americanos  en  las  poblaciones;  sin  embargo  so- 
lo en  la  Habana,  hubo  choques. 

Los  americanos  como  primera  medida  em- 
pezaron por  tomar  la  llave  de  la  caja:  es  decir 
las  aduanas  que  ocuparon  militarmente  por  asal- 
to y  sin  combate. 

El  Ejército  Cubano  empezó  su  calvario  de 
la  paz  mucho  más  duro  que  el  de  la  guerra:  en 
esta  había  siquiera  ensueños  de  gloria,  conque 
alimentarse,  la  miseria  y  desnudez  se  sentía  me- 
nos por  que  era  general  y  no  se  veía  el  bienestar 
y  confort  de  los  demás:  de  soldados  gloriosos  y 
con  aspiraciones  heroicas,  nos  vimos  trasformado 
en  mendigos,  viviendo  el  ejército  de  la  caridad 
pública  y  esperando  la  generosidad  de  los  ami- 
gos para  soltar  los  arapos  de  la  guerra;  se  nos 
convirtió  en  perros  de  hortelanos  que  ni  comían 
ni  dejabaa  comer;  aquel  ejército  de  harapientos, 
iué  la  policía  del  país,  sin  comida  y  sin  sueldo. 

Tuvo  el  ejército  que  sufrirlo  todo;  el  despre- 
cio de  los  amencanos  que  nos  habían  engañado: 
el  odio  latente  del  españolizado  que  consideran- 
te rebajado,  miraba  con  recelo  al  soldado  cuba- 
no á  quien  envidiaba  su  gloria  y  le  temía, 
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El  Ejército  Cubano  empezaba  á  ser  un  es- 
torbo, un  peligro,  áquel  grupo  de  hombres  ar- 
mados mal  comidos  y  mal  vestidos  y  á  quién  el 
malestar  podía  llevar  al  monte,  era  preciso  que 
desapareciera;  era  pues  indispensable  su  desar- 
me, para  hacerlo;  con  engaño  se  utilizaron  algu- 
nos jefes  cubanos,  que  ya  cómodos  les  pareció 
útil  volver  la  espalda  á  sus  compañeros. 

En  Oriente  el  monte  ayudó  á  vivir  al  sol- 
dado que  en  el  se  refugió. 

En  las  Villas  se  había  encastillado  el  gene- 
ral Gómez;  el  que  desde  la  intervención  se  había 
alejado  de  los  americanos  todo  lo  que  le  fué  po- 
sible; sentía  el  olvido;  tal  vez  creyó  que  el  era  el 
único  v  sin  embargo  aun  fué  dichoso,  solo  sintió 
en  esos  días  el  desaire  americano;  Calixto  García 
fué  menos  feliz,  tuvo  él  engaño  y  el  desdén  de 
los  americanos;  pero  fué  para  el  más  doloroso  el 
del  Gobierno  Cubano,  cuyas  órdenes  habia  cum- 
plido y  que  indignamente,  le  insultaban  y  depo- 
nían. 

Las  fuerzas  del  general  Gómez,  permane- 
cían arma  al  brazo  en  actitud  especiante,  aleja- 
dos y  con  aspecto  de  protesta;  estaban  y  perdó- 
nesenos el  simil;  como  el  perro  que  no  ladra  y 
nos  enseña  los  dientes. 

El  Consejo  de  Gobierno  de  la  nombrada  Re- 
pública de  Cuba  independiente:  seguía  escondido 
en  los  Chincheros;  pero  reconstituido  con  los  ba- 
fios  de  mar;  se  preparaba  á  reunir  una  asamblea 
•que  cargara  con  el  mochuelo  del  desarme  del 
Ejército;  cosa  aun  nebulosa  y  que  sino  se  conse- 
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guía,  podía  ponerlos  en  mala  posición  con  los 
ocupantes  militares  del  territorio. 

Para  que  se  vea,  lo  poco  enterado  de  los  su- 
cesos que  se  hallaban  los  gobernantes  de  la  re- 
volución copiaremos  una  carta  del  general  en 
jefe  en  que  se  ve,  que  en  la  fecha  en  que  la  es- 
cribía aun  no  sabía  lo  que  se  había  resuelto  so- 
bre la  guerra  y  eso  que  solo  estaba  á  cuatro  días 
del  campamento  del  Consejo  de  Gobierno;  tiem- 
po que  es  la  diferencia  de  fecha  entre  la  acepta- 
ción de  la  renuncia  del  general  García  y  la  de- 
posición por  el  gobierno  del  cargo  de  Lugarte- 
niente: 

"Carta  abierta — Sr.  Tomás  Estrada  Palma. 
— Muy  distinguido  amigo;  según  todos  los  rumo- 
res que  han  llegado  hasta  mí,  parece  que  la  paz 
se  ajusta  entre  España  y  los  hombres  del  Gobier- 
no del  Norte  América. 

He  leido  el  Decreto  de  suspensión  de  hos- 
tilidades, pero  no  sé  nada  oficialmente. 

Se  declaró  la  guerra  y  se  firmará  la  Paz,  sin 
que  yo  reciba  ni  la  menor  atención  oficial  de 
parte  de  los  americanos;  pero  nada  de  eso  ha  he- 
cho, ni  hará  mella  alguna  en  mi  espíritu,  r*i 
tampoco  mermará  nunca;  en  mi  corazón  cubano, 
mi  más  profundo  agradecimiento  al  pueblo  ame- 
ricano, por  la  eficaz  ayuda  que  nos  ha  prestado 
para  alcanzar  la  independencia  de  Cuba;  aspira- 
ción de  toda  mi  vida  . 

Entiendo  que  los  hombres  de  juicio,  y  desa- 
pasionados, no  deben  ocuparse  de  sus  personali- 
dades, frente  á  los  intereses  generales  de  un  país 
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y  que  no  pueden  incurrir  en  la  falta  de  confun- 
dir las  formas  con  el  fondo, 

Los  amerieanos  han  sido  secos  conmigo;  pero 
son  bienhechores  para  Cuba,  pues  yo  estoy  con- 
tentísimo. 

Ellos  y  yo  somos  extrangeros  en  esta  tierra. 

Sí,  amigo  mío;  ha  sonado  ya  el  último  tiro 
i  y  terminó  la  terrible  contienda.  ¡Lástima  que 
este  suceso  feliz,  no  ocurriese  al  principio,  pu- 
diéndose evitar  tanta  sangre  vertida,  tantas  lá- 
j  grimas  y  ruinas!  ¿Habrá  acaso  mañana  alguien 
responsable — ante  la  Historia — del  largo  marti- 
rio de  Cuba?  Es  posible  que  si  lo  haya.  Por  eso 
estimo  á  Mr.  McKinley — y  á  esos  hombres  pro- 
tectores de  la  justicia  y  el  honor — como  á  unos 
de  los  hombres  más  honorables  de  América. 

Y  quizas,  y  sin  quizás,  es  muy  posible  que, 
en  estos  momentos,  recuerde  el  general  Martínez 
Campos,  los  conceptos  de  mi  carta  (y  con  el  tan- 
to español  honrado)  que  le  dirigí  en  Enero  del 
95,  desde  el  Ingenio  " Pulido."  Del  enemigo 
el  consejo." 

Pero  nada  útil  nos  es  ahora,  recordar  aquel 
pasado,  al  encontrarnos  en  un  presente  decisivo 
y  frente  á  un  porvenir  que  resolver  y  organizar. 
Entramos  pobres  y  extenuados  en  el  primer 
periodo  de  la  paz,  laborioso — como  toda  obra  en 
sus  comienzos — y  para  nosotros  más,  por  bisoños 
en  el  arte  de  gobernar.  Debemos  ser  since- 
ros. 

Noto  que  hablan  y  escriben  los  españoles  en 
Cuba,  con  el  natural  aturdimiento  de  los  venci- 
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dos,  sin  criterio  reposado  y  sin  verdadero  espíri- 
tu de  justicia  y  de  cordura  política. 

Y  hablan  y  escriben  cubanos  y  americanos, 
un  tanto  apasionados  por  la  gloria  del  triunfo;  y 
yo  quisiera,  por  ser  tan  mala  la  guerra,  que  nun- 
ca se  hablara  de  vencedores  y  vencido. 

Yo  quisiera  que  en  Cuba,  no  se  hablara  de 
razas,  sino  de  gentes  republicanas,  de  hombres 
de  virtudes  y  de  trabajo. 

Debemos  enseñar  á  todo  el  mundo  que  no 
ha  surgido  de  entre  las  llamas  del  incendio,  la 
República  de  Cuba,  para  el  cubano  solamente. 
No;  que  eso  es  muy  pequeño  y  menguado,  y  en 
esta  tierra  y  bajo  la  bandera  de  la  Nación,  pue- 
den y  deben  vi  vir  todos  los  hombres  que  quieran 
de  distintas  regiones  y  climas,  amparados  por  la 
ley,  que  para  todos  es  igual.  Debemos  ofrecer 
al  mundo  una  tierra  fértil,  libre  y  feliz,  en  don- 
de se  le  ha  dirigido  un  templo  á  las  virtudes  re- 
publicanas, y  en  donde  la  obligación  de  todos  es 
oponernos  á  los  desmanes  de  los  perversos,  mien- 
tras se  organiza  la  escuela  que  anula  el  presi- 
dio. 

No  estuvo  la  grandeza  del  cubano  en  haber 
concebido  y  sentido  la  dignidad  de  aspirar  al  go- 
ce de  sus  libertades;  no  está  esa  grandeza  en  ha- 
ber defendido  sus  ideas  con  la  prensa  y  en  la 
tribuna,  ni  en  haber  sucumbido  muchos  en  el 
cadalso  y  el  destierro;  tampoco  en  haber  peleado 
como  héroes,  y — como  héroes — haber  caido  á 
centenares  en  los'campos  de  batalla,  no;  la  gran 
deza  del  pueblo  cubano,  está  en  haber  perdonado 
ahora  á  sus  enemigos,  y  exclamar  con  la  honra- 
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da  sinceridad  de  los  hombres  de  bien:  ¡Viva  la 
paz!  ¡Viva  la  República  para  todos,  con  la  con- 
cordia y  el  respeto  á  los  hombres  y  á  las  cosas! 

Eso  es  lo  que  cabe;  esto  es  lo  que  debe  ser 
— después  de  esta  gran  guerra — para  restaurar 
pronto  en  el  país,  todos  los  respetos  humanos  y 
responder,  de  una  manera  digna,  al  reclamo  del 
progreso  en  todas  sus  manifestaciones,  cumplién- 
dose así,  cuanto  de  antemano  ofreció  al  país,  en 
su  •'Manifiesto"  la  Revolución  redentora. 

Lo  digo  a  usted;  lo  digo  á  mis  amigos  y  la 
digo  á  todos,  expresando  así,  lo  que  honrademen- 
te  pienso,  que  así  como  he  sido  uno  de  los  más 
activos  para  hacer  la  guerra,  ahora  me  brindo, 
el  más  dispuesto  para  ayudar  á  consolidar  la  pazr 
en  esta  tierra  á  la  que  tanto  debo. 

Para  que  el  derecho  sea  garantía  de  las  con- 
quistas de  la  Libertad,  para  que  la  virtud  levante 
su  templo  y  la  verdad  borre  las  tristezas  del  ho- 
nor, han  de  sostener  los  hombres  de  Cuba,  noble 
labor;  con  ella  ha  de  estar  á  su  lado  y  al  lado  de 
todos  los  que  se  dispongan  á  afianzar  las  bases- 
cordiales  de  la  República:  su  adicto  amigo  y 
compañero  en  los  días  de  lucha  y  siempre. 

MAXIMO  Gómez.— La  Reforma.  Agosta 
26  de  189®. 

Al  terminnr  el  mes  de  Agosto  de  1898 — lo& 
cubanos  entregados  á  los  americanos,  por  su  con- 
sejo de  gobierno  y  su  Representante  en  el  Extran- 
gero,  no  esperaba  su  independencia  por  el  esfuer- 
zo de  su  Ejército,  sino  por  el  capricho  ó  lavo- 
lunta^  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 
NOTA. — Vapor  de  guerra  de  los  Estados  Unidos 
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írNewak" — Manzanillo — Cuba— 12  de  Agosto  de  1898 
A.  S.  E.  el  oficial  militar  en  mando  en  Manzanillo, 
Cuba.  Tengo  el  honor  de  ofrecer  mis  respetos  á  S.  E. 
y  de  hacerle  en  nombre  de  los  Estados  Unidos  las  exi- 
gencias siguientes: 

1? — La  entrega  incondicional  de  Manzanillo  y  sus 
dependencias  con  todas  las  fuerzas  españolas  que  ahí 
hubiese,  militares  y  navales,  regulares  y  voluntarios, 
guardia  civil  y  bomberos  como  así  mismo  de  todos  los 
buques  de  cualquier  clase  actualmente  á  flote  en  el 
puerto;  los  últimos  me  deben  ser  entregados  intactos  y 
nó  deteriorados,  también  de  todos  los  cañones  en  las 
fortificaciones  con  sus  municiones,  montajes  y  sus  per- 
tenencias, todos  los  cañones  de  campaña,  sus  carrua- 
jes y  armones  como  á  si  mismo  municiones  y  equipos 
todos  en  condición  servible. 

2? — Los  departamentos  de  policía  y  bomberos,  sus 
armamentos,  pero  continuarán  en  sus  servicios  como 
hasta  ahora. 

3^ — Las  autoridades  civiles  retendrán  el  ejercicio 
de  sus  funciones  mientras  que  así  conviniere  á  los  Es 
tados  Unidos. 

4? — Todas  las  luces,  faros,  boyas  y  otras  ayudas 
á  la  navegación  deben  coutinnar  como  antes,  y  las  au- 
toridades tanto  militares  como  civiles,  deben  asistir 
hasta  donde  les  sea  posible  en  reponer  y  restablecer 
cualquiera  boyas  que  hubiesen  sido  quitadas;  la  luz 
en  '  'Cabo  Cruz, ' 1  debe  inmediatamente  ser  encendida 
y  mantenida,  el  coste  de  este  servicio  será  por  cuenta 
de  los  Estados  Unidos. 

5? — La  propiedad  pública  de  cualquier  clase,  que 
pertenezca  á  S.  M.  el  Rey  de  España  será  entregada  á 
la  custodia  de  los  Estados  Unidos,  sellos  y  precintos 
deben  ser  puestos  por  usted  á  cualquiera,  pro- 
piedad que  estuviera  expuesta  á  robo  ó  destrucción. 

6* — Todas  las  líneas  telegráficas,  instrumentos  y 
oficinas  deben  ser  tenidas  intactas  por  usted  y  entre- 
gados á  mí,  en  perfecto  orden  de  funcionar, 

7  a. — Como  se  dejarán  á  las  autoridades  eclesiásti- 
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cas  en  el  ejercicio  tranquilo  de  su  santo  oficio  se  espe- 
rará de  ellos  su  influencia  para  mantenerei  orden  y  la 
tranquilidad. 

8a. — Si  son  aceptadas  y  llevadas  á  cabo  de  buena 
fé  las  condiciones  que  anteceden,  se  les  hará  extensi- 
va á  las  tropas  entregadas  por.  usted  el  mismo  trato 
y  disposición  como  fueron  concedidas  á  las  tropas  de 
Santiago  de  Cuba. 

9a. — Estos  términos  deben  ser  aceptados  inmedia- 
tamente. Si  usted  los  rehusare,  suplico  á  S.  E.  se  sir- 
va inmediatamente  notificar  á  todas  las  mujeres  niños 
y  otros  no  combatientes  ahora  presentes,  mi  intención 
de  bombardear  y  asaltar  la  ciudad  de  Manzanillo  den- 
tro de  tres  horas  desde  el  momento  de  entregar  á  usted 
esta  comunicación.  Sobre  la  cabeza  de  S.  E.  descan- 
sará la  grave  responsabilidad  de  causar  derramamien- 
to de  sangre  innecesaria. 

Suplicando  á  S.  E.  se  sirva  aceptar  las  expresio- 
nes de  mi  distinguida  consideración  queda  su'  obe- 
diente servidor.  O.  I.  Goodrich  Capitán  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Mando  en  jefe  de  las  fuerzas  militares  y 
navales  de  los  Estados  Unidos  presentes. 

Entregada  en  Manzanillo,  á  las  doce  y  treinta  y 
cinco  de  la  tarde,  Agosto  12  1898  Víctor  Blue,  Tenien- 
te de  la  marina  de  los  Estados  Unidos. 

Contestación  del  coronel  don  José  Sánchez  Garrón. 

Puede  usted  decir  á  mi  jefe,  que  he  recibido  y  me 
he  enterado  de  sus  proposiciones  las  cuales  no  acepto 
y  rechazo  por  patriotismo  primero  y  después  por  ho- 
nor militar  enterándole  que  aunque  la  plaza  no  es  fuer- 
te ni  abundantes  los  medios,  me  preparo  á  su  defensa 
pudiendo  empezar  el  ataque  á  la  hora  que  determine 
pues  me  propongo  dejar  bien  puesto  el  honor  de  las 
armas. 
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CAPITULO  V 


LA  PAZ 

Moralmente  la  paz  se  determinó  en  Espa- 
ña, desde  que  se  tuvo  noticia  de  la  ruina  de  sus 
Escuadras  en  Filipinas  y  Santiago  y  acabó  de 
precipitarla  la  rendición  de  la  plaza  de  Santiago 
de  Cuba. 

Desde  el  22  de  Junio  se  buscaba  el  medio 
de  buscar  la  resolución  y  se  pensó  en  el  Repre- 
sentante de  la  República  Francesa;  Monsieur 
Cambon  al  que  se  le  remitió  el  Mensaje  que  pu- 
blicamos á  continuación  y  que  fué  presentado  al 
Presidente  Me  Kinley  en  Washington  el  día  26 
de  Julio  de  1898. 

u Al  Honorable  WilliamE.  Day,  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

"Señor  Secretario:  Euego  áV.  E.  se  sirva  dar 
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cuenta  al  señor  Presidente  de  la  Eepública  del  adjunto 
mensaje: 

''Señor  Presidente:  Tres  meses  ha  que  la  Eepú- 
blica de  los  Estados  Unidos  declaró  la  guerra  á  Espa- 
ña, porque  ésta  no  consentía  la  Independencia  de  Cu- 
ba, ni  se  allanaba  á  que  sus  tropas  evacuaran  la  Isla. 
Resignada  aceptó  la  nación  española  tan  desigual  con- 
tienda, limitándose  á  defender  sus  posiciones,  sin  otra 
esperanza  que  la  de  -  dificultar  la  empresa  acometida 
por  la  República  Americana,  y  el  mantenimiento  de 
su  honor.  M  las  duras  pruebas  á  que  nos  ha  sometido 
la  adversidad,  ni  el  cálculo  de  probabilidades  con  que 
pudiera  sentirse  abrumada  nuestra  esperanza,  nos  im- 
pedirán luchar  hasta  el  agotamiento  del  último  de  sus 
medios  ofensivos  y  defensivos.  Pero  esta  firme  resolu- 
ción no  cierra  nuestros  ojos,  ni  obscurece  nuestro  en- 
tendimiento para  ver  y  juzgar  las  responsabilidades 
en  que  incurrían  las  dos  naciones  contendientes  ante 
el  mundo  civilizado,  por  la  continuación  de  la  campa- 
ña. Sobre  los  efectos  inevitables  de  toda  lucha  arma- 
da para  los  países  que  la  mantienen,  se  ha  de  sentir 
en  esta  guerra  con  mayor  intensidad  el  padecimiento 
imitil  é  injustificado  de  los  habitantes  de  todo  un  te- 
rritorio por  el  cual  siente  España  los  afectos  del  anti- 
guo lazo  que  con  él  le  unen;  padecimiento  al  cual  no 
ha  de  ser  indiferenie  ningún  pueblo  del  Viejo  ó  del 
Nuevo  Mundo  que  respete  los  principios  de  humani- 
dad. A  remediar  tales  daños,  ya  bien  intensos,  y  evi- 
tar los  futuros  aun  más  graves,  pueden  acudir  ambas 
naciones,  si  por  acaso  hay  bases  de  inteligencia  para 
dirimir  la  contienda  pendiente  por  medios  distintos 
del  empleo  de  las  armas.  Juzga  España  posible  hallar 
estas  bases,  juzga  también  su  Gobierno  que  así  lo  reco- 
noce el  del  pueblo  americano.  Motivos  existen  para 
entenderlos  de  tal  suerte  por  amigos  de  entrambos 
países.  Ganosa  la  nación  española  de  probar  una  vez 
más  que  en  la  presente  guerra  no  ha  sido  guiada  por 
otro  móvil  sino  guardar  el  prestigio  de  un  honrado 
nombre,  así  como  en  la  que  mantuvo  con  los  insurrec- 
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tos  cubanos  solo  se  inspiraba  en  salvar  la  Gran  Anti- 
11a  de  los  peligros  de  prematura  Independencia,  en  la 
hora  actual  mira  más  por  los  sentimientos  engendra- 
dos por  el  vínculo  de  la  saugre  que  por  los  deberes  y 
derechos  de  la  Metrópoli.  Dispuesta  se  halla  á  salvar 
á  Cuba  de  los  estragos  de  la  guerra,  devolviendo  á  sus 
habitantes  la  paz,  si  los  Estados  Unidos  están  prontos 
á  concurrir  á  esa  obra.  El  Presidente  de  la  Eepiiblica 
y  el  pueblo  americano  conocerán  por  este  escrito  el 
pensamiento,  deseos  y  propósitos  de  esta  nación.  Eés- 
tanos  ahora  escuchar  del  Presidente  las  bases  sobre 
las  cuales  puede  asentarse  un  estado  político  definiti- 
vo para  la  Isla  de  Cuba,  y  la  terminación  de  una  lu- 
cha que  no  tendría  objeto  legítimo,  una  vez  acordados 
los  procedimientos  de  pacificación  para  el  territorio 
cubano.  En  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.  la  Eeina 
Eegente,  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  E.,  con  la 
más  alta  consideración. — El  Duque  de  Almodóvar  del 
Río,  ministro  de  Estado. 

u Aprovecho,  señor  Secretario  de  Estado,  para 
ofrecer  á  Y.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  considera- 
ción.— El  Duque  de  Almodóvar  del  Río." 

Este  documento  llegó  á  manos  de  monsieur 
Cambon  por  conducto  del  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  la  República  Francesa. 

Al  presentárselo  personalmente  al  Presi- 
dente Me  Kinley,  contestó  éste: 

'  'Que  se  felicitaba  de  recibir  el  Mensaje  que  acaba- 
ba de  presentarle,  en  nombre  de  España,  que  conferen- 
ciaría con  sus  Consejeros  y  que  le  rogaba  volviera  ála 
Casa  Blanca,  para  recibir  su  contestación  y  hablar  de 
dicho  Mensaje7 ?.  Añadió  que  si  tenía  que  hacerle  al- 
gunas observaciones  las  oiría  con  gusto. 

El  día  27  se  recibió  en  Madrid  el  siguiente 
telegrama: 

"El  Embajador  de  S.  M.  en  París,  al  Ministro 
de  Estado. 
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"París,  27  de  Julio  de  1898.— El  Ministro  de 
gocios  Extranjeros  me  envía  este  otro  telegrama, 
acaba  de  recibir  de  su  Embajador  en  Washington: 

"Creo  deber  añadirá  mi  precedente  comunicación 
que;  al  fin  de  nuestra  entrevista,  el  Presidente  me 
expresó  el  deseo  de  que  la  Embajada  francesa  y  el  De- 
partamento de  Estado  transmitieran  á  la  prensa  una 
comunicación  idéntica,  y  rogó  á  Mr.  Day  que  la  dicta- 
ra en  el  acto  á  su  primer  Secretario.  Está  concebida 
en  los  siguientes  términos:  "Embajador  Francia,  en 
nombre  del  Gobierno  Español  y  en  ejecución  de  las 
instrucciones  del  Ministro  de  Estado  de  España,  ha 
presentado  esta  tarde  al  Presidente  de  la  Eepública  un 
Mensaje  del  Gobierno  Español  encaminado  á  poner 
término  á  la  guerra  y  á  describir  las  condiciones  de 
la  paz' 1 . 

"Mr.  Cambon  añade: 

"Me  parece  muy  importante  que  el  Gabinete  de 
Madrid  no  hiera  las  susceptibilidades  del  Presidente 
mostrándose  menos  reservado  en  sus  comunicaciones  á 
la  prensa;  por  otra  parte,  convendría  que  el  Gobierno 
de  España  no  publicase  el  Mensaje  del  Ministro  de 
Estado  mientras  el  Gobierno  Federal  crea  deber  con- 
servarlo secreto.  Sé  de  una  manera  cierta  que  el  Pre- 
sidente de  la  Eepública  ha  comunicado  esta  noche  el 
Mensaje  á  su  Gabinete,  y  que  la  impresión  ha  sido  fa- 
vorable.— León  y  Castillo. 

Número  91. — Telegrama. 

"El  Ministro  de  Estado,  al  Embajador  de  S.  M. 
en  en  París. 

"Madrid,  28  de  Julio  de  1898. — Para  conocimien- 
to del  Embajador  de  Francia  en  Washington,  ruego  á 
Y.  E.  mande  traducir  al  francés  lo  que  sigue  y  lo  en- 
tregue al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  para  ser 
transcripto  á  Mr.  Cambon: 

' 'Muy  confidencial. — Como  aclaración  del  sentido 
del  telegrama  de  esta  tarde  sobre  la  disposición  del 
Gobierno  Español  para  coincidir  con  el  Presidente  de 
la  Eepública  de  los  Estados  Unidos  en  las  bases  preli- 
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minares  á  una  negociación  de  paz,  conviene  á  V.  E. 
conocer  el  pensamiento  de  este  Gobierno,  á  fin  de 
marchar  en  la  conversación  que  se  entable,  apoyado 
en  la  certeza  de  cuáles  sean  nuestros  propósitos.  En  la 
guerra  con  los  Estados  Unidos  hay  necesidad  de  distin- 
guir el  fin  de  ella  y  los  medios  que  han  empleado  para 
conducirla.  El  fin  era  la  separación  de  Cuba  de  los  do- 
minios de  la  Corona  de  España.  Los  medios  han  sido 
y  son  los  ataques  á  otras  dependencias  coloniales  de  la 
nación  española.  Sobre  lo  primero  se  halla  España 
dispuesta  á  aceptar  la  solución  que  plazca  á  los  Esta- 
dos Unidos:  independencia  absoluta,  independencia 
bajo  el  protectorado  ó  anexión  á  la  Kepública  Ameri- 
cana; prefiriendo  la  anexión  definitiva  porque  mejor 
garantiza  la  seguridad  de  vidas  y  haciendas  de  los 
españoles  allí  establecidos  ó  fincados.  En  cuanto  á  lo 
segundo,  que  expreso  en  mi  telegrama  anterior,  en  esta 
forma: 

"Cualquiera  otra  solución  que  pueda  ser  requeri- 
da como  consecuencia  de  la  guerra",  entenderá  V.  E. 
que  se  refiere  á  las  pretensiones  que  tengan  ios  ameri- 
canos fuera  del  territorio  de  Cuba,  ya  sea  por  hechos 
de  armas  realizados  que  constituyan  ocupación  transi- 
toria, ya  sea  por  gastos  ocasionados  en  la  campaña. 
Así  como  en  lo  relativo  á  Cuba,  ya  sea  por  hechos  de 
armas  realizados  que  constituyan  ocupación  transito- 
ria, ya  sea  por  gastos  ocasionados  en  la  campaña.  Así 
como  en  lo  relativo  á  Cuba  no  hace  este  Gobierno  nin- 
guna reserva,  debe  mantenerla  sobre  lo  segundo.  Ad- 
mite ciertamente  el  principio  de  indemnizar,  en  la 
proporción  y  medidas  razonables;  pero  desea  que 
conste  su  irresponsabilidad  en  los  gastos  innecesarios 
estimando  innecesarios  también  ciertos  hechos  de 
armas  como  bases  de  un  derecho  sobre  el  territorio 
^n  donde  se  han  realizado.  No  hay  tampoco  motivo 
para  olvidar  que  la  nación  española  no  provocó  la 
guerra,  y  aunque  la  fortuna  nos  ha  sido  adversa,  en- 
tiende este  Gobierno  que  no  hayan  de  quedar  al  arbi- 
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trio  del  vencedor  los  territorios  extraños  á  Cuba  que 
hayan  sido  hostilizados  por  los  Estados  Unidos. 

Mucho  agradeceré  á  Y.  E.  que  á  este  propósito 
investigue  las  disposiciones  de  Mr.  Mac  Kinley  en 
punto  á  Puerto  Eico  y  Filipinas,  Si  el  Presidente  se 
inclina  á  presentar  en  breve  plazo  las  bases  concretas 
para  una  inteligencia  y  observa  Y.  E.  que  se  acomo- 
dan á  las  id^as  de  este  Gobierno  en  cuanto  á  sus  líneas 
generales,  sírvase  Y.  E.  acelerar  la  demanda  de  la 
suspensión  de  hostilidades,  que  desea  lograr  pronto 
este  Gobierno  para  impedir  los  sufrimientos  del  ham- 
bre en  las  Antillas  y  los  horrores  de  la  matanza  en 
Filipinas.  Una  vez  de  acuerdo  en  lo  cardinal,  puede 
proclamar  el  Armisticio,  sin  perjuicio  de  empezar 
cuando  se  estime  oportuno  las  negociaciones  de  paz. 
Como  indicación,  me  permito  hacer  la  de  que  se  evite 
todo  cuanto  pudiera  tener  sabor  de  Congreso  interna- 
cional, Sería  el  medio  mejor  para  una  rápida  inteli- 
gencia que  cada  uno  de  los  Gobierno  nombrara  su  de- 
legación para  negociar  en  punto  neutral.  Ninguno 
más  indicado  que  París.  De  las  altas  dotes  de  Y.  E., 
que  ha  tenido  España  la  fo.tuna  de  asegurar  én  su  be- 
neficio, espera  mucho  este  Gobierno,  y  su  agradeci- 
miento, como  el  de  la  nación,  serán  proporcionados  al 
insigne  servicio  que  Y.  E.  le  presta. 

Almodóvar. 

u Antes  de  terminar  el  cifrado  de  este  telegrama, 
recibo  el  de  Y.  E.  de  las  6  de  la  tarde,  cuya  segunda 
parte,  ó  sea  la  referente  á  indicaciones  hechas  por  Mr. 
Cambon,  queda  contestada  por  este  despacho  y  el  an- 
terior. 

Almodóvar. 

1898. — Número  93. — Telegrama. 

UE1  Ministro  de  Estado  á  los  Eepresentautes  de 
S.  M.  en  el  Extranjero. 

"Madrid,  28  de  Julio  de  1898.—  Gobierno  de  S.M. 
ha  dirigido  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  un 
mensaje  telegráfico  por  medio  del  embajador  francés 
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en  Washington  pidiendo  que  se  le  indiquen  bases  pa- 
ra proceder  negociaciones  paz. 

"Dicho  mensaje  ha  sido  aceptado  por  Presidente, 
y  se  halla  bajo  su  consideración,  pendiente  de  res- 
puesta. 

"El  Presidente  de  laEepública  no  ha  podido  me- 
nos de  sentir  pesar,  viendo  que  la  cuestión  puramente 
local  de  la  reforma  del  Gobierno  de  Cuba  tuvo  de  este 
modo  que  transformarse  y  adquirir  proporciones  de  un. 
conflicto  armado  entre  dos  grandes  pueblos.  Sin  em- 
bargo, habiéndose  aceptado  esta  eventualidad,  con  to- 
dos los  riesgos  que  envolvía,  han  proseguido  las  hos- 
tilidades por  tierra  y  mar  en  el  ejercicio  de  sus  debe- 
res y  de  los  derechos  que  confiere  el  estado  de  guerra, 
con  objeto  de  obtener  lo  más  pronto  posible  una  paz 
honrosa.  Al  hacerlo  así,  se  ha  visto  obligado  á  servirse 
sin  economizarlas,  de  las  existencias  y  fortunas  pues- 
tas á  su  disposición  por  sus  conciudadanos,  á  los  cua- 
les se  han  impuesto  cargas  y  sacrificios  indecibles,  su- 
periores, con  mucho,  á  toda  estimación  material.  Sí, 
gracias  á  los  esfuerzos  patrióticos  del  pueblo  de  los 
E.  Unidos,  ha  sido  desigual  la  lucha,  según  puede  ver 
V.  E.,  el  Presidente  de  la  Eepública  está  dispuesto  á 
ofrecer  á  un  adversario  valeroso,  generosas  condicio- 
nes de  paz.  En  consecuencia,  pues,  contestando  á  la 
pregunta  de  V.  E.,  va  á  formular  las  condiciones  de  , 
paz  que  aceptará  en  estos  momentos  con  la  reserva  de 
la  aprobación  ulterior  del  Senado  de  los  Estados  Uni- 
dos. Al  discutir  la  cuestión  de  Cuba,  Y.  E.  da  á  enten- 
der que  España  había  deseado  ahorrar  á  Cuba  los  pe- 
ligros de  una  independencia  prematura.  El  Gebierna 
de  los  Estados  Unidos  no  ha  compartido  las  aprensio-  I 
nes  de  España  sobre  este  punto,*  pero  piensa  que  en 
las  condiciones  de  perturbación  y  abatimiento  en  que 
que  está  la  Isla,  ésta  necesita  ayuda  y  dirección,  que 
el  Gobierno  americano  está  dispuesto  á  otorgarle. 

"Los  Estados  Unidos  pedirán: 

"Primero:  la  renuncia  por  España  de  toda  pre- 
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tensión  á  su  soberanía  ó  á  sus  derechos  sobre  Cuba  y 
la  inmediata  evacuacióü  de  la  Isla. 

"Segundo;  el  Presidente  de  la  Bepública,  deseoso 
de  dar  prueba  de  una  señalada  generosidad,  no  pre- 
sentará ahora  una  petición  de  indemnización  pecunia- 
ria; sin  embargo,  no  puede  permanecer  insensible  álas 
pérdidas  y  á  los  gastos  ocasionados  por  la  guerra  de 
los  Estados  Unidos,  ni  á  las  reclamaciones  de  nuestros 
conciudadanos  con  motivo  de  los  daños  y  perjuicios 
que  han  sufrido  en  sus  personas  y  bienes  durante  la 
liltiina  insurrección  de  Cuba.  En  consecuencia  está 
obligado  á  pedir  la  cesión  á  los  Estados  Unidos  y  la 
evacuación  inmediata  por  España  de  Puerto  Etco  y  de 
las  demás  Islas  que  se  hallan  actualmente  bajo  la  so- 
beranía de  España  en  las  Indias  Occidentales,  así  co- 
mo la  cesión  en  Las  Ladronas  de  una  isla  que  será  de- 
signada por  los  Estados  Unidos. 

"Tercero:  por  las  mismas  razones,  los  Estados 
Unidos  tienen  título  para  ocupar  y  ocuparán  la  ciu- 
dad, la  bahía  y  el  puerto  de  Manila,  esperando  la  con- 
clusión de  un  Tratado  de  Paz  que  deberá  determinar 
la  intervención  (en  francés  "controle7')  la  disposición 
y  el  Gobierno  de  las  Filipinas. 

"Si  las  condiciones  ofrecidas  aquí,  son  aceptadas 
en  su  integridad,  los  Estados  Unidos  nombrarán  comi- 
sarios que  se  encontrarán  con  los  igualmente  autoriza- 
dos por  España,  con  objeto  de  arreglar  los  detalles  del 
Tratado  de  Paz  y  de  firmarlo  en  las  condiciones  indi- 
cadas, 

"Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  a  Y.  E.  las 
seguridades  de  mi  más  alta  consideración. — WillUam 
E.  Day. — Washington,  30  de  Julio  de  1898. — León  y 
Castillo. 

El  día  3  de  Agosto  consultaba  el  Gobierno 
de  Madrid  á  los  representantes  políticos  contes- 
tando éstos  por  unanimidad  que  debía  irse  fran- 


194 


ca  y  deliberadamente  á  conseguir  la  paz  con  los 
Estados  Unidos. 

'húmero  99. -Telegrama. -El  Embajador  de  S.M. 
en  París  al  Ministro  de  Estado. 

4  Taris  4  de  Agosto  de  1898. — Ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros  acaba  de  entregarme  siguiente  tele- 
grama. Debo  hacer  notar  á  Y.  E.  que  hay  en  el  tex- 
to francés  algunas  palabras  indescifrable^,  que  indico 
en  el  español  por  puntos  suspensivos. — ''Washington, 
4  de  Agosto  de  1898;  11  y  50  mañana. — Señor  Duque: 
Como  el  telegrama  fecha  2  de  Agosto  que  Y.  E.  me  ha 
heeho  la  honra  de  dirigirme  y  que  he  recibido  esta  no- 
che, suscita  cuestiones  sobre  las  cuales  me  era  imposi- 
ble dar  mi  opinión  sin  consultar  de  nuevo  al  Gobierno 
Federal;  he  pedido  al  Secretario  de  Estado  tuviera  á 
bien  precisar  ciertos  puntos  considerados  insuficiente- 
mente explícitos  por  Y.  E.  Mr.  Day  no  ha  creído  po- 
der prestarse  á  una  conversación  sobreesté  punto,  por 
tomar  el  Presidente  la  dirección  personal  de  estos  pre- 
liminares, y  me  avisó  el  mismo  día  que  me  presentara 
en  la  Casa  Blanca.  No  oculté  al  Presidente  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  consideraba  excesivamente  rigurosas 
las  condiciones  que  se  ofrecían  y  que  consideraba  par- 
ticularmente dura  la  necesidad  de  ceder  á  Puerto  Pi- 
co como  indemnización  de  guerra.  "Esta  Isla, — díjele 
— no  ha  sido  en  momento  alguno  un  elemento  de  con- 
flicto entre  España  y  los  Estados  Unidos;  sus  habitan- 
tes han  permanecido  fieles  á  la  Corona  desearía, 

en  consecuencia,  que  el  Presidente  consintiera  en 
aceptar  otra  compensación  territorial  en  vez  de  Puer- 
to Eico.? '  Según  era  de  prever,  Mr.  Mac  Kinley  se 
mostró  inflexible,  y  me  repitió  que  la  cuestión  de  Fi- 
lipinas era  la  única  que  no  estaba  definitivamente  re- 
suelta en  su  pensamiento.  Aproveché  esta  declaración 
para  rogar  al  Presidente  que  tuviera  la  bondad  de 
precisar  sus  intenciones  en  lo  que  "posible"  se  refiere 
á  Filipinas.  "En  este  punto — le  dije — está  la  contesta- 
ción del  Gobierno  Federal  redactada  en  términos  que 
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pueden  prestarse  á  todas  las  pretensiones  de  parte  de 
los  Estados  Unidos,  y,  por  consiguiente,  á  todos  los  te- 
mores de  España  respecto  de  su  soberrnía. '?  Mr.  Mac 
Kinley  le  conlestó.  "No  quiero  dejar  subsistente  nin- 
i  gún  equívoco  en  este  particular.  Los  negociadores  de 
los  dos  países  serán  los  que  resuelvan  cuáles  serán  las 
ventajas  permanentes  que  pediremos  en  el  Archipié- 
lago, y,  en  fin,  los  que  decidan  la  intervención  ("con- 
trole7'), disposición  y  gobierno  de  Filipinas.'7  Y  agre- 
gó: "El  Gobierno  de  Madrid  puede  tener  la  seguridad 
que  hasía  .abo ra  no  hay  nada  resuelto  á  '  'priori7 '  en 
mi  pensamiento  contra  España;  así  como  considero 
que  no  hay  nada  decidido  contra  los  Estados  Unidos" 
(textual).  Eepliqué  que  si  había  comprendido  yo  bien 
las  palabras  del  Presidente,  la  discusión  de  todos  los 
puntos  que  acababa  de  enumerar  tendría  lugar  exclu- 
sivamente entre  los  dos  países  interesados.  El  Presi- 
dente me  contestó  que  éste  era  absolutamente  su  pa- 
recer7 7 . 

"Siguiendo  las  indicaciones  que  V.  E.  me  hizo  en 
su  telegrama  de  20  de  Julio,  preguuté  entonces  si  en 
opinión  del  Presidente  de  la  Eepública  de  los  Estados 
Unidos  no  había  mayores  garantías  de  independencia 
para  las  negociaciones,  efectuándose  en  París,  por 
ejemplo,  en  vez  de  Washington.  El  Presidente  de  la 
Eepública  me  pidió  algunas  horas  para  darme  su  con- 
testación. En  efecto  aquella  misma  noche  estuvo  en 
la  Embajada  el  Secretario  de  Estado  y  me  anunció  que 
tenía  la  satisfacción  de  complacer  en  este  punto  á  V. 
E.  y  que,  en  su  opinión,  debían  ser  cinco  por  cada 
país,  el«  número  de  negociadores  que  se  reunieran  en 
París.  El  Secretario  de  Estado  aprovechó  la  ocasión 
para  llamar  por  última  vez  mi  atención  sobre  el  alcan- 
ce y  el  sentido  de  las  condiciones  propuestas  por  los 
Estados  Unidos.  '  'Debe  quedar  perfectamente  enten- 
dido— me  dijo — que  la  aceptación  de  estas  condiciones 
por  España,  implica  "ipso  facto77  para  los  Estados 
Unidos  el  derecho  de  exigir  la  evacuación  inmediata 
de  Cuba  y  Puerto  Eico;  es  decir,  sin  esperar  la  con- 


196 


clusión  del  Tratado  de  Paz.  De  aquí  no  se  sigue  ne- 
cesariamente que  los  Estados  Unidos  hagan  caso  de 
este  derecho ;  comprendemos  que  la  evacuación  susci- 
tará en  la  ejecución  cuestiones  de  detalle,  que  deben 
resolverse  por  ambos  Gobiernos.  Lo  que  queremos  ver 
afirmado  es  solamente  el  principio  de  nuestro  dere- 
cho7 \  Hice  observar  que  la  "suspensión  de  hostilida- 
des supone  que  cada  uno  de  los  beligerantes  conserva 

sus  posiciones.    Así  valdrá         cesación  completa  de 

las  hostilidades  á  la  paz'7. 

•  'Yo  había  previsto  que  el  Presidente  de  la  Eepú- 
blica  permanecería  inquebrantable;  y  puesto  que  V. 
E.  me  hace  el  honor  de  preguntarme  por^mi  opinión 
personal^  no  puedo  menos  de  persistir  en  la  idea  de 
que  toda  vacilación  agravaría  aún  el  rigor  de  las  con. 
diciones. 

"Agradeceré  á  V,  E.,  señor  Duque,  que  tenga  la 
bondad  de  expresar  á  su  Augusta  Soberana  mi  pro- 
funda y  respetuosa  gratitud  por  la  forma  graciosa  con 
que  se  ha  dignado  apreciar  mis  esfuerzos;  y  dando 
gracias  á  sus  colegas  y  á  Y.  E. ,  ruego  á  V.  E.  acepte 
la  expresión  de  muy  alta  consideración. — J.  Cambon. — 
León  y  Castillo''. 

Consultados  después  los  Presidentes  de  las 
Cámaras,  contestaron  lo  siguiente: 

La  primer  entrevista  la  tuvo  el  Jefe  del  Gobierno 
con  el  Presidente  del  Senado  de  tres  á  cuatro  de  la 
tarde,  y  de  cuatro  á  cinco  estuvo  conferenciando  con 
el  presidente  del  Congreso. 

Salvo  en  los  accidentes  de  los  detalles,  ninguna 
diferencia  hay  que  establecer  entre  las  opiniones  de 
los  señores  Montero  Eíos  y  Marqués  déla  Vega  de 
Armijo. 

Sagasta  le  dio  lectura  á  los  documentos  que  conte- 
nían toda  la  historia  para  la  petición  de  paz. 

Siguieron  en  una  y  otra  entrevista  las  naturales 
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ampliaciones,  comprendiendo  en  ellas  los  acuerdos  del 
Gobierno,  que  se  pueden  sinten tizar  en  estos  términos: 

¿Logra  el  Gobierne  llegar  á  la  paz! 

Pues  entonces  seguirá  como  está  constituido,  para 
llevar  la  cuestión  á  las  Cortes  cuando  lo  crea  oportuno. 

¿Hay  quien  reuniendo  condiciones  de  gobernan- 
te ofrezca  mantener  soluciones  contrarias  á  las  que  el 
Ministerio  patrocina'? 

Entonces  creerá  éste  que  ha  terminado  su  misión 
y  dejará  el  puasto  á  los  que  vengan  á  sostener  distinta 
política  que  la  suya. 

Así  planteado  el  problema,  los  presidentes  de  las 
Cámaras  mostráronse  conformes  con  la  tendencia  á  la 
paz,  haciendo  observaciones  sobre  la  manera  de  conse- 
guir lo  más  favorable  á  los  intereses  de  España. 

Interrogado  el  general  Martínez  Campos  dijo: 

"Ante  la  realidad  hay  que  convencerse,  y  la  rea- 
lidad es  esa.  (Los  desastres  sufridos  por  España. ) 
Quién  la  contraríe,  quien  piense  que  no  es  así,  habrá 
de  crear  otra  nación  y  otros  instrumentos  de  su  defen- 
sa. Dolor  grande  es  confesarlo,-  pero  mayor  sería  no 
comprenderlo  de  este  modo : 

'  £Ko  es  el  Gobierno  éste,  no  lo  sería  otro  ninguno, 
el  que  pudiera  variar  nuestras  condiciones  para  la  lu- 
cha: y  por  eso  sería  locura  imaginar  que  tiene  libertad 
para  no  admitir,  para  rechazar  las  condiciones  que 
imponga  Mac  Kinley,  que,  como  todos  los  vencedores, 
como  todos  los  que  tienen  la  fuerza  desde  que  el  mun- 
do es  mundo,  son  crueles  é  imperiosos. 

"La  paz  la  debe  hacer  el  partido  que  gobierna,  lo 
cual  no  quiere  decir  que  forsozamente  la  haga  el  Ga- 
binete actual,  que  no  es  todo  el  partido  ni  toda  la  po- 
lítica liberales.  Al  fin,  no  parece  prudente,  ni  se  debe 
aconsejar  como  solución  única  y  necesaria  que  si  el 
señor  Sagasta,  que  tuvo  la  desgracia  de  no  poder  evi- 
tar la  guerra,  sea  el  que  añada  á  eso  el  infortunio  de 
establecer  y  firmar  las  estipulaciones  de  la  Paz. 

"Esas  estipulaciones  las  deberá  concertar  aquel 
que  desde  el  primer  instante,  y  contrariando  la  opi- 
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nión  corriente,  y  mirando  al  bien  de  su  patria,  y  no  su- 
cumbiendo á  las  impresiones  de  los  que  alborotaban, 
se  mostrara  partidario  de  evitar  la  guerra.  Yo  no  lo 
designo,  ni  quiero  saber  quien  es:  el  que  sea;  pero  al- 
guien será,  dentro  del  Partido  Liberal. 

•  'A  otros  partidos,  á  otros  hombres,  le  sería  tan 
difícil  como  al  Partido  Liberal  el  resolver  la  cuestión, 
y  empezarían  gobernando  con  el  desgaste  de  fuerza 
que  significa  una  solución  tan  dolorosa;  pero  que  tanto 
impone  la  i  'debacle* '  general  que,  cuanto  más  se  pro- 
longue más  imposible  será  restaurar  la  Patria. 

1898.— "húmero  100.— Telegrama.— El  Embaja- 
dor de  S.  M.  en  París  al  Ministro  de  Estado. 

"París,  Agosto  5,  1898. — Espero  Y.  E.  no  toma- 
rá mal  que  llame  su  atención  sobre  inmenso  alcance 
inmediato  abandono  Cuba  y  Puerto  Rico,  antes  empe- 
zar discusión.  Tratado  Paz  en  que  ha  insistido  Mr. 
Day,  Si  á  ello  accede,  desaparecerá  la  única  dificultad 
que  existe  por  resolver  para  los  Estados  Unidos,  esto 
es,  triunfar  de  nuestro  Ejército  en  Cuba  y  apoderarse 
de  la  Habana.  En  estas  condiciones,  y  con  Manila  es, 
su  poder,  el  porvenir  de  Filipinas,  que  habría  que  dis- 
cutirse en  la  proyectada  conferencia,  quedará  en  abso- 
luto merced  á  los  Estados  Unidos.  Es  posible  y  aiiii 
probable  que  al  punto  á  que  ya  han  llegado  las  cosas, 
la  negativa  á  aceptar  dicho  abandono  implique  conti- 
nuación guerra.  El  problema  entraña,  por  ello,  inmen- 
sa gravedad;  pero  sin  que  yo  trate  de  influir  en  nin- 
gún sentido,  he  creído  de  mi  deber  dar  este  paso  cerca 
de  Y.  E.,  seguro  de  que,  aunque  lo  juzgue  innecesa- 
rio, ha  de  perdonarlo  por  la  patriótica  intención  que 
los  inspira,  y  por  las  graves  consecuencias  que  el 
asunto  envuelve. — León  y  Castillo.^ 

EL   3IEXSAJE   DE  COXTESTACIÓN 

Terminadas  las  consultas,  el  Gobierno  determinó 
continuar  las  negociaciones  de  paz. 

Desde  las  seis  de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  no- 
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che  estuvieron  reunidos  los  ministros  en  la  Presi- 
dencia. 

El  Presidente  dio  cuenta  de  haber  puesto  en  cono- 
cimiento de  la  Eeina  el  acuerdo  adoptado  en  principio 
por  el  Gobierno,  contestando  á  la  nota  del  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  contenía  las  cuatro  bases  para  nego- 
ciar la  paz  pedida  por  España.^ 

"En  su  consecuencia,  el  Gobierno  discutió  los  tér- 
minos de  la  respuesta  que  expuso  el  ministro  de  Es- 
tado. 

Los  ministros  se  detuvieron  mucho  tiempo  en  el 
examen  del  borrador  del  Mensaje,  pensando  bien  las 
palabras  é  introduciendo  aquellas  modificaciones  que, 
á  su  juicio,  consideraron  necesarias. 

La  contestación  á  la  nota  de  los  Estados  Unidos 
quedó  por  completo  ultimada  y  se  aprobó  en  definitiva. 

Al  final  se  indicaba  que  quedando  terminados  en 
este  punto  los  preliminares  de  paz  entre  España  y  los 
Estados  Unidos,  convenía,  para  evitar  que  las  nego- 
ciaciones ulteriores  estuviesen  sujetas  á  las  fluctuacio- 
nes de  la  lucha  empeñada,  poner  término  inmediato  á 
las  hostilidades. 

La  respuesta  del  Gobierno  se  halla  calcada  en  las 
bases  á  las  cuales  se  contesta  con  la  aceptación  por 
causa  de  fuerza  mayor. 

ISTúniero  101. — Telegrama. 

"El  Ministro  de  Estado  al  Embajador  de  S.  M. 
en  París. 

"Madrid,  Agosto  7. — Eecibido  telegrama  de 
"V.  E.  fecha  4,  conteniendo  el  que  le  ha  sido  enviado 
por  ese  Ministro  Negocios  Extranjeros,  procedente  de 
M.  Cambon.  Examinado  por  el  Coiisej o  de  Ministros, 
acuérdase  contestar  al  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, encargando  á  los  buenos  oficios  del  Gobierno 
Erancés,  haga  llegar  nuestras  respuesta  á  su  Embaja- 
dor en  aquella  Eepública,  para  entregarla  al  Secreta- 
rio de  Estado. 

"Madrid,  7  de  Agosto. — Señor  Embajador:  Por 
mediación  del  Embajador  de  España  en  París,  he  reci- 
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bido  el  telegrama  de  V.  E.  fecha  4,  relatando  las  en- 
trevistas con  el  Presidente  y  con  el  Secretario  de  Es- 
tado, en  demanda  de  aclaraciones  sobre  la  base  con- 
cerniente á  Filipinas,  y  también  para  intentar  la  acep- 
tación de  otras  compensaciones  territoriales  en  susti- 
tución de  Puerto  Kico,  á  título  de  indemnización  de 
guerra.  Eran,  por  desgracia,  muy  ciertas  las  presun- 
ciones de  Y.  E.  sobre  el  carácter  inalterable  de  las  ba- 
ses ofrecidas.  Siendo,  pues,  condiciones  usine  qua 
non'?,  según  lo  confirma  V.  E.  en  su  despacho,  el  Con- 
sejo de  Ministros,  apreciando  toda  la  importancia  de 
las  indicaciones  de  V.  E.  sobre  las  eventualidades  de 
cualquier  vacilación  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  haría 
más  onerosos  en  adelante  los  términos  de  la  paz,  ha 
resuelto  poner  en  manos  de  Y.  E.  la  comunicación 
aceptando  dichas  bases,  rogándole  se  sirva  presen- 
tarla á  Mr.  Day. 

"En  esta  última  tentativa,  procurando  favorecer 
los  intereses  de  España,  la  gestión  de  Y.  E.  nos  ha 
mostrado  el  mismo  celo  y  habilidad  que  dieron  ocasión 
á  nuestras  felicitaciones  y  reconocimiento,  y  si  los  re- 
sultados no  han  sido  más  beneficiosos,  débese  á  que 
según  anunciaba  Y.  E. ,  los  propósitos  del  Gobierno 
Federal  son  inquebrantables. 

Consideramos  como  un  verdadero  triunfo  de  Y.  E. 
el  haber  logrado  la  designación  de  París  en  vez  de 
Washington,  para  reunirse  los  negociadores,  y  atri- 
buimos á  tal  éxito  toda  la  importancia  que  tiene  para 
nosotros  discutir  el  Tratadot  en  suelo  francés.  Debo 
prevenir  á  Y.  E.  para  que  se  sirva  exponerlo  á  Mr. 
Day,  con  referencia  á  la  interpretación  expresada  ver- 
balmente  acerca  de  la  aceptación  de  las  bases  de  paz 
por  España,  que  la  evacuación  de  territorios  naciona- 
les kin  esperar  el  tratado  de  paz  significa  para  este  go- 
bierno una  dificultad  constitucional  de  suprema  im- 
portancia. 

Del  mismo  modo  que  el  Presidente  de  laEepúbli- 
ca  de  los  Estados  Unidos  puede  negociar  tratados  con 
otras  potencias,  pero  necesita  de  la  aprobación  del  Se- 
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nado  para  ponerlos  en  vigor,  el  Eey  de  España,  tiene 
limitadas  sus  facultades  por  el  artícnlo  55  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  que  dice  así: 

"El  Eey  necesita  estar  autorizado  por  uua  ley  es- 
pecial: 1.  para  enajenar,  ceder  ó  permutar  cualquiera 
parte  del  territorio  español  ....  4  para  ratificar  los  tra- 
tados de  alianza  ofensiva  los  especiales  de  de  comer- 
cio, los  que  estipalan  dar  subsidios  á  alguna  Potencia 
extrangeray  todos  aquellos  que  puedan  obligar  indi- 
vidualmente á  los  españoles.''  Como  ve  Y.  E.  la  eje- 
cución de  las  cláusulas  del  tratado  áe  paz  antes  de 
haberse  obtenido  la  autorización  por  las  Cortes,  no 
sería  posible  á  S.  M.  la  Eeina  Eegente  y  á  su  gobierno 
que  tratan  siempre  con  aquella  reserva.  Haga  Y.  E. 
comprender,  le  ruego,  á  Mi.  Day,  esta  dificultad,  ase- 
gurándole al  mismo  tiempo  el  buen  deseo  del  Gobier- 
no español  que  acelera,  al  efecto,  las  reunión  de  las 
Cortes. 

"Cumplido  el  encargo  de  Y.  E.  cerca  de  mi  Au- 
gusta Soberana,  que  me  reiteró  sus  plácemes,  y  de  mis 
colegas,  que  le  envían  sus  respetos,  aprovecho  esta 
ocasión,  señor  Embajador,  para  expresarle  las  seguri- 
dades de  mi  alta  consideración.  Almodóvar  del  R/ioP 

"Al  Honorable  William  E.  Day,  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos. 

"Madrid  7  de  Agosto.  Señor  Secretario:  El  Em- 
bajador de  Francia  en  Washington,  por  cuyos  buenos 
oficios  pudo  enviar  este  Gobierno  un  Mensaje  al  Pre- 
sidente de  la  Eepública  de  los  Estados  Unidos,  há  te- 
nido la  bondad  de  comunicarme  por  telégrafo  la  con- 
testación suscrita  por  Y.  E.  á  dicho  documento. 

"Ai  examinar  los  razonamientos  que  sirven  de 
preámbulo  y  conducen  á  la  fijación  de  bases  concretas 
para  establecer  la  paz  entre  España  y  los  Estados  Uni 
dos,  importa  á  este  Gobierno  hacer  constar  en  el  or- 
den de  los  hechos,  que  al  interrumpir  sus  relaciones* 
diplomáticas  no  entendió  hacer  otra  cosa  sino  rehusar- 
la recepción  de  un  "ultimátum7'  que  juzgaba  atenta- 
torio á  sus  derechos  de  soberanía  en  la  Isla  de  Cuba. 
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España  no  declaró  la  guerra,  habiéndola  mantenido 
como  único  medio  de  defender  sus  derechos  en  la  Gran 
An  tilla. 

UA  juicio  de  los  Estados  Unidos,  la  cuestión  pu- 
ramente local  del  Gobierno  de  Cuba,  ha  tenido  que 
transformarse  y  adquirir  otras  proporciones. 

De  aquí  deduce  V.  E.  que  no  sea  ya  sólo  el  terri- 
torio cubano  y  su  futuro  régimen  el  punto  de  resolver 
sino  que  las  pérdidas  de  existencias  y  fortunas  ameri- 
canas durante  esta  guerra  deban  ser  en  alguna  manera 
compensadas. 

-  'Respecto  á  la  primera  base,  lo  referente  al  por- 
venir de  Cuba,  llegan  uno  y  otro  gobierno  á  conclu- 
siones parecidas  en  cuanto  ála  incapacidad  natural  de 
aquella  sociedad  para  constituir  un  Estado  político 
independiente. 

'  ¿Séa  por  insuficiencia  en  su  completo  desarrollo, 
como  entendemos  nosotros,  sea  por  la  perturbación  y 
abatimientos  presentes,  según  dice  Y.  E.,  la  Isla  de 
Cuba  ha  menester  de  dirección.  El  pueblo  americano 
quiere  aceptar  la  responsabilidad  de  ella,  sustituyendo 
á  la  nación  española,  cuyos  derechos  á  conservar  la 
Isla  son  incontables. 

JSTada  oponemos  á  esta  intimación.  Siendo  impe- 
riosa la  necesidad  de  abandonar  aquel  territorio,  mien 
tras  no  haya  llegado  á  la  plenitud  de  condiciones  pa- 
ra figurar  entre  el  número  de  los  Estados  absoluta- 
mente soberanos,  á  la  nación  que  suceda  á  España 
queda  encomendada  la  vigilancia  y  coacción  necesarias 
para  evitar  los  riesgos  de  los  peninsulares  y  de  los 
isleños  que  nos  han  sido  leales.  Con  la  reserva  de  la 
aceptación  por  las  Cortes  del  Reino,  reserva  que  hace 
extensiva,  á  todas  las  bases  propuestas,  de  la  sobera- 
nía de  la  Corona  de  España  y  a  sus  derechos  sobre 
Cuba,  y  se  compromente  á  la  evacuación  inmediata  de 
la  Isla 

Pretenden  los  Estados  Unidos,  á  título  de  equi- 
valencia ó  compensación  por  los  sacrificios  realizados 
en  esta  corta  campaña,  la  cesión  de  Puerto  Rico  y  de 
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las  demás  islas  que  se  hallan  actualmente  bajo  la  sobe- 
ranía de  España  en  las  Indias  Occidentales,  así  como 
la  cesión  en  las  Ladronas  ó  Marianas  de  una  isla,  que 
será  designada  por  el  Gobierno  Federal. 

Esta  cláusula  nos  despoja  del  úllinio  recuerdo  de 
un  pasado  glorioso,  lanzándonos,  al  mismo  tiempo  que 
de  la  floreciente  isla  de  Puerto  Bico,  del  hemisferio 
descubierto,  poblado  y  civilizado  por  meritorias  haza- 
ñas de  nuestros  mayores. 

Quizás  hubiera  sido  posible  compensar  los  per- 
juicios de  los  Estados  Unidos  mediante  otras  cesiones 
territoriales;,  la  inflexibilidad  de  la  demanda  nos  fuer- 
za á  ceder  y  cedemos  la  Isla  de  Puerto  Eico  y  las  de- 
más islas  poseídas  por  la  Corona  de  España  en  las 
Indias  Occidentales,  así  como  una  isla  del  Archi- 
piélago de  Marianas,  que  designará  el  gobierno  ameri- 
cano. 

"La  base  referente  á  las  Islas  Filipinas  parece  á 
nuestra  inteligencia  demasiado  indeterminada.  En 
primer  término,  el  título  invocado  por  los  Estados 
Unidos  para  la  ocupación  de  la  bahía,  puerto  y  ciudad 
de  Manila,  esperando  la  conclusión  de  un  Tratado  de 
paz,  no  puede  ser  el  de  conquista,  porque  la  ciudad  de 
Manila  se  defiende  aun,  y,  apesar  del  bloqueo  por  mar 
y  el  asedio  por  tierra,  aquél  por  la  flota  americana  y 
éste  por  las  fuerzas  que  acaudilla  un  indígena  alenta- 
do¡y  pertrechado  por  el  Almirante,  la  bandera  espa- 
ñola no  ha  ha  sido  arriada. 

En  segundo  lugar,  el  Archipiélago  filipino  se  ha- 
lla intacto  en  poder  y  bajo  la  soberanía  de  España. 
Entiende,  pues,  el  Gobierno  Español,  que  la  ocupación 
temporal  de  Manila  habrá  de  constituir  una  garantía. 
Dicese  que  en  el  tratado  de  paz  se  determinará  la  in- 
tervención, la  disposición  y  el  gobierno  de  Filipinas, 
y  como  la  intervención  del  Gobierno  Federal  queda 
por  demás  velada  en  esta  cláusula,  interesa  á  este  Go- 
bierno consignar  que,  aceptando  la  base  tercera,  no 
renuncia  uá  priori"  á  la  soberanía  total  del  Archipié- 
lago filipino,  dejando  á  los  negociadores  el  cuidado  de 
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estipular  acerca  de  las  reformas  aconsejables  por  la 
situación  de  aquellas  posesiones  y  el  nivel  de  cultura 
de  sus  naturales.  El  Gobierno  de  S.  M.  acepta  la  ba- 
se tercera  acompañada  por  la  declaración  supra- 
dicha. 

"Tales  son  las  observaciones  y  aclaraciones  que 
tiene  el  honor  de  exponer  el  Gobierno  Español  al  con- 
testar la  comunicación  de  V.  E.  y  aceptar  las  bases 
ofrecidas,  con  la  reserva  de  la  aprobación  por  las  Cor- 
tes del  Beino,  á  que  le  obligan  sus  deberes  constitucio- 
nales. 

El  acuerdo  dfc  ambos  Gobiernos  implica  la  inme- 
diata suspensión  de  hostilidades  y  el  nombramiento  de 
Comisiarios  para  arreglar  los  detalles  del  Tratado  de 
Paz  y  firmarlo  en  las  condiciones  arriba  indicadas. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V.  E.  las 
seguridades  de  mi  muy  alta  consideración.  El  Duque 
de  Almodóvar  del  Río. 

1898.    Número  104.  Telegrama. 

"El  embajador  de  S.  M.  en  París  al  ministro  de 
Estado. 

"París,  11  de  Agosto  de  1898.  El  Ministro  de 
Negocios  Extrangeros  acaba  de  comunicarme  el  si- 
guiente telegrama  del  Embajador  de  Francia  en  Was- 
hington. 

'  Washington,  10  de  Agosto.  Señor  Duque:  Tam- 
bién ha  sido  esta  vez  en  la  Casa  Blanca,  en  presencia 
de  Me  Kinley  y  por  expreso  deseo  suyo,  donde  he  co- 
municado al  Secretario  de  Estado  el  telegrama  de  7  de 
Agosto  en  que  Y.  E.  declara  que  el  Gobierno  de  Espa- 
ña acepta  las  condiciones  impuesta  por  los  Estados 
Unidos.  Esta  lectura  contrarió  visiblemente  al  Pre- 
sidente de  la  Bepública  y  al  Secretario  de  Estado. 
Después  de  un  silencio  prolongado,  me  dijo  Mr.  Mac 
Kinley:  Yo  había  pedido  á  España  la  cesión,  y,  por 
consiguiente,  la  evacuación  inmediata  de  Cuba  y 
Puerto  Bico;  en  vez  déla  aceptación  categórica  que 
esperaba,  el  Gobierno  español  me  dirige  una  Nota  ert 
que  invoca  la  necesidad  de  obtener  la  aprobación  de 
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las  Cortes:  no  puedo  prestarme  á  entrar  en  estas  con- 
sideraciones de  orden  interior. >' 

Hice  observar  que  al  conformarse  el  Gobierno  de 
S.  M.  con  los  deberes  constitucionales,  no  hacía  más 
que  imitar  al  Presidente,  al  cual  le  están  impuestas 
obligaciones  análogas,  y  que,  en  su  contestación  de  30 
de  Julio,  había  reservado  expresamente  la  ratificación 
ulterior  del  Senado  federal;  añadí  que,  si  bien  el  Go- 
bierno de  Madrid  trataba  de  mantenerse  dentro  de  los 
límites  de  sus  facultades,  no  por  eso  dejaba  de  aceptar 
en  todas  sus  partes  las  peticiones  de  los  Estados  Uni- 
dos. Todas  mis  observaciones  fueron  inútiles.  Viendo 
que  estaba  á  punto  de  terminar  la  conversación,  rogué 
entonces  al  Presidente  me  dijera  qué  prendas  de  su 
sinceridad  podría  darle  España;  "Habría— me  con- 
testó— un  medio  de  poner  término  á  todo  equívoco; 
podríamos  nosotros  preparar  un  proyecto  de  Protocolo 
que  reproduzca  las  condiciones  propuestas  á  España 
en  los  mismos  términos  en  que  ya  las  he  formulado  y 
que  fijen  los  plazos  en  que  se  nombrarán  por  una  par- 
te los  Plenipotenciarios  encargados  de  negociar  en  Pa- 
rís el  Tratado  de  Paz,  y  por  otra  parte  Comisiones  es- 
peciales encargadas  de  determinar  los  detalles  de  la 
euacuación  de  Cuba  y  Puerto  Eico. 

Eogaré  á  usted  que  comunique  este  proyecto  de  pro- 
tocolo á  Madrid,  y  que  pida  al  Gobierno  español  la  au- 
torización para  firmarlo  en  su  nombre.  Entonces,  pe- 
ro solamente  entonces,  se  suspenderán  las  hostilidades; 
mi  Comisión  se  pondrá  dentro  de  los  plazos  conveni- 
dos, en  relación  con  las  Autoridades  militares  de  la 
Habana  y  San  Juan;  este  solo  hecho  constituirá  á  mis 
ojos  el  principio  de  la  ejecución  que  espero  de  Espa- 
ña.''  El  Presidente  de  la  Eepública  agregó  que,  en  su 
opinión,  este  documento  preliminar  no  tendrá  por  ob- 
jeto ni  por  efecto  más  que  consagrar,  sin  dilación  al- 
guna, el  acuerdo  de  los  dos  Gobiernos  sobre  los  prin 
cipios  mismos  de  la  paz;  y  que,  por  tanto,  no  sería  ne- 
cesario reservar  en  él  ni  los  derechos  de  las  Cortes  ni 
los  del  Senado  federal;  llamados  únicamente  á  ratificar 
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el  tratado  definitivo.  El  proyecto  de  Protocolo  me  se- 
rá comunicado  probablemente  mañana;  sus  términos 
serán,  sin  duda,  de  una  rigurosa  precisión.  No  debo 
ocultar  á  V.  E.  que  tengo  la  persuasión  de  que  no  se 
admitirá  en  él  ninguna  modificación,  y  si  me  fuese  lí- 
cito expresar  aquí,  por  mucho  que  me  cueste,  mi  con- 
vicción, diría  que  si  el  Gabinete  de  Madrid  no  cree  po- 
sible aceptar  ese  documento,  España  no  tendría  ya  na- 
da que  esperar  de  un  vencedor  resuelto  á  sacar  todo  el 
partido  posible  de  las  ventajas  que  ha  obtenido.  Sír- 
vase aceptar,  señor  Duque,  las  seguridades  de  mi  muy 
alta  consideración .  — C AMBON. '  * 

Llamaba  la  atención  en  España  el  que  apesar  de 
estar  en  negociaciones  continuaran  las  hostilidades  y 
se  hacía  presión  sobre  el  Gobierno  para  que  resolviera 
el  caso  prontamente  y  de  modo  definitivo. 

— La  prensa  de  Madrid  publicó  el  siguiente  tele- 
grama del  opulento  capitalista  catalán  don  Manuel 
Gerona. 

¿ £ Aceptada,  según  los  periódicos  de  hoy,  las  con- 
diciones para  la  paz,  considero  indispensable  la  sus- 
pensión— desde  el  mismo  momento — del  uso  de  las 
autorizaciones  concedidas  por  las  Cortes  al  Gobierno 
para  continuar  la  guerra;  de  otro  modo,  podrán  venir 
conflictos  económicos  financieros,  especialmente  que 
comprometan  la  nueva  era  que  abrirá  la  paz.  Para 
evitarlo,  por  mi  parte,  como  Senador,  telegrafío  á 
Y.  E.  y  remitiré  las  demostraciones  consiguientes. — 
Manuel  Gerona.^ 

Cuando  se  temía  que  la  Escuadra  de  los  Estados 
Unidos  bombardeara  los  puertos  españoles,  dijo: 

"Que  si  los  yankees  llegaban  á  Barcelona  antes 
que  combatirlos,  les  pondría  un  tren  especial  para  que 
llegaran  pronto  á  Madrid". 

UE1  Embajador  de  S.  M.  en  París  al  ministro  de 
Estado. 

6 Taris,  11  de  Agosto  de  1898.  Fl  Ministro  de 
^Negocios  Extrangeros  me  comunica  el  telegrama  si- 
guiente: 
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"Washington,  11  de  Agosto  de  1898.  (Recibido  el 
11  á  las  7  y  15;  número  273;  continuación  á  mi  tele- 
grama número  217,  para  el  Gobierno  de  Madrid. ) 

PROTOCOLO 

"AYilliam  R.  Day,  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos  y  su  excelencia  monsieur  Cambon, 
Embajador  extraordinario  y  Plenipotenciario  de  la 
República  Francesa  en  Washington,  habiendo  recibido 
respectivamente,  al  efecto,  plenos  poderes  del  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  y  del  Gobierno  de  España, 
han  formulado  y  firmado  los  artículos  siguientes,  que 
precisan  los  términos  en  que  ambos  Gobiernos  se  han 
puesto  de  acuerdo,  respectivamente  á  las  cuestiones 
abajo  designadas,  que  tienen  por  objeto  el  estableci- 
miento déla  paz  éntrelos  dos  países  á  saber: 

"Artículo  1.  España  renunciará  á  toda  preten- 
sión á  su  soberanía  y  á  todos  sus  derechos  sobre 
Cuba. 

k ' Artículo  2.  España  cederá  á  los  Estados  Unidos 
la  Isla  de  Puerto  Rico  y  las  demás  islas  que  actual- 
mente se  encuentran  bajo  la  soberanía  de  España  en 
las  Indias  Occidentales,  así  coma  una  isla  en  las  La- 
dronas, que  será  escogida  por  los  Estados  Unidos. 

"Artículo  3.  Los  Estados  Unidos  ocupa  án  y  con- 
servarán la  ciudad,  la  bahía  y  el  puerto  üe  Manila  en 
eapera  de  la  conclusión  de  un  Tratado  do  Paz,  que 
deberá  determinar  la  intervención  ("centróle'7)  la 
disposición  y  el  gobierno  de  las  Filipinas. 

"Artículo  4.  España  evacuará  inmediatamente 
la  Isla  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  las  demás  islas  que  se 
encuentran  actualmente  bajo  la  soberanía  española  en 
las  Indias  Occidentales;  con  este  objeto,  cada  uno  de 
los  dos  Gobiernos  nombrará  Comisarios  en  los  diez 
días  que  seguirán  á  la  firma  de  este  Protocolo,  y  los 
Comisarios  así  nombrados  deberán,  en  los  treinta  días 
que  seguirán  á  la  firma  de  este  Protocolo,  encontrarse 
en  la  Habana  á  fin  de  convenir  y  ejecutar  los  detalles 
de  la  evacuación  ya  mencionada  de  Cuba  y  las  demás 
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islas  españolas  adyacentes;  y  cada  uno  de  los  dos  Go- 
biernos nombrará  igualmente  en  los  diez  días  siguien- 
tes al  de  la  firma  de  este  Protocolo,  otros  Comisarios 
que  deberán,  en  los  treinta  días  que  seguirán  á  la  fir- 
ma de  este  Protocolo,  encontrarse  en  San  Juan  de 
Puerto  Bico,  á  fin  de  convenir  y  ejecutar  los  detalles 
de  la  evacuación  antes  mencionada  de  Puerto  Rico  y 
de  las  demás  Islas  que  se  encuentran  actualmente  bajo 
la  soberanía  de  España  en  las  Indias  Occidentales. 

" Artículo  5.  Los  EstadosUnidos  y  España  nom- 
brarán para  tratar  de  la  paz  cinco  Comisarios,  á  lo 
más,  por  cada  país:  los  Comisarios  así  nombrados  de- 
berán encontrarse  en  París  el  1?  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho,  lo  más  tarde,  y  proceder 
á  la  negociación  y  á  la  conclusión  de  un  Tratado  de  paz; 
este  Tratado  quedará  sujeto  á  la  ratificación  con  arre- 
glo á  las  formas  constitucionales  de  cada  uno  de  ambos 
países. 

L  'Artículo  6.  Una  vez  terminado  y  firmado  este 
Protocolo,  deberán  suspenderse  las  hostilidades  en  los 
dos  países,  y  á  este  efecto  se  deberán  dar  órdenes  por 
cada  uno  de  los  dos  gobiernos  á  los  jefes  de  sus  fuerzas 
de  mar  y  tierra  tan  pronto  como  sea  posible. 

"Hecho  en  Washington,  en  ejemplar  doble,  inglés 
y  francés,  por  los  abajo  firmados,  que  ponen  al  pie  su 

firma  y  sello  el   mil  ochocientos 

noventa  y  ocho.— Cambón.^ 


"Número  106. — Telegrama. 

"El  Embajador  de  S.  M.  en  París,  al  Ministro  de 
Estado. 

"París,  11  de  Agosto  de  1898.— El  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  acaba  de  comunicarme  al  si- 
guiente telegrama: 

"Washington,  11  de  agosto  de  1898. — Señor  Du- 
que: Al  transmitirme  el  proyecto  de  Protocolo  cuyo 
texto  he  telegrafiado  á  Y.  E.,  el  Secretario  de  Estado 
me  ha  dirigido  una  carta,  que  puede  resumirse  como 
sigue:   "Aunque  la  Nota  entregada  ayer  en  la  Casa 
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Blanca  contiene  en  su  espíritu  la  aceptación  por  Ésfl&  - 
fia  de  las  condiciones  propuestas  por  los  Estados 
Unidos,  en  su  forma  no  particulariza  bastante  explíei 
tamente,  lo  que,  sin  duda  se  debe  á  que  ha  tenido  que 
ser  traducida  y  cifrada  varias  veces.  Parece,  por  con- 
secuencia, que  la  manera  más  segura  de  evitar  toda 
mala  inteligencia,  sea  precisar  las  bases  sobre  las  cua- 
les van  á  establecerse  las  negociaciones  de  paz  en  un 
Protocolo  que  firmaríamos  usted  y  yo,  en  nombre,  re  - 
pectivamente,  de  España  y  de  los  Estados  Unidos". 

Según  esta  carta  prueba,  la  conversación  que  hemos 
tenido  esta  mañana  con  Mr.  Day,  ha  modificado  cíe 
manera  notable  la  impresión  que  la  había  producido  la 
contestación  del  Gabinete  de  Madrid  y  las  disposicio- 
nes en  que  anoche  le  dejé.  En  efecto,  si  bien  el  pro- 
yecto de  Protocolo  reproduce  en  su  integridad  las  pe 
ticiones  hechas  por  el  Gobierno  Federal,  es  de  obser 
var  que,  gracias  al  uso  del  futuro,  estas  peticiones,  no 
obstante  seguir  siendo  muy  precisas,  no  tienen  ya  1 
carácter  de  inmediata  exigibilidad  que  revestían  en  la 
Nota  de  30  de  Julio.  Esta  atenuación  es  particular 
mente  visible  en  el  artículo  cuarto,  que  es  el  en  que  Jju_ 
encontrado  mayor  dificultad  para  hacer  adoptar  1  b 
modificaciones  de  redacción  que  me  parecían  indisperv 
sables.  Al  dejar  á  Comisarios  especiales  el  cuidado  áp 
determinar  las  condiciones  en  que  deba  precederse  4 
la  evacuación  de  Cuba  y  Puerto  Eico,  y  al  fijarles  u 
plazo  de  treinta  días  para  encontrarse  en  la  Habana 
San  Juan,  parece  evidente  que  los  Estados  Unidos  i 
exigen  sino  en  principio  la  evacuación  inmediata,  est 
pulada  en  la  cabeza  de  este  artículo.  Por  otra  parte,  la 
intención  de  no  dar  á  este  Protocolo  más  que  el  cará< 
ter  de  un  acuerdo  previo,  resulta  del  artículo  quinto 
en  el  cual,  volviendo  sobre  las  declaraciones  que  me  ha 
Ibía  hecho  la  víspera  relativamente  á  las  obligación*  : 
constitucionales  del  Gobierno  de  España,  el  Gobierr  - 
Federal  reserva  expresamente  la  ratificación  del  Tn 
tado  de  paz  por  los  poderes  legislativos  de  ambos  pa; 
ses.  Finalmente,  según  los  términos  del  artículo  sexto 
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á  la  firma  del  Protocolo  seguirá  inmediatamente  la 
suspensión  de  las  hostilidades.  Ten*go  la  satisfacción 
de  anunciar  á  V.  E.  que  acabo  de  recibir  una  carta  de 
Mr.  Day,  en  que  me  da  á  conocer  la  intención  que  tie- 
ne el  Gobierno  Federal  de  tomar,  apenas  se  suspendan 
las  hostilidades,  medidás  prontas  y  eficaces  para  facili- 
tar el  abastecimiento  de  Cuba. 

"Sírvase  Y.  E.  aceptar,  señor  Duque,  las  segurida- 
des de  mi  muy  alta  consideración. — J.  C AMBON." 

LEON  Y  CASTILLO. 

El  día  12  de  Agosto  de  1898,  se  firmó  en 
en  Washington  el  protocolo  para  los  prelimina- 
res de  la  paz;  dándole  las  órdenes  necesarias  pa- 
ra la  suspensión  de  hostilidades  y  el  14  empezó 
á  circular  por  la  Isla  he  aquí  el  relato  de  Cár- 
denas. 

Numero  112.  Telegrama. 

"El  M-nistro  de  Estado  á  los  Eepresentantes  de 
S.  M.  en  el  extrangero. 

"Madrid,  14  de  Agosto  de  1898.  Firmado  antea- 
yer tarde  en  Washington.  Protocolo  con  los  prelimi- 
nares de  la  paz,  cuyo  texto  envié  ayer  á  V.  E.  por 
correo.  Se  han  dado  órdenes  de  suspensión  de  hosti- 
lidades. — A  Imodóvar. ' ' 

El  crucero  de  guerra  americano  "Mongrove"  em- 
pezó á  bombardear  el  puerto  de  Cárdenas  á  las  diez  y 
media  de  la  mañana  de  este  día  constestándole  al  fue- 
go el  cañonero  '  'Hernán  Cortés' '  y  las  baterías  empla- 
zadas en  el  litoral,  ocupando  sus  puestos  las  fuerzas 
del  Ejército,  Voluntarios  y  Bomberos. 

A  las  doce  y  veinte  cesó  el  fuego,  aunque  sin  re- 
tirarse el  "Mongrove",  había  disparado  87  cañoeazos 
contra  la  plaza,  sin  resultado. 

Entre  la  anterior  hora  y  la  una  y  media,  se  reci- 
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bió  en  Caibarién  el  siguiente  telegrama  del  general 
Blanco 

'  'Ministro  Guerra  me  dice  hoy  lo  que  sigue:  Fir- 
mado el  Protocolo  preliminar  de  negociaciones  paz 
entre  Gobierno  España  y  Estados  Unidos,  á  consecuen 
cia  del  cual  ha  sido  acordado  snspensión  de  hostilida- 
des por  fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  transmitida  ya  ór- 
denes  al  concepto  á  los  de  los  Estados  Unidos,  dicte 
V.  E.  inmediatamente  las  disposiciones  necesarias  ne- 
cesarias para  que  se  observe  dicha  disposición  por  las 
fuerzas  del  ejército  y  marina  á  sus  órdenes,  y  en  previ- 
sión de  que  insurrectos  no  respetasen  la  supensión, 
atempérese  á  concertar  con  jefes  de  las  fuerzas  ameri- 
canas la  conducta  que  de  común  acuerdo  habría  de  ob- 
servarse en  tal  caso,  sin  perjuicio  de  rechazar  toda 
agresión  inesperada  que  no  diese  espera  al  acuerdo 
antes  indicado.  En  su  consecuencia  dictará  V.  E.  las 
órdenes  convenientes  al  efecto,  situando  sus  fuerzas 
sobre  las  vías  férreas  y  militares  que  crea  conveniente 
para  la  ocupación  de  todo  el  territorio  de  su  mando, 
atendiendo  muy  especialmente  á  la  comodidad  y  mejor 
asistencia  de  las  tropas,  para  la  cual  se  pondrá  de 
acuerdo  con  el  jefe  de  las  fuerzas  americanas  si  exis- 
tiese en  dicho  territorio,  el  que  á  su  vez  ya  se  enten- 
derá con  los  jefes  de  las  partidas  rebeldes  para  la  ob- 
servancia del  armisticio,  rechazando  con  todo  vigor 
cualquir  agresión  que  pudiesen  intentar  los  insurrec- 
tos.'' 

En  virtud  del  anterior  telegrama,  se  hizo  á  la 
mar  el  cañonero  "Cauto",  con  bandera  de  Parlamento 
y  abordando  al  buque  referido  le  comunicó  la  noticia 
de  haberse  pactado  la  Paz  entre  España  y  los  Estados 
Unidos  por  medio  del  intérprete  señor  Alfaya  al  capi- 
tán, entregándole  á  la  vez  un  pliego  con  la  copia  del 
telegrama  recibido  del  general  Blanco.  Al  enterarse, 
exclamó  el  capitán: 

— !  Gracias  á  Dios!  Yo  soy  amigo  de  la  Paz,  é  iré 
con  gusto  á  comunicarle  á  mi  jefe  tan  grata  noticia. 

Los  americanos  obsequiaron  á  los  españoles  con 
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champagne,  dulces,  etc. 

Por  último,  dio  contestación  oficial  al  comandan- 
te militar  de  Caibarién,  don  Eliseo  González  en  los  si- 
guientes términos: 

1  'Reconozco  haber  recibido  de  usted,  en  este  dia, 
una  comunicación  asegurando  que  la  Paz  ha  sido  pro- 
clamada entre  los  Estados  Unidos  y  España.  Entre- 
garé dicha  comunicación  á  mi  jefe  superior  á  la  pri- 
mera oportunidad.'' 

El  día  15  publicaba  el  Capitán  General 
Don  Ramón  Blanco  la  siguiente  alocución. 

"Gobierno  General  de  la  Isla  de  Cuba. 

"Habitantes  de  la  Isla  de  Cuba: 

"Besuelto  por  el  Gobierno  de  S.  M.  el  ajustar  la 
paz  con  los  Estados  Unidos,  considero  terminada  mi 
misión  en  este  país  y  solicito  mi  relevo:  difícilmente 
'podría  preparar  vuestros  ánimos  á  una  solución  pací- 
.fica  en  la  actual  contienda,  quien  en  día  no  lejano  os 
excitó  á  sostener  la  guerra  á  todo  trance. 

•  'Vine  á  esta  Isla,  como  todos  sabéis,  en  circuns- 
tancias bien  críticas,  sin  arredrarme  las  dificultades 
que  presentía,  animado  por  la  esperanza  de  pacificar- 
la y  salvarla  para  España  con  el  concurso  de  todos  los 
Partidos,  sin  otro  ideal  ni  más  ambición  que  los  de 
prestar  un  servicio  á  mi  patria,  á  la  que  tan  ferviente 
culto  profeso. 

"La  falta  de  fe  y  desconfianza  en  los  unos,  los 
prejuicios  y  los  errores  de  otros,  fueron  insuperable 
rémora  al  logro  de  mis  aspiraciones;  pero,  á  pesar  de 
tan  graves  dificultades,  no  estuvo  quizás  lejano  el  día 
en5¡que  pudieron  verse  realizados  tan  halagüeños  pro- 
pósitos. No  convenía,  sin  embargo,  á  Jos  enemigos  de 
nuestra  raza  y  de  nuestra  dominación  en  América  la 
realización  de  tan  nobles  y  humanitarios  deseos  y 


arrojando  de  una  vez  la  máscara  con  que  venía  cu 
briondo  sus  ambiciosos  proyectos,  nos  declararon 
abiertamente  la  guerra  más  injusta  que  registran  los 
anales  de  la  Historia,  cuando  sólo  motivos  de  gratitud 
podían  abrigar  para  una  nación  de  las  que  tantas  pru 
bas  de  consideración  y  de  amistad  habían  en  todo 
tiempo  recibido. 

"Tuvimos,  pues,  que  aceptar  la  lucha  en  los  mo- 
mentos en  que  menos  podíamos  esperarla*  y  eu  condi 
ciones  por  lo  tanto  muy  desfavorables,  no  obsíante  las 
cuales,  hemos  sostenido  la  campaña  con  vigor,  conser- 
vando casi  por  completo  el  territorio  de  la  Isla  y  dis- 
ponemos de  un  Ejército  aguerrido,  ganoso  de  gloria, 
que  ha  dejado  sentir  ya  á  los  invasores  el  peso  do 
nuestras  armas,  y  á  cuyo  frente  me  proponía  seguir 
disputándole  palmo  a  palmo  la  tierra  que  con  tanto- 
valor  y  á  costa  de  tanta  sangre  veníamos  hace  largos 
años  defendiendo. 

"El  Gobierno  de  la  nación,  inspirado,  seguramen 
te  en  los  altos  intereses  de  la  patria  y  deseoso  de  ase- 
gurar también  vuestros  propios  intereses  y  los  de  la» 
demás  colonias,  cree  llegado  el  caso  de  hacer  la  paz  y 
deber  nuestro  es  secundarle  lealnxente  en  sus  propósi- 
tos; pero  no  puedo  ser  yo  ciertamente,  el  llamado  á 
realizar  una  política  que  se  aviene  mal  con  mis  ante- 
riores declaraciones,  con  mis  actos  y  mis  convicciones 
de  siempre,  viéndome  obligado  á  separarme  de  voso- 
tros, con  harto  sentimiento,  en  momentos  penosos  y 
difíciles  como  son  los  actuales. 

"ísTo  lo  haré,  sin  embargo,  cuando  ese  caso  llegue, 
sin  recomendaros  la  calma  y  la  prudencia,  tan  necesa- 
rias para  sacar  á  salvo  los  legítimos  intereses  de  Espa- 
ña en  Cuba,  que  representan  el  fruto  de  vuestro  tra- 
bajo y  que  podrían  correr  peligro  sin  la  serenidad  y 
]a  discreción  que  tan  graves  circunstancias  imponen. 

"Al  aconsejaros  así,  cree  prestar  el  último  y  má& 
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desinteresado  servicio  al  pueblo  de  Cuba,  y  especial- 
mente al  de  la  Habana,  vuestro  Gobernador  General, 

Ramón  Blanco. 

Agosto  12  de  1898." 

•'Número  116. — El  Embajador  de  Francia  al  Minis- 
tro de  Estado. 

"Madrid,  17  de  Agosto  de  1898. — Señor  Duque: 
Nuestro  Embajador  en  Washington,  á  quien  había 
participado  el  deseo  de  V.  E.  de  conocer  lo  más  pron- 
to posible  los  nombres  de  los  Comisarios  americanos 
que  han  de  encargarse  del  arreglo  de  la  cuestión  rela- 
tiva á  la  evacuación  de  las  Antillas,  me  comunica  los 
informes  siguientes,  adquiridos  en  el  Departamento  de 
Estado: 

"Han  sido  designados  para  Cuba: 

"El  mayor  general  (general  de  División)  Wade. 

'  'El  contralmirante  Sampson. 

"El  mayor  general  Butler. 

"Han  sido  designados  para  Puerto  Eico: 

'  'El  mayor  general  Brooks. 

'  'El  almirante  Schley . 

"El  brigadier  general  Gordon. 

"Espero  poder  dar  a  Y.  E.  maflanalos  informes  que 
desea  conocer. 

"Aprovecho,  señor  Duque,  esta  oportunidad  para 
reiterarle  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. — 

(Firmado)  PATENOTKE." 

Número  120. — El  Encargado  de  Negocios  de 
Francia,  al  Ministro  de  Estado. 

"Madrid,  26  de  Agosto  de  1898. — Señor  Duque: 
te  apresuro  á  remitir  adjunta  á  V.  E.  copia  del  tele- 
ana  del  señor  Embajador  de  la  Eepública  en  Was- 
r>ton?  de  que  he  tenido  la  honra  de  hablarle  ayexr 
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tarde,  y  que  me  había  trasmitido  por  la  mañana  el  se- 
ñor Ministro  de  Negocio  Extranjeros. 

" Aprovecho,  señor  Duque,  esta  oportunidad  pa- 
ra reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  con- 
sideración.— Firmado. — J.  B.  Pasteur. 

Telegrama  transmitido  desde  París  el  25  de  Agos- 
to de  1898: 

"Los  americanos  encargados  de  convenir  los  da- 
talles  de  la  evacuación  de  Cuba,  saldrán  en  breve  para 
la  Habana.  El  Gobierno  Federal  me  ruega  se  lo  avise 
al  Gobierno  español,  á  fin  de  que,  si  aún  do  las  han 
retirado,  retiren  las  minas  de  aquel  puerto.  El  Depar- 
tamento de  Estado  desearía  recibir  lo  antes  posible 
comunicación  de  la  respuesta  que  á  esta  notificación 
dé  el  Gabinete  de  Madrid. 

"Número  121. — El  Ministro  de  Estado  al  Encar- 
gado de  Negocios  de  Francia. 

"Muy  señor  mío:  En  contestación  á  la  Nota  de 
esa  Embajada,  fecha  de  hoy,  tengo  la  honra  deponer 
en  su  conocimiento  que;  según  me  acaba  de  manifes- 
tar mi  compañero,  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  se 
dan  órdenes  oportuüas  á  .las  Autoridades  militares  de 
la  Habana  para  que  antes  de  presentarse  en  dicho 
puerto  la  Comisión  americana  de  evacuación,  sean  le- 
vantados los  torpedos  que  fueron  colocados  en  el  mis- 
mo por  causas  de  la  guerra. 

"Al  propio  tiempo  agradecería  á  V.  E.  el  Gobier- 
no de  S.  M.  se  sirva  llamar  la  atención  del  de  los  Es- 
tados Unidos  sobre  la  situación  penosa  en  que  se  hallan 
las  familias  de  los  Jefes  y  oficiales  de  las  fuerzas  que 
guarnecían  el  Archipiélago  de  las  Marianas,  separa- 
das de  éstos  y  desprovistas  casi  en  lo  absoluto  de  re- 
cursos. El  Gobierno  de  S.  M.  no  duda  que  el  de  los 
tados  Unidos,  inspirándose  en  sentimientos  de  huma 
nidad  y  en  la  responsabilidad  que  le  incumbe  por 
acto  de  haber  llevado  á  Manila  á  dichos  milita! 
adoptará  en  breve  plazo  las  medidas  necesí :  i 
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trasladar  á  Cavite  ó  repatriar  á  las  familias  mencio- 
nadas. 

"Aprovecho,  etc. — (Firmado)  El  Duque  de  Al - 
modóvar  del  Eío. 

El  Gobierno  español,  por  medio  de  la  Presidencia 
de  su  Consejo  de  Ministros,  expide  un  documento  con 
las  instrucciones  para  los  Comisarios  españoles  que 
habían  de  formar  parte  de  las  Comisiones  mixtas  en- 
cargadas de  la  evacuación  de  Cuba  y  Puerto  Eico. 

Uno  de  sus  capítulos,  dice  así: 


"Los  Comisarios  españoles  manifestarán  á  los 
americanos  que,  .para  garantía  del  orden  público,  se- 
guridad de  los  extranjeros,  y,  muy  especialmente,  de 
los  peninsulares  é  insulares  que  han  sido  fieles  á  la 
causa  de  España,  la  evacuación  militar  de  las  fuerzas 
españolas  sólo  podrá  tener  lugar  á  medida  que  ocupen 
(sus  puestos  fuerzas  regulares  americanas,  en  numero 
Suficiente  para  garantizar  la  protección  de  todos.  Los 
-Comisarios  españoles  harán  i  esaltar  la  necesidad  de 
(Le  esta  previsión,  fundada  exclusivamente  en  conside- 
raciones de  humanidad  y  sin  mira  política  de  ningún 
género.  En  Cuba  y  Puerto  Eico  hay  considerables  in- 
tereses españoles,  que  el  derecho  exige  sean  respetados 
y  garantidos,  y  hay  una  gran  masa  de  población  espa- 
ñola, por  su  nacimiento  en  la  Península  ó  por  su  afec- 
to, que  serían  víctimas  de  crueles  atropellos  si  no  hu- 
biera una  fuerza  pública  regular  en  condiciones  de 
imponer  el  orden.  Es,  pues,  indispensable  un  acuerdo 
sobre  este  extremo. 

"Los  Cv  misarios  españoles  sostendrán  y  manten- 
drán que  Jas  tropas  han  de  llevar  consigo  sus  bande- 

armas  y  municiones,  equipo,  vestuario,  monturas, 
acen.es,  piezas  de  artillería  de  todas  clases  con  sus 

tajes,  juegos  de  armas  y  demás  accesorios,  y,  en 
\  todo  el  material  de  guerra,  comprendiendo  el 
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de  los  Cuerpos  de  Ingenieros,  Administración  y  Sani- 
dad Militar,  y  las  máquinas  y  existencias  de  los  esta- 
blecimientos de  industria  militar.  Asimismo  se  repa-* 
triarán  también  los  archivos  y  documentación  de  las- 
dependencias  militares  y  Cuerpos  de  aquel  Ejército, 
haciendo  entrega  á  las  autoridades  locales  españolas 
de  los  edificeos,  fortificaciones  y  demás  bienes  inmue- 
bles que  desalojen.  El  fin  ha  de  ser  repartir  el  mayor 
número  de  objetos,  todos  los  que  sean  útiles,  con  pre- 
ferencia los  que  no  constituyen  defensa  permanente, 
como  por  ejemplo,  las  baterías  que  se  han  emplazado 
últimamente  con  ocasión  de  la  guerra  y  en  puntos  en 
que  antes  no  existían,  y  que  la  entrega  de  los  que  no 
pueden  transportarse  no  lo  efectúen  directamente  las 
tropas  españolas  á  las  americanas;  sino  aquéllas  á  las 
actuales  Autoridades  locales  administrativas,  para 
que  éstas,  á  su  vez,  lo  efectúen  á  las  americanas.  A 
ser  posible  convendría  que  las  tropas  americanas  no 
entraran  en  la  localidad  sino  después  de  haber  salido 
las  españolas,  para  lo  cual  podrían  convenir  las  comi- 
siones mixtas  las  fechas  y  hasta  las  horas. 

"Al  evacuar  las  tropas  españolas  una  la  localidad 
se  harán  cargo  de  las  armas,  municiones  y  equipo  deN 
los  voluntarios  allí  residentes,  como  procedentes  de 
los  parques  de  artillería  del  Ejército.  El  objeto  es  que 
los  voluntarios  entreguen  al  Ejército  Español,  á  cuyo 
lado  han  combatido  tan  valerosamente,  y  no  al  ameri- 
cano, y  que  puedan  repatriarse  sus  armas  y  municio- 
nes, que  proceden  de  los  parques  de  artillería,  y  son, 
por  lo  tanto,  propiedad  del  Estado  Español. 

"Observancia  del  Armisticio  por  los  insurrectos! 

"Los  Comisarios  españoles  procurarán  recabar  de 
los  americanos  la  declaración  de  que  su  Gobierno  ob- 
tendrá de  las  fuerzas  rebeldes  que  reconozcan  y  re§r 
ten  el  Armisticio.    Si  dichas  fuerzas  rebeldes  host 
zasen  á  las  tropas  españolas,  éstas  podrán  tomé 
ofensiva,  y  las  Comisiones  mixtas,  procedieiy" 
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^cuerdo  con  los  Generales  en  Jefe  de  los  dos  Ejército, 
convendrán  en  las  medidas  que  deban  tomarse  para 
asegurar  la  tranquilidad  y  rechazar  la  agresión. 

'  'Establecido  el  Armisticio  por  los  dos  Gobiernos, 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  sexto 
del  Protocolo,  es  deber  de  buena  fe  obligar  á  su  cum- 
plimiento á  las  fuerzas  rebeldes. 

1898. — El  Capitán  General  de  Cuba,  don  Eamón 
Blanco,  proponía  en  un  telegrama  de  esta  fecha  ai  Go- 
bierno, para  la  Comisión  de  la  Evacuación  de  Cuba, 
al  Segundo  Cabo,  señor  Julián  González  Parrado,  al 
segundo  Jefe  del  Apostadero  de  la  Habana,  don  Luis 
Pastor  y  Laudero,  y  como  jurisconsulto  al  Ministro  de 
Hacienda  del  Gobierno  Colonial,  Sr.  Eafael  Montoso. 

El  Gobierno  aprobó  1%  propuesta,  y  quedó  por 
consiguiente,  nombrada  la  Comisión. 

Más  adelante,  por  enfermedad  del  señor  Landero, 
se  nombró  al  señor  Mai*terola,  jefe  del  Apostadero  de 
la  Habana. 

Para  Puerto  Eico  se  nombró  al  general  Ortega, 
al  Comandante  de  Marina,  señor  Villariño,  y  al  audi- 
tor militar,  señor  Sánchez  del  Aguila, 

"La  Correspondencia  Militar, "  de  Madrid,  pu- 
blico este  día: 

u Las  adversidades  sufridas  por  nuestras  armas 
en  la  desigual  lucha  que  el  honor  nacional  y  el  man- 
tenimiento de  nuestro  derecho  impusieron,  nos  priva- 
ron rápidamente  de  los  elementos  necesarios  para  con- 
tinuarla. 

Era  insuficiente  el  valor  generoso  del  soldado  de 
tierra;  lo  era  también  la  serena  firmeza  de  la 
M3ÍÓB,  dispuesta  y  pronta  siempre  á  dar  su  sangre  y 
los  por  la  honra  de  nuestra  bandera;  separados 
"chos  mares  de  los  territorios  que  hubiéramos  de 
r :  cercados  éstos  en  estrechos  bloqueo,  imposible 
>mper  con  la  escasa  flota,  residuo  de  nuestros 
)s,  fué  imperioso  al  Gobierno  de  S.  M.  reco- 
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nocer  la  evidencia  irremediable  y  dolorosa  que  L 
taba  el  deber  d  e  poner  término  á  la  guerra. 

"Inmensa  pesadumbre  ha  sido  para  el  Gob  1 
la  responsabilidad  contraída  en  la  negociación  di,  a 
preliminares  de  la  paz. 

"Con  plena  conciencia  de  sus  obligaciones  •  ¡ 
la  Patria,  hubo  de  ajusfarlos,  aceptando  la  exigenei 
de  crueles  desmembraciones  necesariamente  impues 
tas. 

"Por  ellas,  porque  la  paz  se  ha  de  lograr  á  r  os; 
de  cesiones  territoriales  y  renuncia  de  soberanía 
juzgó  el  Gobierno  procedente  solicitar  el  voto  de  ia 
Cortes  antes  de  convenir  el  tratado  definitivo,  ,  de  cuy 
ratificación  se  dará  cuenta  en  su  día  á  las  dos  Cáu>;  > 
según  previene  la  ley  fundamental  del  reino. 

"Hoy  el  Gobierno  deS.  M.  cuya  sobriedad  en  1 
expresión  no  será  censurada  por  la  representación  n% 
cional,  que  comparte  sus  tristezas,  limítase  á  someter ; 
las  Cortes  el  siguiente, 

PROYECTO  DE  LEY 

"Artículo  único — Se  autoriza  al  Gobierno  par 
renunciar  á  los  derechos  de  soberanía  y  para  ceder  te 
rritorios  en  las  provincias  y  posesiones  de  Ultra  i 
conforme  á  lo  estipulado  en  los  preliminares  de  pa 
convenidos  con  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  de  América. 

"Madrid,  5  de  Septiembre  de  1898.  El  Presiden 
tendel  Consejo  de  Ministros.  Práxedes  Mateo  Sagasta 
El  Ministro  de  Estado,  Duque  de  Almodóvar  del 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Alejandro  Groiz  »' 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Miguel  Correa. — El  W 
tro  de  Marina,  Eamón  Auñón. — El  Ministro  d' 
cienda,  Joaquín  Puigcerver. — ElMinistro  de  la  * 
nación,  Trinitario  Ruíz   Capdepón. — El  Min 
Fomento,  Germán  Gamazo. — El  Ministro  & 
mar. — Vicente  Romero  Girón." 


El  día  16  de  Septiembre  firmaba  el  Rey  de 

ifia  el  decreto  al  Gobierno  autorizándolo  pa- 
Kis  cesiones  de  territorio. 

Se  habia  consumado  el  sacrificio,  lo  que 
Test<iba  que  hacer  quedaba  reducido  al  lincho  ma- 
terial de  la  evacuación  del  territorio;  para  la  cual 
desde  el  once  de  septiembre  habían  celebrados 
ioig  comisionados  que  componían  la  comisión 
xla:  la  primera  sesión  en  la  Habana. 

Los  comisionados  de  París  tratarían  solo  de 
obtener  los  unos,  las  arrogantes  exigencias  del 
vencedor,  y  los  otros,  evitar  en  lo  posible  que  no 
acabara  de  extrangularlos  por  completo  y  que 
hubiera  siquiera  un  átomo  de  compasión  para  el 
vencido. 

El  día  29  de  septiembre  celebraban  su  pri- 
mera reunión  en  París  para  ultimar  el  tratado 
que  acabaría  por  completo  la  dominación  espa- 
ñola en  América  y  en  Asia. 

La  nación  descubridora,  perdía  el  dominio 
sobre  los  territorios  descubiertos  por  sus  hijos  á 
fuerza  de  heroísmo  y  de  intrepidez. 

El  pueblo  español  pagaba  la  estupidez  de 
sus  gobernantes. 

En  la  documentación  anterior  se  vé  la  in-, 
transigente  avaricia  del  vencedor;  Bren  no  arro- 
bado su  espada  eñ  la  balanza,  no  fué  ni  más  fuer- 
ii  más  inexorable  que  Mc-Kinley. 
T£l  Gobierno  cubano  no  aparece;  seplvidaron 
;an  los  representantes  de  un  pueblo  heroico 
*ante  cincuenta  años  venía  luchando  por 
su  independencia  y  su  libertad. 


El  General  don  Ramón  Blanco  entregó  el 
mando  al  General  Castellanos  y  abandonó  m 
Isla. 

Más  tarde  describiremos  los  detalles  de  í¿ 
evacuación  del  Ejército  Fspafiol  y  la  ocúpaaióu 
del  país,  por  el  Ejército  Americano. 

La  población  del  territorio  quedó  á  cargo 
del  Ejército  de  Cuba;  pues  los  americanos,  se  li- 
mitaron á  ocupar  algunos  puntos  del  litoral;  ó 
mejor  dicho  las  Aduanas. 

Las  fuerzas  cubanas  desde  que  recibieron  el 
aviso  del  Sí.  Estrada  Palma,  observaron  la  sus- 
pensión de  hostilidades. 

Las  tropas  españolas  que  al  mando  del  Ge- 
neral Luque  estaba  en  Holguín,  recibieron  sus 
comunicaciones  y  víveres  per  el  puerto  de  Gi- 
bara ocupado  por  el  General  Calixto  García. 

El  día  18  de  Agosto  de  1898  sonó  el  último 
tiro  en  Cuba;  dándose  término  á  la  guerra. 


FIN 


